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1.1. Justificación del estudio 
Un periódico debiera ser “la Historia que pasa” (Mainar, 2005: 31). Esa Historia que pasó es 
la que tratamos de plasmar en este estudio. Nos situamos en 1976, unos meses después de la 
muerte de Francisco Franco, en los primeros meses de la Transición española. En este 
contexto, un grupo de gitanos encabezado por el poeta y escritor José Heredia Maya y el 
bailaor Mario Maya representa la obra Camelamos naquerar, un espectáculo flamenco-
teatral donde se denuncia la persecución sufrida por el pueblo gitano a lo largo de la Historia 
de España. Los periodistas que presenciaron aquel montaje teatral en 1976 vieron la Historia 
pasar. En cierto sentido, se podría decir que la Historia no pasó, porque los periodistas se 
hicieron eco de la denuncia de Camelamos naquerar. Durante cinco siglos se registraron 
innumerables episodios de persecución y discriminación racial, pero en 1976 supuso un 
cambio significativo. Desde las redacciones se denunció la situación, quedó constancia de 
esa Historia, que ahora rescatamos. El título de la investigación, “Impacto mediático de 
Camelamos naquerar en la Transición democrática”, hace referencia a la repercusión que la 
obra de José Heredia y Mario Maya tuvo en la prensa española desde su estreno en 1976 
hasta la promulgación de la Constitución en diciembre de 1978, convirtiéndose así en 
símbolo para el pueblo gitano durante la Transición democrática y elemento clave para la 
abolición de las pragmáticas discriminatorias contra los gitanos. 
 Camelamos naquerar, que en castellano significa ‘queremos hablar’, se estrenó el 20 
de febrero de 1976 en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Granada. El espectáculo fue dado a conocer, en principio, por los medios locales, y fue 
especialmente reconocido por el diario Ideal (Granada). Desde las páginas de la publicación 
granadina se inició una cobertura mediática en torno a la situación de discriminación 
histórica que había vivido el pueblo gitano y que se veía reflejado en tres ordenanzas de la 
Guardia Civil donde mandaban vigilar escrupulosamente a los gitanos. Desde el primer día 
de representación, periodistas como José García Ladrón de Guevara o Eduardo Castro 
acompañaron a aquel grupo que representaba la obra. El recorrido del espectáculo llega 
desde Granada hasta París, donde se representa ante la Unesco como obra representativa del 
arte andaluz, un camino de un año en el que más de cuarenta medios impresos dieron voz a 
los marginados. Ese fue su recorrido físico, pero su impacto mediático llegará hasta la 
denuncia de Juan de Dios Ramírez Heredia en las Cortes, el 7 de junio de 1978, hasta la 
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posterior derogación de los últimos artículos contra los gitanos de la Guardia Civil, el 19 de 
julio de 1978. En esos momentos, publicaciones como Triunfo difundían crónicas sobre 
Camelamos naquerar, donde defendían el valor de la obra y denunciaban la situación del 
pueblo gitano. La denuncia está en la esencia misma del Periodismo, o al menos el espíritu 
crítico al que apela Ernesto Villanueva cuando afirma:  
 
 “Los periodistas basan su trabajo en los valores fundamentales tales como el 
espíritu crítico que les impone dudar metódicamente, la imparcialidad que les hace 
buscar y exponer los diversos aspectos de una situación, la equidad que les lleva a 
considerar a todos los ciudadanos como iguales delante de la prensa, como lo son 
delante de la ley, la independencia que les mantiene a distancia de los poderes y de 
los grupos de presión, el respeto al público y la compasión que les hace observar 
normas de sobriedad, la honestidad que les impone respetar escrupulosamente los 
hechos” (Villanueva, 2002: 93). 
 
 Ese espíritu crítico es necesario especialmente en una época como ésta, en plena 
Transición democrática, con leyes franquistas aún vigentes. “El periodismo debe buscar 
temas propios, transgresores en relación con los intereses de los poderes, temas de denuncia, 
y actualidad valorada por los profesionales del periodismo, sin estar presionados por 
múltiples factores. El periodismo es, en efecto, un contrapoder” (Reig, 2007: 122). El 
periodismo siempre ha ejercido como contrapoder, aunque también se le podría considerar 
como un brazo fuerte al servicio del mismo poder.  
 Durante la dictadura española podríamos identificar las dos caras de la labor 
periodística. Alrededor del tratamiento hacia el pueblo gitano encontramos dos vertientes: la 
que denuncia y defiende los derechos de la comunidad gitana y la que margina. A lo largo de 
esta investigación mostraremos algunos ejemplos de informaciones que marginan al gitano y 
otras que sirven como ejemplo y constituyen un aliciente para un periodismo con espíritu 
crítico, que rehúye de los estereotipos.  
 En el caso de los gitanos durante la dictadura, muchos medios presentan una clara 
dicotomía, de manera que aparecen en informaciones folklóricas o en un contexto delictivo, 
y ambos casos muestran a la etnia de manera estereotipada. Durante la transición a la 
democracia aún permanecen algunos casos de maltrato a la etnia pero, al mismo tiempo, 
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aparecieron informaciones ajenas a estos tópicos, donde se denunciaba la persecución y 
marginación a la que se había visto sometida la minoría gitana. 
 Para el estudio es fundamental el análisis empírico de la materia analizada, pero al 
investigador le acompaña un espíritu alimentado por obras que no inciden directamente en el 
tema que se pretende investigar pero que abordan tangencialmente la esencia del problema. 
Son trabajos que irradian energía. Entre todas las obras literarias y ensayísticas hemos de 
destacar tres: 
 
- La primera de ellas es La herencia del olvido, de Reyes Mate, Premio Nacional de 
Ensayo en 2009. La obra de Mate analiza los abusos de Occidente y la imposición de 
su propia visión del mundo, de la filosofía y la moral. Se trata de un ensayo cuya 
esencia no se aleja mucho de la función del periodismo.  
- Por otro lado, y en segundo lugar, José Heredia Moreno, hijo del autor de 
Camelamos naquerar, sostiene que si tomamos Orientalismo de Edward Said y 
sustituimos la palabra árabe por gitano, encontramos todo un tratado sobre la 
situación de la etnia calé.  
- En el tercer libro de referencia, Encuentro con el Otro, confluyen el periodismo y “el 
Otro”1, es decir, los marginados, los olvidados o desatendidos, o simplemente los 
miembros de otras culturas. Sin duda, Ryszard Kapuscincki es un punto de apoyo 
para cualquier periodista, especialmente si hablamos del abuso de poder, la violencia 
ante las minorías y el Encuentro con el Otro. 
 
 Por otro lado, para obtener resultados científicos intentamos abordar un proyecto 
interdisciplinar donde hay que poner en relación diferentes estudios. Las profesoras María 
del Carmen García Galera y María Rosa Berganza Conde insisten en que el investigador 
debe desarrollar su trabajo con una perspectiva histórica, “interrogarse e interrogar a la 
realidad social acerca del cursus sufrido por aquello que estudia, sobre cómo ha llegado a ser 
lo que es e incluso por qué ha llegado a serlo” (Berganza y Ruiz, 2005: 28). 
                                                
1 El concepto de Otro o El Otro fue planteado por primera vez por el filósofo alemán Hegel, y es un término técnico 
utilizado en la filosofía, el psicoanálisis y la antropología. Se trata de una idea opuesta a la Identidad y se refiere a 
aquello que es “otro” frente la idea de ser considerado algo. El Otro, considerado siempre como algo diferente, 
alude a otro individuo más que a uno mismo y normalmente se escribe en mayúscula. En las Ciencias Sociales se 
utiliza para comprender el proceso por el cual las sociedades y grupos excluyen a “otros” que no encajan en su 
sociedad u ocupan un lugar subordinado a ella. 
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Camelamos naquerar recorrió toda la geografía española y sus miembros 
movilizaron a la prensa y a la sociedad del momento para conseguir abolir las últimas 
ordenanzas de la Guardia Civil que mandaban vigilar escrupulosamente a los gitanos. Su 
grito escénico, su impacto mediático desde nuestra perspectiva, fue tal que llegó a las Cortes 
y hasta la abolición de las leyes persecutorias contra la etnia gitana. Las pragmáticas que 
nacieron en la época de los Reyes Católicos y que llegaron hasta la dictadura de Franco se 
extinguieron en el periodo democrático. Reyes Mate recoge unos pensamientos de Walter 
Benjamin para hablar de la fuerza de un gesto, de un hecho que resume una historia: “La 
historia de un pueblo, decía el pensador alemán Walter Benjamin, puede condensarse en una 
época; una época condensarse en una vida; y, una vida, en una obra. Lo decía para llamar la 
atención sobre el poder del detalle, la fuerza subversiva de la anécdota o la riqueza 
misteriosa de una única palabra” (Mate, 2008: 35). Camelamos naquerar: queremos hablar. 
La fuerza de esas dos palabras acabó con esos cinco siglos de persecución. Desde la primera 
pragmática, firmada por los Reyes Católicos en Medina del Campo en 1499 (Sánchez 
Ortega, 1994: 331) hasta la abolición de las ordenanzas de la Guardia Civil, en julio de 1978, 
pasaron 479 años de persecución durante los que se dictaron innumerables leyes 
discriminatorias contra los gitanos. 
 Sobre la memoria se ha escrito mucha literatura pero de entre todas las citas nos 
quedamos con una muy breve de Tennessee Williams: “La obra es memoria” (Williams, 
1970: 23). Camelamos naquerar es memoria, y en ella se difunde el sufrimiento del pueblo 
gitano; los periodistas quisieron hacer perdurar su memoria. Esta investigación intenta 
modestamente recuperar aquel momento histórico e impactante desde el punto de visto 
mediático. 
 
1.2. Hipótesis y objetivos 
El momento exacto, en 1425, de la llegada de los gitanos a España (Sánchez Ortega, 1994: 
327) podría describirse como conciliador, pero esos primeros años de encuentro en tierras 
españolas fueron realmente un espejismo. A partir de la Real Pragmática de 1499, fechada 
en Medina del Campo, la persecución legal hacia los gitanos fue incesante hasta la 
promulgación de la Constitución de 1978. Desde un punto de vista histórico, el trato a las 
minorías en España no ha sido especialmente ejemplar, y precisamente “la marginación es el 
resultado de un largo proceso histórico” (Sánchez Ortega, 1986: 18). Según la historiadora 
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Mª Helena Sánchez Ortega, en torno a las minorías en España, Francia o Inglaterra “nos 
encontramos siempre con las mismas quejas repetidas monótonamente, las misma 
descripciones adversas que han llegado a formar un persistente estereotipo” (Ibíd.) El caso 
de los gitanos podría extenderse hacia otras minorías, como la de los judíos, que fueron 
expulsados siete años antes de la promulgación de la primera pragmática contra los gitanos. 
Lo mismo ocurriría con los moros, para quienes, como explica Julio Caro Baroja, “no había 
más que una dura alternativa o convertirse al cristianismo o padecer grandes prisiones y 
torturas” (Caro Baroja, 1991: 48)2. 
 Nuestra investigación se detiene, de forma directa, en la dictadura franquista, ya que 
el germen de la obra que nos ocupa y la labor de los periodistas que denunciaron la 
persecución se sitúan en este periodo. Fue en esta época cuando se inicia el movimiento de 
liberación del pueblo gitano, el asociacionismo, la reivindicación de la cultura caló, con el 
empuje de la prensa que apuesta por las libertades frente a los últimos estertores de la 
dictadura.  
 En este contexto, la prensa jugó un papel de denuncia, ejerció una labor ejemplar de 
cara a nuevas generaciones y sirvió como espejo en el que mirarse en el presente. La relación 
que muchas publicaciones establecieron con el pueblo gitano en aquellos años sentó un claro 
precedente para la tolerancia, porque como afirmó Antonio Gómez Alfaro (1980: 311), “el 
comportamiento general de los medios de comunicación ha intervenido últimamente de 
manera positiva para la consecución de un nuevo talante comprensivo hacia los problemas 
de nuestra comunidad”. Nos referimos a una prensa marcada por la denuncia social; la 
ausencia, en general, de paternalismo; y la cesión de su voz al perseguido, señalando a la 
sociedad responsable. Por otro lado, Camelamos naquerar se convirtió en buque insignia de 
la lucha por la igualdad y los periódicos tomaron esta obra como referencia para denunciar la 
situación del pueblo gitano.  
 Con esta tesis nos disponemos a analizar el papel de la prensa como actor 
determinante en la abolición de las pragmáticas discriminatorias contra los gitanos. Para 
alcanzar este objetivo, nos apoyamos en una hipótesis de partida: la puesta en escena de 
Camelamos naquerar tuvo un gran impacto mediático y su repercusión en la prensa de la 
                                                
2 El mismo autor comenta que la Novísima recopilación IV  recoge la ley de expulsión de los moros de Castilla y 
León, de Granada, a 20 de julio de 1501, y Sevilla, a 12 de febrero de 1502 (lib. XII, título II, ley III); la de los 
moriscos de Madrid, a 9 de diciembre de 1609. 
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España de esos momentos cruciales del tránsito de la dictadura a la democracia contribuyó a 
conocer la persecución sufrida por la minoría gitana, lo que favoreció una mayor toma de 
conciencia por parte de la sociedad que alcanzó a la esfera política, y que desembocó en 
medidas legales y actuaciones para la integración. Como plantea Zetterberg, las hipótesis son 
aquellos enunciados que queremos verificar, es una proposición provisional por verificar y 
se configura como una conjetura emitida de un hecho o fenómeno que vamos a investigar 
(Zetterberg, 1976: 20).  
Al mismo tiempo, esta hipótesis de partida que plateamos se ramifica en una serie de 
acontecimientos sustanciales que debemos tener en cuenta para el estudio:  
- Centramos nuestra investigación principal en 1976, tan sólo unos meses después del 
fallecimiento del dictador, Francisco Franco, en un tiempo histórico convulso, por lo 
que representa la muerte del dictador y la posibilidad ya real de alcanzar el régimen 
democrático. Es el año durante el cual se produce la representación por todo el país 
del montaje flamenco-teatral  de José Heredia y Mario Maya. 
- En este año ya se atisban cambios sustanciales en la prensa, se produce un 
progresivo declive de los periódicos del Movimiento “como consecuencia del 
surgimiento de una nueva prensa más acorde a los nuevos tiempos democráticos (El 
País, Avui, Diario 16, Deia)” (Iturriaga, 2005: 476). 
- En el avance hacia la democracia se celebran las elecciones generales del 15 de 
junio de 1977. En este corto pero sustancial cambio de signo político, la Constitución 
de 1978 deroga la última pragmática contra los gitanos, orden dictada el 14 de mayo 
de 1942 por el gobierno franquista. 
- En todo este proceso, tenemos en cuenta tres pilares fundamentales para alcanzar 
algunos de los objetivos que pretenden lograr los creadores de Camelamos naquerar: 
a) Que los autores de la obra y sus contenidos proceden de la comunidad gitana.  
b) Que desde la prensa pre-democrática se impulsa y difunde la injusticia histórica 
que sufre el pueblo gitano. De esta forma, la prensa actúa como nexo necesario entre 
el pueblo gitano, representado en Camelamos naquerar,  y  los políticos, encargados 
de modificar leyes que empezaban a ser consideradas injustas.  
c) Que son ya los diputados democráticos los que plantean ante la nueva 
Constitución de 1978 la derogación de la última pragmática. 
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Partiendo de esta hipótesis señalada como punto de arranque, nos proponemos 
investigar y desarrollar distintos aspectos para alcanzar objetivos que perseguimos: 
 
- Estudiar la contribución de los periodistas en la abolición de las órdenes contra los 
gitanos.  
Con esta tesis doctoral pretendemos mostrar la contribución de algunos periodistas de la 
época en la liberación del pueblo gitano. La denuncia, por parte de la prensa, fue clave, ya 
que durante dos años, en más de doscientos textos periodísticos, en más de cuarenta medios 
escritos, se apoyó al pueblo gitano. De hecho, muchas de las informaciones que publicaron 
hablaban sobre la persecución aún vigente y de la necesidad de acabar con  las injusticias 
contra el pueblo gitano. Los profesionales que con sus informaciones acompañaron a 
Camelamos naquerar consiguieron la derogación de las ordenanzas discriminatorias de la 
Guardia Civil. 
La lista de medios que cubrieron el evento es amplísima. Desde periódicos locales y 
regionales, como Ideal, ABC, El Correo de Andalucía o La Vanguardia Española, hasta 
revistas clave para entender la Transición, como Cambio 16, Cuadernos para el diálogo, 
Triunfo, Destino o Realidades. En cuanto a los profesionales que escribieron sobre la obra y 
sobre la situación de los gitanos, destacan tanto cronistas como críticos de arte, columnistas 
y flamencólogos: Víctor Márquez Reviriego, José García Ladrón de Guevara, Antonio 
Ramos Espejo, Antonio Burgos, Eduardo Castro, Fernando Lázaro Carreter, Antonio Checa, 
Pere Bonnin, José Monleón, Enrique Llovet, entre muchos otros. De todos los periodistas y 
medios, tan sólo uno dudó de la importancia del espectáculo, José Antonio Blázquez, en la 
Hoja del Lunes, mientras que en este mismo medio, otros periodistas valoraron 
positivamente a la obra. Por lo tanto, la repercusión mediática fue crucial en la lucha por la 
igualdad legislativa. 
 
- Analizar cómo Camelamos naquerar se convirtió para la prensa en lema y símbolo de 
la lucha del pueblo gitano por sus derechos. 
La instauración por parte de los medios de la obra como lema y símbolo de una lucha y una 
denuncia supuso un altavoz para la sociedad. Desde las páginas de Ideal se destacó en todo 
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momento la función de Camelamos naquerar como guía para el pueblo gitano. El propio 
Juan de Dios Ramírez Heredia, diputado de UCD tras las primeras elecciones, dijo:  
 
“Camelamos naquerar representó en su día, yo me atrevería a decir, que una 
revolución, en el ámbito intelectual y en el ámbito creativo. En primer lugar, 
porque mi primo José Heredia es un artista, es un artista de la palabra y es un 
artista de la pluma. Y lo que se dice en esa obra, indudablemente en una época en 
la que no se podía hablar, en una época en la que las libertades cívicas estaban 
absolutamente colapsadas, que saliera un gitano escribiendo una obra, diciendo 
“queremos hablar”, era todo un síntoma, ¿no?, de algo que empezaba a nacer en el 
pueblo gitano. Un sentido revolucionario, pero revolucionario en el sentido 
hermoso de la palabra. Revolucionario en el sentido de lucha contra la injusticia, 
contra la marginación, contra el deseo inherente a todo ser humano de poder 
expresar con libertad lo que piensa y lo que siente” (Juan de Dios Ramírez 
Heredia, entrevista personal, 20 de febrero de 2008). 
 
- Estudiar cómo los periodistas andaluces contribuyeron a visibilizar los problemas del 
pueblo gitano. 
Otro objetivo que consideramos importante es la contribución de la prensa andaluza, que 
hasta nuestros días se ha visto arrinconada en favor de la prensa madrileña o catalana. La 
labor de los periodistas andaluces en el camino hacia la democracia fue tan importante como 
la de profesionales de otras regiones. En ocasiones ha sido olvidada, e incluso denostada, al 
igual que en otras cuestiones de la realidad nacional. 
No sólo hay que destacar la labor de los profesionales que trabajaban en medios 
andaluces; también los grandes medios nacionales se nutrían de cronistas andaluces, como la 
amplia nómina de andaluces que componían la revista Triunfo, o muchos colaboradores de 
Cuadernos para el diálogo, y otros periodistas que hablaron sobre la problemática gitana en 
El País, como Fermín Vílchez o Eduardo Castro. También en las páginas de Cambio 16 
escribieron periodistas como Juan de Dios Mellado y Antonio Guerra. La lista es amplísima. 
 
- Analizar cómo Camelamos naquerar dibuja un mapa de la Transición en España. 
Del análisis de los medios y su relación con la obra Camelamos naquerar se puede extraer 
todo un contexto social del tardofranquismo y los primeros años de la transición. Una vez 
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estrenada, en febrero de 1976, va trazando un recorrido por el cual se va dibujando también 
la democracia española, aparece en las crónicas del homenaje a Lorca en Fuente Vaqueros, 
forman parte de la fiesta socialista a Tierno Galván, actúan en el I Congreso de Historia de 
Andalucía, apoyaron a los cincuenta y cuatro detenidos del Cerro del sombrero en Granada, 
fue seleccionada en el Festival de Cannes, José Heredia Maya acudió a los homenajes de los 
grandes poetas como Antonio Machado o Miguel Hernández. 
 
1.3. Interés de la investigación 
Después de quinientos años de leyes racistas contra los gitanos, en 1976 se luchó por acabar 
con estas leyes y aquella protesta se vio reflejada con la abolición de las ordenanzas de la 
Guardia Civil contra los gitanos. Se trata de un éxito sin precedentes donde el periodismo 
tuvo mucho que ver. Ahí radica el principal interés de esta investigación. Este apoyo de la 
prensa hacia una minoría perseguida y la toma de conciencia que generó en la sociedad y en 
las instituciones pueden ser un referente y un ejemplo para el presente. 
 El periodismo debe dar voz a los que habitualmente son silenciados; debe estar con 
los perseguidos, los humillados y los pobres. La función social del periodismo exige estos 
términos y así han sido planteados en códigos deontológicos, como el que adoptó la 
Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa, cuyo artículo 33 dispone:  
 
“En la sociedad se dan a veces situaciones de tensión y de conflictos nacidos bajo 
la presión de factores como el terrorismo, la discriminación de las minorías, la 
xenofobia o la guerra. En estas circunstancias los medios de comunicación tienen 
la obligación moral de defender los valores de la democracia, el respeto a la 
dignidad humana, la solución de los problemas a través de métodos pacíficos y de 
tolerancia,  y en consecuencia oponerse a la violencia y al lenguaje del odio y del 
enfrentamiento, rechazando toda discriminación por razón de cultura, sexo o 
religión” (Código Europeo de Deontología del Periodismo, 1993). 
 
 Por lo tanto, este estudio quiere poner de relieve una forma respetuosa, honesta y 
comprometida de hacer periodismo que se ejerció en los primeros años de la Transición. 
Tanto la obra como el trabajo de los periodistas son un ejemplo para las personas encargadas 
de informar de la situación en la que se encuentran los colectivos con mayores problemas 
 25 
sociales, habitualmente víctimas de tópicos o estereotipos. Hoy en día siguen existiendo 
carencias o problemas con la información que los periodistas ofrecen sobre los gitanos y 
otras minorías.  
 Rafael Mainar (2005: 226) apuntaba que el fin del periodismo llegará cuando no haya 
injusticias que denunciar, débiles a quien amparar, fuertes a quienes contener, entuertos que 
enderezar, aspiraciones que defender, teorías que discutir, verdades que investigar, leyes que 
combatir y hombres que mejorar. 
 Son muy valiosos los artículos científicos que se han acercado a la relación de la 
prensa con las minorías. Por ejemplo, Raúl Martinez Corcuera (1998) estudia el trato a las 
minorías en los medios de comunicación, y sobre esta misma cuestión encontramos el 
artículo de Sara Núñez (2003) titulado “Minorías nacionales y medios de comunicación”, así 
como “Las minorías étnicas en los medios de comunicación españoles”, de Maritza Sobrados 
(2006: 134-147). Sobre la presencia de los inmigrantes en los medios también se han 
redactado artículos muy interesantes, como el de María Luiza Martins, “La presencia de los 
inmigrantes y del proceso de inmigración en la prensa gratuita barcelonesa: estudio 
exploratorio”, o las aportaciones empíricas y metodológicas de Cheng, Muñiz e Igartua 
(2005: 143-181) manifestadas en el trabajo “Imágenes de la inmigración a través de la 
fotografía de prensa”. En estos estudios se muestra la necesidad de cumplir con los 
compromisos sociales, como explica Alicia Cytrynblum:  
 
“El periodismo social se basa en la mejor tradición periodística pero da un paso 
adelante. No se conforma con el elemental cuidado de la información –pluralismo, 
independencia, chequeo, etc., propia de la tarea periodística sino que suma su 
compromiso con los procesos sociales” (Cytrynblum, 2000: 80). 
 
 
 En esta investigación han tenido cabida estudios de teóricos y filósofos como Michel 
Foucault o Walter Benjamin. Las ideas de estos pensadores han ayudado a construir un 
marco teórico. También algunos trabajos de periodistas regionales y nacionales como 
Eduardo Castro, Ramos Espejo, Juan Bustos o Ladrón de Guevara constituyen una parte 
importante de la investigación. Todos forman parte de un cambio social significativo en la 
historia de la igualdad social. “El que no tiene memoria, hágase una de papel” (García 
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Márquez, 1992: 60); los gitanos, por primera vez en la Historia, han podido hacer una 
memoria de papel. Antes era impensable en una cultura ágrafa como la calé, pero muchos 
actores han contribuido a cambiar la historia.  
 Los gitanos han formado parte del lumpen de la sociedad. Hasta el siglo XX no 
habían conseguido transmitir su historia más allá de la oralidad. En este sentido, muchos 
trabajos de investigación han formado parte de un entramado en favor de las minorías 
étnicas, desde la Antropología Social hasta la Filosofía, pasando por el Periodismo, como 
ciencia inmediata y arma de cambios. Concretamente, sobre la minoría gitana, hay escasos 
estudios académicos, lo cual supone un valor añadido para esta investigación por su 
originalidad y novedad.  
Del mismo modo, esta escasez bibliográfica ha supuesto un reto para nuestra 
investigación. No obstante, se podrían destacar algunos estudios que se han acercado a la 
cuestión, como “Exclusión social y conflicto étnico en Andalucía”, de Juan F. Gamella u 
otros artículos para revistas, como “La representación de los gitanos en la prensa española”, 
de Flora del Río (2011: 191-202).  José María Oleaque (2002: 45-48) ha profundizado en 
esta cuestión con el artículo “Prensa y gitanos”, en la revista I Tchatchipen, y fue él mismo 
quien declaró en una entrevista concedida a La Vanguardia que “la mayoría de tesis que se 
habían hecho sobre los gitanos tienen que ver con la antropología”, y comenta: “Que yo sepa 
la investigación de la relación mediática con los gitanos es prácticamente virgen” (Enguix, 
2011). También es notorio el estudio de Víctor José Ortega titulado “Conflictividad social e 
información de sucesos en la Restauración”, donde se aproxima al conocimiento del pueblo 
gitano en España durante el periodo histórico de la Restauración, en el que analiza las 
informaciones de sucesos presentadas por La Vanguardia de Barcelona y La Unión 
Mercantil de Málaga. Más allá del ámbito académico, son esenciales los trabajos que 
publican asociaciones gitanas como Presencia Gitana o la Unión Romaní y su informe anual 
“¿Periodistas contra el racismo? La prensa española ante el pueblo gitano”.  
 El problema del racismo hacia la comunidad gitana está latente aún hoy. La 
homofobia sigue siendo un tema enconado en la sociedad actual. La gran crisis no es de 
naturaleza económica, se encuentra realmente en la empatía, el conocimiento del Otro. La 
prensa como eco de la opinión pública y los periodistas como espejo de la sociedad caen 
reiteradamente en casos de marginación hacia la etnia gitana. Como breve inciso en esta 
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reflexión es necesario elogiar el trabajo que se desarrolla desde la Fundación del 
Secretariado Gitano3 para acabar con la marginación, cumplir con un código deontológico y 
para aconsejar a los profesionales del periodismo con técnicas y fórmulas para favorecer el 
respeto hacia los gitanos.  
 Aún permanecen en la memoria colectiva los casos de racismo en Andalucía, como el 
magnicidio racista en Torredonjimeno, en Martos en 19824, o el reciente caso de Cortegana, 
en 20055. El mensaje que promovió Camelamos naquerar y la difusión de la prensa es un 
modelo para el presente, es una sinécdoque de lo conseguido en los primeros años de la 
transición política en España, tanto por las minorías como por la prensa y por la propia 
sociedad española. 
 Decía José Heredia Maya que “aunque una golondrina no hace verano, al menos lo 
anuncia y tal vez sean éstos los cantos que anuncien un cambio” (Heredia Maya, 2000:16). 
Se refería a su persona, él ha sido un referente para los gitanos al convertirse en el primer 
catedrático gitano, el primero en ejercer la docencia en la Universidad española. El primer 
profesor6 que alzaba la voz. Su figura abría caminos. Camelamos naquerar también lo hizo. 
Esta investigación “no hace verano”, pero mantiene el recuerdo y la denuncia en un pequeño 
rincón de la memoria colectiva.  
 
1.4. Metodología  
Para alcanzar los objetivos planteados, el único camino está en la demostración y la 
argumentación. En este sentido, Aristóteles traza el camino hacia la razón a través de la 
Retórica:  
 
“El método artístico se refiere a los argumentos y que el argumento es una cierta 
demostración- pues entonces damos realmente fe a las cosas, cuando nos 
convencemos de que algo está demostrado-, la demostración retórica es un entimema 
                                                
3 La Fundación Secretariado Gitano es una entidad social sin ánimo de lucro que trabaja desde los años sesenta del 
siglo XX prestando servicios a la comunidad gitana, tanto en España como en Europa. Desde marzo de 2005 
elabora mensualmente estudios sobre la presencia de los gitanos en la prensa española.  
4 El 19 de enero de 1984, vecinos de Torredonjimeno incendiaron la casa de una familia gitana con cinco personas 
dentro, entre ellos varios niños. En Martos, cerca de un centenar de gitanos vieron sus viviendas incendiadas y 
fueron expulsados por sus propios vecinos, en una noche de verano de 1986. 
5 En Cortegana un grupo de gitanos fueron víctimas de graves ataques racistas por parte de un numeroso grupo de 
ciudadanos de la localidad, que incendiaron y destruyeron viviendas y pertenencias de la comunidad gitana. 
6 En 1976, José Heredia Maya era profesor de la Universidad de Granada, años más tarde se convertiría en 
catedrático.  
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-y este es, por así decirlo, el más fuerte de los motivos de credibilidad-, y el 
entimema es una especie de silogismo -y sobre el silogismo de cualquier clase es 
propio que trate la dialéctica, o toda entera o alguna parte de ella- es evidente que el 
que mejor puede considerar esto, de qué premisas procede el silogismo y cómo se 
forma, este puede ser un hábil razonador” (Aristóteles, 1998: 117). 
 
 Los objetivos planteados para este trabajo de investigación requerían el desarrollo de 
un método multidisciplinar que incluyera técnicas cuantitativas y cualitativas para el  análisis 
de los textos periodísticos. El análisis cuantitativo “reduce el material estudiado a las 
categorías analíticas a partir de las cuales se puede producir las distribuciones de frecuencia, 
los estudios de correlación, etc.” (Gómez Mendoza, 2000). Por lo tanto, se aplicará un 
recuento de unidades léxicas para extraer de esta medición los términos y conceptos que más 
interesaron a la prensa y que trasladaron a la sociedad del momento, y así disponer también 
del porcentaje de apoyo hacia la obra. Pero como sostienen Gutiérrez y Delgado, la realidad 
de la investigación social “nos informa una y otra vez de la insuficiencia abstracta de ambos 
enfoques tomados por separado” (Gutiérrez y Delgado, 1995: 88). De ahí la pertinencia de 
emplear ambas técnicas, cuantitativa y cualitativa. La técnica cualitativa resuelve las 
preguntas del ¿Quién?, ¿Qué?, ¿Cómo? y ¿Cuándo? (Ramírez y Zwerg-Villegas, 2012: 97), 
y se aplica para “interpretar el material estudiado con la ayuda de algunas categorías 
analíticas destacando y describiendo sus particularidades” (Gómez Mendoza, 2000). 
 Históricamente, el estudio cualitativo y el cuantitivo tomaron caminos diferentes. La 
investigación en el campo de la Comunicación Social, concretamente en el ámbito de la 
Prensa, da sus primeros pasos a comienzos del siglo XX. Teniendo en cuenta los estudios de 
Alejandro Pizarroso (1994: 4), sería más certero ubicar el inicio de los estudios de 
Comunicación y de la Prensa tras la Segunda Guerra Mundial. Podría decirse, igualmente, 
que los estudios se polarizan hacia los métodos cualitativos europeos y las prácticas 
empíricas por parte de Estados Unidos. Los primeros estudios toman aportaciones de 
distintas disciplinas como la Historia, la Política, el Derecho o a Psicología. Era necesario, 
por lo tanto, encontrar un camino común entre las distintas tendencias que habían surgido 
entre Europa y Estados Unidos (Ibíd.).  
 La dimensión multidisciplinar del Periodismo ha sido abordada por autores como 
Martínez Albertos, quien definía la Periodística como una ciencia puente por las conexiones 
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que establece con otras disciplinas científicas vecinas (Martínez Albertos, 1978: 128), y 
también afirma que el Periodismo necesita una estrecha colaboración con otras disciplinas 
para lograr el mantenimiento y la afirmación de su propio carácter científico (Martínez 
Albertos, 1992: 75). La historiografía, la Historia de la Comunicación Social, las teorías de 
los géneros periodísticos, incluso la Filosofía o la crítica de arte se convirtieron en 
instrumentos indispensables para poder afrontar la investigación, en la búsqueda de la raíz 
del tema en cuestión. Conforme nos adentramos en el núcleo de la investigación aparecen 
campos más concretos, como la Historia de la Prensa en los años de la transición y los 
últimos años de la dictadura, especialmente en Andalucía, sin olvidar la Antropología Social, 
que estudia los problemas a los que se enfrentaron los gitanos en los años setenta. 
 Esta investigación es también un estudio histórico, en la medida que plantea dar a 
conocer la persecución a la que se ha visto sometida la minoría gitana desde la primera 
pragmática de 1499 y cuya problemática denuncia Camelamos naquerar y los propios 
periodistas entre 1976 y 1978. Igualmente, el objetivo de la obra y de algunos medios 
consistía en abolir una serie de ordenanzas que estaban aún vigentes y que se remontaban a 
1940. Por tanto, es preciso conocer este contexto desde un punto de vista histórico.  
 Si atendemos a la obra Camelamos naquerar y a las motivaciones de los periodistas 
que defendían los derechos de los gitanos, su base histórica está en las pragmáticas de las 
distintas legislaciones españolas pero igualmente en la memoria oral y la experiencia propia. 
“Canto porque me acuerdo de lo que he vivido”, decía Manolito el de María, una forma 
sencilla de expresar que el flamenco es la transmisión de un dolor. Como explica Félix 
Grande, “esa frase de Manolito el de María, de aquel gran cantaor, casi mendigo, de Alcalá 
de Guadaíra, resume no tan sólo su estética y su vida (que en el flamenco son de verdad un 
mismo escalofrío), sino la historia entera del flamenco, apretada a la historia de los gitanos 
españoles” (Grande, 1992: 19). 
 En lo que se refiere a los métodos de investigación, Landete Ruiz y Martínez 
Mayoral aconsejan adecuar los métodos y técnicas de investigación a los objetivos 
planteados de manera coherente:  
 
“A la hora de llevar a cabo la recogida de datos, será preciso conocer las 
características básicas de los distintos procedimientos, así como las circunstancias 
concretas de la población a la que se pretende estudiar, el tema de interés y el 
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objetivo de la investigación. Conocido todo esto, se optará por aquel procedimiento 
que permite obtener de la mejor forma posible, en base a los recursos disponibles, 
la información necesaria para la investigación” (Landete y Mayoral, 2011: 117). 
 
 En cuanto a las herramientas metodológicas escogidas para alcanzar los objetivos 
planteados en este estudio, optamos por la revisión documental y hemerográfica, las 
entrevistas abiertas y estructuradas, y el análisis de contenido. La revisión documental y 
hemerográfica incluye la exploración y el escrutinio de diverso material como informaciones 
en la prensa escrita, leyes gubernamentales, boletines oficiales, publicaciones especializadas, 
libros y artículos académicos. Para las entrevistas personales buscamos a comunicadores, 
periodistas, especialistas en la problemática gitana y también en el flamenco, artistas y 
dramaturgos, e incluso a miembros del pueblo gitano que padecieron la represión. Por otro 
lado, el análisis de contenido se aplica a los textos periodísticos que hacen mención a 
Camelamos naquerar y la situación del pueblo gitano desde que se presenta la obra en enero 
de 1976 hasta la promulgación de la Constitución Española en diciembre de 1978.  
A continuación, desglosamos cada uno de esos métodos utilizados, siendo 
conscientes de que del apropiado entrelazamiento de todos surge esta tesis. 
 
1.4.1. Delimitación de fuentes 
“Para los historiadores la memoria no es de fiar, por eso prefieren los archivos a los 
testimonios” (Benjamin, 2008: 111). Sin duda, los testimonios fueron una fuente 
indispensable en esta investigación, pero resultaba ineludible investigar en hemerotecas y 
bibliotecas. Los libros son necesarios para formar un marco teórico que nos ayude a encarar 
los textos y los testimonios que encontraremos en las hemerotecas y en la voz de los 
protagonistas de la historia. La búsqueda y delimitación de fuentes supone la fase inicial de 
la investigación. En este apartado se ha tenido en cuenta la clásica diferenciación presentada 
por Umberto Eco entre fuentes primarias y secundarias. La catalogación depende de la 
cercanía o la relevancia de éstas con respecto al objeto de estudio (Eco, 2001: 61). 
 
- Fuentes primarias  
Las fuentes primarias “son objetos, documentos, entrevistas y registros de testigos oculares, 
historias orales diarios y expedientes originales” (Salkind, 1999: 207). Según Salkind, las 
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fuentes primarias son los resultados directos de un suceso o una experiencia.  Por lo tanto, 
las fuentes primarias de la investigación están constituidas por el material periodístico 
publicado referido a Camelamos naquerar y la minoría gitana, y la narración de sus 
protagonistas, es decir, el testimonio de los gestores y creadores de la obra, José Heredia y 
Mario Maya; el icono político de la etnia gitana en España, Juan de Dios Ramírez Heredia; 
pasando por dramaturgos de la época como Antonio Torres7, Salvador Távora o José 
Monleón hasta los periodistas que apoyaron a la etnia gitana, como es el caso de Eduardo 
Castro, Antonio Checa, Alejandro Víctor García, Manuel Gómez Cardeña, Antonio Ramos 
Espejo o Juan José Téllez, entre otros muchos. Todos ellos fueron entrevistados y ayudaron 
a revivir el relato de lo sucedido en aquellos primeros años de la transición política hacia la 
democracia. “En la tesis o trabajo de investigación, escuchar es otro de los medios de que 
dispone el investigador para obtener información de científicos y especialistas, de 
conferencias y coloquios, e incluso del público en general” (Sierra, 1986: 314). Toda 
persona es singular e irrepetible y por lo tanto su punto de vista tendrá siempre algo de único 
e intransferible.  
 En cuanto al material informativo escrito, tras un largo proceso de investigación 
pudimos aglutinar más de doscientos textos periodísticos en torno a la obra: 17 entrevistas, 
66 crónicas, 60 noticias, 44 artículos de opinión, nueve cartas de los lectores, tres viñetas 
gráficas y dos fotonoticias constituyen las fuentes primarias con base empírica que nos 
ayudaron a reconstruir el hecho.  
 
- Fuentes secundarias  
En tanto las fuentes primarias son relatos de primera mano, las secundarias “relatan lo que 
otros presenciaron” (Salkind, 1999: 207). Son todas aquellas que ofrecen información sobre 
el tema que se va a investigar, pero que no son la fuente original de los hechos, sino que los 
referencian. Las fuentes secundarias están constituidas por la bibliografía relacionada con el 
teatro, la prensa, la comunicación y la historia; también textos legislativos, como el 
Reglamento para el Servicio del Cuerpo de la Guardia Civil, donde se publicó la ley para 
                                                
7 Antonio Torres fue actor del Teatro Estudio Lebrijano, un grupo sobre el que nos adentraremos más adelante, el 
cual llegó a establecer una importante comunicación entre el público y los autores en obras como Oratorio de 
Alfonso Jiménez Romero, bajo la dirección de Juan Bernabé. Oratorio ganó en el Festival de Nancy y supuso un 
enorme reconocimiento a nivel internacional. Antonio Torres se involucró más tarde en la política de Lebrija 
siendo elegido alcalde por el Partido del Trabajo de España en la primera legislatura y en las cinco siguientes por 
el PSOE. Ha sido alcalde de Lebrija durante 24 años, desde 1979 hasta 2003. 
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vigilar escrupulosamente a los gitanos; y archivos sonoros, entre los que se encuentra el 
discurso pronunciado en las Cortes Españolas el 7 de junio de 1978 por Juan de Dios 
Ramírez Heredia, quien sería diputado de UCD a raíz de las primeras elecciones 
democráticas en España. 
 Todo este material nos ha ayudado a lo largo de la investigación para conocer y 
plasmar el contexto histórico, político, social, mediático, artístico y cultural que rodea al 
espectáculo y a los textos periodísticos que se publican sobre éste. La lectura concienzuda de 
la historia y cultura de los gitanos, la bibliografía relacionada con la historia del teatro, y, por 
supuesto, las obras que analizaban el papel de la prensa, de los diarios andaluces y de los 
propios periodistas son piezas imprescindibles para entender la marginación a los gitanos, la 
denuncia que se desarrolló tras la muerte de Francisco Franco y la posterior derogación de 
las leyes contra los gitanos. Una extensa bibliografía ha sido necesaria y recurrente a lo largo 
de la investigación. Francis Bacon incitaba a “leer no para contradecir ni refutar, no para 
creer y aceptar como plenamente garantizado, sino para calibrar y ponderar” (Pérez de Ayala 
e Hipólito, 1982: 153).  
 Durante los nueve años en los que hemos desarrollado la investigación nos hemos 
acercado a una cuantiosa cantidad de material bibliográfico que nos ha ayudado en el estudio 
y que ha sido citada a lo largo de las distintas páginas que componen la tesis doctoral. No 
sólo los textos periodísticos y las entrevistas nos han ayudado a profundizar en la 
investigación, también las obras relacionadas directamente con Camelamos naquerar, la 
bibliografía relacionada con el flamenco o el teatro, otras relacionadas con la historia o, 
concretamente, con la prensa y la comunicación. Igualmente recopilamos obras que nos han 
servido de guía para la metodología y el análisis de contenido, que incluye una cantidad 
importante de material bibliográfico relacionado con los géneros periodísticos o con estudios 
de comunicación. Por último, también recurrimos a otros tipos de fuentes, como las sonoras, 
las digitales o los textos legislativos, que nos han ayudado a entender la situación del pueblo 
gitano. 
 Entre las obras más destacadas de cada apartado fueron muy valiosos los estudios 
históricos en torno a la etnia gitana firmados por María Helena Sánchez Ortega, Teresa San 
Román y Tomás Calvo Buezas, como ¿España racista? Voces payas sobre los gitanos 
(Calvo Buezas, 1990), La diferencia inquietante (San Román, 1997) o el artículo “Los 
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gitanos españoles desde su salida de la India hasta los primeros conflictos en la península” 
(Sánchez Ortega, 1994). Del estudio del flamenco, muchos trabajos nos sirvieron para 
adentrarnos en el contexto del flamenco en los años de la dictadura franquista y otras etapas 
anteriores, pero la obra de referencia es Memoria del flamenco, de Félix Grande (1987), 
ensayo por el que recibió el Premio Nacional de Flamencología y donde aporta muchos 
datos rigurosos y valiosos para esta investigación, tanto a nivel histórico como antropológico 
sobre el flamenco y la etnia gitana. Entre los géneros periodísticos, hemos seguido los 
trabajos de muchos autores imprescindibles, entre ellos Rafael Yanes Mesa y José Luis 
Martínez Albertos, la aproximación a los géneros de Lorenzo Gomis, la obra Estilo y 
géneros periodísticos (1991) de Casasús y Núñez Ladeveze, algunos trabajos de María Jesús 
Casals Carro, o la extensa obra de Antonio López Hidalgo. En cuanto a la metodología, las 
claves para las técnicas de análisis de Piñuel Raigada fueron muy provechosas, al igual que 
obras como Métodos y  Técnicas Cualitativas de Investigación en Ciencias Sociales, de Juan 
Manuel Delgado y Juan Gutiérrez; Investigar en comunicación (2005), de Berganza Conde y 
Ruiz San Román; o los trabajos en torno al análisis de contenido de Bardin (1977) y 
Krippendorf (1990). Cabe también destacar el estudio publicado en octubre de 1980 en 
Documentación social, revista de Estudios Sociales y Sociología Aplicada, donde se reúnen 
los principales investigadores de la etnia gitana en la década de los setenta. Entre los 
componentes de este estudio se encuentra José Heredia Maya, autor de Camelamos 
naquerar, y otros autores anteriormente mencionados, como Teresa San Román, Tomás 
Calvo Buezas o Félix Grande.  
 
1.4.2. Revisión documental y hemerográfica   
Partiendo de la clasificación de Piergiorgio Corbeta (2010), la investigación cualitativa se 
puede agrupar en tres grandes grupos: observación y observación participante, entrevistas 
cualitativas y uso de documentos. En esta tercera categoría se enmarca la revisión 
bibliográfica, documental y hemerográfica, que nos permite orientar la investigación y la 
formulación de preguntas, e igualmente ayuda a generar un corpus teórico que sustenta las 
interpretaciones. 
 La metodología descriptiva implica la recopilación y presentación sistemática de 
datos para dar una idea clara de nuestro objeto de estudio, es decir, la crónica de la denuncia 
a la opresión del pueblo gitano. 
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 En primer lugar, en toda investigación es necesaria la contextualización del hecho 
investigado. Por tanto, nos adentraremos en el análisis contextual de la represión histórica 
hacia los gitanos al tratarse del motivo de la denuncia de los medios de comunicación en los 
primeros años de la transición.  
 Ya que hablamos de una obra de teatro andaluza, no podemos omitir las obras y 
artistas que influyeron en este espectáculo. Aunque se tratara de una obra novedosa, en 
consonancia con un tiempo de cambio y de nuevos aires, siempre existen precedentes a los 
que prestar atención, como por ejemplo Oratorio, del Teatro Estudio Lebrijano; Quejío, de 
La Cuadra; o las obras del dramaturgo granadino José Martín Recuerda. Estas referencias 
también surgieron en Andalucía y todas coinciden al presentar una crítica social donde se 
defiende a una sociedad oprimida.  
Por último, antes de entrar en materia es fundamental hablar del papel de la prensa 
como eje vertebrador del cambio en España y como principal protector de los oprimidos en 
España, siempre referido a un tipo de periodismo lejos del que trabajaba del lado del 
régimen franquista. Todos los caminos que hemos emprendido en nuestra investigación 
convergen en Camelamos naquerar.  
 Para el primer bloque, centrado en el papel de la prensa durante la etapa franquista y 
los primeros años de la Transición, desarrollamos una lectura continuada y exhaustiva de 
textos que trataban la historia de la prensa y de la comunicación social. El siglo XX, en 
cuestiones de comunicación, ha sido muy productivo y ha dejado grandes obras necesarias 
para entender la historia reciente de la sociedad. Por otro lado, la historia de la prensa 
andaluza ha sido objeto de estudio en algunos trabajos dispersos hasta los años noventa del 
siglo XX. En esta década encontramos, como obra destacada, la Historia de la prensa 
andaluza, de Antonio Checa Godoy (2011), que ayuda a entender cómo se organizaba la 
prensa andaluza en los años setenta. Ha sido necesario, por otra parte, tener conocimiento de 
otras obras necesarias para redactar el bloque dedicado a la prensa, e igualmente han sido 
vitales para entender el objeto de estudio, como por ejemplo Periodismo y franquismo: de la 
censura a la apertura (Barrera, 1995) y  La prensa en la Transición española (1966-1978) 
(Castro Torres, 2010) o artículos académicos como “Los periódicos españoles en el tardo 
franquismo. Consecuencias de la nueva ley de prensa” (Davara Torrego, 2005) o “La prensa 
de Andalucía durante la transición” (Ruiz Romero, 1998). Igualmente, la memoria oral, la 
 35 
que transmitieron los periodistas que trabajaron en los medios andaluces y nacionales 
durante los años setenta y presenciaron los cambios de la dictadura a la democracia. 
 Para ir cercando aún más el estudio hemos leído obras relacionadas con el teatro 
durante la dictadura y la llegada de la Transición, aunque la lectura de las revistas 
especializadas de la época también nos ayudaron en la realización de este bloque, así como 
las críticas y crónicas de Triunfo, Cuadernos para el diálogo o Cambio 16, por ejemplo, así 
como otras revistas que incluyen críticas teatrales, como Destino o Persona, las cuales iban 
escribiendo la Historia día a día. En este sentido, nos acercamos a otras materias como la 
Historia, o la Teoría y crítica de Arte. 
 Toda esta búsqueda investigadora nos conduce, al fin, al análisis mediático que 
surgió de las representaciones de Camelamos naquerar. En este camino encontramos un 
sinfín de crónicas, noticias, columnas, entrevistas, cartas al director, viñetas gráficas.  
 Para realizar esta investigación hemos realizado la búsqueda hemerográfica sobre los 
principales medios escritos de difusión nacional y regional, desde 1976, año en que se 
estrena Camelamos naquerar, hasta 1978, año en el que se promulga la Constitución 
Española y Juan de Dios Ramírez Heredia expone su discurso ante las Cortes. De esta labor 
hemos escogido doscientas informaciones relacionadas con la obra estudiada y que 
representan nuestra muestra de estudio. Gracias a ello pudimos tejer un itinerario mediático 
que sirviera como esqueleto para continuar con la investigación. El estudio de los géneros 
periodísticos y de otras materias relacionadas con el análisis de contenido nos ayudaron a la 
hora de analizar discursivamente los textos en torno a la obra y los gitanos. 
 
1.4.3. Entrevistas 
En la búsqueda hemerográfica y documental encontramos valiosas informaciones que nos 
ayudaron a construir la investigación, pero al mismo tiempo, ante la escasez bibliográfica 
sobre la prensa y la etnia gitana, y concretamente, sobre la repercusión mediática de 
Camelamos naquerar, resultaba fundamental encontrar testimonios que profundizaran en los 
hechos y en el periodo investigado. Por ello, buscamos el contacto con profesionales y 
protagonistas del mundo del teatro en la época de la dictadura franquista y la Transición, 
periodistas que trabajaron en esa época, los autores de la obra y otras personalidades para 
que nos relataran las vivencias de los gitanos durante la dictadura y los primeros años de la 
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Transición española. A partir de ahí, surgieron dos tipos de entrevistas, las estructuradas con 
preguntas cerradas, y las entrevistas abiertas, de manera que el transcurso del diálogo nos 
fuera guiando y nos revelara nuevas informaciones y opiniones sobre la investigación.  
 La lista de entrevistas que hemos elaborado es amplia, hasta treinta entrevistas a 
protagonistas y especialistas de diferentes campos, empezando por los creadores de la obra, 
José Heredia Maya y Mario Maya, y el político Juan de Dios Ramírez Heredia. En el mundo 
del teatro, por ejemplo, hemos podido hablar con personajes como José Monleón, Ángel 
Cobo, Antonio Torres, Salvador Távora, o Domingo Mirás. Del ámbito de la prensa y la 
comunicación, pudimos conversar con Iñaki Gabilondo, Manuel Gómez Cardeña, Juan José 
Téllez, Antonio Checa, Eduardo Castro, Ángel Luis Jiménez, Miguel Ángel Blanco, Elodia 
Campra, Esperanza Sánchez, Antonio Ramos Espejo, Luis Matías López, Antonio 
Avendaño, Fermín Vílchez y Olivia Carballar. Del ámbito del flamenco nos encontramos 
con Félix Grande, Manuel Curao, Manuel Bohórquez, José Luis Ortiz Nuevo, y también 
pudimos hablar con personajes cercanos a la cultura gitana, como Curro Albayzín, Manuel 
de Mané, Inmaculada Peña o Fernando de la Morena. 
 
1.4.3.1. Entrevistas abiertas  
Como explica Alfonso Ortí, la libre autodeterminación expresiva de los sujetados 
entrevistados mediante la entrevista abierta pretende crear una situación de auténtica 
comunicación, es decir, “una comunicación multidimensional, dialéctica y contradictoria, 
entre el investigador y el individuo en la que los receptores son a su vez emisores de 
mensajes y pueden reformular -auténtica libertad para la significación- las preguntas 
planteadas por el investigador” (Ortí, 1998: 213). Surge y se estructura así un proceso 
informativo recíproco, conformado casi como un diálogo personal y proyectivo. Por ello, se 
escogieron las entrevistas abiertas para los encuentros más importantes, es decir, las 
entrevistas con los creadores de la obra, José Heredia y Mario Maya, ya que ese carácter 
dialéctico produce el descubrimiento de nuevos datos desconocidos por el investigador y 
profundiza en detalles que vivieron los protagonistas en primera persona. 
 El primer encuentro lo mantuvimos con José Heredia Maya. Gracias a la mediación 
de Antonio Ramos Espejo, se produjo un encuentro en su casa del Sacromonte, el 29 de 
octubre de 2006. El encuentro con Heredia fue especialmente emotivo. El autor de 
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Camelamos naquerar sufría una grave enfermedad y durante la entrevista le costaba 
rememorar lo acontecido, fue rescatando algunos recuerdos de una memoria que le fallaba. 
La entrevista contenía un tono y un ritmo en la narración que le daba aún más valor, había 
magia en la voz de José Heredia. La “aventura intransferible de la literatura oral” (López 
Hidalgo, 2001: 97) quedaba registrada en el momento preciso, en los últimos momentos de 
la vida del autor.  
 El encuentro con el coreógrafo Mario Maya, en febrero de 2008, también fue intenso 
y emotivo, ya que el bailaor moriría unos meses más tarde tras una larga enfermedad. En su 
residencia en Sevilla, se repasaron algunos detalles de su biografía y comentó las intenciones 
que Camelamos naquerar expuso a la sociedad española en la Transición.  
 A lo largo del mes de julio de 2010 se repasaron los archivos del diario Ideal en 
Granada. En dicho periodo se produjo el encuentro con el periodista Eduardo Castro, quien 
dio fe del impacto mediático que supuso la obra, y gracias a él se produjo el encuentro con 
José Heredia Moreno, hijo del autor de Camelamos naquerar. Heredia Moreno era muy niño 
cuando se escenificó la obra pero el testimonio de su padre ha hecho que se convierta en un 
ferviente comunicador de aquel impacto, y es un profundo conocedor de la obra y el 
contexto en el que se escenificó. Quién mejor que él, gitano granadino, hijo del autor, para 
que transmitiera los acontecimientos y, de paso, ofreciera una valiosa documentación 
hemerográfica de la obra.  
 Granada es una ciudad clave para esta investigación porque allí se encuentra el 
origen de la obra, desde allí partió y fueron los medios de comunicación de Granada los que 
más esfuerzos hicieron por difundir el mensaje del espectáculo. Igualmente, la cultura gitana 
ha tenido especial calado en esta ciudad, y para esta cuestión se recogió el testimonio de 
Curro Albayzín, quien explicó cómo fue la vida de los gitanos en la ciudad que vio nacer a 
Camelamos naquerar. Curro ha vivido durante más de sesenta años en el barrio del 
Sacromonte, vivió de cerca la persecución durante la dictadura y, al mismo tiempo, fue 
protagonista del auge del turismo en torno al flamenco. Del encuentro con Albayzín se 
recogen historias en torno a la vida cotidiana en el Sacromonte, los oficios de los gitanos, las 
incidencias con la Guardia Civil, especialmente, con el sargento Colomera. La entrevista, 
por su carácter abierto y distendido, lleva a hablar incluso de la Semana Santa y las creencias 
de los gitanos del Sacromonte. Curro Albayzín ofrece, en definitiva, un testimonio muy 
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valioso para conocer de primera mano los motivos de la denuncia de la minoría gitana. 
Precisamente por este motivo fue importante conocer zonas tradicionalmente gitanas, como 
el barrio de Santiago en Jerez de la Frontera. A raíz de un documental sobre la figura de Tía 
Anica 'La Piriñaca', elaborado por Mediasur Producciones, se recoge el testimonio de 
Fernando de la Morena, consagrado cantaor que reside en Jerez. De la Morena habla del 
flamenco de gañanía, ese flamenco que surgía en el campo mientras los gitanos trabajaban 
para los dueños de los cortijos. El cantaor jerezano también dio algunas pistas sobre el trato a 
la minoría gitana.  
 En diciembre de 2007 se produce en Madrid la entrevista con José Monleón, 
dramaturgo y crítico teatral y cinematográfico que trabajó en la redacción de la revista 
Triunfo, fundador de las revistas Primer acto y Nuestro cine, Premio Nacional de Teatro y 
Premio Max honorífico. Se trata, sin duda, de una de las grandes figuras del teatro español 
contemporáneo. Monleón habló sobre teatro y profundizó en un tema concreto: el teatro 
andaluz en el siglo XX. La conversación estaba encaminada a tratar esa dualidad andaluza, 
de un teatro superficial, como el de los Álvarez Quintero o Muñoz Seca, frente a otro más 
profundo, como el de Lorca y Alberti. Sus palabras fueron de gran ayuda para entender la 
importancia de Martín Recuerda en el teatro de la dictadura franquista, precedente de 
Camelamos naquerar, y para conocer la mentalidad de la sociedad del momento de cara al 
teatro, que estaba a punto de recibir a la obra de Heredia y Maya. 
 Otras entrevistas que se podrían catalogar en esta categoría son las realizadas a los 
periodistas Manuel Gómez Cardeña, Juan José Téllez y Antonio Checa, con quienes se han 
mantenido conversaciones dilatadas a lo largo de los años, en un contacto continuado, en la 
medida que han ofrecido referencias de primer orden para la ampliación de las fuentes. Con 
estas entrevistas abiertas también se conocieron algunos aspectos diversos de la prensa y la 
sociedad andaluza durante los años de la Transición que aparecen reflejados en esta 
investigación. La referencia a un periodista, derivaba en una conversación sobre el ambiente 
cultural de una ciudad. Así iban surgiendo relatos y anécdotas interesantes en torno a hechos 
como el homenaje a Federico García Lorca en Fuente Vaqueros, la labor de cabeceras como 
Ideal o El Correo de Andalucía o el ambiente cultural del Campo de Gibraltar cuando se iba 
a representar Camelamos naquerar. El carácter abierto de las entrevistas ayudaron a reforzar 
el contexto en torno a Camelamos naquerar y su impacto mediático. 
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1.4.3.2. Entrevistas estructuradas  
Para las entrevistas estructuradas, “se plantean las preguntas en los mismo términos y en el 
mismo orden, y para controlar las respuestas se utiliza un formulario como instrumento de 
precisión” (Romero Rodríguez, 2005: 176). En este bloque, las entrevistas más importantes 
fueron las de Juan de Dios Ramírez Heredia e Iñaki Gabilondo. Ramírez Heredia, primer 
diputado gitano de la historia de España, y Gabilondo, uno de los más reputados periodistas 
españoles, van a comunicar muchas claves para contextualizar la situación durante el 
franquismo y la transición de los gitanos, en el caso de Ramírez, y de la prensa, en el caso de 
Gabilondo. 
 La entrevista a Juan de Dios Ramírez Heredia se produjo en Cádiz el mismo día que 
fue nombrado Doctor Honoris Causa por la Universidad de dicha ciudad, el 20 de febrero de 
2008. Se trató de una entrevista estructurada sobre los puntos clave de la investigación sobre 
los que él tenía conocimiento, como la historia y procedencia de los gitanos, el racismo y los 
tópicos que padecía su minoría, y la importancia de Camelamos naquerar. Sus grandes dotes 
como comunicador hicieron que el encuentro fuera realmente productivo. Ramírez Heredia 
ha sido pionero para el pueblo gitano en muchos aspectos. Fue elegido diputado de las 
Cortes españolas por Barcelona en 1977, convirtiéndose en el primer parlamentario gitano. 
Posteriormente, fue eurodiputado entre 1986 y 1999. Su firma se encuentra estampada en la 
Constitución Española, y en 1988 fue reconocido con el título de miembro de la Orden al 
Mérito Constitucional. Es presidente y fundador de la Unión Romaní. El mismo día del 
encuentro, se convertía en el primer gitano en recibir la distinción de Doctor Honoris Causa. 
Con ese bagaje no es de extrañar que en la entrevista empleara en todo momento la palabra 
precisa para hablar de la Historia de los gitanos, de los tópicos, de la relación del pueblo 
gitano con el andaluz, y por supuesto, de Camelamos naquerar, obra que definió como 
revolucionaria “en el sentido de lucha contra la injusticia” (Ramírez Heredia, entrevista 
personal, 20 de febrero de 2008). Para Ramírez Heredia, que saliera un gitano diciendo 
“camelamos naquerar” era todo un síntoma y una revolución. 
 Las entrevistas estructuradas con profesionales de la radio ayudaron a contextualizar 
la situación de los medios en los años de la dictadura y la Transición. En mayo y junio de 
2007, se produjeron los encuentros con Iñaki Gabilondo y Elodia Campra, quienes hablaron 
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de la radio andaluza en los últimos años de la dictadura franquista y los primeros años de la 
Transición. Entre marzo y mayo de 2008 se realizaron entrevistas a grandes conocedores del 
flamenco, como Manuel Curao, Manuel Bohórquez y José Luis Ortiz Nuevo, y en esas 
mismas fechas se produjeron los encuentros con Manuel de Mané e Inmaculada Peña, dos 
gitanos de Jerez que hablaron de su infancia y del contexto en el que han crecido muchos 
gitanos andaluces. 
 Al igual que José Monleón, otros autores ayudaron a contextualizar la situación del 
teatro durante la dictadura franquista. Ángel Cobo, escritor, dramaturgo y presidente de la 
Fundación Martín Recuerda habló de la figura de José Martín Recuerda, un dramaturgo 
clave para entender el teatro andaluz previo a Camelamos naquerar. Con Domingo Mirás 
también se produjo la oportunidad de conversar sobre su relación con Martín Recuerda y 
sobre lo que éste aportó al mundo del teatro en Andalucía. Salvador Távora y Antonio 
Torres hablaron de la revolución teatral en la provincia de Sevilla, que obtuvo una gran 
repercusión a nivel nacional. Ellos formaron parte de obras pioneras, como Quejío y Los 
Palos, en el caso de Távora, y Antonio Torres fue miembro del Teatro Estudio Lebrijano, 
dirigido por Juan Bernabé.  
 Otras entrevistas estructuradas fueron las realizadas a Ángel Luis Jiménez y Luis 
Matías López. Realmente la comunicación con estos dos periodistas se realizó, 
principalmente, por correo electrónico y respondían a dos preguntas, qué recordaban de la 
representación de Camelamos naquerar y su difusión en la prensa, y por sus impresiones 
sobre el periodismo en aquellos años, es decir, desde la muerte del dictador Francisco Franco 
hasta la promulgación de la Constitución.  
 
1.4.4. Análisis de contenido 
El análisis de contenido centra la descripción teórica de nuestra investigación. Sus objetivos 
son: fijar con precisión lo que el texto dice, dar razón de cómo lo dice y situarlo dentro del 
contexto.  
El profesor holandés Teun A. Van Dijk (1990), firme defensor de la “ciencia del 
texto” (o lingüística del texto), propone un método interdisciplinar para conocer las 
estructuras y superestructuras de los textos, sean de un carácter u otro. Para Van Dijk, el 
análisis de contenido permite fijar con precisión lo que dice el texto, dar razón de cómo lo 
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dice (determinar la organización de las argumentaciones y narraciones) y situarlo en un 
contexto (dentro de un “todo” mucho más amplio). De hecho, analizar un texto implica 
razonar el porqué de lo que un autor dice y cómo lo dice. A través de una lectura sosegada, 
se consigue comentar un texto y reflexionar sobre el sentido general del mismo. Pero 
también se logra comprender cada elemento lingüístico que lo compone. A este respecto, 
Luisa Santamaría Suárez y María Jesús Casals Carro afirman:  
  
“Comentar un texto consiste en ir razonando el porqué de lo que el escritor dice y 
de cómo lo dice. No puede haber un comentario único, puesto que el trabajo 
resultante tiene que ser un trabajo creador que incorpore a la realidad observada, la 
propia personalidad del estudiante. No basta comprender el sentido general. Cada 
palabra, cada frase es el resultado de un proceso de elección y concentración. En 
los comentarios no se alternan, como en las novelas, los momentos de tensión y 
relajación expresivas, pero también hay que estar muy atento a esa posibilidad (...) 
El hábito continuado del comentario o análisis de textos lleva al desarrollo 
paulatino de la observación, la reflexión y la asociación de ideas, virtudes que 
coincidentes, potencian extraordinariamente el caudal intelectual y acercan al 
comentarista a lo que Feijoo llamaba tino mental” (Santamaría y Casals, 2000: 
369). 
 
 Según estas autoras, los pasos a seguir en el análisis de contenido serían los 
siguientes: 
 
1) Lectura atenta del texto: se trata de realizar una lectura comprensiva de los textos 
seleccionados, resumirlos, aclararlos, enjuiciarlos y asimilarlos. Ello implica tres 
procedimientos: captación (percepción intelectual), valoración (establecer parangón a 
partir de unas normas) e interiorización (reelaboración de los contenidos a través de 
nuestros propios conocimientos). 
2) Situación en el contexto: en primer lugar, habría que localizar el texto elegido dentro 
del conjunto periodístico al que pertenece (periódico o revista en la que apareció 
publicado); y, posteriormente, sería preciso ubicar los contenidos en un marco 
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espacio-temporal más amplio, apuntando las circunstancias políticas, económicas y 
sociales que rodean a los textos. 
3) Determinación del tema: supone una parte esencial del análisis y de la posterior 
explicación de la crónica, pues se trata de reducir “a una o dos oraciones” la tesis del 
texto. Con claridad y brevedad, deben exponerse los temas y subtemas que integran 
las crónicas. 
4) Determinación de la estructura: en esta fase, partimos de considerar las piezas 
seleccionadas como textos ordenados y secuenciados lingüísticamente. Estos textos 
periodísticos poseen una estructura, un engranaje interno, en el que se diferencian 
distintas piezas, como pueden ser el título, la entradilla o el cuerpo de texto. 
Entendido así, lo que se intenta en este punto es descomponer esos elementos, 
separarlos y estudiarlos individualmente. Aunque forman parte de un conjunto 
homogéneo, esas piezas discursivas alcanzan significación por sí solas y merecen ser 
analizadas individualmente, con el fin de agruparlas más adelante y dotarlas de un 
sentido general.   
5) Análisis de la forma partiendo del tema: se trata de estudiar los rasgos narrativos, 
estilísticos y argumentativos de los textos en función del contenido. El tema es el eje 
que va moldeando las distintas opciones discursivas y, por tanto, debe analizarse 
como un factor determinante de la retórica del texto.  
6) Conclusión: consiste en ofrecer una valoración global del texto seleccionado. Con 
ello se pretende ofrecer un balance o comentario general de las observaciones 
esgrimidas en los puntos anteriores. Para lograrlo, según recomiendan Santamaría 
Suárez y Casals Carro (2000: 371-372), “se vuelve de nuevo al tema y se carea con la 
forma. […] La conclusión debe acabar con una opinión sincera sobre el texto, escrita 
en forma impersonal, sin rechazar ni aceptar en bloque una postura antiintelectual, 
sino razonando el porqué de la aceptación o el rechazo”.  
 
Por otra parte, el análisis de contenido, para Juan Manuel Delgado y Juan Gutiérrez, 
entraña “un conjunto de procedimientos que tiene como objetivo la producción de un meta-
texto analítico en el que se representa el corpus textual de manera transformada” y “actuaría 
como una suerte de filtro epistemológico que constriñe el conjunto de las interpretaciones 
posibles” (Delgado y Gutiérrez, 1995: 181). 
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 De este modo, nos adentraremos en el análisis de contenido siguiendo las pautas 
dictadas por autores como Piñuel Raigada, a través de muestras “a veces cuantitativas 
(estadísticas basadas en el recuento de unidades), a veces cualitativas (lógicas basadas en la 
combinación de categorías)” (Piñuel Raigada, 2002: 2).  
No obstante, como paso previo al análisis de contenido, hemos realizado un muestreo 
entre todos los trabajos periodísticos localizados, constituido por doscientos cuatro textos 
periodísticos relacionados con Camelamos naquerar y la persecución a los gitanos, que se 
encontraron a lo largo de los años de investigación. La lectura detenida de estas doscientas 
cuatro piezas nos permitió una primera toma de contacto con la información recogida por la 
prensa sobre Camelamos naquerar. Además, ha servido para valorar el tratamiento 
informativo ofrecido por los medios y, especialmente, para establecer los ítems necesarios 
para el análisis. Asimismo, sobre estos 204 textos se ha aplicado un análisis cuantitativo que 
nos ha permitido cuantificar y contabilizar las palabras más reiteradas y los conceptos más 
difundidos por los medios.  
 
- Análisis cuantitativo  
El análisis cuantitativo de los textos periodísticos publicados desde enero de 1976, previo al 
estreno de Camelamos naquerar, hasta la promulgación de la Constitución en diciembre de 
1978, cuando desaparecen las leyes contra los gitanos, nos permitirá indagar acerca de la 
importancia de la obra.  
Para desarrollar el análisis cuantitativo sobre los 204 textos, se recogieron en fichas 
de análisis las palabras que componen estas informaciones, es decir, sustantivos, adjetivos, 
verbos y adverbios; y se omitieron las que sirven para articular el texto, como artículos, 
pronombres, conjunciones, preposiciones (Cea D'Ancona, 1996: 356). El procedimiento es el 
siguiente: cada ficha de análisis corresponde a un archivo de cálculo donde se introducen 
todos y cada uno de los sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios que componen un texto. 
Cada texto dispone de una ficha de análisis (es decir, un archivo de cálculo) donde aparecen 
todas las palabras empleadas. Finalmente, se elabora una sumatoria de todas las palabras que 
aparecen en las 204 fichas de análisis correspondientes a las 204 informaciones.  
 A partir de aquí, se generó un listado con todas las unidades léxicas aplicando el 
filtrado anteriormente mencionado, quedando ordenadas por la cantidad de veces 
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mencionadas, es decir, la lista está encabezada por las unidades léxicas más reiteradas. Estas 
palabras y expresiones clave son indicadores de las perspectivas, puntos de vista o encuadres 
relacionados con el tema investigado, por lo tanto, de esta medición se extraen los términos, 
los conceptos y las ideas que más interesaron a la prensa y que trasladaron a la sociedad del 
momento.  
 
- Análisis cualitativo 
De las doscientas cuatro piezas informativas encontradas sobre Camelamos naquerar se han 
seleccionado cincuenta textos para un análisis cualitativo en profundidad. Podemos decir que 
los criterios de selección de esos trabajos no han sido aleatorios, sino que se corresponden 
con una sistematización periodística, histórica y lingüística, con la que se ha intentado 
ofrecer una selección equilibrada en cuanto a tipos de publicaciones. De ahí que se hayan 
seleccionado informaciones de diarios y revistas, medios privados y medios de la Cadena del 
Movimiento. Todos estos textos se publicaron sobre Camelamos naquerar entre enero de 
1976 y diciembre de 1978, es decir, desde el estreno de la obra hasta la promulgación de la 
Constitución Española.  
Para el análisis cualitativo aplicamos el método propuesto por Santamaría Suárez y 
Casals Carro (2000: 369), en el que los pasos a seguir consisten en una lectura atenta de los 
textos, situación en el contexto, descripción de la estructura y análisis de los rasgos 
narrativos, como hemos explicado con anterioridad. En las fichas de análisis se incluyen 
ítems que actúan como localizadores y descriptores, parámetros con una función 
localizadora en el conjunto de todo el material recogido, entre los que destacan titular, 
publicación, o autor del texto; otros que nos aportan información de contexto; y otros que 
nos aportan la información directa para esta investigación. Los parámetros más descriptivos 
apuntan, así, información de utilidad para el análisis documental de las informaciones. Nos 
referimos a variables como ‘género periodístico’, ‘presencia en la página’ o ‘recursos 
narrativos’. De esta forma, el análisis de contenido de los cincuenta textos periodísticos 
atiende a los siguientes ítems: 
 
- Nº Registro. Este ítem corresponde al número asignado a cada información para su 
ordenación y responde al esquema AAMMDD_00. Los dos primeras letras 
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corresponden al año de publicación de la información, las dos siguientes se refieren 
al mes y las dos siguientes al día. Los dos últimos dígitos son una extensión de la 
fecha y se aplica por la posibilidad de que haya más de una información en un mismo 
día.  
- Titular. Elemento que encabeza la información. 
- Publicación. Se refiere al medio donde está publicado el texto periodístico. Pueden 
ser diarios, semanarios, revistas o suplementos.  
- Fecha. Día, mes y año en el que se publica la información. Todos los textos 
periodísticos seleccionados están enmarcados en un periodo histórico concreto, desde 
enero de 1976, en los prolegómenos del estreno de Camelamos naquerar; hasta la 
promulgación de la Constitución en diciembre de 1978.  
- Autor del texto. En este apartado se incluye al encargado de redactar la 
información, aunque también puede estar firmado por la propia redacción. 
- Tema. Este ítem define en pocas palabras el tema que trata la información, por 
ejemplo, “detención de un hombre por robo” o “aprobación de una nueva 
ordenanza”. 
- Contexto. Nos sitúan en el momento preciso en el que fue publicada la 
información. En este apartado analizaremos la importancia del texto en su contexto 
histórico. Cada una de las informaciones analizadas destacan por describir la 
situación de los gitanos y de la obra Camelamos naquerar en un momento importante 
en el proceso de liberación, de reclamación de derechos de la etnia, de cara a la nueva 
democracia. 
-Género periodístico. Este ítem aporta información valiosa para el análisis, dado que 
el género periodístico nos puede ofrecer datos sobre la importancia que el medio 
concede a un tema. De hecho, nos puede ofrecer información sobre el nivel de 
actualidad y el grado de interés informativo del medio en aquel momento. Una 
entrevista, por ejemplo, representa un alto grado de interés por parte del medio en un 
tema concreto. Por otro lado, el género condiciona la estructura y el lenguaje del 
texto,  así como la presencia más o menos frecuente de unidades léxicas valorativas, 
especialmente en los géneros de opinión. Por ejemplo, analizamos un texto firmado 
por José Ladrón de Guevara para Ideal de Granada en los días previos al estreno que 
 46 
pertenece al género del artículo de opinión y evidencia el debate que se genera en 
torno a Camelamos naquerar en la ciudad granadina. Asimismo, hemos renunciado a 
contabilizar este ítem en la selección de los cincuenta textos de análisis cualitativo, 
pues la muestra ha sido seleccionada deliberada e intencionalmente, como hemos 
indicado, de una manera no azarosa, con la intención de ofrecer  una selección 
equilibrada en cuanto a tipos de publicaciones. Por tanto, se realizará una selección 
cuantitativa de los géneros periodísticos de las 204 informaciones.  
-Presencia en la página y en la publicación. Analizamos el espacio que el medio 
reservó al espectáculo Camelamos naquerar y a la etnia gitana dentro del periódico, 
su notoriedad en el conjunto de la página donde esté enmarcada la información, y el 
número de fotografías que incluye. Este apartado complementa al contexto, a la 
estructura, como hemos visto, y a los recursos narrativos, para conocer el valor que 
los medios le otorgaron al espectáculo y a los gitanos.  
- Estructura. En este apartado analizaremos cómo está estructurado el texto su 
engranaje interno, en la medida que ofrecen información sobre la importancia que el 
medio que lo difunde concede al tema. Este ítem se centra especialmente en la 
estructura interna del texto, pues la estructura externa del texto, es decir, la relación 
que mantiene el texto con la página y la publicación, se analizan en el anterior 
apartado: presencia en la página y en la publicación. 
- Recursos narrativos. En este apartado analizamos los recursos estilísticos que 
utiliza el autor para describir, valorar y desarrollar el tema en el que se adentra, con el 
objetivo de adentrarnos en la estructura profunda de los mensajes. Cuestiones como 
el valor semántico o las figuras literarias del texto son necesarias para estudiar 
cualitativamente cada información. Estudiaremos con especial interés los rasgos 
narrativos partiendo del tema que se describe, ya que supone un factor determinante 
en la retórica del texto y nos darán claves para entender la importancia del impacto 
mediático de la obra que analizamos. Entre los recursos que presenta cada texto, se 
valora cualitativamente el estilo empleado por el autor, así como los términos y 
expresiones valorativas sobre el espectáculo y sobre la minoría gitana. Este análisis 
permite conocer de qué manera difundieron los periodistas a la sociedad los 
problemas de la minoría gitana. 
 47 
- Conclusiones. Siguiendo las recomendaciones de Santamaría y Casals, en cada 
ficha debemos incluir un apartado de conclusiones en el que anotamos la impresión 
final que extraemos del texto y que integrará el corpus de nuestra investigación. 
 
 El objetivo del análisis de contenido se encuentra en “lograr la emergencia de aquel 
sentido latente que de las prácticas sociales y cognitivas que instrumentalmente recurren a la 
comunicación para facilitar la interacción que subyace a los actos comunicativos concretos y 
subtiende la superficie material del texto” (Piñuel, 2002: 2). 
 Para el análisis de los mensajes informativos, y en lo que respecta a los 
procedimientos narrativos, es preciso tomar las lecciones de Charles Morris (1985: 34) y 
tener en cuenta las tres ramas distintas y complementarias que forman parte de todo mensaje: 
la dimensión sintáctica, semántica y pragmática, aspectos que hemos tenido en cuenta a la 
hora de analizar: 
 
- La función sintáctica se refiere a la cuestión de la codificación, la correspondencia de 
los signos que forman el lenguaje y la estructura lineal de estos signos al combinarse.  
- En cuanto a la dimensión semántica, Morris se refiere a la significación de esos 
signos, lo que representa, el concepto mismo del signo.  
- Mientras que la función pragmática es algo más complejo, ya que estudia la relación 
de esos signos con las personas y la sociedad, el valor de ese mensaje. Por lo tanto, 
podemos extrapolar esta teoría a los mensajes periodísticos. El ámbito de la sintaxis 
de la semiosis incluiría cuestiones como la estructura del periódico, la composición o 
la diagramación.  
- El sentido semántico del mensaje periodístico se refiere al significado mismo del 
texto, los acontecimientos que se narran en las noticias.   
- En cuanto a la función pragmática, José Luis Martínez Albertos (1992: 280) lo define 
como la relación del texto con los lectores, del valor mismo de la información, de ese 
mensaje puesto en contexto. 
  
 Recurrir a estos instrumentos de investigación laboriosa de documentos es situarse en 
las filas de quienes quieren decir no a la ilusión de transparencia de los hechos sociales. Así 
lo define Laurence Bardin:  
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“Rechazando o intentando alejar los peligros de la comprensión espontánea. 
Hacerse desconfiado respecto a las prenociones, luchar contra la evidencia del 
conocimiento subjetivo, rechazar la tentación de la sociología ingenua que cree 
poder asir intuitivamente las significaciones de los actores sociales, pero que sólo 
consigue la proyección de su propia subjetividad. Esta actitud de vigilancia crítica, 
tan útil para el especialista en ciencias humanas por la sensación” (Bardin, 2002: 
21). 
 
 O dicho de otro modo, “aplicar la técnica para tranquilizar la propia conciencia” 
(Bardin, 2002: 21), ya que cuando un investigador se encuentra en su laberinto llega a pensar 
que sus objetivos son ilusorios y el interés de su trabajo es relativo. 
 
 
1.5. Estructura  
El proceso de elaboración de un trabajo de investigación debe partir de un plan bien 
definido. Antes de redactar las conclusiones de nuestro estudio, es preciso tener muy claro 
cómo vamos a distribuir los contenidos, de manera que la exposición siga una línea lógica y 
facilite la comprensión del lector. El orden es esencial para avanzar en nuestras indagaciones 
y, una vez terminadas, transmitir a la comunidad intelectual los resultados obtenidos. Este 
último cometido, comunicar con éxito nuestras observaciones, puede desarrollarse gracias al 
tradicional desglose en capítulos, epígrafes y parágrafos.  
 El presente trabajo de investigación consta de siete capítulos contando con la 
bibliografía y el anexo, cada uno de ellos dividido en diferentes apartados que favorecen la 
adquisición progresiva y pausada de conocimientos. 
 En la introducción se exponen los objetivos y la hipótesis de partida, así como los 
métodos de investigación empleados para alcanzar los objetivos propuestos. En este primer 
apartado se presenta la estructura de la investigación y el proceso de elaboración. 
 El segundo capítulo está dedicado al contexto periodístico de la dictadura y la 
Transición en España. En el contexto de la prensa estudiamos el papel de los medios de 
comunicación impresos antes de la muerte de Franco, en noviembre de 1975, y durante los 
primeros años de la Transición, hasta la promulgación de la Constitución en diciembre de 
1978. Un apartado importante de la investigación es el dedicado a la relación de los gitanos 
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con la prensa a lo largo de la dictadura franquista. Antes de iniciar la investigación sobre el 
impacto mediático del montaje escénico de Heredia y Maya era necesario comentar el papel 
de la prensa durante la dictadura y en la incipiente democracia, especialmente en Andalucía, 
donde nace y transcurre la denuncia de Camelamos naquerar contra la represión hacia los 
gitanos. 
 El tercer capítulo está centrado en el compromiso de las artes y las influencias 
teatrales de Camelamos naquerar. En este bloque se abordan los precedentes teatrales de la 
obra de Heredia y Maya, y se describe el ambiente que se generó, principalmente en 
Andalucía, en la oposición a la dictadura franquista. No tan importante como el papel de la 
prensa, pero sí pertinente, sería hablar de las artes escénicas durante la dictadura, aquellos 
caminos que confluyen en este espectáculo teatral de denuncia. 
 En el cuarto capítulo se estudian las pragmáticas históricas y el impacto mediático de 
Camelamos naquerar. Se trata de un bloque donde se estudia la relación de la obra con la 
prensa. Para ello, se realiza un recorrido mediático por las diferentes crónicas y noticias que 
trataron del espectáculo y denunciaron la situación que vivían los gitanos.  
 El cuarto bloque de la investigación está dedicado al itinerario mediático de 
Camelamos naquerar, la denuncia que desde el escenario de la prensa española se hizo de la 
represión que durante siglos había sufrido el pueblo gitano y que iba a desaparecer, al menos 
a nivel legislativo, gracias a una serie de actores que se dieron cita en la democracia. Dentro 
de este cuarto bloque se abre un apartado que describe las distintas pragmáticas contra los 
gitanos a lo largo de la historia. Es necesario desmenuzarlas en la investigación porque estas 
pragmáticas protagonizaron la denuncia de la obra y de la prensa de la época. Son las leyes 
que provocaron la situación de marginación de los gitanos en España.  
 Iniciamos, a partir de este punto, un recorrido que parte desde Granada. En las 
páginas de Ideal se gestó la denuncia, desde las crónicas de José Ladrón de Guevara, la 
visión desde Almería de Miguel Ángel Blanco, las páginas flamencas de Eusebio Rioja, o 
desde las secciones locales de Abdón y José María Guadalupe. En menor medida se hizo eco 
en las páginas de Patria, diario granadino de la Cadena del Movimiento. La obra continúa su 
recorrido por Andalucía y por lo tanto las informaciones en favor de los gitanos se extienden 
por medios regionales, como es el caso de Ideal en Almería, el diario Sol de España en 
Málaga, ABC (cuando la obra llegó a Sevilla), o El Correo de Andalucía, que tenía a Manuel 
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Barrios8 como principal comunicador de la cuestión gitana. En este itinerario es necesario 
hablar del papel de las revistas, ya que desde las páginas de Cuadernos para el diálogo o 
Triunfo, dos de las revistas más significativas en la lucha antifranquista, también se apoyó a 
la causa gitana. Este camino por la prensa llega hasta la prensa nacional, diarios como 
Arriba, Ya, Informaciones, Pueblo, La Vanguardia, ABC o El País cubrirán el espectáculo. 
Finalmente, se destacan dos hechos importantes: por un lado, la representación de la obra en 
París con motivo de las jornadas granadinas de la UNESCO; y la posterior representación en 
el teatro Montparnasse de París y la consiguiente cobertura por la prensa. Las 
representaciones de Camelamos naquerar finalizan en París, en abril de 1977, pero el 
nombre de la obra seguirá apareciendo en la prensa en otros momentos clave para los 
derechos de la etnia calé como, por ejemplo, en la derogación de las leyes persecutorias 
contra los gitanos en julio de 1978. 
 
CAPÍTULO 1 
Introducción 
Objetivos 
Hipótesis 
Metodología 
CAPÍTULO 2 
El papel de la prensa 
La prensa en la dictadura franquista 
La prensa ante la Transición 
La relación de la prensa con la etnia gitana 
CAPÍTULO 3 
Contexto artístico 
Precedentes teatrales de Camelamos naquerar en Andalucía 
El flamenco durante la dictadura franquista 
CAPÍTULO 4 
Camelamos naquerar 
Pragmáticas históricas contra los gitanos 
Origen de Camelamos naquerar 
Itinerario físico y mediático de Camelamos naquerar 
CAPÍTULO 5 
Análisis de contenido  
Análisis cuantitativo de doscientos textos periodísticos 
Análisis cualitativo de cincuenta informaciones 
                                                
8 Manuel Barrios, periodista y escritor, cercano siempre  a la causa flamenca y gitana obtuvo en 1968 un Premio 
Nacional de Radio-TV por su célebre Tertulia Flamenca de Radio Sevilla, en la que intervino de forma destacada 
Antonio Mairena. Además, Barrios recopiló los documentos para el libro de Blas Infante: Orígenes de lo flamenco 
y secreto del cante jondo. (Edición de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, Sevilla, 1980). 
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CAPÍTULO 6 
Conclusiones Conclusiones de la investigación 
CAPÍTULO 7 
Bibliografía 
Bibliografía documental y hemerográfica consultada para la 
investigación 
CAPÍTULO 8 
Anexos 
Entrevistas personales más destacadas 
Relación de informaciones estudiadas en el análisis cualitativo  
  
 En el quinto capítulo se aborda el análisis del contenido de informaciones que se 
publicaron en torno a Camelamos naquerar. Como ya hemos mencionado en el apartado 
anterior, elaboraremos un bloque con un estudio pormenorizado, tanto cualitativo como 
cuantitativo, de los textos periodísticos que hablaron de la obra y de la causa gitana durante 
la Transición. Los primeros textos datan de enero de 1976, y los últimos en mencionar a 
Camelamos naquerar llegan hasta diciembre de 1978, como por ejemplo, la crónica 
parlamentaria de Víctor Márquez Reviriego (1978: 16-17) del número 803 de la revista 
Triunfo, en la que aborda la ponencia en las Cortes del diputado de UCD Juan de Dios 
Ramírez Heredia, con el título Camelamos naquerar, y que resume mucho de lo andado 
hasta ese momento. Se trataba del punto y final de una denuncia, el último gesto que 
posibilitó la derogación de las ordenanzas contra los gitanos. 
 En el último apartado de la estructura de esta investigación, se incluyen dos anexos. 
Por un lado, las entrevistas más destacadas elaboradas en los años de investigación, en 
concreto las realizadas a: José Heredia, Mario Maya, Juan de Dios Ramírez Heredia, José 
Monleón y Curro Albayzín. Por otro lado, se incluyen los cincuenta textos periodísticos 
seleccionados para el análisis cualitativo de manera que se puedan consultar 
complementariamente.  
 
1.6. Proceso de elaboración  
Resulta evidente que ante el investigador el comienzo de un estudio abre un abanico 
inmenso de posibilidades. Conforme va adentrándose en el laberinto, los enfoques se 
multiplican y se distancian entre sí. Un ejemplo: ante los tipos posibles de temas de tesis que 
plantea Restituto Sierra (1986: 134), hay que decantarse entre monográficas o panorámicas, 
y el investigador puede enfocar su estudio como una tesis monográfica pero el intento por 
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contextualizar y ampliar conocimientos puede llevarle hacia una tesis panorámica. Por otro 
lado, la investigación puede ser histórica o actual, es decir, referente a autores, teorías o 
fuentes que no tienen ya vigencia en el momento presente. En este caso, se trata de una 
investigación monográfica e histórica, ya que se adentra en un tema concreto, el tratamiento 
de la prensa sobre Camelamos naquerar y la minoría gitana desde 1976 a 1978. Es un 
estudio histórico, pero de la historia reciente de España, que hace especial foco en el período 
de transición entre la dictadura franquista y la democracia.  Camelamos naquerar se 
representó en el año 1976, pertenece al pasado, pero la denuncia que puso en marcha sigue 
vigente. Los gitanos no han dejado de reclamar sus derechos y los medios siguen siendo eco 
de los sin voz, de las minorías étnicas. Algunos periodistas de aquella época siguen 
ejerciendo desde otros ámbitos, el documental de Camelamos naquerar se sigue 
proyectando, la obra completa de José Heredia Maya ha sido reeditada en 2011. Desde 
entonces han nacido nuevas obras con la misma intención, aunque no en el mismo contexto, 
como es el caso de La casa de Bernarda Alba, dirigido por la dramaturga Pepa Gamboa y 
producido por el Centro TNT Atalaya, de Sevilla, entre 2009 y 2011. La adaptación de la 
obra de Federico García Lorca está representada por gitanas que viven en el gueto de El 
Vacie, en Sevilla. Antonio Ramos Espejo, que vivió de cerca el proceso de Camelamos 
naquerar, se fija en esta ocasión, casi 34 años después, en esta apuesta teatral, con actrices 
gitanas, analfabetas y chabolistas: 
 
“Desde hace unos meses, la vida les ha enviado una señal de alivio a estas ocho 
mujeres analfabetas de El Vacie. De Sevilla, donde se estrenaron como actrices, han 
saltado a distintos escenarios de España hasta recalar en el Teatro Español de 
Madrid. Por primera vez se han montado en avión, han dejado a sus hijos con los 
hombres, abuelos y padres, para desfilar por las alfombras rojas del éxito. Viven 
entre dos mundos, el de su cruda realidad y la ficción. El teatro significa para estas 
mujeres un espacio de liberación” (Ramos Espejo, 2011: 146). 
  
 Como explica el propio Ramos Espejo, para estas mujeres, la profesión es, por un 
lado, una prueba de superación para sentirse libres, para proclamar su dignidad de personas a 
la sociedad; y, por otro, para denunciar el estado de pobreza en el que viven y la 
reivindicación de una vivienda apropiada, normal, para sus familias.  
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 Camelamos naquerar y las crónicas-denuncia de los medios españoles, que se 
ocuparon de la obra en 1976, son ya históricas; el problema, su temática, su denuncia, sigue, 
por desgracia, de actualidad. Por otro lado, se trata de una investigación monográfica. 
Estudia el tratamiento de la prensa sobre Camelamos naquerar y la minoría gitana desde 
1976 a 1978, aunque para profundizar en este preciso momento histórico, es también 
necesario establecer una panorámica sobre los factores que desembocaron en este hecho. Es 
decir, hay que conocer el tratamiento de la prensa a los gitanos durante el franquismo, el 
contexto teatral y artístico de la dictadura, y la historia de las pragmáticas contra los gitanos. 
 El inicio de esta investigación surgió hace nueve años. Esa chispa prendió debido al 
interés por conocer los problemas de las minorías y el cometido de los medios ante posibles 
injusticias, todo ello sumado a la importancia de la minoría gitana en la sociedad española. 
Ya nos habíamos informado y nos interesamos por la cultura de los gitanos en España, pero 
conocer la historia de Camelamos naquerar nos llevó a una investigación incesante en la 
bibliotecas con todo lo relacionado con la etnia romaní.  
 Una vasta bibliografía fue engrosando esta tesis. Muchas bibliotecas españolas han 
sido testigos de esta investigación. Madrid, Sevilla, Granada, Barcelona, en muchas ciudades 
se han encontrado libros, revistas, documentos sobre la Historia, la cultura y las costumbres 
de la raza calé, de su viaje itinerante desde la India, de su asentamiento en Andalucía, y 
sobre todo de la represión a la que se ha visto sometida durante quinientos años. 
 Desde entonces, el trabajo de investigación se producía paralelamente con la labor 
periodística. Desde aquel momento se inicia una andadura en el mundo del documental 
televisivo. Durante cuatro años la investigación fue irregular pero incesante. La inmersión en 
el mundo laboral privaba de estar completamente volcados en la investigación; pero gracias 
a esa misma actividad laboral se obtuvieron las fuentes primarias de la investigación y se 
produjeron los encuentros con personas cruciales para el estudio.  
 En Barcelona se halló mucho material relacionado con las artes escénicas, muchas 
revistas especializadas de la época y, sobre todo, allí reside una figura clave para los gitanos 
y para esta investigación, el que fuera diputado en las Cortes cuando se derogaron las 
últimas leyes contra los gitanos en 1978: Juan de Dios Ramírez Heredia. 
 En este proyecto se dan cita muchas ciudades: Madrid, Sevilla, Málaga, Cádiz, 
Barcelona, pero sin duda la ciudad más importante es Granada. Allí crece la semilla de 
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Camelamos naquerar, de allí son originarios periodistas como Eduardo Castro o Antonio 
Ramos; allí crece como periodista Antonio Checa Godoy. De allí parten José Heredia y 
Mario Maya hasta París y las jornadas de la UNESCO. En las páginas del Ideal granadino 
encontró Camelamos naquerar el apoyo más importante. En Granada, por lo tanto, se dedicó 
una gran cantidad de tiempo investigando, realizando entrevistas y analizando textos.    
 De esta forma, se aportan entrevistas a los protagonistas de la historia (o de la 
Historia), se clasifican y analizan las noticias extraídas de distintas hemerotecas de la 
geografía nacional e igualmente importante es la lectura exhaustiva de obras relacionadas 
con el periodismo y/o la etnia gitana. Estos tres aspectos han constituido tres pilares básicos 
en estos años de investigación. 
 En estos nueve años de investigación, se asiste a conferencias y presentaciones de 
libros sobre la etnia gitana, como Gitanidad de Sergio Rodríguez, en la Casa Asia de 
Barcelona, o Los gitanos flamencos de Pedro Peña. Conversar con periodistas que tuvieron 
un papel activo en la transición ha ido conectando e hilando pistas. Gracias a Antonio Ramos 
se producen los encuentros con muchos periodistas, entre ellos Miguel Ángel Blanco y 
Eduardo Castro, y éste nos presentó a José Heredia Moreno, hijo del autor de Camelamos 
naquerar. La entrevista a Ángel Luis Jiménez, periodista del Campo de Gibraltar, se produjo 
gracias a Juan José Téllez, cuyos conocimientos sobre el flamenco guiaron la investigación 
sobre el flamenco hasta las obras de Ortiz Nuevo o Félix Grande. Antonio Avendaño ofreció 
el contacto de Luis Matías López, redactor de una crónica sobre Camelamos naquerar en el 
diario Arriba, quien a su vez introdujo a  Fermín Vílchez.  
 Se ha recabado una gran información, pero ese trabajo no queda en una biblioteca o 
una hemeroteca. A partir de ahí, hay que proceder a la organización, composición y análisis 
del estudio. Para hablar de la repercusión mediática de Camelamos naquerar, una obra 
flamenco-teatral que denunció las injusticias históricas que se habían cometido contra el 
pueblo gitano desde su llegada en el siglo XV, es necesario contextualizar muchos aspectos, 
y profundizar en aspectos clave para entender la investigación, como la relación de la prensa 
con la minoría gitana, los precedentes teatrales o las pragmáticas históricas. Cada decisión 
incluye largos procesos de deliberación y estudio junto a los tutores del trabajo, repasos 
pormenorizados, correcciones e incluso rehacer lo estudiado.  
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2.1. El periodismo comprometido frente a la dictadura 
 
2.1.1. La prensa diaria 
Para entender las motivaciones de Camelamos naquerar y el entorno mediático que le 
respalda, es preciso hacer referencia y contextualizar la situación mediática de España a 
lo largo de la dictadura franquista. Trataremos de conocer ciertos acontecimientos y 
hablar de los medios y los profesionales que trabajaron en el camino hacia la 
democracia. 
 El 10 de diciembre de 1948 se adopta en París la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, donde se recogen en sus 30 artículos los derechos humanos 
considerados básicos para el hombre. El artículo 19 expresa con claridad:  
 
 “Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión, lo que 
implica el de no ser inquietado por sus opiniones y el de buscar, recibir y 
difundir, sin consideración de fronteras, las informaciones y las ideas por 
cualquier medio de expresión” (Aznar, 1992: 15). 
 
 En España no estuvo clara esta declaración hasta treinta años después de que lo 
adoptara la Asamblea General de las Naciones Unidas. En lugar de un decreto a favor 
de la libertad de opinión, durante la dictadura se mantuvo la Ley de Prensa de 22 de 
abril de 1938, obra de Ramón Serrano Suñer y promulgada en plena Guerra Civil. Ya en 
1966 se instauró la Ley de Prensa, impulsada por el entonces ministro de Información y 
Turismo, Manuel Fraga Iribarne, que se pronunciaba de esta manera ante la 
presentación de la nueva norma: 
 
“Hoy hemos podido analizar los condicionamientos generales de orden 
político, social y económico, que influyen en el proceso informativo; podemos 
calibrar las mayores posibilidades que tienen algunos países respecto a otros, 
en cuanto al control de datos y en cuanto a su producción, así como la 
posibilidad que tienen de usarlos como instrumento de su propia política... y al 
llegar a este punto, creo que puedo decir que, de algún modo, si no he 
contestado al menos he indicado cómo me gustaría contestar a las grandes 
preguntas. Preguntas que tendríamos que hacernos de vez en cuando dentro 
del tráfago de la Administración, dentro del tráfago de vuestro batallar en los 
Ayuntamientos, en los Sindicatos, en los Tribunales, en ese afán de superación 
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que ha hecho de la España contemporánea uno de los periodos más fecundos, 
más activos y más productivos de la Historia. Quizá de vez en cuando 
tengamos que recordarnos que llevamos treinta años haciendo esto, treinta 
largos años, y que no hay periodo tan largo y continuado de creación en la 
Historia moderna y contemporánea de España. La nueva Ley de Prensa va a 
basarse en las realidades de los veinticinco años de paz, que ya nadie se atreve 
a negar.  Y yo pregunto: ¿Qué es lo que ha hecho el Régimen en estos 
veinticinco años de labor realista en todos los terrenos y también en éste? Hoy 
se ven claros esos resultados, pero tenemos que analizarlos porque están ahí 
con su evidencia imperativa” (Fraga, en Dueñas, 1969: 1). 
 
 
 
2.1.1.1. Prensa del Movimiento 
Durante la dictadura franquista, la prensa cambió con respecto a los años anteriores. El 
gobierno se encargó de suprimir cabeceras y otras fueron modificadas recibiendo una 
nueva línea editorial. De este modo, periódicos como La Vanguardia pasaría a ser La 
Vanguardia Española, y, como ocurría con todos los diarios, el director tenía que ser 
nombrado bajo la supervisión del Ministerio de Información y Turismo. En el caso de 
las publicaciones de mayor difusión, el director era impuesto por el propio gobierno 
(Simelio, 2006: 147). Igualmente, la actividad periodística sufría un férreo control por 
parte del gobierno. Los periodistas tenían que solicitar la expedición de carnés 
profesionales y pasaban a formar parte de un Registro Oficial de Periodistas 
dependiente del Ministerio de Información y Turismo.  
 El gobierno de Franco abasteció al país con una amplia red de diarios. Era la 
denominada Prensa del Movimiento, o Red de periódicos del Movimiento Nacional. 
Este grupo se nutrió de las incautaciones contrarias al Movimiento Nacional. Los bienes 
de estas publicaciones contrarias al régimen pasaban a formar parte del patrimonio de la 
Delegación Nacional de Prensa y Propaganda de FET y de las JONS.  
 Trataremos de hacer un repaso por las principales cabeceras nacionales, así como 
las andaluzas, ya que en estos medios podremos ver difundida la imagen del pueblo 
gitano y de Camelamos naquerar. Describir la ideología y la estructura de estas 
entidades ayudará a comprender el prisma con el que se miraba a los gitanos y, 
concretamente, a la obra de Mario Maya y José Heredia, aunque la diversidad de líneas 
editoriales e ideológicas no iban a ser un obstáculo para difundir la persecución ya que 
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el mensaje aparecerá en cuarenta cabeceras del territorio español de diversa ideología y 
condición. En capítulos posteriores veremos cómo desde periódicos de la Cadena del 
Movimiento y, por supuesto, diarios más democráticos, todos mostraron posiciones 
favorables a Camelamos naquerar.  
 En este repaso, comenzamos por el periódico más representativo de la Cadena del 
Movimiento, el diario Arriba, fundado en Madrid por José Antonio Primo de Rivera, el 
21 de marzo de 1935, como órgano oficial de Falange Española. En su origen, se trataba 
de un semanario, pero al concluir la Guerra Civil, reaparece como diario, pasando a ser 
el portavoz de Falange Española y de las JONS. Las voces más autorizadas del 
franquismo forman parte de la plantilla de esta cabecera, donde se defendía al régimen 
dictatorial “con celo avasallador, no solo frente a los críticos, sino incluso contra los 
tibios” (Alférez, 1986: 141). Se trata del portavoz más importante para el gobierno de 
Franco, que utilizará este medio como canal para difundir entre la opinión pública sus 
directrices políticas. A partir de los años sesenta comienza la decadencia del diario, al 
igual que ocurre con otras publicaciones de la Prensa del Movimiento. Los cambios 
sociales y la nueva ley de prensa acentúan la crisis del diario, y provoca un cambio en la 
dirección, con la llegada de Jaime Capmany, que viene a aportar una ligera apertura de 
contenidos (Alférez, 1986: 143). El periódico mantuvo una postura inmovilista ante la 
llegada de la democracia, y fueron especialmente célebres los gironazos, artículos 
escritos por el exministro de Trabajo, José Antonio Girón de Velasco, donde se oponía a 
los cambios que se estaban produciendo en el país. 
 El segundo de los diarios de información general destacados dentro de la Cadena 
del Movimiento es Pueblo, diario vespertino publicado en Madrid. Originariamente, el 
periódico formaba parte de la Cadena del Movimiento, pero pronto se independizó para 
ser gestionado desde los sindicatos verticales del régimen. Como explica Davara 
Torrego, la autonomía de Pueblo respecto a las instancias del gobierno supone mayor 
autonomía de decisión a la hora de abordar sus contenidos, configurando “una 
importante empresa periodística que se financia con el respaldo monetario de las cuotas 
sindicales, que son obligatorias para todos los trabajadores” (Davara, 2001: 179). Bajo 
la dirección de Emilio Romero, el diario Pueblo comienza su crecimiento hasta 
convertirse en el tercer diario nacional en difusión, por detrás de ABC y La Vanguardia 
Española. En 1960, el periódico tiene una difusión de 122.000 ejemplares diarios, y 
diez años más tarde casi alcanza la elevada cifra de 200.000 (Davara, 2001: 180).  
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2.1.1.2. Prensa al margen del Movimiento  
Entre las cabeceras ajenas a la Cadena del Movimiento, la más importante en cuanto a 
difusión es el diario ABC, que a día de hoy sigue en activo, después de más de cien 
años. Fue Torcuato Luca de Tena y Álvarez-Ossorio quien con la ayuda de la editorial 
Prensa Española funda el diario en Madrid, el 1 de junio de 1905. Como han descrito 
muchos autores, ABC es un periódico conservador, tradicional y “caracterizadamente 
monárquico” (Barrera, 1994: 93). Durante la época franquista, fue el primer diario de 
información general, seguido por La Vanguardia Española de Barcelona, en cuanto a 
índices de difusión. En los años setenta se difunden una media de 200.000 ejemplares 
diarios, y a esta cifra habría que sumar la de ABC de Sevilla, que también contaba con 
un fuerte respaldo. Por lo tanto, se trata del periódico más vendido en España en los 
años sesenta y setenta, llegando a cifras superiores a los 250.000 ejemplares. Hay que 
destacar la importancia de  ABC en su edición de Sevilla, tanto en el franquismo como 
en la Transición, va a tener una importante difusión que supone “una imprescindible 
fuente de información para el estudio de la Transición en nuestra Comunidad”, debido 
“a su amplio despliegue para informar y evaluar las noticias de ámbito andaluz en el 
desarrollo democrático autonómico” (Ruiz Romero, 1998: 241). 
 Tras ABC, el diario de información general con más difusión es La Vanguardia, 
otra de las publicaciones históricas de la prensa española. Esta cabecera nace en 
Barcelona el 1 de febrero de 1881 de manos del Conde de Godó. Durante el franquismo 
fue nombrado director Luis Martínez de Galinsoga, que “procuró por encima de todo 
castellanizar la publicación, evitando el peligro de parecer regionalista” (Sánchez 
Aranda y Barrera, 1992: 452), pero a partir de 1969, con la llegada de Horacio Sáenz de 
Guerrero a la dirección, la línea ideológica del diario cambia y, como explica Marcel 
Mauri, “comportará la entrada de colaboradores de corte liberal (Baltasar Porcel, 
Ramón Trías Fargas, Joan Fuster...) que permitirán que el rotativo de la familia Godó se 
adapte a los nuevos tiempos y mantenga su posición de liderazgo desde una posición 
liberal-conservadora” (Mauri, 2012: 3).  
 El diario Ya fue creciendo en importancia y difusión, convirtiéndose en la 
publicación más vendida en Madrid, llegando hasta los 182.010 ejemplares (Montero y 
Andía, 2011: 2). Como explica Antonio Alférez, la gran baza  “que hizo crecer al Ya 
 62 
frente a sus competidores fue su moderado pero sostenido esfuerzo en favor de la 
apertura democrática” (Alférez, 1986: 51). La línea editorial de esta cabecera se inspira 
“en el humanismo cristiano y siempre encontramos en sus contenidos un gran espíritu 
conciliador” (Davara Torrego, 2001: 189).  
 Una publicación que ya no estará en los años que se representa Camelamos 
naquerar, pero que merece la pena resaltar, es el diario Madrid. Se trataba de un 
rotativo modesto, con una difusión que oscilaba entre 50.000 y 60.000 ejemplares, pero 
que se convirtió en un diario célebre por su línea crítica contra el régimen franquista. 
Por su redacción pasaron una importante nómina de periodistas como “los hoy 
reconocidos y respetados José Oneto, Miguel Ángel Aguilar o Juby Bustamante” 
(Álvarez, 2013: 186), redactores que más adelante pasarían a otra publicación de gran 
relevancia en el camino hacia la Democracia: Cambio 16. El diario Madrid llevó a cabo 
un periodismo crítico y comprometido con la Democracia, lo que le llevó a recibir duros 
castigos por parte del gobierno. El 30 de mayo de 1968 se publica un texto titulado 
“Retirarse a tiempo. No al General De Gaulle” y firmado por Calvo Serer, donde se 
establecía de manera soterrada una comparación entre el general francés con el propio 
general Franco. La publicación de este texto provoca la suspensión del periódico 
durante cuatro meses. Esta pena del gobierno se une a otras multas y advertencias, hasta 
que, en noviembre de 1971, proceden a su cancelación.  
 El diario Informaciones nació en 1920, pero no será hasta 1968 cuando lo compre 
un grupo de banqueros encabezados por Emilio Botín y comience su notoriedad. A 
partir de este año se pone en marcha un periódico de calidad, serio, riguroso y 
políticamente independiente (Barrera, 1995: 150) bajo la dirección de Jesús de la Serna, 
con su hermano Víctor como consejero delegado, y Juan Luis Cebrián como 
subdirector. En apenas siete años, el periódico crece desde una difusión que casi no 
supera los 20.000 ejemplares diarios, hasta los 74.000 ejemplares de 1976, en los 
albores de la Democracia española (Davara Torrego, 2005: 136). 
 A pesar de la fuerza con que actuaba la ley, desde los años sesenta y 
especialmente en los setenta, la prensa ejerce una fuerte presión sobre el régimen; 
aunque, en general, muchas de esas voces disonantes estuvieran más o menos 
consentidas por los gobernantes franquistas (Rodríguez Jiménez, 2012). Se podría decir 
que la transición mediática es previa a la social. Son significativas estas palabras del 
dictador al respecto: “Yo ya estoy harto de que la prensa despierte cada día 
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preguntándose, ¿qué criticamos hoy?” (Chuliá, 2001: 210). Esta frase refleja la fuerza 
con la que actuaron los periodistas durante los años sesenta y que se acentuó en la 
década posterior. La protección periodística de la que habían gozado los gobiernos 
franquistas hasta entonces había facilitado enormemente su labor. Ensalzados sin límite 
durante el período de implantación del régimen, la situación cambió. La prensa se 
convirtió durante los años setenta en la fuerza que intentaba agitar las conciencias de la 
sociedad española y encauzarlas hacia una mentalidad democrática. Era uno de los 
pocos frentes de actuación frente a la dictadura. En esta misma línea, Juan Luis Cebrián 
explica: 
 
“Los únicos espacios de debates políticos que existieron en la última década 
de la dictadura fueron los que la prensa abrió (...) los periódicos tomaron 
aquella desmedida relevancia como plataforma de discusión y escenario de 
acuerdos. No lo hicieron al amparo de ninguna disposición legal, pues las 
normas franquistas seguían vigentes, sino encaramados en la ola imparable del 
cambio que terminó por transformar la vida española mediante el experimento 
de la ruptura pactada” (Cebrián, 2009: 79). 
 
 
 Hace más de cien años que Rafael Mainar distinguía entre “periódicos para que 
la Historia pase como les conviene a sus fundadores y mantenedores” y “Periódicos 
empresa” (Mainar, 2005: 33). El panorama que describe Mainar no difiere mucho de la 
situación de la dictadura. Los treinta y seis años que median entre el 1 de abril de 1939 
y el 20 de noviembre de 1975 constituyen una de las etapas más dilatadas de la historia 
de España. Para la prensa andaluza va a ser una etapa de gran inmovilismo. Entre una y 
otra fecha desaparecen tres diarios y se crean cuatro. Antonio Checa realiza un 
exhaustivo análisis de la situación de la prensa andaluza y es necesario que recordemos 
muchos datos que plantea en su obra: 
 
“Hoy se ofrecen síntomas esperanzadores, y la prensa andaluza que hace 
apenas dos décadas parecía pálido reflejo de la de antaño, multiplica títulos de 
calidad, aunque las tiradas no siempre acompañen los meritorios esfuerzos. En 
cualquier caso, es ya hora de resaltar el papel destacado de Andalucía desde los 
orígenes mismos de la prensa en España y hasta prácticamente el franquismo, 
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la guadaña que cercenó periódicos y alejó iniciativas. Hoy, cuando la prensa 
del sur recupera prestigio, libertad y variedad, queremos contribuir 
modestamente a su conocimiento” (Checa, 2011: 19). 
 
 
2.1.1.3. Prensa andaluza 
Antonio Checa Godoy publica Historia de la prensa andaluza en 1991. Esta obra aporta 
entonces una investigación profunda y exhaustiva de un tema del que él mismo formó 
parte y, de paso, abrió un campo inexplorado. Hasta entonces no se había realizado 
ningún estudio de conjunto de la prensa de Andalucía, salvo obras sueltas y locales. 
Faltaba una obra de esta identidad que resaltara, como dice su autor, la importancia de 
la prensa andaluza desde sus orígenes, salvo en el largo periodo de la dictadura 
franquista. Puede decirse que Checa Godoy es, a día de hoy, el máximo referente de la 
historia de la prensa andaluza. Tengamos además en cuenta que esta obra a la que 
aludimos, de 1991, fue ampliada, corregida y reeditada a finales de 2011 por el Centro 
Andaluz del Libro. Con esta nueva aportación, el investigador jiennense revalida su 
primacía investigadora en la prensa de la región.  
 En estas tres últimas décadas, la realidad de la prensa andaluza ha cambiado 
notablemente. Entre 2004 y 2008, la editorial Comunicación y Turismo editó la 
Enciclopedia General de Andalucía (Málaga, 2004 – 2008), dirigida por Antonio 
Ramos Espejo y coordinada por Antonio Checa Godoy, que tenía como referente una 
gran publicación, pionera para los andaluces, la Gran Enciclopedia de Andalucía, 
dirigida por José María Javierre (1979). Estas obras, al igual que otros estudios sobre la 
prensa andaluza, han estado respaldadas por profesionales que narraron los hechos 
acontecidos durante el tardofranquismo y la Transición democrática.  
 Entre el 1 de abril de 1939 y el 20 de noviembre de 1975, Andalucía tiene un 
promedio de quince diarios en publicación. Los años cuarenta son de censura férrea y de 
bajísimos niveles de lectura; los cincuenta mantienen la misma tónica; sólo en los años 
sesenta comenzará a crecer la venta y a aminorarse la censura aunque nunca dejará de 
estar bien presente. La prensa del movimiento tendrá el monopolio en Andalucía, 
dominando en la mayoría de las provincias andaluzas, no sólo en Córdoba y Almería, 
sino también en Jaén y Málaga. La dictadura será especialmente dura para las empresas 
privadas, que ven cómo los diarios falangistas están claramente privilegiados por las 
autoridades de la época. 
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 En Almería, cuenta Antonio Checa que toda la fértil producción anterior a la 
Dictadura queda reducida a un solo diario, Yugo, que en los años sesenta pasará a 
llamarse La voz de Almería. Lo mismo ocurre en Jaén y Córdoba, donde sólo existe un 
diario con el nombre de la provincia. En Huelva resiste, aunque de manera deficitaria, el 
diario Odiel (Checa, 2011: 382). 
 El caso de Málaga es diferente, donde la cadena estatal controla dos diarios 
locales, Sur y La Tarde, y aparecerá un diario privado, Sol de España. El primero fue un 
diario matutino de importante tirada, debido en parte al fuerte turismo de la Costa del 
Sol. La Tarde, en cambio, arrastrará graves problemas de difusión hasta que en 1975 
desaparezca de la Cadena del Movimiento. Por otro lado, Sol de España, de iniciativa 
privada, fue un diario de agitada trayectoria; nunca llegó a estabilizarse 
económicamente, pero se le reconoce cierto éxito periodístico. La mejor etapa de este 
rotativo transcurre entre 1970 y 1976, cuando muestra un talante liberal y democrático 
que le costará graves sanciones y suspensiones. Durante la Transición entrará en crisis 
pero hasta 1977 estuvo haciendo dura competencia al diario Sur, llegando a los 17.000 
ejemplares.  
 En Historia de la prensa andaluza también podemos comprobar que en Cádiz 
hay dos ejemplos de iniciativas privadas que sobreviven ante el monopolio del régimen: 
Diario de Cádiz y Área. El periódico de la familia Joly se mantiene después de un siglo 
y medio de vida; y el secreto durante la dictadura estuvo en mantenerse independiente 
pero sin opinión editorial. Se trataba de un diario puramente informativo. El diario 
Área, editado en La Línea de la Concepción, llevó a cabo la misma fórmula y se 
abstuvo de opiniones de fuertes convulsiones sociales.  
 En la capital andaluza se van a editar dos periódicos de gran relevancia:  El 
Correo y ABC, además de un diario vespertino de la Cadena del Movimiento, Sevilla. 
ABC alcanza en los años setenta los 70.000 números y lo convertirá no sólo en el diario 
andaluz de mayor tirada durante el franquismo, sino también en el de toda la historia. 
En cuanto a su papel en el cambio, no ejercerá la misma presión que diarios como El 
Correo o Ideal. 
 En cuanto a Granada, Ideal y Patria van a jugar un papel importante en esta 
investigación porque serán los primeros en hablar de Camelamos naquerar y la 
persecución a los gitanos y le darán una amplia cobertura al espectáculo. Según los 
datos que aporta Checa Godoy (2011: 382), el periódico Ideal fue durante muchos años 
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el único periódico privado de Andalucía oriental. Su economía será siempre saneada y 
su influencia regional. Su tirada se mantuvo estable hasta 1955 y a partir de entonces 
comenzó a crecer hasta superar los 20.000 ejemplares. A mediados de los sesenta 
intenta una mayor proyección, con ediciones para Málaga, Jaén y Almería; y aunque 
fracasa su proyecto malagueño, se mantuvieron estables las ediciones de Almería y 
Jaén. La dirección de Melchor Saiz-Pardo a partir de 1971 va a ser especialmente 
significativa. El director de Ideal tuvo muchos problemas con la censura de aquellos 
años y estuvo a punto de ser sometido a un consejo de guerra por una información sobre  
la manifestación en Granada del Día de Andalucía, el 4 de diciembre de 1977. La tarea 
de Saiz-Pardo como director de Ideal, tal y como señala Jaime Vázquez (2010: 221), era 
hacer que una buena parte de los trabajadores de la redacción con una mentalidad 
franquista cerrada no se opusieran a que el periódico hiciese una apuesta por el 
aperturismo y el sueño de un futuro democrático para la sociedad española, “la 
adaptación a las nuevas mentalidades, que estaban comenzando a entrar era la esencia 
de la supervivencia y el futuro del periódico” (Ibíd.). 
 Por lo tanto, el papel de Ideal no sólo es importante para esta investigación 
porque apoyará desde el primer momento la denuncia de la persecución hacia los 
gitanos, sino también porque se trata del segundo periódico de mayor tirada tras ABC, 
con el poder de movilización que eso conlleva. 
 Otro diario granadino, Patria, será siempre un diario con escasa difusión y de 
alto déficit, otra cabecera más dentro de la Cadena del Movimiento. Nunca superará los 
3.000 ejemplares de venta. Desde sus páginas se cubrió el espectáculo de José Heredia y 
Mario Maya pero sin el ímpetu que desprendía Ideal. La comparación entre ambos 
diarios también es significativa, ya que muestra las motivaciones de los dos diarios 
locales en relación a la materia investigada. 
 Durante la dictadura, algunas cabeceras andaluzas cobrarán un papel muy 
relevante desde la oposición, pero la gran mayoría formarán parte de la prensa del 
Movimiento, definida por Antonio Checa como una prensa “acrítica, desculturizada, 
servil y errónea, que ignora o silencia los problemas sociales del pueblo andaluz” 
(Checa, 2011: 382). Merece la pena incluir las conclusiones de Checa en torno a la 
prensa oficial porque incide en que pocas veces se habrá visto una prensa tan de 
espaldas a sus lectores, y por ello tan carente de credibilidad y con bajas tiradas, “de ahí 
que durante todo el franquismo se lea en Andalucía menos prensa que durante los años 
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treinta” (Ibíd.). También explica las deficiencias técnicas en épocas de grandes avances 
vinculados a la llegada del offset y la fotocomposición, con la proliferación de una 
prensa de consigna, incapaz de ver y mucho menos denunciar el hundimiento de una 
región, a espaldas de la cultura de su tierra, parca en información comarcal y rica, eso 
sí, en crónicas sobre la guerra de Corea y Vietnam (Checa, 2011: 382). 
  
2.1.1.4. Prensa afín a la Iglesia  
Otra cuestión importante es el papel de la Iglesia, ya que muchos medios son 
controlados por autoridades eclesiásticas. Si hubiera que clasificar los medios católicos 
de entonces por tendencias políticas, Pablo Pérez López (2005: 65) diferenciaría tres 
líneas. La primera se distingue por su reformismo democrático, que pretende definir una 
postura de centro al estilo de las democracias cristianas de otros países europeos; sería 
el caso de Ya. Una segunda que milita sencillamente en un antifranquismo declarado, 
amalgama de todo tipo de opiniones. La tercera línea se refiere a los que defienden 
posturas más socialistas y que se encontraban en boletines clandestinos o en revistas con 
un claro compromiso social cristiano tendente a la ideología socialista marxista.  
 Un grupo que tiene especial relevancia en esta investigación es la Editorial 
Católica. De este grupo forma parte Ideal de Granada, y también otros medios que 
darán cobertura al espectáculo de Camelamos naquerar, el diario Ya de Madrid y el Hoy 
de Badajoz. Además de estas cabeceras, Ideal Gallego y La Verdad de Murcia, que 
conforman el  conjunto de diarios de este grupo.  
 El diario Ya cuenta con el apoyo y la colaboración de la jerarquía de la Iglesia, 
lo cual le evitó, en varias ocasiones, tener graves problemas con la administración ya 
que a partir de los años sesenta, “con un nuevo panorama político que parecía ofrecer 
mayor libertad, Ya se empeñó en una apertura hacia la Democracia, partiendo de las 
propias instituciones del franquismo” (Montero y Andía, 2011: 2). 
 En el caso de Andalucía podemos destacar el papel ejercido por El Correo, 
propiedad del Arzobispado, que ya en los sesenta comenzaba a decantarse como órgano 
de exposición de las inquietudes sociales que afloraban en Andalucía. Si hasta entonces 
no había superado los 4.000 ejemplares y había destacado por su conservadurismo e 
inmovilismo, en los años sesenta y setenta va a convertirse en un medio realmente 
incómodo para el gobierno. En 1975 la tirada de El Correo llegaba ya hasta los 20.000 
ejemplares. Rafael González, José María Javierre y Federico Villagrán serán los 
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directores más destacados de esta etapa de cambios. La tolerancia del cardenal Bueno 
Monreal, la celebración de las semanas sociales de la Iglesia y la creación de 
movimientos de clara significación social, como la HOAC (Hermandades Obreras de 
Acción Católica), hicieron de la Iglesia un claro exponente de la necesidad del cambio:  
 
 “Los que hacíamos El Correo de Andalucía en la década de los setenta 
sabíamos que trabajábamos en un medio de comunicación que defendía los 
derechos de los colectivos sociales más vulnerables aunque acarreara registros 
policiales, amenazas de cierre o secuestros del diario” (Holgado Mejías, en 
Mellado et al, 2005d: 28).  
 
 
 Precisamente Holgado Mejías fue autor en 1974 de la primera entrevista 
realizada a Isidoro (Felipe González), tras ser elegido secretario general del PSOE en 
Suresnes (Francia). No hay que olvidar que El Correo de Andalucía (dirigido entonces 
por Federico Villagrán) fue el primer medio en publicar una entrevista al futuro 
presidente del gobierno.  
 Merece la pena recordar, por su interés histórico, cómo cuenta Juan Holgado 
Mejías su encuentro con Felipe González, cuando ambos se encontraban en las 
dependencias/calabozos de la comisaría de la Gavidia de Sevilla. La entrevista se 
publica el 24 de octubre de 1974. Este mismo día, el periodista y el político fueron 
detenidos para dar explicaciones de la entrevista. Así recuerda Holgado Mejías aquella 
conversación:  
 
“¡Hazme ahora la entrevista de verdad!, dijo Felipe cuando se marchó el 
policía. 
-¡Menos pitorreo! Mira debajo de la mesa por si hay micrófonos. Es 
sospechoso que nos hayan puesto juntos.  
-¿Te traerá tu mujer el desayuno?  
-Mi madre es capaz de venir y armar un pitote.  
-¿Otro cigarrillo? 
-No. Ya he fumado bastante. Cuidado con el calentador. A ver si se van a 
quemar las mantas. 
 El sueño se apoderó del líder socialista, que ya empezaba a cuidar el 
patrimonio nacional. ¿Qué verdades se estarán intercambiando Isidoro y 
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Felipe? ¿Cuál de los dos permanecía menos dormido? ¿Estaría yo ante un 
soñador? 
 En aquel momento recordé cómo unos días antes había comenzado 
esta peligrosa aventura: Me llamaron del periódico a las seis de la mañana para 
leerme una nota del director Federico Villagrán: "Deja lo previsto para hoy y 
entrevista a Isidoro. Llámame si lo consigues". Mi encuentro periodístico con 
Felipe fue feliz y confiado, sólo con ligeras condiciones. Quería leer la 
entrevista antes de que se publicara y que no se le añadiera ni un acento a sus 
espaldas. Durante aquella conversación tosió varias veces después de beber de 
su copa.  
-¿Encuentras fuerte el coñac?  
¿Quieres otra cosa?  
-No, es que hacía frío en Suresnes.  
-A ver si consigo quitarme este constipado. 
Como vio que yo me apresuré a escribir el nombre de la ciudad francesa, que 
me abría más el horizonte periodístico, enseguida me lo cerró con:  
-¡No! ¡No! 
-¿Es palabra prohibida?  
-Bórrala, por favor.” 
(Ibíd.). 
 
 
 Es interesante también la opinión de Juan Holgado sobre las sanciones, sobre los 
premios o castigos recibidos en aquellos años:  
“Dicen que en la vida no hay premios ni castigos; hay consecuencias. No 
consideré como sanción que después me procesara el Tribunal de Orden 
Público por apología del delito; que mi coche fuera embargado para no ir a la 
cárcel y así poder obtener la libertad; que hasta que me amnistiaran dos años 
después tuviera que dar un paseo a la Audiencia los días 1 y 15 de cada mes 
para comparecer ante la autoridad judicial; que El Correo de Andalucía fuera 
secuestrado... Ni tampoco consideré un premio para Felipe el que mi 
entrevista le sirviera para que se suspendiera para siempre el juicio contra él, 
en el que el Fiscal del Tribunal de Orden Público tenía decidido pedir ocho 
años de prisión…” (Holgado Mejías, en Mellado et al, 2005c: 31). 
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 Otro símbolo de la lucha antifranquista, Manuel Gerena, declarado ateo, 
reconoció el apoyo recibido desde las páginas del periódico eclesiástico: “Yo no soy 
cristiano, pero tuve mucha relación con ese sector de la Iglesia que estaba con los 
pobres, con los más débiles; El Correo de Andalucía, que entonces era de la Iglesia, 
estuvo siempre de mi parte y me ayudó mucho”(Bohórquez, 2007) El flamenco, 
Camelamos naquerar y la denuncia social van a tener un claro aliado en Manuel 
Barrios, quien desde su espacio flamenco en Radio Sevilla va a reclamar por los 
derechos de los gitanos.  
 Tampoco podemos olvidar el caso de Ideal de Granada, gestionado, como 
hemos visto, por Editorial Católica. La orientación del diario granadino era 
prodemocrática, según argumenta Jaime Vázquez:  
 
“El periódico Ideal, en 1971, había estado bajo la dirección de Santiago 
Lozano siguiendo las líneas y el ideario trazado por la Editorial Católica que 
tenía en Ya su exponente nacional de información generalista y en periódicos 
como Ideal su modelo de periodismo regional y local. La orientación de la 
Editorial Católica en aquel momento representaba los sectores más 
aperturistas de la sociedad. La Conferencia de obispos y la Iglesia Católica 
habían derivado hacia una clara apuesta por un futuro democrático para el 
país” (Vázquez Allegue, 2010: 221).  
 
 Ideal y El Correo de Andalucía tendrán nexos comunes, no sólo por estar 
gestionados por entidades católicas sino por su defensa de la realidad andaluza. Como  
afirma Antonio Checa, “los más enraizados en la realidad regional de los diarios de 
Andalucía, son en el actual momento Sol de España, El Correo de Andalucía e Ideal. Es 
significativo que sean tres diarios de orientación católica más o menos acusada” (Checa, 
1974: 129). 
 Lo cierto es que los cambios que se estaban produciendo en el mundo de la 
prensa aún no se reflejaban en la difusión. Habían aparecido jóvenes ediciones de 
periódicos y revistas dispuestos a hacer frente a la maquinaria gubernamental. Pero los 
medios del régimen estaban férreamente instaurados en la cima. Los diarios deportivos 
encabezaban el número de periódicos lanzados, seguidos por ABC y el diario sindical 
Pueblo. En algunas comunidades cobraron mucha fuerza las cabeceras regionales, como 
era el caso de La Vanguardia, un diario veterano; (punto y coma)  mientras que La Voz 
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de Galicia lideraba en su comunidad. Aun así, van a proliferar los medios con mensajes 
antifranquistas mientras que los medios de la Cadena del Movimiento, como hemos 
explicado, van a ser claramente deficitarios. 
 
2.1.2. El caso de las revistas 
Las revistas jugaron un papel importante en el cambio hacia la Democracia. La entrada 
de nuevas publicaciones de información general abrieron el mapa mediático en España, 
ampliaron y diversificaron el panorama periodístico español, rompiendo el férreo 
monopolio establecido por las publicaciones católicas, la oligarquía financiera y el 
propio Estado (Altares, 1988: 20). Publicaciones como Triunfo, Cuadernos para el 
Diálogo, Cambio 16, Sábado Gráfico, Destino, o Doblón, entre otras, estuvieron atentas 
a las luchas sociales del momento y, concretamente, difundieron informaciones sobre 
las necesidades del pueblo gitano y ensalzaron al espectáculo Camelamos naquerar. 
 Cambio 16 nació en 1971 bajo la dirección de Juan Tomás de Salas, y va a ser 
una de las cabeceras más críticas con el gobierno. Entre sus filas se encuentran grandes 
cronistas del pasado y del presente, como José Oneto, Román Orozco, Miguel Ángel 
Aguilar, Federico Ysart, José Manuel Arija, Carmen Rico Godoy, Maruja Torres; y en 
Andalucía, Juan de Dios Mellado y Antonio Guerra, que convierten a la publicación en 
clave para entender el cambio que estaba a las puertas.  
 Cuadernos para el diálogo, de bases democristianas, dejaba claras sus 
intenciones desde el primer número al declarase como una “publicación católica y 
confesional, que desde una perspectiva democristiana pretende ser una plataforma para 
el diálogo de las distintas fuerzas de la oposición moderada al franquismo” (Davara, 
2001: 53).  
 Por otro lado, la revista Destino, que por los años setenta contaba con cuarenta 
años de vida, empezó a virar en cuanto a su contenido ideológico, incluyendo algunas 
críticas contra Franco.  
  
2.1.2.1. Triunfo, apoyo excepcional 
Las crónicas y críticas de la revista Triunfo, con fuertes contenidos políticos y sociales, 
también harán frente al gobierno franquista. La revista fue fundada en Valencia en 1946 
por el periodista José Ángel Ezcurra, quien dirige ininterrumpidamente la publicación 
hasta su cierre en 1982. Aunque en sus inicios recoge contenidos variados, centrados, 
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principalmente, en el cine y el teatro, Triunfo amplía su espectro informativo en 1962, 
ya con sede en Madrid e integrado en el grupo empresarial Movierecord. Tal y como 
describe la Enciclopedia General de Andalucía, desde ese momento, el semanario toma 
el modelo de los news magazines consolidados en Europa, como es el caso de Paris-
Match, para profundizar en los temas culturales, pero también para describir el 
panorama político internacional con grandes reportajes:  
 
“Gracias a un diseño atractivo y la incorporación progresiva de periodistas 
de la talla de Eduardo Haro Tecglen, Miret Magdalena o Manuel Vázquez 
Montalbán, Triunfo muestra una visión de la actualidad más aperturista, que 
orilla en ocasiones la censura franquista y la estricta vigilancia de la Ley 
Fraga de 1966. Desde la década de los setenta, la revista toma un cariz más 
comprometido y crítico con la política nacional” (Enciclopedia General de 
Andalucía, 2007: 149). 
 
 Impulsado por uno de sus redactores-jefe, el onubense Víctor Márquez 
Reviriego, Triunfo abre sus páginas a la situación política, social y cultural de 
Andalucía, dando prioridad a los reportajes de investigación y los artículos de 
colaboradores, como Carlos Castilla del Pino o José Aumente Baena.  
Hasta tal punto se dirige la mirada hacia el sur de España, que Triunfo puede 
considerarse como una revista netamente andaluza, por la amplitud de sus firmas y el 
tratamiento de su información, ya sea el proceso autonómico, los conflictos laborales, el 
paro o la emigración.  
La nómina andaluza de Triunfo la componían José Aguilar, José Antonio Gómez 
Marín, José María Vaz de Soto, José María Moreno Galván, Antonina Rodrigo, y dos 
colaboradores fijos: Antonio Burgos, en la parte occidental de Andalucía, y Antonio 
Ramos Espejo, en el ámbito oriental. José María Moreno Galván se encargaba de los 
textos relacionados con el flamenco, mostrando una mirada renovada con la intención 
de dignificar esta manifestación artística. También encontramos otros autores afincados 
en Andalucía, como el hispanista Ian Gibson, que revisa la biografía y obra de Federico 
García Lorca aún durante el franquismo, y recupera la literatura de los andaluces en el 
exilio, como Antonio Machado, Luis Cernuda o Rafael Alberti. Entre los redactores 
andaluces, Burgos escribirá sobre Camelamos naquerar, y Márquez Reviriego será 
autor de una crónica muy significativa para esta investigación.  
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 Por otra parte, José Aumente, el psiquiatra y analista político cordobés, publica 
“¿Estamos preparados para el cambio?”(Aumente, 1975: 51), un artículo que levantará 
ampollas debido a su reflexión sobre la incapacidad del gobierno para evolucionar y la 
inminente muerte del dictador. El régimen franquista se dispuso a darle una lección a 
una publicación que resultaba hostil: secuestro de ese número y sumario abierto para 
depurar responsabilidades, que se saldarían con la máxima sanción de cuatro meses de 
suspensión de la publicación y dos severas multas, a José Aumente como autor y a 
Ezcurra como director. Aumente, que comenzaba ya a liderar ideológicamente el nuevo 
andalucismo, parte de los movimientos cristianos y es el análisis de la realidad social de 
Andalucía el que le lleva a encaminar sus pasos en una dirección comprometida. 
 Fueron especialmente reveladoras las jornadas que se organizaron en noviembre 
de 2010 en la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla para hablar sobre 
la revista Triunfo, ya que ponían nuevamente en valor el legado de una publicación que 
se acercó a temas poco tratados como el analfabetismo, la emigración o la represión 
hacia autores como Federico García Lorca, Antonio Machado o Blas Infante. 
Organizada por el Grupo de Investigación Influencia de los Géneros Periodísticos y las 
Tecnologías en la Comunicación Social bajo el título “Jornadas sobre Triunfo, una 
revista abierta al Sur”1.  
  
2.1.2.2. Las revistas andaluzas 
En cuanto a las revistas andaluzas destaca la aparición de La ilustración regional.  La 
etapa de transición que abre el paso de Pío Cabanillas por el Ministerio de Información 
y Turismo (el “aperturismo”) tiene una importante huella en Andalucía, es ahí cuando 
nace, en otoño de 1974, La Ilustración Regional. En sus dieciséis números (desaparece 
en enero de 1976) conoce secuestros y sanciones diversas. Se trata de una publicación 
mensual de notable presentación y desde su primera publicación se interroga sobre los 
problemas de Andalucía y se plantea con rigor crítico sus problemas reales. “Es todo un 
hito en el periodismo actual del sur, pues consigue integrar a la izquierda y a la derecha 
democrática, pero se trata de una revista muy deficitaria” (Checa et al., 1980: 541).  
                                                
1   Jornadas coordinadas por José Romero Portillo, y en la que intervienen expertos en historia de la prensa, 
como Antonio Checa Godoy y J. Antonio García Galindo, decanos de las facultades de Comunicación de 
Sevilla y Córdoba, respectivamente; además de antiguos colaboradores de la revista: Víctor Márquez 
Reviriego (redactor-jefe), Antonio Ramos Espejo, Antonina Rodrigo, José Antonio Gómez Marín o José 
María Vaz de Soto. Sobre estas mismas jornadas de la revista madrileña se publicó el libro Triunfo. Una 
revista abierta al Sur (Sevilla, 2012) coordinada por José Romero Portillo y editada por el Centro de 
Estudios Andaluces. 
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 Se trata de la avanzadilla de otras revistas que comenzarán a proliferar entrada la 
Democracia y su objetivo quedaba claramente expresado en su editorial: “La Ilustración 
Regional sale a la palestra pública con el decidido propósito, como consta claramente en 
el registro de empresas periodísticas, de informar ampliamente sobre la problemática 
andaluza en sus más variadas facetas: ecología, urbanismo, sanidad, economía, cultura y 
política” (Ruiz Romero, 2010: 1-13). En esta revista andaluza destacan sus mentores 
principales: Soledad Becerril y Jaime García Añoveros. Su primer director fue Javier 
Smith Carretero, al que le siguió Miguel Ángel Agea. Tuvo destacados colaboradores 
de toda Andalucía: Antonio Burgos, Castilla del Pino, Roberto Mesa, Rafael Atencia, 
M. Ramón Alarcón, Isidoro Moreno, Antonio Checa, Antonio Ramos Espejo, Eduardo 
Castro, Alfonso Lazo, José Aguilar, entre otros periodistas, políticos e intelectuales.  
 No hay que olvidar la importancia de Tierras del Sur, semanario andaluz 
aparecido en mayo de 1976, en los inicios de la Transición a la Democracia. Es el más 
característico de los periódicos, casi todos semanarios que aparecen en esa época 
ofreciendo una información de todo el territorio de la futura comunidad autónoma, que 
no dan los diarios ni las emisoras de radio del momento, y favoreciendo el propio 
proceso autonómico. Dirigido por José María Javierre, y con Antonio Mozo Vargas 
como redactor jefe, con claro talante abierto y andalucista, contribuye a recuperar la 
figura de Blas Infante. Carente de grupos financieros tras de sí, y surgido en coyuntura 
de débil inversión publicitaria, tiene dificultades económicas desde sus inicios, pese a lo 
cual se mantiene cuatro años en publicación. 
 José María Javierre ha sido un personaje clave en la historia de la Transición 
andaluza. Su apuesta por el Sur le viene dada por su condición de escritor y periodista. 
Y fue un firme defensor de la democracia:  
 
“Desde la dirección de El Correo de Andalucía, el rotativo de la Iglesia 
sevillana apuesta decididamente por la democracia, por la defensa de los 
derechos de los trabajadores, por la libertad de expresión y por la autonomía 
andaluza. La aportación más importante de Javierre es la publicación de la 
Gran Enciclopedia de Andalucía, de la que fue su director, con un equipo de 
extraordinarios periodistas y escritores. Esta obra, editada por Anel, se realizó 
con un gran esfuerzo y fue decisiva para conocer más directamente al pueblo 
andaluz en un momento decisivo de proceso autonómico” (Enciclopedia 
general de Andalucía, 2007: 4707). 
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 La ley de Fraga pretendía ser aperturista, adecuada para los tiempos que corrían; 
pero lo cierto es que esta nueva ley trasladaba la censura previa hacia la supervisión de 
las publicaciones. El control no era previo sino posterior a la publicación.  
El 1 de abril de 1975 pasará a la historia por ser el día en el que Federico 
Villagrán, director de El Correo de Andalucía, fue detenido por mandato del Tribunal 
del Orden Público por publicar una información sobre la llamada “Revolución de los 
claveles”, en Portugal. Con el titular “No ha habido desembarco en Rota”, el periódico 
eclesiástico negaba el desembarco de 7.000 militares en la base de Rota con a Portugal. 
Aquello fue suficiente para que la policía se presentara en la redacción del periódico y 
detuviera a su editor. Las reacciones entre los periódicos y las publicaciones ajenas al 
régimen fueron inmediatas.  
 Para plasmar el ambiente de sanciones y presiones de los últimos años del 
franquismo, recogemos un texto de Antonio Ramos Espejo, quien vivirá en primera 
línea los últimos coletazos de la dictadura:  
 
 “Para la prensa es un año de afinidades o de choques. El Tribunal de Orden 
Público (TOP) del magistrado Rafael Gómez Chaparro hace estragos. Unos 
periodistas acaban en la cárcel, otros son multados; otros, como en el caso del 
sudamericano Joaquín Mejías, casado con una granadina; a los ‘cacicones’ de 
Granada no les gusta la línea informativa de la revista Granada Semanal. Tres 
policías van a su casa, lo detienen y sin más explicaciones lo sueltan en la 
frontera francesa. Dos veces había sido ya secuestrada la revista por publicar 
una entrevista con Luis Rosales, en la que hablaba de Federico García Lorca, y 
otra por difundir una entrevista a un objetor de conciencia” (Ramos Espejo, 
2005: 48). 
 
 En ese mismo texto se habla de la represión por parte de los guerrilleros de 
Cristo Rey, quienes propinaron una tremenda paliza en Madrid a José Antonio Martínez 
Soler, director de la revista Doblón. Este hecho se produjo después de que el periodista 
almeriense publicara un reportaje sobre el Ejército. Ramos Espejo escribe que “para los 
fieles servidores de la cruz y la espada ni derecho de réplica, ni gaitas, arropados desde 
arriba, presumen de tatuaje en la piel y exhiben cadenas y pistolas como santo y seña de 
los nuevos chulos del régimen” (Ibíd). Por lo tanto, a veces el Tribunal del Orden del 
Público y alguna ocasión, los legionarios de Cristo Rey, coartan la libertad de prensa. El 
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periódico malagueño Sol de España sufrió la censura por una información sobre José 
Antonio Girón de Velasco. Fue cerrado durante quince días. Nicolás de Laurentis, 
Rafael de Loma y Juan de Dios Mellado, equipo directivo de Sol de España, tuvieron 
que sufrir las amenazas del “búnker malagueño”. 
 “La palanca de la prensa tiene, es evidente, mucha fuerza; pero no la bastante 
para torcer la Historia” (Mainar, 2005: 32). El cambio no se produjo debido a la prensa 
pero sí fue un actor importante que se anticipó a la transición política y social.  
 
2.2. La prensa ante la Transición 
A pesar de la muerte del dictador, en noviembre de 1975, España seguía manteniendo 
un férreo control sobre la prensa. De hecho, la ley de Fraga seguirá vigente y con ella 
una política en la que “ha de extremarse el cumplimiento de uno de los deberes del 
periodista: serenar las pasiones y no excitarlas” (Fernández Areal, 1971: 47). Se seguían 
sucediendo las sanciones y la actitud intransigente del Tribunal del Orden Público. En el 
apartado anterior desglosábamos una serie de sanciones acaecidas en 1975, un año 
después no va a ser menos. “Hasta principios de abril de 1977 el Ministerio de 
Información y Turismo seguía recurriendo a los expedientes y las sanciones 
administrativas” (Chuliá, 2001: 209).  
Cambio 16, por ejemplo, vio cómo le secuestraban la revista del 7 al 13 de junio 
de 1976. El semanario Interviú fue secuestrado en varias ocasiones: el primer secuestro 
fue en diciembre de 1976, por un artículo de José Luis de Vilallonga sobre las finanzas 
de la familia Franco. El semanario humorístico El Papus fue secuestrado en dos 
ocasiones: la primera del 5 julio al 25 de octubre de 1975 y la segunda del 27 marzo al 
24 de julio de 1976, cuando el Ministerio de Información y Turismo procedió al 
secuestro del número 83 por entender que ciertos dibujos atentaban contra la moral y las 
buenas costumbres. Sábado Gráfico fue secuestrado infinidad de veces, una de ellas en 
mayo de 1976 por un artículo de Antonio Gala titulado “Viudas” que, según la 
autoridad competente, contenía expresiones que atentaban contra la memoria del 
general Franco. Los secuestros van a continuar hasta bien entrada la Democracia, “de 
hecho, entre 1976 y 1980 se dieron 60 casos de secuestros en la prensa española, buena 
parte de ellos semanarios” (Márquez, 2003: 37). 
 Otra cuestión importante de 1976 es que es un año de reestructuración de los 
medios andaluces pertenecientes a la Cadena de Prensa del Movimiento. Un año antes, 
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el periodista Emilio Romero, director de la cadena oficial desde 1975, cerró las rotativas 
de La Tarde y La Voz de Almería, mientras que el resto de periódicos eran realmente 
deficitarios, a excepción de Sur. Muchos años más tarde, en 1984, serían subastados a 
distintas empresas con tendencia de izquierda. Estos diarios formaron parte del 
Movimiento y estaban sujetas a una política que daba la espalda a la realidad social de 
Andalucía. Este grupo de cabeceras andaluzas estaban sujetas a fuertes consignas y 
daban lugar a una prensa “monocorde y provincialista, irreal y aburrida” (Checa, 1974: 
126). En contraposición a este tipo de periodismo, durante los años setenta ya habían 
crecido medios que lucharían contra el poder establecido, medios antes mencionados 
como El Correo de Andalucía, Ideal o el diario Sol de España de Málaga.   
 El investigador Manuel Ruiz Romero explica la situación por la que atraviesa la 
prensa en el periodo de la Transición democrática en los siguientes términos: 
 
“El análisis de la prensa andaluza durante el periodo de la Transición nos 
lleva a considerar la etapa en general en un sentido diacrónico y en constante 
evolución. La realidad andaluza si bien no resulta homogénea, si es paralela, 
por cuanto viene marcada sobre la década de los años setenta, con una fuerte 
implantación de medios de la Cadena del Movimiento, si bien estos pierden 
intensidad en audiencia en la medida que pasan los años. Los medios 
consolidados de carácter independiente respecto a la órbita franquista pero 
imbuido de la realidad del régimen, se incorporan con normalidad a la 
defensa del proceso democrático y autonómico” (Ruiz Romero, 1998: 250). 
 
2.3. La función de otros medios 
En este apartado hemos tratado de dedicar una reseña a la situación de la radio y la 
televisión con el objetivo de acercarnos a todos los medios de comunicación. La radio, 
al igual que en la prensa, estuvo muy atenta a los nuevos cambios y a las inquietudes 
que se generaban en la sociedad. La televisión, en cambio, en esa época de 1976 en 
Andalucía, está centralizada y controlada al máximo (Mellado et al, 2007: 6862).  
 
2.3.1. La radio  
Durante el franquismo, “no hay otro mensaje ni otra información que la que procede de 
los aparatos ideológicos de la dictadura (Falange, Iglesia, prensa dirigida y controlada, 
radio en que no se dan noticias, sino “el parte”... y así todo)” (Tuñón de Lara, 1980: 
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458). Pero en los años setenta la situación va a cambiar y la radio se convierte en un 
foco de reunión y movilización. 
 En décadas anteriores, la radio había cumplido una función de distracción, de 
aparato ideológico. Javier Tusell lo describe así:  
 
“Aparecida durante los años veinte, la radio se convirtió en un fenómeno 
social durante la década de los treinta. Tras la victoria de Franco surgió una 
ordenación legal nueva destinada a tener una larga duración. Al margen de la 
cadena privada de mayor implantación, Unión Radio, ahora rebautizada como 
Sociedad española de Radiodifusión, apareció otra de carácter estatal, Radio 
Nacional, y una tercera del partido. Pero la información -el llamado ‘parte’, 
término de resonancia militar- fue estrictamente monopolizada por la segunda, 
y, al mismo tiempo, se introdujo un sistema de rigurosa censura” (Tusell, 
2005: 110). 
 
 El hispanista e historiador británico Raymond Carr (1979: 158) cuenta que los 
seriales novelados fueron, junto con los concursos, las retransmisiones deportivas 
dominicales y los shows de fin de semana los principales componentes de la radio de la 
posguerra. Sistema mixto, con una radio estatal y emisoras particulares financiadas con 
publicidad, las noticias fueron estrictamente monopolizadas por la radio del Estado. Los 
años cincuenta fueron los años de oro de la radio. En Andalucía surgen profesionales 
memorables, como Matías Prats o Bobby Deglané, un chileno enamorado de Andalucía.  
 La historia de la radio en España durante los años del franquismo no puede 
ceñirse a los medios del régimen. Las mentes inquietas buscaban la información en el 
exterior. Pedro Ruiz García (1993: 250), sindicalista manchego, cuenta que la 
orientación e información de la lucha que los trabajadores estaba ejerciendo en todo el 
Estado, qué hacer en cada lugar y cómo, la recibían en principio a través de Radio 
España Independiente. Por otro lado, el hispanista Raymond Carr (1979: 177) opina que 
la conflictividad en España durante la dictadura fue mucho mayor de lo que siempre 
estuvo dispuesto a admitir la propaganda interesada del régimen; y mayor, por supuesto, 
de lo que reflejaban una prensa, una radio y una televisión desaprensivamente 
manipuladas. 
 Es interesante la descripción, evocadora, de Bernat Muniesa, quien relata sus 
recuerdos vinculados a la radio: 
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“En las noches familiares, el niño observaba a los mayores manipular viejos 
aparatos radiofónicos y buscar con sigilo por las ondas del espacio noticias 
esperanzadoras que, en muchas ocasiones, eran interferidas por los 
instrumentos técnicos del poder: Radio París, la BBC de Londres, Radio 
Montecarlo y, sobre todo, Radio España Independiente o Radio Pirenaica. 
Luego oía a lejanos personajes, quizás extraterrestres, comentar sobre 
opresiones y cosas terribles que ocurrían en ese mismo país donde él estaba 
viviendo” (Muniesa, 2005: 114). 
 
 También es de interés citar en este contexto de la radiodifusión española la obra 
Soñar la radio, de Antonio Torres (2004), quien aporta documentos y testimonios muy 
valiosos para conocer el medio y la época. Antonio Checa, por su parte, describe en la 
Enciclopedia general de Andalucía cuáles eran las principales cadenas de Andalucía 
durante la etapa franquista:  
 
“El régimen configura un sistema de radio mixta, peculiar en Europa, con 
emisoras privadas, muy controladas, entre las que poco a poco la Sociedad 
Española de Radiodifusión (SER) heredera de Unión Radio, se irá haciendo 
hegemónica, adquiriendo o asociando emisoras, y más secundariamente, la 
Rueda Rato (Radio Almería, Radio Antequera), y sobre todo con una radio 
pública. Serán los años de configuración de grandes cadenas de radio 
oficiales, desde la estatal RNE a las representantes de las distintas familias del 
poder político. Red de Emisoras del Movimiento, REM; Cadena Azul de 
Radiodifusión, CAR Frente de Juventudes, y Cadena de Emisoras sindicales, 
CES, cada una con su grupo de emisoras en la región andaluza, lo mismo 
capitales o ciudades medias que, incluso, localidades menores” (Checa, en 
Mellado et al, 2007: 6268).  
 
 El panorama se verá incluso incrementado con las emisoras de institutos y, en 
especial, desde mediados de los cincuenta, con las emisoras parroquiales, origen luego 
de la Cadena de Ondas Populares Españolas (COPE). Descollará entre ellas, por las 
innovaciones en la programación y el estilo renovador, Radio Vida, en Sevilla. Estos 
años serán, a pesar de la censura, los de mayor influencia de la radio en una Andalucía 
“que lee muy poca prensa y a la que aún no ha llegado la televisión” (Ibíd.). Algunos 
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periodistas serán inmensamente populares, como Rafael Santiesteban en Sevilla. Desde 
la radio se fomenta un carácter movilizador y solidario para la sufrida y emigrante 
comunidad andaluza. La llegada de la televisión y la reordenación de las ondas a partir 
de 1964, con desaparición de muchas pequeñas emisoras comarcales, introducen una 
nueva etapa en la evolución de la radio andaluza. Como explica Antonio Checa, la radio 
no gana en libertad, pues la información propia le está vedada, y va perdiendo audiencia 
por el rápido trasvase hacia la pequeña pantalla. En la última década del franquismo, el 
medio se burocratiza e incluso incrementa su dependencia de la publicidad. Apenas se 
crean nuevas emisoras, y se produce un claro proceso de concentración del medio en las 
capitales de provincia o grandes ciudades (Ibíd.). 
 Pese al duro control que la dictadura ejerce sobre la radio, la realidad de una 
sociedad andaluza en rápido cambio se filtra por las emisoras andaluzas. A la dirección 
de una de ellas, Radio Sevilla, llega en 1974 un joven periodista vasco, Iñaki Gabilondo, 
que en unos meses realiza una auténtica revolución interna que quita el sueño a los 
gobernadores civiles:  
 
“Yo llego a Sevilla y mi llegada se produjo en un momento en el que se estaba 
viviendo allí como en el resto de España una importante sacudida, era en los 
primeros de los 70 y el franquismo estaba donde estaba. Todavía la ley era la 
ley del franquismo pero la realidad social ya estaba desbordando la ley del 
franquismo. En cada ciudad, en Sevilla también como en el resto de ciudades, 
se estaba viviendo de forma muy animada aquello.  Desde movimientos 
culturales, políticos, reuniones con esos aires un poquito clandestino, dolores 
de cabeza con el gobernador civil un día si y otro también, con el presidente de 
la diputación, con el ministerio de información y turismo” (entrevista personal, 
18 de mayo de 2007). 
 
 A Iñaki Gabilondo le sorprendía que los andaluces, a los que observaba como un 
pueblo extraordinariamente rico, con un gran potencial y una historia impresionante, se 
manejara como una región acomplejada. Fue entonces cuando Gabilondo impulsa una 
cuña que sorprende e impacta, preludio de nuevos tiempos: “Inventamos un eslogan que 
fue más que un eslogan, porque se convirtió en la línea de trabajo de todo aquel tiempo 
que era, tenía doble línea y se manejaba de una manera o de otra y decía ‘Andalucía es 
una tierra, grande, hermosa y sabia. Siéntete orgulloso de ser andaluz” (entrevista 
personal, 18 de mayo de 2007).  
 81 
En otras emisoras, el cambio pasa por la información cultural. Poesía 70, que en 
Radio Popular de Granada dirige Juan de Loxa, es también una bocanada de aire fresco 
en la radio de la ciudad, y precisamente de este ambiente se impregnará el poeta José 
Heredia Maya. Elodia Campra, la encargada de emitir el programa en los estudios de 
Radio Popular en Granada, lo recuerda así:   
 
“Yo no he vuelto a encontrarme, distanciada absolutamente, no he vuelto a 
encontrarme con un programa como ese ni similar. Con eso te lo digo todo. 
Estamos hablando del año 70. Entonces que la poesía entre en las casas con un 
vehículo tan maravilloso como es la música (...) Yo sé que había gente a la que 
la poesía leída, pues no le entraba, porque hay que reconocer que es difícil. 
Entonces Juan era un mago de las ondas. Entonces él era como un malabarista 
que te hacía quedarte absolutamente traspuesta en cuanto oías un poema 
contado por él” (entrevista personal, 4 de junio de 2007). 
 
 El franquismo acaba, pero sigue afectando hasta el último día a las gentes de la 
radio. María Esperanza Sánchez, por ejemplo, recordaba el día en el que 
definitivamente se perdió la esperanza sobre la no ejecución de los últimos condenados 
a muerte por el franquismo: “Esa noche yo recuerdo que Hora 25 la hicimos todos los 
compañeros tragando saliva, y las lágrimas prácticamente brotando todo el tiempo, lo 
recuerdo como uno de los momentos más emocionantes por su dramatismo” (entrevista 
personal, 28 de enero de 2009). 
 Iñaki Gabilondo describe el ambiente radiofónico de la época como un foco de 
reunión donde se daban cita jóvenes de ambientes políticos y culturales:  
 
 “En Andalucía el movimiento radiofónico se estaba produciendo, antes de que 
yo llegara allí, en Radio Vida de Radio Popular, donde, no en la línea que yo 
estoy ahora señalando, jugando un juego menos político, un juego menos 
informativo tradicional, pero  si un foco muy caliente de reunión de gente muy 
joven, era Radio Vida de Radio Popular. Se  han debido escribir historias pero 
ya digo no tanto relacionadas con la información o la política, pero 
relacionadas con la música, con el cine. García Pelayo y todos esos que 
estaban trabajando allí, le daban a Radio Vida, de Radio Popular, el carácter 
de toda una bandera, en Sevilla y en toda Andalucía, de un tiempo nuevo que 
iba a venir” (entrevista personal, 18 de mayo de 2007). 
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 Tanto en la radio como en la prensa surgieron medios opuestos al régimen, no 
así en la televisión, “erigida en instrumento omnipotente de la Dirección General 
respectiva; que tenía en sus manos todos los hilos de la trama de información en virtud 
del Decreto del 21 de marzo de 1970, podía permitirse impunemente el lujo de un 
descarado totalitarismo icónico para crear y difundir en monocromía la imagen política 
de España” (García Galindo, Gutiérrez Lozano y Sánchez, 2002: 623). 
 
2.3.2. La televisión centralizada 
La fuerza centralizadora del medio televisivo en sus primeras décadas explica que 
apenas se pueda hablar de una televisión andaluza en los años del franquismo e incluso 
en la etapa de la Transición. En octubre de 1961, la  estación  repetidora  instalada  por 
T. E. Guadalcanal permitirá una primera recepción de la señal en el valle del 
Guadalquivir, aunque todavía en 1965, cuando se inauguran unas instalaciones en la 
Sierra de Lujar granadina al menos un 10% de andaluces no pueden contemplar la 
televisión por deficiencias técnicas. En 1967, las instalaciones de Valencina de la 
Concepción (Sevilla) abren paso la segunda canal que tendrá una muy lenta 
implantación (Mellado et al, 2007: 6862).  
 Cuando muere Franco, a finales de 1975, todavía hay muchas ciudades 
andaluzas,  incluidas capitales como Jaén o Córdoba, en las que el segundo canal no se 
recibe. En producción, el pequeño chalé del Paseo de la Palmera sevillano tiene escasa 
actividad y mucha más voluntad que medios en esos años.  
 Inaugurado en  1971, su principal aportación será el informativo Telesur de 30 
minutos. La Transición política y la Democracia, no obstante, aportan un paulatino 
incremento de la producción, que pronto supera las 500 horas anuales y que incluso 
mediada a década de los ochenta bordea el millar. No será hasta 1989 cuando aparezca 
la televisión autonómica, Canal Sur  TV. 
 
2.4. La prensa y los gitanos 
La relación de la prensa con los gitanos existe desde los primeros pasos del medio 
impreso. El gitano como estereotipo marginal es una fuente inagotable de noticias. Del 
mismo modo, el flamenco no ha tenido siempre el reconocimiento que se le adjudica en 
nuestros días. Como muestra del trato de la prensa al flamenco, en 1880, un periodista 
 83 
jerezano evocaba “la danza obscena y las payasadas ridículas de los gitanos, asimilando 
la siguiriya de El Marrurro a inmundicias y convidando a la prensa de Jerez a que 
manifestara su indignación ante un semejante atentado contra el buen gusto y la moral” 
(Lefranc y Caballero Bonald, 2000: 104). 
 El periodista y flamencólogo Ortiz Nuevo reflexiona sobre los vínculos de la 
prensa y el flamenco a finales del siglo XIX, una relación basada en hechos morbosos 
más que artísticos:  
 
“La prensa de esa época cuando se acuerda del flamenco casi siempre es en un 
momento en el que el flamenco ofrece una noticia luctuosa, como por ejemplo 
el crimen del canario en Triana, en el puente de Triana, en el verano de 1885, 
al parecer porque estaba la rubia de Málaga enamorada de él y él no le hacía 
mucho caso a esta mujer, que era una espléndida cantaora. Y el padre de la 
rubia parece que se ofuscó por esos desprecios que le hacía el canario y lo 
mató en una madrugada a la vera del puente de Triana. Eso desató en la prensa 
un sinfín de condenas y sirvió de argumento a los que consideraban al género 
flamenco como algo propio de pecado, de vicio, de algo maléfico para la vida 
pública y en ese campo del escándalo de la condena. De la persecución la 
mujer es objeto de eso mismo, pero más que la mujer como tal, el mismo 
cante, el mismo flamenco” (entrevista personal, 15 de mayo de 2008). 
 
 Pero esta memoria se aleja de la época que tratamos, es decir, los años previos a 
la promulgación de la Constitución Española de 1978. Antes de hablar del papel de los 
periodistas en el año que se representaba Camelamos naquerar, es preciso repasar los 
años de la dictadura franquista y la imagen que la prensa española difundía de la etnia 
gitana, porque en esas páginas se puede ver el trato a la minoría y es el reflejo de las 
ideas preconcebidas arraigadas en la memoria colectiva. 
 
 
2.4.1. La dicotomía de la prensa en la dictadura franquista 
Para emprender el recorrido sobre el tratamiento de la prensa a la cuestión gitana 
durante la dictadura franquista llevamos a cabo un repaso por las principales cabeceras 
españolas desde el final de la guerra, el 1 de abril de 1939, hasta la muerte del dictador 
en noviembre de 1975. Este repaso proviene de una selección aleatoria entre los 
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ejemplares que ofrece la Biblioteca Virtual de Prensa Histórica y las hemerotecas 
virtuales de ABC y La Vanguardia Española, de donde se obtuvo una muestra de dos 
mil textos periodísticos. De todas las cabeceras estudiadas, las diez más representativas 
en cuanto a número de menciones a la etnia gitana fueron ABC (200 textos 
periodísticos), La Vanguardia Española (200), Hoja del Lunes (200), Imperio (200), 
Mediterráneo (200), Solidaridad Obrera (150), Pensamiento alavés (133), Azul (139), 
Heraldo de Zamora (94) y Nueva España (38). El objetivo iba dirigido a detectar los 
temas principales que giraban en torno a los gitanos en cada información. La inmensa 
mayoría enmarcaban a la minoría gitana en dos temas: folklore y delincuencia. Incluso 
las informaciones con una intención cómica estaban encaminadas a presentar al gitano 
como delincuente o folklórico. A partir de aquí se pueden extraer muchas reflexiones 
sobre la imagen que se difundía sobre esta minoría, reflexiones que hemos completado 
con ejemplos significativos extraídos de la hemerografía seleccionada.  
 El gitanólogo Francis Lang catalogó una larga serie de informaciones y artículos 
dedicados a los gitanos en la prensa francesa durante 1956, estos artículos fueron 
publicados en Etudes Tsiganes. La abundancia de noticias que trataba vislumbraba el 
profundo interés del gran público por la cuestión gitana, pero por desgracia ese interés 
estaba marcado por un prisma frívolo y con un nulo valor científico. Como explica el 
periodista Antonio Gómez Alfaro, este interés “iluminaba la psicología del hombre 
moderno, que, aprisionado por un mundo consumista y alienante, demostraba sus 
anhelos liberadores con la búsqueda de romanticismo y fantasía” (Gómez Alfaro, 1980: 
380), y esta visión que generaban los medios de comunicación daba lugar al 
falseamiento de los juicios de valor que el público extraía sobre ese grupo en su 
conjunto. Gómez Alfaro recurre a un término muy apropiado para el estudio que 
acometemos: racismo involuntario. Dicha expresión hace referencia a los casos en los 
que el periodista o el medio recurre a una postura inconscientemente racista, aunque ese 
profesional de la comunicación no tenga una postura sospechosa ante las minorías o la 
igualdad institucional que le corresponde a todo ciudadano. En ocasiones se trata de 
lugares comunes, frases hechas, o gestos involuntarios propios de la rutina laboral, pero 
que ayudan a construir la barrera de la marginación. Precisamente, el periodista debiera 
ser el principal colaborador para atenuar los estereotipos y las actitudes marginadoras, 
pero por desgracia “el periodista se deja arrastrar involuntariamente por ellos, sin 
advertir conscientemente el perjuicio que pueda ocasionar a toda una colectividad, 
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inocente en cuanto tal colectividad” (Ibíd.). En ocasiones, como menciona Gómez 
Alfaro, se trata de gestos involuntarios; en otros casos, se trata de manifestaciones 
abiertamente racistas. 
 Por un lado, el gitano era un artista, un elemento clave de la cultura española 
representado a través del cante y el baile flamenco. En cambio, había una cruz, una cruz 
pesada, ya que se presentaba al gitano en los medios como un delincuente, protagonista 
de todo tipo de fechorías. En muchas informaciones, los periodistas no se molestan en 
omitir la etnia del delincuente, siempre que fuera gitano. De esta dicotomía podemos 
extraer otras subcategorías. Dentro del folklore abundan las informaciones sobre 
flamenco, pero también la tauromaquia, las fiestas y ferias de ganado. Igualmente, 
proliferan informaciones con una intención cómica, donde el analfabetismo es el flanco 
principal de las burlas en torno a los gitanos. En cuanto a los textos periodísticos que 
hablan sobre delincuencia, también encontramos dos tipos de informaciones, las que se 
refiere a robos o asesinatos y, por otro lado, las que se centran en altercados violentos.  
 
2.4.1.1. Textos con una intención cómica 
Un apartado interesante en el que profundizar es la cuestión del humor. En algunas 
cabeceras utilizaban al gitano como objetivo de las bromas. El humor también se ha 
convertido en una herramienta para ir apuntalando el estereotipo de esta etnia. Como 
analizaremos más adelante, Camelamos naquerar también fue objeto de burla a través 
de las carocas granadinas2 y levantó mucha polvareda entre los medios de la ciudad. 
Este hecho refuerza esta idea, se torna en paradigmático y convierte a la obra de 
Heredia y Maya en una sinécdoque de lo que le ocurría a la etnia gitana, ya que fue 
destino de bromas en alguna viñeta gráfica y en las carocas, recibió amenazas de grupos 
extremistas y vio cómo se cancelaban algunos de sus espectáculos por cuestiones 
racistas.  
 A lo largo de la dictadura franquista podemos encontrar casos en los que se 
empleaba el humor alimentando el estereotipo. El 1 de septiembre de 1942, ABC incluía 
una historia, precisamente en las páginas de humor, donde se narraba la historia de un 
                                                
2 Durante toda la semana previa al Corpus permanecen expuestas en la plaza de Bib-Rambla de Granada unas 
‘carocas’ o cartelas con quintillas de tono humorístico con dibujos, herederas de otras de tipo religioso. El 
Corpus de Granada es una de las festividades que conserva rasgos más antiguos, con dos procesiones: una 
matinal, la de la festividad del Corpus Christi, delante de la cual todavía marchan la tarasca, los gigantes y 
cabezudos, grupos de pajes, arcones y otros objetos pintorescos. La segunda procesión sale el domingo de 
corpus y ésta carece de estos folklóricos, celebrándose por la tarde. Fueron los Reyes Católicos, tras la 
rendición de Granada, quienes implantaron el Corpus como fiesta de los granadinos. 
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hombre que visitó la feria de Manzanilla y allí le compró una mula a un gitano, al que 
describen de la siguiente manera: “Parecía, con sus patillas, cuello descollado, chaqueta 
corta, vara grande como un plantón y carácter zalamero, una estatua de su raza” (ABC, 
1942a). El tratante le había vendido una mula aparentemente pacífica, pero más 
adelante se dieron cuenta de que se debía a que estaba borracha, realmente era “como 
un miura”, matiza ABC. En reiteradas ocasiones se utilizan algunas costumbres 
profesionales de los gitanos, especialmente la ocupación como tratantes o domadores de 
animales o como trabajadores agrícolas, para ingrediente humorístico.  
 Exponemos otro caso, difundido por el periódico Odiel, el 19 de marzo de 1949, 
titulado “El camello desaparecido”. Esta información arranca comentando cómo “las 
gitanas del camello han aparecido con una cabrita y sin el camello” (Odiel, 1949). A lo 
largo de todo el cuerpo de texto se muestra un tono jocoso y se afirma que en el trueque 
“no habrán sido ciertamente las gitanas las perdidosas”. El periodista entra en el terreno 
de la especulación manifestando que, además de la cabra, “es posible que se haya 
agregado una gallina que pondrá un huevo cada día”, que enseñarán a cacarear mientras 
las gitanas “orgullosas, pasan el pandero”. De nuevo aparece la minoría gitana 
vinculada al fraude y, en este caso, a la ociosidad. 
 En este repaso por la prensa de la época también encontramos ejemplos en  
publicaciones comunistas que se editaban en el extranjero. Es el caso del semanario 
España Popular, editado en Méjico. Gómez Herraez nos introduce algunos datos sobre 
esta publicación en el exilio:   
 
“De todos los periódicos editados por los exiliados españoles en Méjico, 
España Popular, de tendencia comunista, es el que presenta mayor 
continuidad, frecuencia y proyección temática. Sin duda, a ello contribuyeron 
sus mejores facilidades de financiación y su contacto con grupos de España y 
de otros países, principalmente de la Unión Soviética, de donde llegan varios 
artículos” (Gómez Herráez, 2001: 116). 
 
 El 7 de noviembre de 1941, España Popular publicaba un chiste donde se 
burlaban de los falangistas e incluían alusiones estereotipadas de los gitanos. En el texto 
cuenta cómo “los falangistas detienen en Cádiz a un gitano y le cuelgan una condena de 
treinta años”. La mujer busca a un general para que le rebajen la pena con expresiones 
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como: “¡un crimen, ezo e un crimen!”, “¡Si eze hombre es una paloma sin hiel, un santo 
de artá!”, “¡Ozú de mi arma!”. Este texto ejemplifica cómo los gitanos han sido 
vinculados en reiteradas ocasiones a los andaluces. Juan José Ruiz Rico y Julio Iglesias 
de Ussel (1980: 38) estudiaron la dinámica de la marginación de la minoría gitana, y en 
un apartado dedicado a los caminos del estereotipo establecen una relación de 
estereotipos entre la etnia gitana y los andaluces. En su estudio comentan que la manera 
fundamental de identificar a los personajes como andaluces es a través de su habla, 
“entiéndase bien, hablan lo que el estereotipo dominante supone que es eso de hablar 
andaluz”. A partir del estereotipo lingüístico, Ruiz Rico e Iglesias detectan otros:  
 
“Los andaluces son gitanos, los gitanos son andaluces. 
Los andaluces (que son gitanos) odian el trabajo. 
Los andaluces (que son gitanos) viven del robo y del fraude. 
Los andaluces (que son gitanos) son gente festiva, juerguista, dada a vinos 
y coplas. 
Los andaluces (que son gitanos) son gente sucia. 
Los andaluces (que son gitanos), salvo en esas peculiaridades, son 
respetuosos con el poder y con los valores tradicionales conservadores” 
(Ibíd.). 
 
 Ejemplos como el de España Popular, donde se emplea la comicidad con el 
gitano y el andaluz, son también habituales en la prensa franquista. Encontramos textos 
periodísticos de diversa índole y género, incluyendo, por ejemplo, cartas al director 
seleccionadas con un claro afán de burla. El 18 de enero de 1951, el diario Imperio, 
editado en Zamora, publica una carta titulada “Escribe un calé” donde supuestamente un 
ciudadano escribe: “Zoy un gitano que anda po er mundo hasiendo sesto e mimbre y 
esquilando borrico” (Imperio, 1951). En la carta explica el motivo de su queja: “se anda 
disiendo que nuzotro lo gitano no habemos comio a una zeñora con alubias” (Ibíd.). El 
texto incluye otra serie de calamidades, además de mencionar que el bulo surgió en 
Andalucía, para acabar firmando la carta como “Un gitano”. La decisión por parte del 
diario de publicar este texto es claramente agraviante e incluye todos los estereotipos 
posibles: analfabetismo, incultura, delincuencia y servidumbre. No es el único ejemplo 
que extrajimos del diario Imperio, donde se publican otras muestras de deshonra hacia 
los gitanos con la voluntad de ser gracioso, como es el caso de un texto periodístico 
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titulado “Esta cara puede valer millones”, donde entrevistan al “feo más feo de Sevilla”, 
y el periodista le pregunta al entrevistado si es gitano.   
 Otro capítulo relacionado con el humor son las reseñas en torno a comedias 
teatrales o cinematográficas. La etnia gitana siempre aparecía señalada con el papel 
folklórico, como el de flamenco, bandolero, ladrón, torero; siempre que se menciona a 
los gitanos nunca se sale de este perfil de estampa folklórica. Si en estas comedias ya se 
dibujaban personajes estereotipados, algunos periodistas ahondaban aún más en el 
agravio. De ahí que encontremos casos como la reseña a la comedia Gracia y Justicia, 
de Antonio Quintero. El periodista Luis Araujo-Costa la describía en las páginas de 
ABC como “aquella que pudiera llevar por lema las primeras palabras de Cervantes en 
La gitanilla: parece que los gitanos y gitanas nacieron solamente para ser ladrones” 
(Araujo-Costa, 1940: 12). Entre los elogios que concede a la obra, explica que es “de las 
que llegan al público y mantienen muchas noches las obras en el cartel” (Ibíd.).  
 El hecho de que se produjeran obras como ésta, que se reseñaran positivamente 
en los medios y se acogiera con entusiasmo por el público, hace que se mantenga la 
marginación, ya que, como menciona el Código Deontológico Europeo de la Profesión 
Periodística, los medios de comunicación ejercen una especial influencia sobre la 
opinión pública, y cuando “en la sociedad se dan a veces situaciones de tensión y de 
conflictos nacidos bajo la discriminación de las minorías”, los medios de comunicación 
“tienen la obligación moral de defender el respeto a la dignidad humana” (Código 
Deontológico Europeo de la Profesión Periodística, 1993, artículo 33).  
 En esta misma línea, encontramos otros ejemplos, también con una comedia de 
Antonio Quiroga, pero en este caso el vituperio es aún mayor. Se trata de la reseña 
sobre la comedia Bronce y sol, en las páginas de ABC, el 24 de marzo de 1940, cuando 
el periodista Miguel Ródenas escribe: “bronce en la piel de los gitanos y cleptomanía en 
su temperamento” (Ródenas, 1940: 18). En este caso no sólo se habla de delincuencia, 
sino de cleptomanía, es decir, le adjudica al gitano el trastorno psicológico del robo 
compulsivo. En estos ejemplos, los periodistas dan por sentado que los delincuentes son 
gitanos, y que además, esta condición forma parte de su naturaleza. 
 Evidentemente, no todas las reseñas incurren en el estereotipo o lo apoyan. 
Precisamente en ABC, en su edición andaluza, aparece una reseña sin firmar sobre 
Canelita en rama donde se denuncia el “costumbrismo” y el papel que le toca jugar a la 
minoría gitana:  
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“Otra vez nos ponen ante esa grey faraónica traída y llevada hasta la 
obsesión por tanto "costumbrista" de estos días. Y cuenta que nosotros no 
somos enemigos de los gitanos. Desde la venta de décimos, en que 
nosotros mismos podríamos reemplazarlos decorosamente, hasta el 
trémolo trágico de la "seguiriya", donde no arrostraríamos la 
responsabilidad de emularlos, todos los que conocemos son aptos para 
ganarse la vida; constituyen algo más digno que esta imaginada patulea de 
entes cobistas, insinceros, haraganes y parásitos que incapaces de 
conquistar rectamente el pan de cada día, tan opimas rebanadas dan a 
ganar, por paradoja, a quienes de ellos escriben” (ABC, 1943: 16). 
 
 A lo largo del siglo XX, el cine español ha reservado el papel de folklórico para 
los gitanos, y en gran medida a los andaluces. Esta idea tiene que ver con la relación que 
establecían Ruiz Rico e Iglesias Ussel entre los gitanos y los andaluces, y que 
comentábamos anteriormente. Alegres tonadilleras, apuestos y pícaros bandoleros, 
graciosas y serviciales criadas, son algunos de los estereotipos que se alimentaron en la 
industria audiovisual y se difundieron en los medios. Este costumbrismo se fue 
fraguando a lo largo de varias décadas de mano de realizadores como Florián Rey, Juan 
de Orduña o Luis Lucía, que siguen enraizando el tópico de gitanos y andaluces. Los 
años cuarenta y cincuenta son décadas productivas para el folklorismo. El sueño de 
Andalucía, Lola la piconera, Gitana tenías que ser, Canelita en rama o Torero por 
alegrías, forman parte de una interminable lista de producciones que realmente no 
hacen más que continuar con una imagen que viene del pasado, tal y como explica el 
profesor Luis Navarrete:  
 
“El franquismo no hace ni más ni menos que perpetuar una demanda del 
público español que era seguir viendo o viviendo en aquella imagen de 
España en la que se sentía cómodo y a gusto. Ya lo había hecho el cine 
mudo, lo había hecho durante la República y lo volvió a hacer en el 
franquismo” (entrevista personal, 16 de octubre de 2007). 
 
 Por su parte, el director de cine Antonio Cuadri, explica el caso concreto de 
Morena Clara para ejemplificar esta imagen estereotipada en el cine:  
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“Es curioso pero forma parte casi de la cristología del cine pero hay una 
película ‘Morena Clara’ que está absolutamente repleta así. [La anécdota es 
que es difícil encontrar una escena donde no resulte exagerado este tópico]. 
La película, cualquier  trocito que pongáis de ella, está llena de eso del 
andaluz, del gitanito, del flamenco, el torito, el señorito... es decir, todo es 
una especie de Disneylandia, de arcadia feliz, que como digo, 
remontándonos al cine del franquismo, ejemplifica muy bien esa especie 
como de paraíso terrenal español donde no hay ningún conflicto” (entrevista 
personal, 23 de abril de 2007). 
 
2.4.1.2. Textos sobre delincuencia 
La cita anterior de Antonio Cuadri donde habla de un país ajeno a los conflictos enlaza 
precisamente con el estudio que Justino Sinova publicó sobre la censura de prensa 
durante el franquismo. En un apartado de la investigación, titulado “Un país sin 
delitos”, Sinova (1989: 242) explica cómo la ocultación de los incidentes no tenía sólo 
una motivación política inmediata. También se prohibía la publicación o se falseaban 
detalles corrientes de sucesos comunes, “como si se quisiera difundir la impresión de 
que en el país, tras la expulsión de los rojos, no se cometían delitos” (Ibíd.). Sinova 
describe la obsesión por el orden y la normalidad que ejercían las autoridades 
franquistas, y recurre a algunos casos recogidos en el Archivo General de la 
Administración, como algunos hechos en torno a crímenes, accidentes ferroviarios o de 
tráfico aéreo, y otras catástrofes. Los medios de comunicación tienen ante sí la presión 
del régimen:  
“El 'mantenimiento' del orden público era el indicio seguro de que todo 
marchaba bien. Y cuando era posible asegurar que el orden 'imperaba', 
entonces se obligaba a los periódicos a manifestarlo. La práctica preferida, 
con todo, era la de la omisión. Si los periódicos no informaban de 
crímenes, los lectores estarían en situación de suponer que era porque no 
existían” (Ibíd.). 
 
 Este trabajo gubernamental que oculta delitos y otras informaciones pesimistas 
sobre el país agudiza el maltrato a la minoría gitana en los medios, porque no sólo 
estereotipaban y empleaban erróneamente términos como gitano o calé, sino que 
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además no tenían reparo en incluirlos en las pocas informaciones que se difundían en 
este permanente estado de pulcritud delictiva. Es decir, al omitir muchos casos de 
delincuencia, y siendo los gitanos protagonistas de las pocas informaciones sobre 
delincuencia, el estigma crecía.   
 Este estereotipo vinculado a la delincuencia lo podemos hallar en sucesos 
comunes o en casos graves de asesinato. Por ejemplo, en el Heraldo de Zamora 
encontramos un texto titulado “Semoviente recuperado”, donde se describe cómo la 
Guardia Civil rescata en el pueblo de Uña de Quintana una mula robada a un vecino del 
pueblo y que se hallaba en poder de otro vecino. El autor del texto exculpa al vecino 
porque “se la compró a un gitano y que sin duda fue el autor del robo” (Heraldo de 
Zamora, 1939: 3). El culpable, según esta información, no tiene nombre y apellidos, es 
un gitano y es “sin duda” un ladrón. Como decimos, los casos de delincuencia donde 
implican a la minoría gitana los podemos encontrar en una escala muy amplia. El 21 de 
octubre de 1942, ABC publicaba una información sobre un crimen en un barrio 
madrileño donde la persona asesinada había sido herida “por un grupo de ocho o diez 
gitanos” (ABC, 1942b: 11). 
 Una vez que ha aparecido el término 'gitano', y el hecho implica a muchas 
personas, no es extraño encontrar la palabra 'riña', y precisamente en el cuerpo de texto 
de esta información se habla de “una riña tumultuaria en la Puerta de Toledo”. Este 
concepto podemos encontrarlo en todo tipo de informaciones, aunque son habituales en 
las páginas de sucesos, y en cualquier ubicación de la estructura de la noticia. En el 
diario Imperio, por ejemplo, aparece claramente en el titular “Riña entre gitanos” 
(Imperio, 1949: 2), y por si no queda claro en el encabezamiento de la información, en 
el cuerpo de texto se encargan de recalcar que “resultó herido el gitano Natalio 
Hernández”. Podemos hallarlo en el subtítulo de algunos textos periodísticos: “Seis 
gitanos heridos en una riña a tiros” (Hoja del lunes, 1970: 10). En un texto periodístico 
del diario Pensamiento Alavés (1939: 4) titulado “Ha sido detenido uno que mató a dos 
personas”, se encargan de incluir el antetítulo “Entre gitanos”. Al igual que el ejemplo 
del diario Imperio, la persona detenida aparece con nombre y apellidos precedido por 
“el gitano”.  
 En muchas informaciones se puede ver esta disposición donde no sólo desvela al 
autor del delito sino que especifican si es gitano, algo que tampoco sabemos si es cierto 
o forma parte de un estereotipo. Más adelante, en el cuerpo de texto, el periodista no 
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escatima en detalles cuando explica que el gitano mató a otro gitano de un estacazo, 
sumando algo de morbo a la imagen denostada que ofrece de los gitanos. Pero para 
casos truculentos está el que presenta el diario Imperio en su portada del 3 de enero de 
1950 bajo el título “Batalla campal entre gitanos”, y subtitula con un sangrante término 
bélico: “Varias bajas en el 'combate'”. En la descripción de los hechos tampoco ahorra 
en detalles morbosos cuando explica que emplearon tijeras de esquilar e “intervinieron 
mujeres y hombres en número superior a treinta contendientes”. En este texto aparecen 
muchos estereotipos de la minoría gitana vinculados a la espectacularización de la 
información y se difunden en la misma portada del diario. 
 Términos como el de “riña”, vinculados casi en exclusiva a la minoría gitana, 
hacen que se sume al imaginario social en el cual aparece estigmatizado como 
delincuente. También habría que señalar que estas medidas adoptadas por algunos 
periodistas y algunos medios han aparecido desde el siglo XIX hasta hoy. El 18 de 
marzo de 1875, una noticia del diario El siglo futuro titula: “Tres gitanos salen de la 
cárcel, riñen y vuelven a ella”.  
 El 8 de marzo de 2012, ABC publica una información con el siguiente 
encabezamiento: “Una riña tumultuosa entre gitanos acaba con 20 detenidos y un 
arsenal de armas”. Contra casos como éste se manifiestan algunas asociaciones que 
promueven códigos deontológicos para los medios. En la Guía práctica para 
periodistas, la Fundación Secretariado Gitano explica casos en los que la mención de la 
etnia no aporta nada para la comprensión de la información, “sólo favorece la 
asociación de términos ilegalidad-gitanos, la proliferación de estereotipos negativos y el 
surgimiento de prácticas discriminatorias contra todos los miembros de la comunidad 
gitana” (Fundación Secretariado Gitano, 2010: 16).  
 Aunque aún sea necesario seguir de cerca las informaciones que se publican 
sobre la etnia gitana, la política social ha cambiado, y también a nivel gubernamental se 
muestra otra diligencia hacia la minoría. Durante la etapa franquista no sólo los medios 
de comunicación privados cometían faltas contra el código deontológico, también en las 
publicaciones oficiales del Estado se difundía una imagen peyorativa. Por ejemplo, en el 
Boletín Oficial de Cáceres, el 20 de septiembre de 1939 se cita a la persona que se cree 
dueña de una jumenta parda clara que se le ha intervenido “al gitano Antonio Navarro 
(…) por sospechar sea de ilegítima procedencia”. También en el Boletín Oficial de 
Cáceres, pero el 13 de noviembre de 1939, se advierte a Juan Vázquez Fernández, “de 
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34 años, soltero, gitano” que comparezca ante el juzgado por un delito de robo del que 
se le acusa. En el Boletín Oficial de Oviedo, con fecha 13 de diciembre de 1939, 
declaran haber requisado un caballo y una mula que “tenía en su poder el procesado 
Antonio Cruz Campos (Gitano)”. En este caso aparece entre paréntesis, lo cual acentúa 
'ese signo de identidad delictiva'. Dado que aún permanecían en el Código de la Guardia 
Civil las órdenes de vigilar escrupulosamente a los gitanos, no es de extrañar esta 
actitud de los juzgados y de los redactores de los boletines públicos. 
 
2.4.1.3. Textos en torno al folklore 
La otra cara de la moneda la encontramos en los textos periodísticos que hablan de los 
gitanos como artistas. En algunos casos es un torero de la propia etnia, como Gitanillo 
de Triana, “ovacionado por sus faenas de puro estilo gitano” (Azul, 1939: 1), o Vicente 
Vega, “formidable torero gitano, repleto de arte y valor, descendiente de toreros 
gitanos” (ABC, 1941: 8). En otros momentos se recurre al término cuando “tiene gracia 
y emoción netamente gitanos” (ABC, 1937: 20), aunque los toreros o artistas no sean 
estrictamente de la etnia calé. 
 La bipolaridad con la que se difunde la imagen de esta minoría llega a dos 
extremos totalmente opuestos. En alguna ocasión se presenta al gitano como una lacra 
social, pero igualmente se muestra como un representante de la cultura nacional, 
siempre enmarcado dentro del ámbito artístico, especialmente cuando “se trata de una 
escenificación del arte folklórico nacional y, más concretamente, del arte castizo gitano” 
(Hoja del lunes, 1940: 4). En este texto, publicado en Hoja del lunes, se explica que 
actúan en diversos cuadros “las muy afamadas reinas del cante y del baile flamenco”, 
entre las que destacan La Malena, La Macarrona o La Niña de los Peines. Estas artistas 
flamencas comparten cartel y están al mismo nivel que cantantes del arte lírico, como la 
barcelonesa María Espinalt. 
 La generalización en torno a la etnia podía aparecer para fortalecer la imagen del 
régimen. En un artículo titulado “Noche de fiesta entre gitanos”, el autor afirma:  
 
“Los gitanos malagueños son cofrades. Se enfrentaron con los rojos. Les 
hicieron cara para evitar la destrucción de su Cristo, del Cristo de los 
gitanos. No pudieron. La chusma anarquista y exaltada se impuso. El Cristo 
cayó roto en pedazos, como tantas otras tallas de la Catedral” (Casares, 
1942: 3). 
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 En esa misma línea, aparecía una información sobre los gitanos de Linares, 
también en las páginas de ABC:  
 
“Todos los gitanos de Linares, entre los que figuran Genaro Reyes y su 
familia, están recorriendo estos días, en varios camiones, las calles dela 
población cantando villancicos y bailando danzas típicas. Esta misma 
familia de Reyes fue la que en la última Semana Santa, a pesar de la 
prohibición de la República, sacó en procesión la imagen de Jesús 
Nazareno, a la que luego acompañó con gran entusiasmo la población 
católica” (ABC, 1939: 13). 
 
 En esta información, publicada unos meses después del fin de la Guerra Civil, 
llaman la atención varios apuntes. El texto afirma que fueron “todos los gitanos de 
Linares”, un dato sorprendente y dudosamente riguroso, teniendo en cuenta además lo 
numerosa que es la población gitana en la ciudad jiennense. Por otro lado, vincula a 
toda la población gitana a la oposición contra la República, y nuevamente están 
enmarcados en un ambiente festivo. Dentro del carácter positivo hacia la etnia llama 
también la atención el juego de palabras con el apellido de la familia que figura en el 
recorrido, una “familia de Reyes”. Y qué duda cabe, pues si realmente estaban todos los 
gitanos de Linares, también estaba Genaro Reyes y su familia. 
 
2.4.1.4. Textos opinativos 
Entre las informaciones de sucesos y las de folklore, aparecen a lo largo de los años 
algunos textos de opinión sobre los gitanos.   
 El primer artículo desde el punto de vista cronológico que es interesante 
mencionar aparece en ABC, el 22 de junio de 1938, aún durante la contienda de la 
Guerra Civil. Lo firma el escritor José María Salaverría (1938: 3), bajo el título “Los 
instrumentos de la Cultura Nacional”. Salaverría informa sobre la elaboración de “una 
grande y perfecta Enciclopedia Española” que el mismo autor define como “un arma 
poderosa que el Estado no debe abandonar en manos de empresas particulares” (Ibíd.). 
El titular con el que encabeza el texto lo dice todo, estamos hablando de los 
instrumentos de la Cultura Nacional y entre ellos se habla de los gitanos:  
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“Una vez quise enterarme con alguna extensión del problema de los gitanos; 
consulté una de esas Enciclopedias [editadas en Barcelona]  y vi con 
asombro que todo lo que decía de los gitanos eran unas cuantas 
vulgaridades, probablemente copiadas de la Enciclopedia Británica. El 
industrial de Barcelona ignoraba la importancia que el fenómeno racial del 
gitanismo tiene en nuestra nación, uno de los países europeos en que la 
gitanería abunda más” (Ibíd.). 
 
 El autor del texto habla de “problema” y menciona también su importancia. 
Efectivamente, como se puede comprobar en la prensa de la época, la cuestión gitana 
será expuesta como un problema, con periodistas que hablan de ellos como “arrapiezos 
gitanos” (Casares, 1940: 3) u otros que se desvían hacia la mitificación, hablando de la 
etnia como si de una leyenda se tratase y cuya “predestinación de aventura viene desde 
la Atlántida fabulosa” (Carrere, 1942: 3). 
 El 21 de agosto de 1942 aparece publicado en ABC un artículo firmado por Juan 
del Genil ensalzando la figura del Padre Manjón, lleva por título “Amor y pedagogía o 
Don Andrés Manjón”, y se trata de un texto sobre la figura de Andrés Manjón, canónigo 
de Granada que dedicó toda su vida a la enseñanza entre grupos marginales. La 
exaltación con la que venera al Padre Manjón la manifiesta el propio autor en el 
arranque del texto:  
 
“En la exaltación de valores hispánicos, que el triunfo del Movimiento 
Nacional está realizando, se destaca, señera, la figura excelsa de don 
Andrés Manjón, cuyo nombre ha de inscribirse pronto dentro del Santoral” 
(Del Genil, 1942: 3). 
 
 El autor encadena en su artículo una gran cantidad de elogios al sacerdote y 
pedagogo, estableciendo paralelismos con el propio Jesucristo, que pasó toda su 
existencia renunciando tanto a honores como a riquezas y alaba su filosofía basada en 
amar profundamente al prójimo. Por último, se despide con una frase exclamativa: “¡Y 
aún hay quien afirma la igualdad de todos los humanos!” (Ibíd.). Esa igualdad no es la 
que demuestra  en su texto, ya que para encumbrar las virtudes de Manjón, desprecia a 
la minoría gitana cuando explica que su trayectoria “comienza por realizar el milagro de 
domesticar a los gitanos” (Ibíd.). 
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 Seguimos avanzando en la cronología para rescatar un artículo del diario 
Imperio del 7 de julio de 1949, firmado por Rafael García Serrano (1949: 1) y titulado 
“El alcalde de Londres es un flamenco”. En el cuerpo de texto, el autor establece una 
relación entre el alcalde de la capital inglesa y los gitanos. Nuevamente se emplea el 
término gitano para trazar comparaciones peyorativas: “Quizás esta coincidencia se 
deba a que gitanos y extranjeros, todos vienen a ser una diversa especie de la misma 
foraneidad” (Ibíd.). Y continúa sentenciando que “Andalucía es una tierra bella, antigua 
y noble, sobre la que ha acampado una horda conquistadora y hasta cierto punto 
graciosa: la gitanería”. Este un claro ejemplo de la visión de algunos periodistas que 
presentan al gitano como foráneo, a pesar de que llegaron a la península antes de que 
Isabel y Fernando contrajeran matrimonio, cinco siglos antes de la redacción de ese 
texto. Siguiendo esta misma línea, es preciso que nos detengamos en un artículo de una 
publicación de izquierdas que se editaba en Bruselas: Nuestras Ideas. En septiembre de 
1957, Juan Rejano escribía sobre el poeta granadino Federico García Lorca. En este 
artículo manifiesta lo que, según él, piensa Lorca de los gitanos, y las declaraciones 
racistas son sorprendentes por su contundencia: 
 
“Federico sabía, como los sabemos todos los españoles, que el gitano, 
además de ser un cáncer social bastante desagradable, no ha dado nada 
fundamental a España. Los gitanos son unos andaluces, unos españoles de 
anteayer. Llegaron al suelo bético, como a otras regiones de la península, en 
la centuria XV, esto es, cuando Andalucía tenía ya una compleja y rica 
personalidad madurada por los siglos, forjada por una cultura de hondísimas 
raíces. Y caso curioso: el único lugar, que yo sepa, donde los gitanos no han 
logrado liberarse de la influencia del medio ambiente es Andalucía. 
Andalucía acabó imprimiendo en los gitanos, tan celosos de su idiosincracia 
tribal, algunas de sus peculiaridades” (Rejano, 1957: 60). 
 
 La opinión vertida por Rejano nada tiene que ver con el pensamiento de 
Federico García Lorca. En el Romancero gitano (1991: 96), por ejemplo, el poeta de 
Fuente Vaqueros dedicaría unas profundas palabras que hablan de la simbiosis del 
gitano y el andaluz, explicando que “el gitano es lo más elemental, lo más profundo, lo 
más aristocrático de mi país, lo más representativo de su modo y el que guarda el ascua, 
la sangre y el alfabeto de la verdad andaluza universal”.  
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 A través de algunos ejemplos hemos reflejado una pequeña muestra del 
tratamiento que algunas publicaciones y algunos periodistas ejercían sobre la etnia 
gitana entre los años treinta y los setenta. A partir de entonces, el panorama mediático 
se mantiene pero estarán a punto de ejercer fuertes movimientos mediáticos en defensa 
del pueblo gitano. 
 
2.4.2. Entre la Dictadura y la Transición 
En los años setenta el trato a los gitanos no va a ser diferente al que se ha mostrado a lo 
largo de la historia, sólo algunos medios, como Ideal de Granada, impulsarán un trato 
correcto hacia las minorías. 
 En su libro sobre la Memoria del flamenco, Félix Grande (1987: 571-579), 
recopila una serie de noticias e informaciones sobre gitanos de los que se hace eco la 
prensa española. El análisis, o mejor dicho, la descripción que realiza Grande en su obra 
es concreta pero significativa. A lo largo de dos capítulos hace mención de algunas 
noticias comprendidas entre 1970 y 1975, en las que se menciona a la etnia gitana, y 
todas llevan la marca de la marginación, del racismo o de la delincuencia.  
 Por ejemplo, en el número del semanario Triunfo correspondiente al 8 de julio 
de 1974, Fernando Lara transcribe un elocuente párrafo aparecido en el boletín número 
50 del CEDADE (Círculo español de amigos de Europa): “No hay alternativa: o social-
racismo o muerte. Los individuos inasimilables, tales como judíos, negros o gitanos, 
deberán quedar sujetos al estatuto de extranjeros” (Grande, 1987: 578). Este es un caso 
significativo del racismo político de la época.  
 Unos años más tarde aparecerá el famoso PRD, Partido Racial Democrático, en 
el marco de las representaciones de Camelamos naquerar. Este partido reclamará la 
expulsión de los gitanos españoles. En un suelto aparecido en El País el 24 de junio de 
1976 podemos leer que “en Granada han proliferado pintadas, pidiendo la expulsión de 
los gitanos de España, firmadas por el Partido Racial Democrático, que, 
sorprendentemente no han sido borradas”. Más tarde volveremos a este hecho que 
marcó el itinerario de la obra Camelamos naquerar, y de las denuncias que surgieron 
desde los medios andaluces y españoles. 
 En 2007 María Luisa Gallego publicó un estudio sobre La Sociedad Gitana en la 
Prensa Andaluza. Según la autora, los medios andaluces trasladan una percepción 
sesgada sobre el colectivo gitano que los vincula continuamente al arte y el flamenco, y 
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si no a la delincuencia. En este trabajo se analiza el tratamiento y la cobertura que 
diferentes periódicos de Andalucía dan a la etnia gitana desde 1994 a 2004. Gallego 
opina que en esos diez años analizados no ha habido un cambio positivo, sino que se 
mantienen los estereotipos. Si nos remontamos a treinta años antes del estudio de esta 
investigadora se puede observar que la realidad mediática es similar. Tendremos que 
acudir a periódicos como Ideal para encontrar una verdadera preocupación por el trato a 
las minorías. A lo largo de los años setenta apenas se publican informaciones sobre 
‘reyertas’ o delincuencia por parte de los gitanos en el periódico granadino.  
 Como en alguna ocasión han manifestado antropólogos y sociólogos, Granada 
ha sido un ejemplo de integración y convivencia y algunos medios locales así lo han 
demostrado. De Ideal se puede extraer una crónica sobre Iznalloz del 31 de agosto de 
1975, donde Rafael Gómez Montero habla de “la gran población gitana -un treinta por 
ciento de sus habitantes- que viven totalmente integrados en la sociedad y no desciende 
la población de su raza a través de los tiempos” (Gómez Montero, 1975: 15). El texto 
añade que esto demuestra que las gentes de Iznalloz no han pensado nunca en el 
racismo. 
 No es casualidad que sea de Andalucía de donde parta este trato ejemplar hacia 
el gitano. El mismo Blas Infante, que estudió los orígenes del flamenco y el cante jondo, 
escribió sobre los gitanos la siguiente reflexión:  
 
“No sólo no odiaba a los flamencos; es que tampoco aborrecía a los gitanos. 
Basta considerar que es en este país, como reconocen todos los escritores, el 
medio en donde llega a desarrollarse la mayoría de la población gitana 
existente en España. Esto demuestra que la simpática raza vagante apercibiría 
en Andalucía un mejor acogimiento que en otras regiones peninsulares. Y, 
positivamente, este mejor acogimiento tiene fundamento en el hecho cierto de 
la simpatía con la cual son considerados los gitanos por los andaluces, como 
se demuestra considerando el que éstos llegan a erigir el carácter o gracia de 
aquéllos en canon de esa categoría estética, y aún etológica, que denominan 
con la palabra intraducible -o sin equivalencia, hasta en el idioma español- 
que viene a expresar el nombre de grasia” (Infante, 1980: 49). 
 
 En otros medios, en cambio, cuando los gitanos no son noticia por delincuencia, 
lo son por la ‘rara’ inexistencia de ella. Es el caso de una noticia aparecida en ABC el 30 
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de enero de 1976 titulada “Un gitano entrega un bolso con dieciocho mil pesetas” (ABC, 
1976a: 55). La noticia podría tacharse de cómica si no fuera porque sobrepasa los 
límites de la indignación. Por otro lado, podría haber buenas intenciones si el objetivo 
de la noticia es mostrar al gitano como bondadoso, pero realmente le hace un flaco 
favor al pueblo gitano y al código deontológico del periodista. 
 Otras noticias que describe Félix Grande (1987) en Memoria del flamenco están 
vinculadas al racismo latente en las instituciones públicas, a la desidia con la que la 
sociedad trata a la minoría gitana. Grande menciona que en las páginas de Cambio 16, 
Juan Castellá-Gassol informó de que el 3 de enero de 1970 un niño gitano de cuatro 
años desapareció en las aguas del Manzanares tras ser empujado por un niño payo: 
“Aparta, gitano”, le dijo. Los bomberos llegaron cuatro horas más tarde en un coche que 
sólo tenía un faro. Alumbraron con un faro durante ocho minutos y luego dijeron: “Ni 
rastro del pequeño, vámonos”. Unos setecientos gitanos llegados desde treinta 
kilómetros de distancia buscaron el cadáver del niño.  
 En julio de ese mismo año los cinco hijos menores de la familia gitana Gabarre 
Fernández murieron carbonizados al arder la chabola que tenían por vivienda. Les fue 
facilitado un barracón-vivienda a los sobrevivientes. Un grupo de gitanos mandaron un 
comunicado a la prensa de unas cuantas líneas:  
 
 “A la madre se le han quemado los hijos y le dan una vivienda ¿Para qué la 
quiere ya? Nos parece mal que nos den viviendas cuando se queman nuestros 
hijos” (Grande, 1987: 577). 
 
 El 21 de marzo de 1975 un cable de la agencia Cifra informó de la muerte de 
cuatro niños gitanos de entre tres y siete años, y de un gitano adulto. Este último, a tiros. 
Los niños fueron encontrados ahogados en el río Asúa dentro de la furgoneta a la que 
las que fuerzas del orden dieron el alto. El miedo ancestral de los gitanos les hizo 
desobedecer y huir. No se indica con claridad si los ocupantes de la furgoneta estaban o 
no complicados en el robo de ganado que motivó la persecución, los disparos y el 
mortal accidente.  
 En el ABC del 30 de noviembre del mismo año el corresponsal de Palma de 
Mallorca informa sobre discriminación racial en los centros de educación: “Las escuelas 
se niegan a admitir a los gitanos por temor a las reacciones de los padres de los restantes 
chicos”.  
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 El País del 26 de enero de 1977 deja constancia de que igual situación 
discriminatoria sufren los niños gitanos del poblado de Caño Roto y del barrio del 
Lucero de Madrid. 
 En otras ocasiones ya no sólo encontramos racismo en la historia sino en el 
propio narrador, en los cronistas de la época. En el diario Hoy de Badajoz, apareció la 
siguiente gacetilla: 
 
“El mal efecto de los que buscan trabajo. Es tradicional en Mérida el que en el 
cruce llamado de la Estación se encuentre, a cualquier hora del día, un grupo 
de gitanos que esperen la llegada de camiones a los cuales pueden prestarle el 
servicio de carga y descarga. Ese hecho, tan conocido, está ocasionando 
ciertas molestias a comerciantes de aquella zona, por el estacionamiento en 
sus mismas puertas, horas y horas; es un hecho que se puede solucionar si su 
parada la establecieran en otra esquina, donde sólo hay un solar sin edificar. 
De veras que se quejan y creemos que con razón” (Ibíd.). 
 
 Con ejemplos como éste, Félix Grande confecciona un completo repertorio en 
torno a la discriminación hacia los gitanos en la prensa española. Por un lado, los 
gitanos aparecen como delincuentes o marginados; del mismo modo, son víctimas de 
una sociedad racista que los estereotipa; y por último, la prensa y los periodistas son en 
ocasiones parte de esta actitud discriminatoria. 
 A pesar de todo, en estos años comienzan a producirse algunos cambios, y será 
con la llegada de la Transición cuando se muestre una voluntad desde los medios por 
abolir la persecución hacia la minoría gitana. Gómez Alfaro manifiesta cómo la 
comunidad gitana había mostrado, de una forma más clara y decidida que nunca, su 
interés hacia el logro de la convivencia, propiciando una serie de textos que los medios 
informativos han recogido:  
 
“En todo este fenómeno ha intervenido sin duda alguna, de forma 
destacada, la validez del nuevo movimiento asociativo gitano, planteado 
desde la independencia de compromisos, es decir, desde la asepsia 
ideológica de cualquier tipo. No es extraño, por tanto que la prensa haya 
estado sensibilizada hacia la llamada de tales grupos, capaces de presentar 
con un lenguaje asequible nuevos puntos de partida para el abordaje del 
viejo tema” (Gómez Alfaro, 1980, en Salinas 1980: 311). 
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 La imagen de los gitanos en la prensa durante la dictadura presentaba rasgos 
muy estereotipados pero, como explica Gómez Alfaro, con la llegada de la Transición y 
la fuerza de los movimientos sociales nacen nuevos puntos de partida. Por lo tanto, hay 
que observar si a partir de la representación de Camelamos naquerar se produce ese 
cambio de actitud en la prensa española con respecto a la problemática de la etnia 
gitana. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EL COMPROMISO DE LAS ARTES 
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Antes de entrar a analizar los textos de la prensa en torno a Camelamos naquerar y el 
apoyo de los periodistas a la causa gitana, hacemos un repaso por la situación artística y 
cultural que propiciaron muchos cambios en España y Andalucía. Alrededor de la obra 
de José Heredia y Mario Maya encontramos muchas influencias. Son numerosos los 
artistas y creadores que incitaron a la sociedad al cambio. El teatro y la música, 
especialmente el flamenco, forman parte del espectáculo y, al mismo tiempo, son 
ámbitos donde se generaron muchas propuestas novedosas. La prensa, por supuesto, no 
será ajena a este nuevo panorama artístico que sentó las bases del arte del futuro. 
 
3.1. Teatro independiente y teatro universitario 
En el editorial del número extraordinario de la revista Cuadernos para el diálogo de 
junio de 1966 se afirma: “El pueblo español no va al teatro, no le interesa el teatro, no 
ve en él un lugar que refleje sus inquietudes o dé acogida a sus problemas” (Cuadernos 
para el diálogo, 1966: 3-4). Hablamos de una época de estancamiento, de teatro al 
servicio del régimen, que no andaba más allá del entretenimiento. En este mismo texto 
se exponen algunos motivos de este estancamiento:  
 
“El teatro constituye hoy uno de los sectores más deprimidos dentro del 
contexto cultural español. Ello se debe sin duda a la centralización, la 
insuficiente libertad, la carencia de sentido crítico, la discriminación de las 
otras culturas distintas a la imperante, las dificultades a los autores jóvenes y 
menos jóvenes que intentan plantear sus obras dentro de su perspectiva 
ideológica” (Ibíd.). 
 
 En el mismo número, el crítico José María de Quinto apunta lo siguiente en 
relación a la situación del teatro español: “Continúa viviendo de espaldas al pueblo, a la 
cultura, empeñado en halagar a los instintos de las clases acomodadas, tratando de 
enmascarar la realidad tras cortinas de incienso” (De Quinto, 1966: 27). 
 Sin embargo, al final de los años sesenta se abrían nuevos caminos llegados 
desde Europa que coincidían con una cierta apertura política, aunque siempre con un 
carácter relativo. El teatro llamado “dependiente” deja de ser la única opción para un 
público cuya ideología se está modificando perceptiblemente, que es más inquieto y se 
muestra ávido de nuevas formas de expresión. Junto a los teatros oficiales se formarán, 
pues, “nuevas compañías de teatro que intentaron imponer un teatro alternativo en todos 
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los sentidos” (Floeck et al., 1995: 3). Fruto de este ambiente fue la aparición del Teatro 
Independiente, tan importante en el contexto teatral de la época. Era eminentemente 
joven y, por tanto, inconformista, tanto en su pensamiento político como social: “La 
importancia del movimiento del teatro independiente en los últimos años del régimen de 
Franco radica en que representa una alternativa potencial en el sistema de teatro oficial 
y en que sus pocas puestas en escena se convirtieron en el símbolo de un movimiento de 
protesta antifranquista y vivo” (Floeck et al., 1995: 3). 
 Como comentábamos anteriormente, esta apertura tiene un carácter relativo, ya 
que los jóvenes autores de la época sufrieron el acoso de la censura, aunque ésta ya no 
mostraba los mismos reflejos de otrora y se produjeron algunos estrenos muy 
vanguardistas en cuanto a forma y lenguaje, e incluso se publicaron algunas obras, 
aunque eso sí, en tiradas muy reducidas (Fernández-Torres, 1980: 11). Sin duda, 
Camelamos naquerar heredará esta actitud: parte desde el flamenco pero muestra 
formas novedosas. La obra fue también publicada en papel.  
 El teatro independiente se convirtió en un bastión, en una de las vías de escape 
para una juventud reprimida, y transformó paulatinamente el panorama teatral español 
desde los años sesenta hasta el final de la dictadura. Las nuevas formas de la 
dramaturgia proceden del teatro de cámara y ensayo, propio de los aficionados o 
semiprofesionales y de los teatros universitarios estudiantiles, que se iban distanciando 
cada vez más del régimen o bien se habían creado al margen de la actividad teatral 
oficial. Con esta actitud se consiguió un sólido respaldo intelectual debido a su apoyo 
por parte del público eminentemente universitario. Precisamente es en el ámbito 
universitario donde se da cabida al proyecto de José Heredia Maya. Será el 20 de 
febrero de 1976 en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Granada. 
 Las compañías de teatro independiente propagaban una nueva concepción teatral 
aspirando de forma creciente a la profesionalización y su estilo teatral se integra en las 
nuevas formas del teatro de vanguardia, de las corrientes que llegaban de Europa, 
muchas de ellas interesadas en la concepción del teatro de Bertold Brecht. Algunos de 
estos rasgos se le podrían adjudicar a Camelamos naquerar, ya que, como expresa 
Enrique Llovet en las páginas de El País, “es una sustitución del pathos visual y 
auditivo, promovido por las calabazas folklóricas andaluzas, por una distanciada y 
brechtiana meditación” (Llovet, 1976: 26). Las influencias europeas son evidentes, ya 
no sólo en el campo del teatro, también del pensamiento y de la literatura, y ejerce su 
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influencia en los jóvenes españoles. El propio Heredia Maya lo expresa en una 
entrevista:  
 
“Nací, cómo decirlo llanamente, en pleno campo, cabaña, choza del 
existencialismo francés de Sartre (al que conocí en París en los años 70) junto 
al túmulo de la muerte en accidente de coche de Albert Camus, pero también 
bajo la presión de El zapato de raso de Paul Claudel o del sentimiento de 
François Mauriac” (Heredia, 2005: 122). 
 
 El nuevo modelo teatral se encontraba en continua búsqueda de nuevos 
lenguajes que se apartan conscientemente del texto escrito, obligando al teatro 
subvencionado y  universitario a adecuarse a una nueva concepción del espectáculo, 
centrado en la imagen y en el cuerpo del actor y en sus posibilidades expresivas; 
espectáculo cada vez más multidisciplinar, escogido y metateatral. Camelamos 
naquerar bebe de estas pautas del nuevo teatro que entra en España. Ese nuevo teatro se 
caracteriza por la expresividad que imprime al actor, un factor muy en la medida de 
Mario Maya, que desde la dirección se vuelca en esa expresividad tan propia, por otro 
lado, del baile flamenco que él promulgaba. 
 Las reivindicaciones económicas pasan a constituir un tema central en esta fase, 
pues sus componentes aspiran a obtener la estabilidad, en el transcurso de los años 70 
del siglo XX. Ruiz Ramón hace un censo y habla aproximadamente de ciento cincuenta 
compañías integrantes de este movimiento en la primera mitad de los años setenta. 
Notable en este contexto es el hecho de que el teatro independiente no surge como un 
fenómeno aislado ni restringido sólo a la capital, sino que aparece de forma simultánea 
en otras regiones y acompañando a las necesidades sociales de cada región (Ruiz 
Ramón, 1997: 45). Entre las grandes compañías cabe destacar al Teatro Experimental 
Independiente, Los Goliardos, y el grupo Tábano, todos ellos en Madrid. Mientras que 
en Barcelona despuntaban compañías como Adriá Gual, Los Cátaros y Els Joglars. En 
Andalucía las dos grandes compañías más destacadas, y de las que hablaremos más 
tarde, son el Teatro Estudio Lebrijano y La Cuadra. 
 Junto a las diferencias ideológicas y estéticas que se aprecian entre las diferentes 
compañías, se perciben también algunos rasgos comunes del movimiento, definidos en 
fecha muy temprana por el manifiesto de Los Goliardos (1967: 9-12), publicado en 
Primer Acto, bajo el título Hacia el Teatro Independiente (27 notas anárquicas a la 
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caza de un concepto). Dichos rasgos consisten en la oposición ideológica frente al 
Estado, el rechazo del teatro comercial, la propagación de un teatro de crítica social, la 
oposición al teatro burgués convencional y con ella la difusión de un teatro popular y la 
búsqueda de público nuevo, la búsqueda de posibilidades de expresión nuevas y de 
innovaciones estéticas (Fernández-Torres, 1980: 83-86). 
 La producción de los grupos de teatro independiente fue marginal bajo el 
régimen franquista debido a las persecuciones e impedimentos continuos por parte de la 
policía y de las autoridades competentes. Son muy pocas las obras que llegaron a los 
escenarios u obtuvieron algún éxito de público. El grupo Tábano, fundado en 1968, 
estrenó el 21 de junio de 1970 una pieza muy significativa, Castañuela 70, una crítica 
lúcida mediante la cual se satiriza tanto a los censores como a quienes promueven su 
actividad. Fue prohibida después de conseguir un éxito extraordinario, convirtiéndose 
en el referente histórico de toda una generación, y que tendrá su reflejo en los años 
ochenta, una década de grandes innovaciones escénicas. El rasgo distintivo del teatro 
independiente español durante este periodo es la consolidación de los nuevos lenguajes 
escénicos que han comenzado a vislumbrarse en los últimos años del franquismo. 
Grupos como Els Joglars, Els Comediants, Dagoll Dagom de Cataluña o La Cuadra de 
Sevilla, surgidos en los últimos años de la dictadura, van a ejercer un gran impacto en el 
conjunto del movimiento teatral.  
En definitiva, el teatro independiente desempeñó un papel destacado en la 
historia del teatro español. El dramaturgo y director de escena José Luis Alonso de 
Santos, que contribuyó personalmente a la producción de este movimiento, reivindica el 
carácter de este movimiento, que pasará a la historia del teatro español del siglo XX 
como una de las aportaciones “más vigorosas, originales e influyentes de la época” 
(Alonso de Santos, 1989).  
 El cercano advenimiento de la democracia, en 1975, vino precedido por una 
época de incertidumbre y aprensión. “El fin de la dictadura en 1975 señala el comienzo 
de una época de euforia como de aprensión” (Candyce y Gabriele, 1996: 7), una frase 
referida al teatro pero que perfectamente podría extrapolarse a otros ámbitos de la 
sociedad española del momento. Al igual que otros fenómenos, el teatro experimentaba 
cierta aprensión y no mostró inmediatamente las profundas transformaciones que había 
experimentado en los años previos al fallecimiento de Francisco Franco. Hay que 
esperar a los primeros años de la Transición, ya que con la llegada de la democracia 
había despertado amplias y esperanzadas expectativas en el ámbito teatral español, 
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“tanto tiempo amordazado por la censura, que ponía trabas al autor para expresarse, al 
productor para sufragar el espectáculo, al actor para manifestarse en libertad y al 
público para conocer lo que sus artistas querían decirle desde la escena” (De Paco, 
2005: 145). 
 
3.2. Precedentes teatrales en Andalucía 
El trabajo contestatario de Camelamos naquerar sigue la estela de otros reconocidos 
dramaturgos y grupos andaluces que a lo largo del siglo XX han reivindicado los 
derechos de grupos marginados u oprimidos como los jornaleros, los vencidos de la 
guerra o el mismo pueblo andaluz. Entre los referentes cercanos al grupo de Heredia y 
Maya se encuentran José Martín Recuerda y Federico García Lorca, y grupos como La 
Cuadra o el Teatro Estudio Lebrijano. 
 
3.2.1 José Martín Recuerda 
José Martín Recuerda sucede a José Tamayo al frente del teatro universitario de 
Granada. Nacido en 1926, el joven dramaturgo se educa en un ambiente humilde y 
popular. El actor Domingo Mirás explica que Martín Recuerda “siempre alardeó mucho 
de su condición de granadino y en la puerta de Bib-Rambla pues había un mercado y su 
madre vendía fruta y él lo decía, me lo dijo, se lo decía a todo el que podía, y en ese 
sentido él lo reivindicaba porque manifestaba sus raíces populares, que son las raíces de 
su teatro” (entrevista personal, 20 de diciembre de 2007). 
 José Martín Recuerda escribe su primera obra, La llanura, con tan sólo 22 años. 
Es una obra comprometida que rompe con muchos tabúes de aquella época. Su estreno 
en 1954 no pasa desapercibido. La obra narra la historia de una mujer que busca a su 
marido que han fusilado y lo han dejado en un camino. Ella no sabe dónde está 
enterrado ni los motivos por los que le mataron. La protagonista remueve toda una 
ciudad en busca del cuerpo de su marido y sobre todo se empeña en buscar las razones 
por las que lo han matado. Se trata de una temática arriesgada para la época. Sus 
historias destapan una realidad oculta para el público y su rebeldía le acarreará duras 
consecuencias, en palabras de José Monleón, “él se empeña desde el principio en 
plantear problemas de gente humilde, en plantear dramas, le interesa por la tragedia, y 
está interesado por el problema de la condición humana en un tiempo en el que la 
cultura oficial sólo habla de victoria” (entrevista personal, 18 de diciembre de 2007). 
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 La llanura le causa sus primeros problemas graves con la censura. El teatro de 
Martín Recuerda tenía problemas especiales con la censura, porque además no es un 
teatro reposado, dialéctico en el sentido más clásico, intelectual, sino que es un teatro 
directo, violento, arrebatador. A pesar de sus problemas con la censura, le llegará el 
éxito a través del Teatrico de don Ramón. Monleón opina que “el Teatrico de don 
Ramón es un poco la historia de la pobre gente, antes ya había hecho obras de este tipo, 
pero claro, el hecho de ganar el Lope de Vega significa que la obra se hizo en Madrid, 
que la obra fue sometida a la crítica del teatro español y en ese momento ya Martín 
Recuerda se sitúa entre los autores españoles” (Ibíd.). 
 En 1961, Las Salvajes en Puente San Gil inaugura el periodo más brillante de su 
dramaturgia. La obra narra el paso de las alegres chicas de una compañía de revistas por 
el pueblo de Puente San Gil, donde se enfrentan a la represión de las autoridades 
locales. Según Ángel Cobo:  
 
“Las Salvajes en Puente San Gil no se podían haber estrenado en España, ni 
siquiera en el año 63, ni con la apertura de Fraga, si no llega a hacerla el gran 
director de cine español que se llamaba Luis Escobar y que no era sospechoso 
de izquierdas, sino que era un hombre que había sido el primer director de la 
época franquista del teatro María Guerrero” (entrevista personal, 10 de junio 
de 2007). 
 
 Las Salvajes en Puente San Gil es una obra polifónica, multitudinaria, gritada, 
repleta de acción. Y en ella, la mujer vuelve a ser protagonista. Martín Recuerda no sale 
indemne del estreno. Tanto es así que a Martín Recuerda le expulsaron del Instituto 
donde era profesor, y tuvo que marcharse y tomar el camino del exilio hacia Estados 
Unidos, a dar clase a una universidad americana.  
 La romería del Cristo del Paño de Moclín le sirve de inspiración a José Martín 
Recuerda en 1964 para componer su obra El Cristo. El espectáculo cuestiona la 
autenticidad del catolicismo de la época, mientras que Las Arrecogías, la obra más 
importante de Martín Recuerda, tiene que esperar hasta la democracia para su estreno. 
Adolfo Marsillach dirigirá la producción en 1977. Para José Monleón, el caso de las 
Arrecogías es una cárcel donde están mezcladas lo que la sociedad de la época 
considera “mujeres no adaptadas a la sociedad con personas que sencillamente tienen un 
compromiso político, una de ellas es Mariana Pineda” (entrevista personal, 18 de 
diciembre de 2007). 
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 Para comprender la cercanía del dramaturgo granadino con el pueblo y su 
compromiso con la libertad, Antonio Ramos Espejo escribe en la semblanza “José 
Martín Recuerda: Corazón de Fuego” que el periodista granadino dedica a su paisano 
meses después de su muerte, el 8 de junio de 2007:  
 
“Aquel agitador teatral que se atrevió a colocar a un fusilado en la llanura de 
la posguerra, aquel que gritó contra la pena de muerte, por la amnistía y la 
libertad en el Teatro de la Comedia de Madrid; aquél que enarboló la bandera 
andaluza, manchada de sangre por la muerte de Javier García Caparrós el 4 de 
diciembre de 1977; aquél que había huido de la intransigencia de la Granada 
de los verdugos de García Lorca… Aquel dramaturgo de corazón de fuego, 
cronista de tragedias y rebeldías, ha echado el telón. José Martín Recuerda se 
ha ido en silencio, haciendo mutis por el mar de Salobreña” (Ramos Espejo, 
2009: 82). 
 
 Ramos Espejo, que fue testigo de la representación de Las arrecogías del 
beaterio de Santa María Egipciaca en Madrid, recuerda aquellos momentos del autor 
con su público, abrazando la causa de la petición de “Amnistía y libertad” para los 
presos del franquismo en un momento de efervescencia política en España:  
 
“Han pasado treinta años desde aquel encuentro en Madrid, vísperas del 
estreno de Las arrecogías en el Beaterio de Santa María Egipciaca: las 
mujeres arrecogías, compañeras de Mariana Pineda, en rebelión por la 
bandera de la libertad. En su papel, Concha Velasco, dirigida por Adolfo 
Marsillach, ponía los ingredientes revolucionarios para que esta obra, en 
vísperas de la democracia, fuera una bomba de relojería gritando ‘¡Amnistía! 
¡Libertad!’, como jamás podía haberse visto en un teatro de la dictadura. 
Pepe llevó su teatro de rebeldía hasta las puertas de la democracia del 15 de 
junio de 1977. (…) Un público provocado y entregado a la causa grita en 
nombre de millones de españoles ‘¡Amnistía! ¡Libertad!’. Así una y otra vez 
en una orgía de liberación, como nunca podía imaginar Pepe Martín 
Recuerda, que sale a escena, estrechadas sus manos por Adolfo Marsillach y 
Concha Velasco, para convertirse los tres en el símbolo de esa libertad que, 
conseguirla, será ya cuestión de meses” (Ibíd.). 
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 Como comenta Ramos Espejo, 1977 es un año convulso. El estudiante Arturo 
Ruiz es asesinado en una manifestación, atacado por unos criminales que gritan ‘¡Viva 
Cristo Rey!’. Un día más tarde, el 24 de enero, en una manifestación por el asesinato de 
Ruiz,  fallece María Luz Nájera, de 21 años, por una bomba de humo de los 
antidisturbios. Esa misma noche se produce la Matanza de Atocha: los mismos 
guerrilleros de extrema derecha matan a cuatro abogados laboralistas y a un trabajador 
del despacho (dos años más tarde será el argumento de la película Siete días de enero, 
de Juan Antonio Bardem). En ese ambiente de tensión entre una España que se abre a la 
democracia y otra que se aferra a la dictadura, Marsillach, como director de la obra, y 
Martín Recuerda, como autor, saltándose los permisos de la censura, transforman Las 
arrecogías en la primera proclama de ‘¡Amnistía! ¡Libertad!’. Se trata de la primera 
denuncia contra la pena de muerte hecha desde un teatro español, el Teatro de la 
Comedia, por la actriz Concha Velasco (acompañada por María Luisa Ponte, Pilar 
Bardem y Mari Paz Ballesteros, entre las arrecogías), antes de morir en el patíbulo, 
interpretando el papel de la heroína Mariana de Pineda, quien no pudo beneficiarse de la 
amnistía concedida por Fernando VII en 1830 porque ya había sido ejecutada. 
 En Camelamos naquerar también se puede ver impregnado el espíritu de Martín 
Recuerda, porque “el teatro realista y social de Martín Recuerda, a pesar de tener en 
cuenta a veces la irremediable soledad de sus protagonistas, es un teatro vital, casi 
alegre, donde finalmente los rebeldes no doblan la cabeza” (Ferreras, 1988: 72). 
 
3.2.2 Teatro universitario en Andalucía 
Como antes señalamos, las vanguardias teatrales se sumaron de forma clara a la 
oposición antifranquista. Andalucía también aportó grandes obras y dramaturgos que 
renovaron el espacio escénico, entre los que destacó el malagueño José Romero Esteo, 
que cultiva uno de los lenguajes dramáticos más avanzados del momento. Tuvo un 
comienzo absolutamente brillante y abrió un camino vanguardista distinto en el teatro 
español. Pero antes que Romero Esteo, en 1966, se puso en marcha el Teatro Estudio 
Lebrijano, un teatro popular nacido del campesinado andaluz con un lenguaje claro y 
sencillo. Tras ellos llegó Sálvador Távora y su compañía, La Cuadra, renovadores 
también de la escena teatral andaluza. 
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3.2.2.1 Juan Bernabé y el Teatro Estudio Lebrijano 
Antes, en 1966, Juan Bernabé y Antonio Torres pusieron en marcha el teatro campesino 
de Lebrija. Los actores, jóvenes y jornaleros, realizaron un teatro lleno de sentimientos 
para denunciar la miseria de las clases trabajadoras. En palabras de Antonio Torres 
(entrevista personal, 1 de noviembre de 2007): “Hacíamos teatro campesino, pero 
hacíamos teatro en las plazas de los pueblos. La gente cogía la silla de sus casas y se iba 
a la plaza, que normalmente no estaba asfaltada, con un lenguaje que decíamos nosotros 
sencillo, claro y directo, que la gente entendía”. El espectáculo Oratorio fue multado 
pero las sanciones no pudieron frenar el éxito. 
 La crítica se deshace en elogios con Oratorio. Como explican Víctor García y 
Gregorio Torres (2005: 128), se trata de una obra sin duda innovadora, por el uso 
relevante de los elementos paraverbales (el sonido del viento, la percusión, el silencio) y 
de la expresión corporal de los actores, y sobre el esquema de la ‘cantata’ o del 
‘oratorio’, Jiménez recrea un grito de dolor y de protesta de los oprimidos y lanza un 
valiente alegato antibelicista, apoyándose en dos mitos de larga tradición literaria  
(Antígona ejecutada por Creonte; Abel por Caín) y haciendo comparecer en el coro su 
Oratorio a todas las anónimas víctimas de siglos que acá y allá, fueron arrancadas y 
arrasadas por el mal viento de la Guerra. 
 
3.2.2.2. Salvador Távora y La Cuadra 
El Teatro Estudio Lebrijano acuñó un tipo de denuncia y una plástica teatral 
propiamente andaluza, que luego es recogida y desarrollada por Salvador Távora y su 
compañía de teatro, La Cuadra. El propio Távora reconoce a Bernabé como su 
influencia directa: “Partí de una idea teatral que nació en mi mente, no sé, quizás por el 
desconocimiento de estudios del teatro convencional al uso, quizás por evitar caer en un 
manido teatro “parlanchín” y frío que nunca me había interesado, y quizás, también, por 
la influencia de mi participación en Oratorio, un montaje de Juan Bernabé y el Teatro 
Lebrijano de un texto de Alfonso Jiménez Romero” (Távora et al., 1975: 157). 
 Cuando a mediados del mes de febrero de 1972 se daba a conocer en el Teatro 
Experimental Independiente el espectáculo Quejío, se descubrió una auténtica 
manifestación de teatro popular. Un ejemplo claro de lo que podría ser la vía verdadera 
de un teatro español, enraizado en la problemática de nuestra sociedad (Andalucía en 
este caso). Después del estreno de Quejío por el grupo La Cuadra, en el Teatro 
Experimental Independiente, vendría su participación en festivales internacionales, sus 
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largas giras por Latinoamérica, Europa y el recorrido incansable de toda la geografía 
ibérica. Lo que se pudo intuir en Madrid se confirmó en el Festival dû Théátre des 
Nations de París; en Nancy; en el off-Festival de Avignon; en Parma, en Roma, en el 
BITEF 6 de Belgrado, en todos y cada uno de los lugares que La Cuadra visitó. 
 Quejío llevaba la prueba evidente de que el teatro popular sobrevivía al tiempo 
exacto de la realidad que lo determinaba. Surgía como la necesidad de desmitificar los 
cantes y bailes de la Andalucía que se habían  convertido en una imagen estereotipada 
de trajes de lunares y pandereta. Paulatinamente, a lo largo del transcurrir del tiempo, la 
comunidad gitano-andaluza volcó su angustia, su amargura, su impotencia, en las únicas 
manifestaciones que les eran posibles, que era el patrimonio de su condición de pueblo: 
el cante, el baile y la guitarra, un patrimonio que se fue transmitiendo de generación en 
generación como forma de expresión de una comunidad marginada. 
 La obra de La Cuadra se erigía así como denuncia de la Andalucía aplastada por 
el señorito, así como a la utilización del flamenco como arte de entretenimiento, 
banalizando la cultura gitana y andaluza. Esta obra y esta agrupación son un claro 
precedente de la obra que analizamos, Camelamos naquerar; pero hay que dejar claro 
que el objetivo de la obra de José Heredia es pionera en cuanto a la clara denuncia de la 
persecución hacia la etnia gitana. Quejío engloba otra serie de denuncias, más en 
relación con el pueblo andaluz, con el campesinado y con la imagen del arte flamenco, 
pero no está focalizado en el pueblo gitano ni en su larga persecución. 
 Todos los componentes de La Cuadra provienen del pueblo. Son pueblo, y viven 
sus inquietudes y sus necesidades con la salvedad de José Monleón, y Lílyane Drillon, 
de formación universitaria, pero que se incorporaron a Quejío cuando estaba en marcha. 
Todos conocen a fondo la problemática de Andalucía, puesto que la han sufrido en 
primera persona. Quejío consistió en plasmar una denuncia: 
 
“Quejío es, en definitiva, el resultado de unas experiencias o la suma de un 
proceso de vivencias. Es la presentación o recreación de un clima angustioso, 
en el que se producen el cante, el baile, el lamento o la queja del pueblo 
andaluz. Se han estudiado o tratado siete cantes y tres bailes, enumerados en 
diez Ritos o Ceremonias, a través de un planteamiento en el cual casi se 
consigue fundir cante y baile con la posible o casi segura situación de una 
colectividad oprimida, en la que la queja o el grito trágico de sus individuos 
sólo ha servido, por una premeditada canalización, para divertir a los 
responsables” (Távora et al., 1975: 158). 
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 Este es el marco de Quejío, intentar que el lenguaje andaluz ocupe el lugar 
histórico que, mediante una imagen prostituida y manipulada, había perdido. En Quejío 
se resumen muchos años de la historia de sus integrantes. Y el compromiso no surge de 
un método intelectual, sino de una realidad sociocultural. No se representa, se presenta, 
se muestra, la vida de sus protagonistas, que encarnan los más diversos personajes, 
buscando ellos mismos una interpretación emocional, social, política del medio que los 
rodea. 
 Diversas han sido las secuelas que ha dejado tras sí Quejío. Una de ellas parte 
del concepto de teatralidad. Ante el espectáculo se preguntaron algunos si realmente era 
teatro. Evidentemente, en Quejío no hay ninguno de esos soportes del tradicional teatro 
burgués. No existe director, propiamente dicho, no hay texto dialogado, no hay primer 
actor ni primera actriz, ni aparato escénico, ni fábula... Pero todo esto no tiene la 
mínima importancia frente al resultado obtenido. Podemos decir que nos encontramos 
ante un espectáculo hecho por personas que pertenecen al pueblo. Todos los elementos 
que lo integran, todas sus manifestaciones, pertenecen a la vida cotidiana de su tierra. 
Con sus propios medios, recogiendo su tradición, la única que conocen, que viven y que 
han levantado un ejemplo de teatro popular. Por lo demás, si responde al concepto de 
teatro o no, en este caso concreto, carecería de importancia. 
 Uno de los objetivos de Quejío fue devolver al cante y al baile su primitiva 
dimensión, que había sido ocupada, usurpada y desvirtuada. Salvador Távora nos cuenta 
que se partía de la idea del enfrentamiento de la resignación de los componentes del 
grupo con las circunstancias establecidas. Pensó que si habían nacido con muchas cosas 
que les pesaban, a las que estaban amarrados, el lenguaje para contarlo habría de ser 
sencillo. Algo que todos entendieran, vieran y sintieran: un bidón cargado de piedras, 
con un peso real, y unas cuerdas enganchadas a cuyos extremos se pudieran amarrar 
arrodillados. Fue ésta la idea de la que surgiría el lenguaje peculiar de Quejío. En 
palabras de Távora (entrevista personal, 20 de octubre de 2006), “mostrar, sí, la 
resignación, nuestra resignación, era un descubrimiento evidente de que, con ese mismo 
procedimiento, y utilizando los mismos elementos que nos la haría presente, podrían 
manifestarse directamente, sin intermediarios, nuestros comportamientos ante la 
impotencia, el dolor, el sentimiento de la marginación, la rabia, el llanto, la pasividad, el 
agobio del trabajo, el cansancio, el temor, la soledad, la esperanza, las frustraciones, el 
desacuerdo, el individualismo, la enajenación, la humillación, la lucha por la 
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supervivencia, por la unión, en una palabra: la crónica oscura de nuestra realidad 
cotidiana. Había descubierto todo un alfabeto de signos, de imágenes vivas que no había 
más que ordenarlas íntimamente, estructurarlas y ponerlas a la vista: mostrarlas”. Y el 
resultado no pudo ser más coherente. Se nos mostró una Andalucía sin precedentes, que 
se enfrentaba a las injusticias establecidas. Una propuesta para hacer una presentación 
de lo que nunca podrá ser una representación. 
 
3.3. Federico García Lorca 
Entre los artistas andaluces que trataron con especial sensibilidad el espíritu gitano se 
encuentra el poeta Federico García Lorca. No haría falta mencionar que es autor de 
obras emblemáticas para la etnia gitana, entre otros, el Poema del cante jondo o el 
Romancero gitano, donde García Lorca dedica sus versos más encendidos al mundo de 
lo jondo, como el Romance de la Pena Negra, la Muerte de Antoñito el Camborio o el 
Romance de la Guardia Civil: 
 
“Oh ciudad de los gitanos 
La guardia Civil se aleja 
por un túnel de silencio 
mientras las llamas te cercan” 
(García Lorca, 1991: 267). 
  
 Camelamos naquerar es una obra nacida en Granada, surgida de un grupo de 
gitanos que gritan desde lo más profundo del dolor, de la represión. Es inevitable por lo 
tanto mirar hacia Federico García Lorca. Es ineludible teniendo en cuenta que hablamos 
de los precedentes modernos del teatro andaluz. Pero ya no sólo es oportuno por tratarse 
de la cabeza visible, de la máxima figura de la historia del teatro en Andalucía, sino 
porque García Lorca aparecerá y reaparecerá como emblema para los cronistas de la 
época e incluso como guía espiritual de la obra.  
 A lo largo de estos cinco años hemos recogido muchos testimonios de gitanos 
que recogen el interés por el poeta granadino. Manuel de Mané (entrevista personal, 4 
de marzo de 2008), artesano de Jerez, nos contó que “Federico sentía gitano, y además 
en Graná, ¿no?, que es una ciudad de muchos gitanos. Entonces, este hombre, que en 
paz descanse, lo tenga en gloria, porque seguro que está en un rinconcito muy bonito, 
yo creo que este hombre está por ahí recitando sus poemas”.  
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Inmaculada Peña (entrevista personal, 4 de marzo de 2008), directora del 
proyecto web Mirada Gitana, nos ilustró con una curiosa anécdota que incluía a Lorca 
en un santoral gitano: “Mi madre tiene un montón de santos, ¿no? Y tiene a García 
Lorca, (…) ahí está muy aflamencado con esos ojos... Y mi madre le pone jazmines 
todos los días”.  
Los autores de Camelamos naquerar también reconocen la influencia del poeta 
granadino y los vínculos de éste con la cultura gitana. Mario Maya, por ejemplo, 
considera que “ha reflejado toda una vida de los gitanos y sobre todo ha estado al lado 
de ellos, Lorca ha estado al lado del marginado siempre” (entrevista personal, 26 de 
febrero de 2008). 
 Más allá de la relación que podamos establecer con los gitanos, Federico García 
Lorca tiene un poder simbólico como ningún otro autor lo ha tenido en Andalucía: 
 
“Modernamente Andalucía ha dado una figura, que seguramente sea la más 
importante, la más significativa del teatro contemporáneo que es Federico 
García Lorca, que mira por donde expresaría muy bien esa digamos 
duplicidad o doble cara de Andalucía mira por donde es uno de los autores 
más celebrados y al mismo tiempo un autor asesinado. O sea que en tanto que 
asesinado es una víctima de la sociedad andaluza y al mismo tiempo parece el 
gran amante y la persona que comprendió y entendió mejor que nadie a los 
andaluces” (entrevista personal a José Monleón, 18 de diciembre de 2007). 
 
 Esto va a provocar que Lorca se convierta en el símbolo de las luchas de los 
últimos años del franquismo y los primeros compases de la Transición. Por otro lado, la 
historia de Lorca con los gitanos, o el enganche del pueblo gitano con el poeta de 
Fuente Vaqueros, se afianza con el tiempo. Más de tres décadas después del salto a la 
escena de Camelamos naquerar, una versión de la Casa de Bernarda Alba, interpretada 
por gitanas del barrio sevillano de El Vacie, chabolistas y analfabetas, reaviva el vínculo 
gitano con el autor de Romancero Gitano. Esta puesta en escena se debe a Pepa 
Gamboa, su directora, y al Centro TNT, dirigido por Ricardo Iniesta, que dista a un 
kilómetro del poblado de chabolistas donde viven estas actrices. 
 
“En el teatro, Bernarda abre los abrazos, sosteniendo enérgica su rústico 
bastón de mando; se queda desafiante ante el público que contempla atónito 
su presencia; es una forma de transmitir sus sentimientos a ese público que, 
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por lo general, vive en una vivienda digna. Junto a su chabola, Rocío actúa 
también con los brazos abiertos, señalando con rabia una a una las casas de la 
vergüenza donde ella malvive, como sus otras compañeras de reparto, en El 
Vacie” (Ramos Espejo, 2001: 265). 
 
 El Vacie es el núcleo chabolista más viejo de Europa. Se encuentra situado en 
las afueras de Sevilla, junto a las tapias del cementerio de San Fernando, flanqueado por 
circunvalaciones y autovías, un gueto habitado por cientos de personas, en chabolas y  
casas prefabricadas. Este retrato de la pobreza y la exclusión social permanece desde 
hace más de setenta años. La sombra alargada de García Lorca y su Bernarda ha 
destapado con las gitanas de El Vacie esta injusticia que se ceba contra personas de 
nuestro entorno, vecinos nuestros, condenados a vivir en un infierno:   
 
 “Claro que está Lorca ahí impregnado en el alma de cada una de estas gitanas. 
De hecho, Laura de los Ríos García Lorca (sobrina del poeta y presidenta de 
la Fundación García Lorca), que asistió al estreno en Sevilla, dijo emocionada 
que nunca había visto una Bernarda con la fuerza de Rocío Montero Maya. 
(...) Chabolistas, analfabetas, pobres, cargadas de hijos en su mayoría, han 
creído en esta oportunidad para demostrar su arte, para sentirse personas 
dignas y denunciar la marginación secular del pueblo gitano” (Ramos Espejo 
(2001: 269). 
 
 Las actrices gitanas, chabolistas y analfabetas, después del estreno en Sevilla, 
representaron la obra en Madrid, Barcelona, Bilbao y Valencia, entre otras ciudades. 
Emplearon el mismo vehículo que Camelamos naquerar, el teatro, y se apoyaron en el 
texto de Federico García Lorca para denunciar la marginación a la que se ha visto 
sometido el pueblo gitano.   
 
3.4. Flamenco y represión 
“En las letras flamencas hay un poso de rebeldía, fruto de la persecución y la 
marginación”. Este poso del que habla Caballero Bonald (2010: 16) se va a mantener en 
los cuarenta años que distan entre el final de la Guerra Civil y los primeros años de la 
Transición. La represión y el hambre van de la mano en la historia del pueblo gitano y 
así sucedió también en la Dictadura. Los flamencos intentaban buscarse la vida a través 
de las fiestas privadas, los cafés cantantes o los tablaos para el turismo. De esto vivieron 
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muchos de los que formaron parte de Camelamos naquerar, como Mario Maya, que 
desde niño frecuentaba los lugares turísticos de Granada para ganarse la vida. Otros, en 
cambio, vivían del trabajo del campo en condiciones penosas. El frío, el calor, el 
aislamiento, la soledad, la falta de intimidad, los garbanzos cocidos, todas las penurias 
que pasaron muchos flamencos (y gitanos) están perfectamente descritas por Estela 
Catania en Flamencos de gañanías (2007). De aquí saldrán las que para algunos son las 
grandes voces, las más auténticas, las que están más íntimamente relacionadas con el 
dolor. Como escribió Manuel Machado (2008: 54), “cantando la pena, la pena se 
olvida”. Zatania explica también cómo se ha desvirtuado la realidad de aquellos gitanos: 
“La imagen del gitano descalzo y simple, feliz en su trabajo e ignorancia, que en 
opinión de algunos fue aprovechada por el régimen franquista para disimular la 
aplastante miseria de la posguerra”.  
 Alfredo Grimaldos, por su parte, rescata letras del Turronero o el Sordera que 
hablan de la dureza del campo y las penurias que pasaban, retoma historias de Luis 
Caballero o de Diego del Gastor, crónicas que hablan de los privilegios de los 
propietarios de la tierra garantizados por una justicia a su servicio, cuenta cómo 
trabajaban los niños o sufrían hasta los artistas más grandes. 
 La situación del flamenco va a cambiar gracias a la aparición de una figura que 
eleva al flamenco a otra categoría. Se trata de Antonio Mairena. Alfredo Grimaldos 
(2010) lo define como una gran revolución. Lo que llevó a cabo Mairena consistió en 
“dignificar el cante, sacarlo de las ventas y las fiestas de señoritos y conseguir que fuera 
reconocido en todo su valor”. Aún así, la figura del cantaor de Mairena del Alcor no ha 
sido bien vista por todos. Son bien conocidos los puyazos que Antonio Burgos (2010: 
15) cuando habla de él como “pontífice máximo e inquisidor del cante” y añade que 
“valiéndose de los ayuntamientos del franquismo puso para sí mismo una Agencia 
Personal de Desarrollo Flamenco, como el Polo Industrial de Tobalo, de la dictadura 
única de la soleá y la seguiriya y la condena eterna del cante payo del maestro 
Marchena”. Para algunos, la aparición de los grandes tablaos va a dignificar el cante, 
pero muchos autores van a seguir por otros derroteros, van a negar la función colorida y 
folklorista del flamenco en favor de la protesta. 
 
3.4.1 Los artistas comprometidos 
La participación de intelectuales y artistas con la democracia fue decisiva en los años de 
la Transición. Se multiplicaban los actos, mezclados con dosis de cultura y política, 
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reivindicando amnistía y libertad; al mismo tiempo que, desde Andalucía, se alzaba la 
voz para dignificar las figuras de sus intelectuales que fueron en algunos casos 
fusilados, en otros encarcelados y en otros muchos enviados al exilio. Ese espíritu es el 
que recoge Ramos Espejo, a propósito de la preparación del homenaje a García Lorca el 
5 de junio de 1976:  
 
“Todavía el nombre de Picasso, en el exilio, seguía maldito; y a los seguidores 
de Antonio Machado se les echaba la policía encima por ofrecerle un 
homenaje en Baeza. Las voces de Andalucía alimentan la esperanza, con el 
apoyo de los intelectuales, como las rebeldías de José Aumente, Carlos 
Castilla del Pino, Antonio Gala, José Caballero Bonald,  Ramón Carande, 
Alfonso de Cossío... Y los artistas que hacían añicos a la sociedad protectora 
de folkloristas y copleros andaluces, especie protegida por la propaganda 
franquista, con la aparición de un nuevo elenco de flamencos y cantautores: 
los quejíos de Menese y Gerena, la verdiblanca de Carlos Cano y la protesta 
de Benito Moreno, los palos de Salvador Távora y el Camelamos naquerar de 
Pepe Heredia Maya con Mario Maya sobre un tablao de rebelión gitana” 
(Mellado et al, 2005b: 15). 
 
 Algunos artistas murieron durante la Guerra Civil por su defensa de los valores 
democráticos, como el Chato de las Ventas, el Corruco y Chaconcito. Pero fueron 
muchos más los que sufrieron represalias por su compromiso ideológico con la 
República, como Vallejo, Angelillo, Carmen Amaya, Sabicas, Luis Maravilla o Niño de 
Utrera. Sin olvidar que muchos otros tuvieron que tomar el camino del exilio. Durante 
la dictadura, una parte del flamenco se convirtió en plataforma contra la dictadura, 
siguiendo el ejemplo de otros artistas que murieron por defender la República. En los 
últimos años del franquismo muchos artistas se suman al compromiso contra la 
dictadura. Muchos serán portada en las cabeceras nacionales. Muchos periodistas 
también se convertirán en eco de sus voces. Es el caso de Manuel Gerena y José 
Menese, sin olvidar a otros grandes del cante, como Enrique Morente, Juan Peña El 
Lebrijano, Curro Malena, Manuel de Paula, Paco Moyano o El Cabrero, que 
precisamente formó parte de La Cuadra.  
 Desde el ámbito de las sevillanas destacó el grupo Gente del Pueblo, procedente 
de Morón de la Frontera, que en sus letras reflejarán todos los incidentes de graves de 
aquellos años, como el caso de la muerte de Francisco Javier Verdejo cuando se 
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disponía a escribir una pintada que rezaba “Pan, trabajo y libertad”. El grupo de Morón 
lo denunciará en sus letras: “Del joven Javier Verdejo / que en una noche de agosto / 
cuando su misión cumplía / las balas del enemigo / le destrozaron la vida”. Por lo tanto, 
un sector del flamenco reflejará en sus letras lo mismo que la prensa en sus crónicas. En 
esta línea, Fernando González Lucini explica el papel que jugó el flamenco y la canción 
andaluza en aquellos años setenta:  
 
“Sobre todo hay un flamenco comprometido que muchas veces cuando 
hablamos de la canción nos olvidamos de que hay una línea donde está 
Morente, Menese, Manuel Gerena, Luis Marín… y era una línea con ese tono 
de darle al flamenco ese compromiso con la realidad, fue una aportación 
importante. Yo creo que la influencia de Sabina fue tremenda; pero también la 
influencia que tuvo en autores que luego han sido poco reconocidos, pero que 
han estado detrás de muchas cosas, sobre todo Muriel. Muriel era un hombre, 
que mucho de lo que Sabina es, se lo debe a Muriel (…) La repercusión de la 
canción andaluza sobre el estado ha sido tremenda lo que pasa es que nunca se 
ha reconocido y se ha quedado al final en cuatro o cinco nombres” (entrevista 
personal, 18 de febrero de 2007). 
 
 En cuanto a la intención política del flamenco, algunos autores rechazan que 
tenga que tomar una postura social o política, mientras que otros la consideran una 
función indisoluble del cante y el baile. Manuel Gerena, el autor más destacado entre 
los flamencos comprometidos, afirma que “el flamenco no tiene más remedio que ser un 
grito rebelde. Que va más allá que ‘mi madre murió’ y mi ‘burrito se cayó’. Es el grito 
de nuestro pueblo, como el blues negro es el del suyo... Y mi flamenco es consciente de 
esto. Un cante es un cante, pero un hombre es un hombre. Y una palabra en defensa del 
hombre vale más que todas las artes. No vale el arte vacío” (Gerena, 1976). 
 La prensa siguió con gran fervor a Manuel Gerena. En el libro que le dedica 
Manuel Bohórquez, el autor recoge cientos de crónicas que hablan de su lucha y su 
compromiso. Gerena pasa a la fama como un cantaor de gran calado político y social 
que llena teatros, campos de fútbol, plazas de toros y amplios recintos, y al que se le 
persigue y se le vigila constantemente por la policía, se le retira el pasaporte, duerme en 
muchas comisarías, se le prohíbe no pocos conciertos y apenas se le deja vivir. En las 
crónicas de la Transición andaluza, Antonio Checa cuenta que “quizá el récord de 
prohibiciones lo alcance en estos meses un cantaor, Manuel Gerena. Autorizado por el 
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rector de la Universidad de Sevilla, un recital suyo será prohibido por el gobernador 
civil, de infausta memoria, Leiva Rey (uno de los más duros, junto con el granadino 
Menéndez-Manjón y el malagueño José González de la Puerta), en esta coyuntura, 
quien afirma que ‘mientras yo gobierne ese no canta’. A Gerena le llueven multas -una 
de 250.000 pesetas- y supera el año sin poder cantar en Andalucía, donde las emisoras 
reciben la orden de no emitir su disco Cantando a la libertad. El flamenco, desde luego, 
se torna revolucionario” (Checa, en Mellado, 2003: 45). 
 A partir de lo planteado por Camelamos naquerar, y utilizando el impulso y el 
momento que ésta propició, Juan Peña 'Lebrijano' va a editar el disco Persecución. Con 
texto del poeta Félix Grande, el disco incide nuevamente en la represión a la que se ha 
visto sometido el pueblo gitano desde su llegada a la Península. Sus letras no pueden ser 
más claras: 
  
“Finales del siglo XV, noventa y nueve era el año.... 
Toda España nos persigue desde Medina del Campo. 
Na’haremos muchos siglos, siglos de sangre y espanto, 
Na’haremos muchos siglos p’a seguir siendo gitanos. 
La memoria era una taza cerraíta de cal y canto. 
Por dentro está el siglo XV, por fuera Medina del Campo. 
Cuando firmó la Ley, no le tembló la mano...” (Peña, 1978). 
 
 
3.4.2 Los artistas andaluces frente a la dictadura 
No sólo de teatro y flamenco se nutre Camelamos naquerar. No hay que olvidar que 
José Heredia y Mario Maya formarán parte de una amplia nómina de artistas granadinos 
y andaluces que se mantienen en la oposición. En este ámbito va a surgir la canción de 
autor andaluza, aquella que nace en una Andalucía pobre donde se entremezcla el rock 
con la copla que surgía de las radios de madera cubiertas con paños de cretona. Bob 
Dylan convive en ese tiempo con Juanito Valderrama, pero aún falta para que Manuel 
Vázquez Montalbán y Joan Manuel Serrat reivindiquen a Quintero, León y Quiroga 
como cantautores. El mayo del 68 reclamaba que la imaginación llegara al poder. En la 
Andalucía de entonces el poder era dictatorial pero la imaginación y la belleza iban a 
tomar forma, de la mano de Juan de Loxa, en Granada, junto con Carlos Cano, Antonio 
Mata, e incluso Joaquín Sabina. Allí surgió Poesía 70 y el Manifiesto Canción del Sur. 
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Los poetas también tendrán un papel especialmente relevante, y de Granada saldrán 
autores como Miguel Burgos Única, Francisco Javier Egea, José García Ladrón de 
Guevara, Rafael Guillén o el propio José Heredia Maya. 
 Lo cierto es que el periodismo se alimentaba del arte y viceversa. Escritores, 
filósofos y empresarios van a defender al pueblo andaluz: Julián Marías, Alfonso Carlos 
Comín, Alfonso de Cossío, Antonio María Calero Amor, José Cazorla, Manuel Barrios, 
Gerald Brenan, Ian Gibson, Joaquín, Bosque Maurell, José Murillo Ferrol, José Menese 
o Alfonso Grosso. Entre muchos autores va a generarse, o a recuperarse, un sentimiento 
de andalucismo y lucha social, sumando a otros grandes andalucistas como José 
Aumente, Antonio Checa, Paco Casero, Diamantino García o Carlos Cano. 
 Fernando González Lucini va a escribir un libro clave para entender las 
motivaciones de los músicos andaluces, De la memoria contra el olvido: Manifiesto 
Canción del Sur (2004). Aquel movimiento tuvo importantes consecuencias musicales, 
y también sociales: 
 
“Fue como que entrara una bocanada de aire fresco dentro de la propia 
Andalucía, en concreto en Granada, que fue donde nació, y luego 
extendiéndose por toda Andalucía. Yo creo que allí fue descubrir de pronto 
que había unos jóvenes, como Carlos Cano, Antonio Mata, incluso Sabina, 
que empezó de alguna manera relacionado con el manifiesto, que tenían algo 
que decir, que lo decían muy bien, y que recuperaban los ritmos y la tradición 
de la música en Andalucía. Y en el resto de España yo creo que fue muy 
importante que se dieran cuenta que la copla no era de derechas, que no era 
tampoco el nacionalflamenquismo. Andalucía estaba bien perjudicada porque 
en España nacionalizar la copla como la canción española, de alguna manera 
fuimos muy criticados. No era todo allí la castañuela, la superficialidad, la 
peineta, y yo creo que estos andaluces vinieron a decir que Andalucía era muy 
seria, que la copla era muy seria y que Andalucía tenía algo que decir” 
(Entrevista personal, 18 de febrero de 2007). 
 
 En ese ambiente van a crecer las ansias de protesta del grupo gitano de 
Camelamos naquerar. Ese clima contagia a destacados reporteros y cronistas que 
estarán mano a mano con los artistas.  
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El hilo conductor de esta investigación gira en torno a la persecución a la que se ha visto sometido 
el pueblo gitano. Esos cinco siglos de leyes represoras y genocidas son denunciados en la obra 
Camelamos naquerar. Estos cinco siglos de marginación van a salir a luz debido a la labor de 
buena parte de la prensa de aquellos años. Antes de describir la actuación de los medios de 
comunicación, en especial la prensa, en torno a Camelamos naquerar trataremos de hacer un 
repaso histórico. Describiremos las distintas leyes contra los gitanos y su situación desde su 
llegada a España hasta la promulgación de la Constitución Española de 1978.   
 
4.1. Los gitanos ante la Historia 
El partisano de la canción de Leonard Cohen (1969) tiene reflejos en la figura del gitano. “The 
frontiers are my prison./ Oh, the wind, the wind is blowing, / Through the graves the wind is 
blowing,/ Freedom soon will come; / Then well come from the shadows”1. Se trata de un breve 
resumen que condensa el camino de un pueblo sin fronteras, que busca la libertad a pesar de las 
discriminaciones.  
 Desde el año 1499 hasta la promulgación de la Constitución Española de 1978, se dictaron 
27 intervenciones de Cortes, 28 pragmáticas, 27 leyes de origen portugués contra los gitanos, más 
de 20 edictos que fueron promulgados hasta los últimos tres edictos de la Guardia Civil (Ramírez 
Heredia, 1978). A pesar de todo, los gitanos han conservado su idioma, su cultura y sus ansias de 
libertad, así lo explicaba Juan de Dios Ramírez Heredia en su discurso pronunciado en las Cortes 
Españolas el 7 de junio de 1978. 
 Aunque aún hoy le rodea cierto misterio, la gran mayoría de estudiosos coinciden en situar 
el origen de la etnia gitana en el norte de la India. Su llegada a España se produjo tras un largo 
recorrido desde la zona del Punyab, un territorio situado entre India y Pakistán. La primera 
indicación de gitanos españoles la encontramos en un salvoconducto de enero de 1425, otorgado 
en Zaragoza por Alfonso V de Aragón, el Magnánimo, a favor de Don Johan de Egipte Menor 
(Prats, 2009: 72). A pesar de todo, esta cuestión sigue siendo fuente de debate aún hoy. 
 Tomás, conde de Egipto Menor, recibió otro salvoconducto poco tiempo después. Estos 
autodenominados “jefes” de Egipto Menor hicieron pensar en un primer momento que el origen de 
la etnia gitana procedía de Egipto. De ahí surge también su raíz etimológica:  
 
“Los primeros gitanos que entraron en España lo hicieron por los Pirineos en el siglo XV. 
El primer documento que habla de su presencia es una cédula de paso que concede el rey 
Juan II de Aragón a Juan y Tomás en 1425. Estos dos gitanos se hacen llamar condes de 
Egipto Menor. Precisamente de este nombre, Egipto Menor, surge la palabra gitano” 
(Salmerón, 2009: 116) 
                                                
1 Las fronteras son mi cárcel./ Oh, el viento, el viento sopla,/ a través de las tumbas el viento sopla,/ la libertad pronto vendrá;/    
  entonces saldremos de las sombras. 
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 En Andalucía se tiene constancia de la llegada de los primeros gitanos a Jaén el 22 de 
noviembre de 1462. Allí fueron recibidos con los brazos abiertos por el condestable Lucas de 
Iranzo (Barrios, 1972: 114). Los Condes de Egipto Menor, acompañados por entre cincuenta y 
doscientas personas, se establecían así en uno de los lugares paradigmáticos para el gitano, 
Andalucía. 
 Aquel cortés recibimiento duraría apenas cincuenta años, pues desde el siglo XV hasta 
1978 se suceden los acontecimientos racistas a nivel legislativo. Hasta hoy mismo ocurren en otros 
sentidos, hecho racistas que recuerdan otras épocas; pero afortunadamente la Constitución 
Española no incluye ninguna pragmática de aquellas que se sucedieron a lo largo de los últimos 
quinientos años. 
 
4.1.1. Los Reyes Católicos en Medina del Campo 
“El 4 de marzo de 1499, siete años después de la expulsión de los judíos y tres años antes de la 
conversión forzada de los musulmanes, los Reyes Católicos ponen a los gitanos contra la pared: o 
se vuelven sedentarios y se ponen a trabajar como todo el mundo, o desaparecen” (Leblon, 1993: 
22). La que siempre se ha visto como la etapa más esplendorosa de España, con el descubrimiento 
de América y la toma de Granada, podría resultar la época más nefasta para la comunidad gitana. 
 En marzo de 1492 se decreta la expulsión de la raza hebrea y unos años más tarde, en 
Medina del Campo y Granada, nacen las pragmáticas contra los gitanos. Los Reyes Católicos 
inician una serie de medidas contra la raza calé. De acuerdo con lo dispuesto en esta legislación 
recién inaugurada, no sólo no se les autoriza a viajar por el reino, prohibiendo su nomadismo, sino 
que se ordena terminantemente su expulsión en un plazo breve. La política de Isabel y Fernando es 
tajante al respecto:  
  
“Mandamos a los egipcianos y caldereros que andan vagando por nuestros Reinos y 
Señoríos, con sus mujeres e hijos, que del día que esta Ley fuera notificada y pregonada 
en nuestra Corte y en las vilas, lugares que son Cabeza de Partido hasta 60 días 
siguientes, cada uno de ellos vivan por oficios conocidos y mejor supieren aprovecharse 
estando de estada en los Lugares donde acordasen asentar o tomar vivienda de señores a 
quien sirva y les den lo que hobleren menester y no anden vias juntos viajando por 
nuestros Reinos como lo hacen dentro de otros 60 días primeros salgan de nuestros 
Reinos y no vuelvan a ellos en manera alguna so pena que si en ellos fueren hallados o 
tomados, sin oficio, sin señores, juntos pasados los dichos días, que den a cada uno cien 
azotes por la primera vez y los destierren perpetuamente de estos Reinos, y por la 
segunda vez, que los corten las orejas y estén sesenta días en la cadena y los tornaren a 
desterrar” (Sánchez Ortega, 1994: 327). 
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 También se determina que la tercera vez que se encuentre a uno de estos gitanos “sin oficio 
y sin señor” quede cautivo de la persona que lo prenda durante toda su vida, exigiendo a los 
alcaldes y alguaciles que se ocupen de hacer cumplir la ley. Se trata, indudablemente, de 
disposiciones muy duras sobre las que es preciso señalar: que están dirigidas contra aquellos 
gitanos que no aceptaran asentarse y tomar oficio conocido y no de una disposición dirigida contra 
toda la minoría por razones religiosas o por razones sociales, como sí se hizo, en cambio, con los 
judíos. 
 Resumiendo la primera pragmática de la que se hará eco en Camelamos naquerar, los 
Reyes Católicos ordenan la expulsión inmediata de los gitanos, excepto a aquellos que se ocuparan 
con algún oficio. Pasado el plazo, si se les encuentra vagando se les darían cien azotes y se les 
desterraría a perpetuidad. Si los volvían a encontrar se les cortarían las orejas y permanecerían 
sesenta días encadenados. A la tercera vez que se les encontrara, se les convertiría en esclavos de 
por vida.  
 
4.1.2. Las pragmáticas del siglo XVI y XVII 
En 1539, la nueva pragmática promulgada reitera la legislación establecida por los Reyes 
Católicos, y sólo modifica las penas dictadas contra los gitanos vagantes. En palabras de Teresa 
San Román (1986: 24), “Carlos I decide modificar las penas dictadas contra los ‘gitanos 
vagantes’, aunque no el decreto de expulsión” y “a partir de ahora todo aquel varón ‘sin oficio o 
sin vivir con señor’ entre los veinte y los cincuenta años”. Felipe III endurece la disposición el 3 
de septiembre de 1611:   
 
“Mandamos que ningún galeote, que estuviere condenado y llevado a las cárceles de 
Toledo o Soria, a las demás que se llevan, conforme a la orden que por las leyes y cédulas 
esta dada, sea oído en pretensión ninguna que toque a su libertad, por ningún caso, como 
es intentar juicio de inmunidad de iglesia o de enfermedad que impida ir a servir, sino que 
sin embargo destos y cualesquier impedimentos sean luego llevados desde las dichas 
cárceles adonde el mismo Consejo de la Guerra hubiere ordenado, sin detener ninguno 
desde una cadena para otra” (Sánchez Ortega, 2005: 91). 
 
 En ese mismo año, en el Tesoro de la lengua castellana o española, Sebastián de 
Covarrubias define de la siguiente manera al gitano: “Ésta es una gente perdida y vagamunda, 
inquieta, engañadora, embustidora [...] y  fuera de ser ladrones manifiestos, que roban en el campo 
y en poblado [...] En España los castigan severamente, y echan a los hombres a galeras, si no 
arrygan y avezinan en alguna parte” (Covarrubias, 1611: 438). 
  127 
 Unos años más tarde, en 1619, Felipe III afirma que los gitanos no eran una nación, sino un 
grupo de gente viciosa extraída de lo peor de la sociedad de España, por lo que les prohíbe usar 
sus nombres, sus vestidos y su lenguaje, bajo pena de exilio, que en muchos casos derivó en 
migración forzada hacia la América española. Todo queda duramente recogido por Sánchez 
Ortega:   
 
“Ordenamos y mandamos que todos los gitanos que al presente se hallaren en estos 
nuestros Reinos salgan dellos dentro de 6 meses que se han de contar desde el día de la 
publicación desta ley y que no vuelvan a ellos so pena de muerte, y que los que quisieren 
quedar sea avecindándose en ciudades, villas, y lugares destos nuestros Reinos de 1.000 
arriba y que no puedan usar del traje, nombre y lengua de gitanos y gitanas, sino pues no 
lo son de nación, quede perpetuamente este nombre y uso confundido y olvidado” (S. O., 
1991: 71). 
 
 Felipe IV modifica algunas cuestiones relacionadas con su política étnica. El objetivo de 
este monarca se centra en la abolición de la cultura gitana. Busca la eliminación de las costumbres 
gitanas y que la raza se disipe. Por otro lado, pone fin a los decretos de expulsión de los gitanos 
pero no termina con las penas, ya que existe una amenaza de esclavitud para todo aquel gitano que 
salga de su territorio por un periodo inferior a seis meses. La pragmática promulgada el 8 de mayo 
de 1633 expresa que “estos que se dicen gitanos ni lo son por origen ni por naturaleza sino porque 
han tomado esta forma de vivir para tan perjudiciales efectos como se experimentan” (De Castro, 
1846: 176). En esa misma pragmática se prohíbe a los gitanos utilizar su lengua y sus trajes bajo 
pena de doscientos azotes y seis años de galeras. El método de la prohibición de la cultura, la 
identidad y la lengua es la vía a seguir de aquí en adelante, y lo cierto es que la lengua es clave 
para el acervo cultural de la raza calé.   
 Durante el reinado de Carlos II se reduce el número de localidades donde asentarse y se les 
prohíbe el acceso a ciertos oficios, reduciéndose así sus posibilidades laborales al mundo agrícola. 
Como se explica en la Historia de los gitanos editada en 1832: 
 
 “Se prohibía a los Gitanos su gerga y toda profesión, escepto la del cultivo de las tierras; 
mandándoles que no pudiesen vivir aislados en los arrabales, permitiéndoles mezclarse 
con la población, mientras que esta escediese de mil habitantes” (J.M., 1832: 76). 
 
 Los gitanos ya no son considerados extranjeros. A pesar de todo, a los gitanos que se 
resisten al sedentarismo se les adscribe ‘fuera de la ley’. Siguen manteniendo las penas y las 
condenas, pero de alguna manera, según cuentan los historiadores, se va formando una identidad 
gitana al margen de su imagen marginal.  
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4.1.3. La Gran Redada y el intento de genocidio 
Ya en el siglo XVIII, durante el reinado de Felipe V, se van sucediendo diferentes pragmáticas. La 
primera se promulga en 1717, y se dicta lo siguiente: 
 
 “Dentro del término de treinta días de la publicación de esta Pragmática que se deberá 
hacer en todas las Ciudades y Villas y Lugares de Partido, sean obligados todos los que se 
dicen Gitanos y no Gitanos que se hallaren en nuestros Reinos, a comparecer ante la 
justicia, de los Lugares donde estuviere avecindado, declarando sus nombres, edad con 
las consecuencias de sufrir azotes, galeras a todos aquellos que no se presentaren, además 
se les niega sus oficios, asistir a Ferias” (Martínez Dhier, 2011: 199). 
 
 Estas medidas se asemejan en cierto modo a los artículos del Reglamento de la Guardia 
Civil que se mantienen hasta la llegada de la Constitución. A mediados del XVIII, Fernando VI 
dicta la orden de “apresamiento contra todos y cada uno de los gitanos que hubiere en el país de 
ambos sexos, edad y de reclusión en arsenales, presidios y minas de Almadén”. En unos días se 
apresan a más de diez mil ancianos, mujeres y  niños por el supuesto delito colectivo de ser 
gitanos, tal y como se menciona en informes oficiales de la época para justificarlo. La gran redada 
de gitanos, de Antonio Gómez Alfaro (1993), trata de indagar en este capítulo terrible de la 
Historia de España. En esta investigación se muestran razones y teorías que pueden resultar 
similares a las actitudes y los procedimientos actuales de racismo. 
 La orden pretendía la extinción de los gitanos por la vía rápida. La medida, tal y como 
explica Sánchez Ortega (1991: 212), está pensada sólo para los “perniciosos y mal inclinados” 
pero se aplicó a la totalidad de la población gitana. “Los hombres fueron trasladados a los 
arsenales de Cartagena, Cádiz, El Ferrol y el Castillo de Alicante. Se preveía asimismo su 
remisión a las minas de Almadén. A las mujeres se las internó en Valencia, Zaragoza y Sevilla” 
(Vázquez García, 2009: 83). 
 Muchas autoridades locales denunciaron la situación. Algunos historiadores han recogido 
las quejas de algunos mandatarios. La antropóloga Teresa San Román escribió sobre la petición 
del gobernador de Cádiz, quien, años después de la redada, escribe “pidiendo permiso para liberar 
a los gitanos que estaban todavía detenidos, apoyándose en los documentos que le habían 
presentado, donde demostraban su buena vida y costumbres” (S. R., 1986: 44). 
 La reacción de los gitanos ante esta trágica decisión gubernamental fue muy diversa y en 
muchos casos trajo graves consecuencias. Los forzados de Cartagena, por ejemplo, se quejan en 
una instancia del 19 de marzo de 1765 de su arresto, cuando “sin ser oídos en Justicia, con toda 
indefensión, sin más cuerpo del delito que apellidarse Gitanos, fueron presos y conducidos a dicho 
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destino, en el que cargados de hierro, vituperados y muertos de necesidad, han trabajado 
incesantemente en las faenas de más rigor en el espacio de dieciséis años, sin haber delinquido en 
delito alguno, ni falta en su obligación” (Gómez Alfaro, 1993: 115). 
 En un principio los gitanos apresados que pudieron acreditar informes y cartas de 
presentación a su favor obtuvieron la libertad; posteriormente el 28 de octubre, la Corona se ve 
obligada a decretar la libertad: “Una real instrucción de 28 de octubre reconocería haber actuado 
sobre ‘inocentes, libres de toda acusación y pena’, ordenando su restitución ‘a los domicilios que 
tenían’. La resolución total de los expedientes secretos, tardó dieciséis años en concluirse” 
(Kirsten Wang, 1990: 231). 
 Por lo tanto, unos nueve mil gitanos y gitanas sufrieron la deportación y el presidio durante 
años en el siglo XVIII, a consecuencia de la gran redada persecutoria diseñada por el Marqués de 
la Ensenada en el verano de 1749. Esta cifra se elevaría hasta los doce mil si se cuentan los gitanos 
que ya estaban encarcelados en las prisiones y arsenales. El Marqués dejó algunos escritos que no 
eran menos duros que los redactados durante el Antiguo Régimen, donde sentenciaba:  
 
“Luego que se concluya la reducción de la caballería, se dispondrá la extinción de los 
gitanos. Para ello es menester saber los pueblos en que están y en qué número. La prisión 
ha de ser en un mismo día y a una misma hora. Antes se han de reconocer los puntos de 
retirada para apostarse en ellos tropa. Los oficiales que manden las partidas han de ser 
escogidos por la confianza y el secreto, en el cual consiste el logro y el que los gitanos no 
se venguen de los pobres paisanos. Estas gentes que llaman gitanos no tienen religión: 
puestos en presidio se les enseñará y se acabará tan malvada raza” (Marqués de la 
Ensenada, citado en Grande, 1979: 244). 
 
 
4.1.4. Desde Carlos III hasta la Guerra Civil 
Con Carlos III se abre un capítulo de tolerancia relativa con respecto a los gitanos, aplicando una 
política diferente, y afrontando el problema de los gitanos con más tolerancia y menos dureza que 
sus antecesores; así, en 1765 primero liberará a los gitanos que quedan en los arsenales; y en 1772 
se elabora un informe a favor de los gitanos. Aún así, siguen siendo sentencias dictadas, como 
diría Félix Grande, “por la intolerancia, la prepotencia, la soberbia” (Grande, en Salinas, 1980: 
296). 
 En 1783 se promulga una pragmática que Félix Grande recogería en un capítulo sobre el 
despotismo ilustrado y los gitanos, en el que cuenta que “la pragmática de Carlos III, hecha 
pública el 19 de septiembre de 1783 y titulada ‘Reglas para contener y castigar la vagancia y otros 
excesos de los llamados gitanos’, es el documento que convierte en ley el fin propuesto durante 
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siglos” (Ibíd.). En esta pragmática se integra al gitano en el conjunto de la sociedad española, una 
política que según Grande empuja contra la pared a la etnia gitana,  ya que sentencia:  “que los que 
llaman y se dicen gitanos, no lo son por origen ni por naturaleza, ni provienen de raíz infecta 
alguna”. En lo que puede parecer un movimiento integrador, Grande ve un claro interés por borrar 
la identidad del ser gitano: “no existe el ser gitano, no existe el ser otro, no existe el infierno, yo 
decido lo que es identidad y lo que no lo es; o dicho de otro modo: mi autoridad es creadora de la 
identidad de todo ser” (Ibíd.). 
 En definitiva, este Rey decide ir en contra de la xenofobia, el rechazo y abre una puerta de 
acceso para los gitanos. Sin embargo, para que el gitano pueda disfrutar de estas igualdades, debe 
de cumplir unas condiciones: abandonar su forma de vestir, no usar su lengua (el caló) en público, 
asentarse y abandonar la vida errante. Esta pragmática no logró sus objetivos por la dificultad de 
algunos gitanos para cambiar su modo de vida, por el estado de marginación en el que se les 
obliga a vivir, y por la dificultad para ejecutar la pragmática en cuanto a educación y trabajo. 
 Desde Carlos III hasta la Guerra Civil de 1936 se abre un extenso período en el que 
continúa la marginación bajo formas más benevolentes pero igualmente racistas. El período 
constitucional que comprende desde 1812 hasta la Guerra Civil garantizó a los gitanos cierta 
igualdad, pero las grandes contradicciones de la revolución burguesa le afectan plenamente. El 
Estado es incapaz de garantizar la igualdad social que está proclamada legalmente. Por lo tanto, la 
xenofobia perdura pero de forma más solapada, permitiendo una mejor relación interétnica y un 
cierto respiro para los gitanos que siguen marginados. Cuando hablamos del siglo XIX nos 
referimos al romanticismo y los viajeros que encontraron en el gitano y en su marginación la 
figura exótica que buscaban: “El gitanismo, establecido como sinónimo de hampa y delincuencia 
hacia la primera mitad del siglo XIX, bajo la influencia del romanticismo, se convertiría en 
expresión de una vida libertaria opuesta a las convenciones burguesas” (Gerhard Steingress, 2005: 
222). 
 A pesar de esta marginación, muchos autores han hablado de la buena acogida de 
Andalucía a los gitanos. Manuel Barrios recopiló unos textos de Blas Infante donde elogiaba y 
poetizaba con esta reciprocidad entre el flamenco, el gitano y Andalucía: 
  
“El epíteto flamenco se trasladó a los gitanos como expresión de la mala voluntad de los 
españoles con respecto a los individuos de esta raza: odiados, igualmente que eran los 
flamencos. Es decir, el nombre de una raza odiada sirve para designar a otra igualmente 
aborrecida. En primer lugar, en Andalucía, que es donde surge el significado sustituyente 
del término flamenco, no se odiaba a los flamencos de Flandes. Andalucía no se metió en 
que "Su Alteza y sus sucessores no traxesen a estos Reynos, flamencos" (Carta al Rey de 
la Junta de Comunidades), ni le importaba lo que gastaban "en su plato" el Rey Carlos ni 
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sus privados norteños. ¡Pobre Andalucía!... ¡Pueblo conquistado, el pueblo andaluz se  
encontraba al margen de los pleitos mantenidos entre sí por sus conquistadores, 
europeizantes y europeizados! Bastante tenía con plañir, en el fermento inorgánico que de 
su personalidad restaba, aquellos lamentos que tiempos atrás expresó con palabras Abul-
Beka, de Ronda, llorando al ver sus vergeles, / y al ver sus vegas lozanas / ya marchitas, / 
y que afean los infieles / con cruces y con campanas / las Mezquitas... Bastante tenía con 
sufrir en su propio solar a los representantes del Poder conquistador, que convertían los 
vergeles de antaño en eriales y desiertos; en cazaderos que entretuviesen su barbarie, 
cuando ésta no era distraída con la caza, como alimañas, de los pobres andaluces” 
(Infante, en Barrios, 1989: 47). 
 
4.1.5. Las ordenanzas contra los gitanos durante la Dictadura franquista 
Con el estallido de la Guerra Civil Española y la posterior Dictadura de Franco, se vuelve a la 
represión cultural y la intolerancia hacia el pueblo gitano. Se les prohíbe de nuevo hablar su 
lengua, considerada como jerga de delincuentes; se les aplica de forma especial la Ley de 
Peligrosidad Social y otras medidas reflejadas en el Reglamento de la Guardia Civil. Al mismo 
tiempo, la Administración Central financia programas que son diseñados especialmente por 
organismos católicos que intentan promover a “enseñarles a ser payos”. 
 En España, desde que se promulgaran el 14 de mayo de 1942 hasta el 20 de julio de 1978 
figuraban en el Reglamento de la Guardia Civil los siguientes artículos: 
 
Artículo 4. Se vigilará escrupulosamente a los gitanos, cuidando mucho de reconocer 
todos los documentos que tengan, confrontar sus señas particulares, observar sus trajes, 
averiguar su modo de vida y cuanto conduzca a formar una idea exacta de sus 
movimientos y ocupaciones, indagando el punto al que se dirigen en sus viajes y el objeto 
de ellos. 
 Artículo 5. Como esta clase de gente no tiene por lo general residencia fija, se traslada 
con mucha frecuencia de un lugar a otro, en los que son desconocidos, conviene tomar en 
ellos todas las noticias necesarias para impedir que cometan robos de caballería o de otra 
especie. 
 Artículo 6. Está mandado que los gitanos y chalanes lleven, además de su cédula 
personal, la Patente de Hacienda que les autorice para ejercer la industria de tratante de 
caballerías. Por cada una de éstas llevarán una guía con la clase, procedencia, edad, hierro 
y señas, la cual se entregará al comprador (...) Los que no vayan provistos de estos 
documentos o, los que de su examen o comprobación resulte que no están en regla, serán 
detenidos por la Guardia Civil y puestos a disposición de la Autoridad competente como 
infractores de la Ley. (El País, 1978b: 19) 
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4.1.6. El período democrático 
El periodo democrático supone para los gitanos el reconocimiento de la igualdad ante la ley y la 
plena ciudadanía, al convertir en delito constitucional la discriminación racial. Aún así, este 
período arranca a partir de la promulgación de la Constitución, ya que, como hemos mencionado 
en otros apartados de la investigación, durante los años posteriores a la muerte de Francisco 
Franco aún seguían vigentes leyes persecutorias. La Constitución Española de 1978, en su artículo 
14, consagra la igualdad de todos los españoles: “Son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer 
discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra 
condición o circunstancia personal o social” (BOE, número 311, 29 de diciembre de 1978). 
 Este artículo 14 se complementa con el artículo 10 en sus dos primeros apartados en los 
que se expresa:  
 
1. La dignidad de la persona, los derechos inviolables que le son inherentes, el libre 
desarrollo de la personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de los demás son 
fundamento del orden político y de la paz social. 
2. Las normas relativas a los derechos fundamentales y a las libertades que la 
Constitución reconoce, se interpretarán de conformidad con la Declaración Universal de 
Derechos Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas materias 
ratificados por España. 
(BOE, número 311, 29 de diciembre de 1978) 
 
 Los artículos antigitanos del Reglamento de la Guardia Civil son derogados en 1978. Una 
sociedad democrática donde la igualdad, la libertad y la solidaridad son el fundamento de su 
existencia y desarrollo debe permitir a todas las personas el ejercicio de sus derechos, el logro del 
bienestar social y una mejor calidad de vida. 
 La Constitución Española contempla que las Administraciones Autonómicas, a través de 
sus respectivos Estatutos de Autonomía, atribuyen a los Gobiernos Autónomos distintas 
competencias para garantizar los derechos y la promoción social de todos los ciudadanos. 
 Inspirándose en estos mismos principios, el Estatuto de Autonomía para Andalucía,  en su 
artículo 1.2., propugna como valores superiores “la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo 
político para todos los andaluces, en un marco de igualdad y solidaridad con las demás 
Comunidades Autónomas de España” (BOJA nº 56, 2007: 5). Mientras que en su artículo 9, en el 
segundo apartado se afirma que “la Comunidad Autónoma garantiza el pleno respeto a las 
minorías que residan en su territorio”. Pero lo más importante que el Estatuto de Autonomía 
andaluz recoge, y no lo hace en cambio la Constitución Española, es la dignificación a la etnia 
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gitana. Así lo expresa en su artículo 10. Entre los Objetivos básicos de la Comunidad Autónoma, 
encontramos: “La promoción de las condiciones necesarias para la plena integración de las 
minorías y, en especial, de la comunidad gitana para su plena incorporación social” (Ibíd.). 
 Por su parte, el Congreso de los Diputados puso en marcha en 1986 una serie de medidas 
para el Desarrollo del Pueblo Gitano, que desembocó en el Plan Nacional de Desarrollo Gitano 
puesto en marcha por el Ministerio de Asuntos Sociales en 19892. 
 Por primera vez, después de quinientos años viviendo en España, los gitanos veían la 
igualdad jurídica en textos fundamentales. Los artículos descritos anteriormente promueven una 
serie de condiciones políticas, económicas, sociales y culturales que buscan hacer efectiva y real la 
igualdad de todos los ciudadanos y de los grupos en que se integran. Tras la dictadura se ha 
buscado una toma de conciencia, pero los logros son muy discutidos. 
 Muchos actores jugaron un papel relevante en este camino hacia la igualdad jurídica de los 
gitanos. Nuestra labor en esta investigación es destacar la función que cumplieron algunos medios 
y periodistas en la defensa del pueblo gitano nada más finalizada la dictadura. Desde que se 
estrenara la obra Camelamos naquerar en febrero de 1976 hasta que se abolieran las ordenanzas 
de la Guardia Civil en las Cortes, muchos periodistas denunciaron la persecución y la marginación 
a la que se vieron sometidos los gitanos.  
 
4.2. El origen del espectáculo-denuncia 
Muchos factores confluyen en Camelamos naquerar: las pragmáticas históricas padecidas por el 
pueblo gitano, los referentes teatrales y flamencos, y el contexto social y político de la dictadura 
franquista. Pero hay otros elementos más concretos que dan origen a la obra. Por un lado, José 
Heredia, poeta gitano, fue autor del libro Penar Ocono, que es fuente de inspiración para su nuevo 
proyecto. Por otra parte, Mario Maya, bailaor granadino, había escenificado Ceremonial en 1975, 
una obra que también serviría como referencia para el nuevo montaje escénico. Ambos, José 
Heredia y Mario Maya, deciden poner en marcha en 1975 un alegato contra la persecución al 
pueblo gitano; pero las autoridades deniegan su representación.  
 A continuación se exponen estos elementos que dan lugar a Camelamos naquerar. La 
denuncia teatral es el resultado de la unión de dos gitanos de Granada, ambos artistas pero en 
ámbitos diferentes, José Heredia representa la palabra y Mario Maya es el cuerpo, dos 
sensibilidades diferentes pero encaminadas hacia un mismo objetivo: denunciar la persecución 
sufrida por el pueblo gitano.  
 
                                                
2 Estas medidas fueron actualizadas en el Plan de Acción para el Desarrollo de la Población Gitana 2010-2012, aprobado por 
Acuerdo del Consejo de Ministros de 9 de abril de 2010. Disponible en la web del Ministerio de Sanidad y Política Social. 
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4.2.1. José Heredia Maya 
José Heredia Maya nació en Albuñuelas, en el Valle de Lecrín, al sur de Granada, aunque en su 
libro de poemas, Penar Ocono escribe: “Aunque sea reciente mi carné / yo nací hace milenios” 
(Heredia, 2005: 122). Desde niño, siente lo que significa ser vigilado ‘escrupulosamente’ como 
expresaban las ordenanzas de la Guardia Civil: “El carné de identidad me lo dieron antes de que 
me correspondiera. La policía, los grises de entonces, llegó al pueblo desde Motril; tenía que 
rentabilizar su desplazamiento incluyendo a los que, incluso, no llegaran a la romana legal 
obligatoria, a los que no tuviesen la edad exigida, pues: ‘¡Se les hace el carné, por lo que pueda 
pasar!’ Con tal de que haya (el agotamiento era el límite) material técnico; no resulta difícil 
colegir que el gris llegado de la costa, me producía malestar, igual que se lo producía a mis 
compañeros del pueblo” (Ibíd.). 
 José Heredia no sólo era gitano, sino que estudió y quiso dedicarse a la poesía. Esta serie 
de factores le supusieron serios inconvenientes: 
  
“Nacer a la poesía en una dictadura, tras una guerra, parece descabellado y, desde luego, 
quién lo duda, muy poco útil. Aún así guardó con cariño el recuerdo de una infancia 
inquieta. Durante aquel tiempo detenido y huraño, mezquino con el oxígeno de la 
libertad, anduvimos haciendo cosas, cerca de la acción, naciendo a realidades nuevas, tras 
las maravillosas y aún recientes de la infancia” (Heredia, 2005: 121). 
 
 Heredia Maya estudió Magisterio y Filología Románica en la Universidad de Granada, y 
continuó como profesor a partir de 1976, año en el que se estrena Camelamos naquerar. Pero unos 
años antes ya iba a deleitar con la poesía a paladares tan exquisitos como Vicente Alexaindre o 
Blas de Otro. Será en 1973, con la publicación de Penar Ocono.  Se trataba de una de las primeras 
obras con título en caló. Pero fue pionero en muchos otros aspectos, y no hablamos ya como 
referente para los gitanos sino para todos los ciudadanos. Fue el primer gitano que entró en el 
ámbito universitario, abrió nuevos caminos literarios poéticos y teatrales. Dedicó su vida a la 
enseñanza, siempre encauzada a tender puentes:  
 
“Cuando todavía no se habían acuñado los términos de Educación Compensatoria y de 
Educación Intercultural, él ya hablaba de que la escuela busca un modelo de individuo 
que responda a las expectativas de futuro de la sociedad que se quiere construir. Analizó 
ese modelo y demostraba que estaba muy alejado del modelo de individuo que 
forjábamos en las familias gitanas y que, por otra parte, no teníamos ninguna cabida en 
dicha estructura. Hablaba de que se debían tender puentes para que todos pudieran crecer 
sin tener que renunciar a su propia identidad o a tener que ocultarla” (Borrull, 2005: 42).  
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4.2.2. Mario Maya  
El bailaor y director de la obra Camelamos naquerar nació circunstancialmente en Córdoba, en el 
seno de una familia gitana de Granada. Creció, como él mismo cuenta, “en el barrio del 
Sacromonte con lo cual no era raro ni exclusivo el cantar, tocar, bailar flamenco”. A los doce años 
comenzó a ganarse la vida bailando para los turistas en las cuevas granadinas. Poco después, una 
pintora inglesa, Josette Jones, se quedó encandilada con él, pintó a aquel niño gitano del 
Sacromonte, expuso los cuadros en Londres y el dinero recaudado se lo mandó a Granada para que 
se fuera a Madrid a estudiar. Afortunadamente, Mario Maya pudo acceder a la cultura. En plenos 
años cincuenta pudo asistir a clases en la academia madrileña de 'El Estampío'. A partir de 1955 se 
fue abriendo paso en los ambientes flamencos de Madrid. El 'Colmao Villa Rosa' le llevó hasta el 
icono flamenco de la época, Manolo Caracol. Después de esas primeras experiencias ingresó en el 
cuadro del 'Tablao Zambra' junto a grandes figuras del momento: Rosa Durán, Pericón de Cádiz o 
El Culata.  
 A partir de ahí comienza a recorrer países con el ballet de Pilar López. Se va abriendo al 
mundo y recorre diferentes tablaos nacionales, hasta que marcha a Nueva York en 1965, donde 
ofreció su primer concierto, tras el cual fue contratado por la Columbia Artist3. Eran los años 
cincuenta y sesenta del siglo XX, cuando en España apenas se tenía conocimiento de arte 
contemporáneo. El retraso institucionalizado contagió todos los ámbitos del país y por supuesto la 
danza contemporánea era algo totalmente desconocido. Todas aquellas circunstancias iban a 
convertir a Mario Maya en la vanguardia en España.  
 El bailaor de Granada asegura que no había sentido la persecución, sino más bien la 
pobreza durante su más temprana edad. Años más tarde fue cuando tomó conciencia de la 
marginación a la que se había visto sometido el pueblo gitano. Insiste en que esa persecución sigue 
latente hoy, pues “se guardan las formas y se esconde la mano” y añade: “Creo que la sociedad de 
consumo de hoy día margina a los que son pobres por su modo de vivir, su forma de expresarse” 
(Mario Maya, entrevista personal, 26 de febrero de 2008). En muchas ocasiones ha repetido que es 
necesario que hagamos un esfuerzo para saber que todos los hombres nacen libres e iguales en 
dignidad y derechos. “Y como dice el premio Nobel Saramago, si nacemos todos libres e iguales 
lo que nos hace diferentes es la cultura y esto es lo que espero que el pueblo gitano tenga y lo 
consiga: la cultura” (Ibíd). Por su parte, Antonio Ramos Espejo asegura que: 
  
“Mario Maya podía haber sido la foto fija del flamenco explotada por el turismo y la 
imagen del régimen. No sé si porque era consciente de que no quería ser el topicazo del 
Sacromonte o por el genio creador que lleva dentro, el caso es que se dedica a romper  
                                                
3  Algunos de los datos aquí aportados provienen de la entrevista personal a Mario Maya, realizada el 26 de febrero 
de 2008, o fueron consultados en la página web www.elartedevivirelflamenco.com. 
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clichés para dignificar el flamenco y contribuir a la imagen de Andalucía, que comienza a 
dignificarse. No ha llegado la hora de su compromiso total” (R.E. en Mellado, J.D. et al 
2005a: 26). 
 
 Con estas palabras describe la situación de Granada en 1973. Es la crónica del cambio, 
pero aún no ha llegado el momento de Camelamos naquerar. En aquel año, José García Ladrón de 
Guevara ya anunciaba el talento de Mario Maya en las crónicas de Ideal:  
 
“Un gitanillo con ganas de ser alguien importante. Un chavea que no se conformaba con 
ser atracción para turistas. Yo supongo que se fue con lo puesto. Y con el son del 
Sacromonte, latiéndole al compás de la sangre. Se hizo un hombre y un artista cabal  por 
esos mundos. En 1971 vuelve a España y gana el Premio Nacional de Danza, que otorga 
anualmente la Cátedra de Flamencología de Jerez de la Frontera. En 1972 aparece por 
Granada. Lo hemos recuperado por algún tiempo. Conviene decirlo. Que lo sepan, que 
tenemos con nosotros un granadino auténticamente ilustre. De los muy pocos que se 
honran honrando a su tierra” (L.G., 1973: 3). 
 
4.2.3. Penar Ocono y Ceremonial 
Antes de que Mario Maya y José Heredia se reunieran para poner en marcha el espectáculo-
denuncia, cada uno creó, como ya hemos avanzado, una obra muy significativa que poco tiempo 
después se darán cita en Camelamos naquerar: Penar Ocono, libro de poemas de José Heredia; y 
Ceremonial, espectáculo de Mario Maya y Juan de Loxa.  
 José Heredia vivió el ambiente de la Facultad de Letras de la Universidad de Granada en 
los años setenta. Aquel lugar, como explica Ramos Espejo, “se convierte en un cuartel de 
clandestinidad, en un espacio sagrado para la oposición bajo la responsabilidad de un hombre 
singular: el decano Jesús Lens” (R. E. en Mellado, J.D. et al 2005a: 26). Heredia Maya crece 
desde el punto de vista artístico, intelectual, cultural, junto a Miguel Burgos Única, Francisco 
Javier Egea, José García Ladrón de Guevara, Rafael Guillén o Juan de Loxa, pero no sólo se reúne 
con poetas, por allí también se presentarán escritores y artistas como Carlos Cano, Justo Navarro, 
Carlos Rosales, Manuel Gerena o José Menese. 
 En 1973, Heredia escribe Penar Ocono, un libro de poemas que servirá de fuente de 
inspiración a Camelamos naquerar y donde se recogen algunos textos que conformarán la obra 
teatral. Este libro de poesía recoge la marginación sufrida durante siglos por el pueblo gitano, y a 
nivel poético está “conformado por ritmos y sonidos insólitos” (Monleón, 1974: 43). Así lo define 
José Monleón en las páginas de Triunfo, quien también señala que se trata de un “fenómeno nuevo 
e importante” (Ibíd.). Las críticas elogiosas no sólo aparecen en Triunfo, sino que llegan hasta 
Nueva York, con referencias en el Herald Tribune (Gómez Montero, 1975: 25). 
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 La obra de Mario Maya arrancó con Ceremonial, un espectáculo teatral y flamenco con 
textos del poeta Juan de Loxa. Eusebio Rioja explica en las páginas de Ideal las sensaciones que le 
causó el espectáculo:  
  
“Mario Maya es un gran bailaor en el sentido íntegro de la palabra. Ceremonial es poesía 
fonética de Juan de Loxa. Juan de Loxa es un poeta de la vanguardia andaluza -Aguaviva 
canta uno de sus poemas del año 65-, y sus colores son el verdiblanco. Sin embargo, la 
crítica no ha calado hasta el fondo de lo que es Ceremonial. Quizá se necesite un nuevo 
tipo de crítico, una conjunción del crítico flamenco y del crítico teatral. El uno, por su 
purismo, no llega a lo otro. El otro, por su ignorancia, no llega a lo uno. La crítica no ha 
llegado a ‘lo jondo’ de Ceremonial. Ceremonial es poesía gráfica jonda” (Rioja, 1975: 
41).  
 
 Precisamente esta conjunción de teatro y flamenco formará parte de Camelamos 
naquerar, pero con implicaciones políticas más fuertes. Ya se refleja en estas líneas el 
componente vanguardista que imprime Mario Maya a sus obras, sumado a su 
conocimiento del flamenco, pero este montaje todavía no incluye una denuncia explícita 
como la que se  puso en marcha con Camelamos naquerar.  
 
4.2.4. El brote de una obra 
En el seno de la movilización gitana de los años setenta existían, como en muchos otros ámbitos 
de la sociedad española, distintas tendencias que confluían en una misma dirección. En este caso, 
el objetivo era claro: luchar por los derechos de un pueblo que se había visto sometido durante 
cinco siglos. En el marco de esa movilización existían diferencias en cuanto a la ocupación, a la 
militancia política, al ámbito social o en la propia estrategia que se desarrollaba. Es evidente, y 
favorable, que existiera un grupo heterogéneo que reivindicara cuestiones comunes pero 
promovieran desarrollos diversos para el pueblo gitano. Por lo tanto, podemos distinguir distintos 
frentes: 
 - Desde la militancia política, por ejemplo, destaca la figura de Juan de Dios Ramírez 
Heredia que por entonces formaba parte de UCD, y más tarde en el PSOE, mientras que otros 
actores políticos trabajaban en la misma línea pero bajo otros signos políticos.  
 - Desde el ámbito universitario sobresalen figuras destacadas como Teresa San Román, 
Tomás Calvo Buezas, Julio Iglesias Ussel, o José Cazorla Pérez que analizarán la situación del 
pueblo gitano a nivel social y antropológico. Teresa San Román es una figura especialmente 
importante, ya que en el año 1976 ya había publicado Vecinos gitanos, obra crucial para entender 
la problemática social de los gitanos en España.  
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 - En el caso de Camelamos naquerar su fuerza se sitúa en el ámbito artístico; desde esa 
posición necesitará el apoyo imprescindible de la prensa como altavoz, como difusor del mensaje 
más allá de las tablas. 
 Como expone Eva García Ferrón en su tesis sobre el teatro en Alicante, Camelamos 
naquerar es una obra sin compañía, nace con una vocación de protesta. No tiene compañía porque 
surge de la urgencia. Todos sus componentes tenían la necesidad de expresar sobre las tablas la 
memoria de su pueblo y era el momento oportuno. Sus componentes vienen del mundo del 
folklore, ese mundo que denuncian. Mario Maya expresa que ya vienen de vuelta del vedetismo, 
“de ser el gitano atildado y con corbata, nos damos cuenta que nos eso, aunque para vivir hemos 
tenido que prestarnos a trabajar de una forma ridícula” (García Ferrón, 1996: 289). La obra no 
surge en torno a profesionales del teatro, aparece por la necesidad de denunciar la opresión a la 
que se han visto sometidos. Sus componentes son gitanos, a excepción de Antonio Cuevas 'El 
Piki',  y vienen del mundo del flamenco dispuestos a denunciar la situación del pueblo gitano. Así 
lo explica Mario Maya:  
 
“Todos vivimos en el Sacromonte y pertenecemos al mundo del tablao. Allí estuvimos 
porque había que comer y pensábamos que todo se reducía a esa vida, distrayendo al 
turista. Ahora sabemos que no estábamos conformes con esa adulteración del flamenco, 
de la vida del gitano, y nos hemos propuesto hacer un trabajo serio. El pueblo está 
confundido con el flamenco, todo está comercializado. Nuestra postura es nueva” (García 
Ferrón, 1996: 289). 
 
 Antonio Cuevas 'El Piki' fue una gran promesa del cante. También era el único de todo el 
grupo que no era estrictamente gitano. Por desgracia, perdió la vida en marzo de 1980. Tal y como 
cuenta Eduardo Castro en El País, su cadáver “apareció en Madrid en extrañas circunstancias, 
arrojado en una cuneta junto a la autopista de Barajas” (1980). Antonio Cuevas protagonizó 
muchas noticias y crónicas desde finales de los años setenta. Juan Bustos dijo que era “un 
granadino cabal, flamenco de los pies a la cabeza, dotado de una voz expresiva al máximo y un 
notable conocimiento de los estilos del cante” (B. 1976a: 6). Desde las páginas de Patria, Bustos 
intuía una carrera prometedora para Antonio Cuevas 'El Piki', y con Camelamos naquerar se le 
abría “una serie insospechada de posibilidades”. 
 El elenco lo completa otros jóvenes componentes, comprometidos, que ya en aquellos días 
apuntaban maneras, e iban a deleitar a crítica y público. Concha Vargas representa el alma 
femenina del grupo. La bailaora lebrijana, que por entonces estaba comenzando un camino de 
consagración, representaba a la mujer gitana “dulce y fuerte” (Ibíd.). Sobre Antonio Gómez 
Pantoja “Gómez de Jerez” recaía un peso importante, ya que tenía que cantar, bailar, recitar e 
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interpretar. Los guitarristas eran Paco Cortés, que por entonces era un joven valor granadino, y 
Pedro Escalona, un malagueño que acompañó a grandes voces como Antonio Mairena, Fosforito, 
Camarón de la Isla o Chano Lobato. Por lo tanto, eran seis componentes los que formaban el 
elenco artístico.  
 El espectáculo se estrenó tres meses después de la muerte de Francisco Franco, aunque sus 
autores intentaron estrenarla antes del fallecimiento del dictador:  
 
“En el año 1975, el Ministerio de Información y Turismo denegó reiteradamente, le dio 
largas, al estreno de un espectáculo del que yo era autor: Camelamos naquerar (Queremos 
hablar), estrenado finalmente en febrero de 1976 con inusitado éxito de crítica y de 
público, que lo llevó a hacer temporada en el teatro Montparnasse de París, así como en el 
madrileño teatro de la Comedia” (Heredia, 2004: 29). 
  
 Las palabras del autor de Camelamos naquerar resumen el itinerario de una denuncia que 
comenzó en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Granada y llega hasta 
el teatro Montparnasse de París. 
 
4.3. Itinerario del espectáculo-denuncia 
Los textos periodísticos que difunden informaciones sobre el espectáculo van marcando el 
itinerario del grupo gitano. Siguiendo el rastro de las publicaciones quedan registrados los pueblos 
y ciudades donde se escenificó el alegato de José Heredia y Mario Maya.  A continuación se 
presentan algunos destinos donde se pudo presenciar el montaje: 
 
FECHA LUGAR DE LA REPRESENTACIÓN 
20 de febrero de 1976 Granada 
13 de marzo de 1976 Málaga 
15 de marzo de 1976 Vélez Málaga 
16 de marzo de 1976 Estepona 
25, 26 y 27 marzo de 1976 Zaragoza 
5 de abril de 1976 Oviedo 
6 de abril de 1976 Santander 
7 de abril de 1976 Bilbao 
9-11 de abril de 1976 Valencia 
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23-25 de abril de 1976 Granada 
3 de mayo de 1976 Jaén 
5 de mayo de 1976 Badajoz 
10-11 de mayo de 1976 Sevilla 
14 de mayo de 1976 Almería 
18-30 de mayo de 1976 Madrid. Teatro Barceló 
5-7 de junio de 1976 Granada. Representaciones en el homenaje a Lorca 
8 de junio de 1976 Tenerife 
9 de junio de 1976 La Orotava (Tenerife) 
10 de junio de 1976 Granadilla (Tenerife) 
11 de junio de 1976 La Laguna (Tenerife) 
30 de junio de 1976 Cádiz 
Julio de 1976 Madrid. Teatro Comedia 
30 de julio de 1976 Bellvitge (Barcelona) 
31 de julio de 1976 La Florida (Barcelona) 
1 de agosto de 1976 Hospitalet (Barcelona) 
10 de agosto de 1976 Alcalá La Real (Jaén) 
18-19 de agosto de 1976 Barcelona 
25 de agosto de 1976 Algeciras (cancelado) 
15 de septiembre de 1976 Valladolid 
15 de octubre de 1976 Alicante 
18 de octubre de 1976 Salamanca 
17 de diciembre de 1976 Córdoba 
4 de febrero de 1977 París 
15 de abril de 1977 París 
Fuente: Elaboración propia 
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4.3.1. Los prolegómenos al estreno 
José García Ladrón de Guevara definía 1975 como un año ‘histórico’, y como él mismo 
comentaba: “lo entrecomillamos para acentuar su historicidad, ya que todos lo son” (L. G., 1976a: 
3). También explica que estamos estrenando un año que pudiera resultar mucho más ‘histórico’ 
que el anterior, ya que “los españoles estamos en el umbral de una nueva época” (Ibíd.). Como ya 
hemos venido comentando, este año también va a ser crucial para la prensa española. El sector de 
la comunicación viene acompañado de grandes cambios aunque sigan en vigor viejas censuras. 
Este va a ser el año por el que transcurran las representaciones de Camelamos naquerar, y se 
volcará mucha tinta describiendo las injusticias que pesan sobre el pueblo gitano. Ideal va a 
cumplir un papel especial en la cobertura mediática de la causa gitana. Desde la primera semana 
del año, la publicación granadina inicia su campaña en favor de los derechos de la minoría.  
 El 8 de enero de 1976, Ladrón de Guevara va a escribir la primera de muchas crónicas 
culturales en las que incluye cuestiones relacionadas con la obra. En este texto, el periodista 
plasma las quejas de los lectores, que opinan que la mayoría de los actos reseñados en el periódico 
granadino ya se han celebrado. Los lectores reclaman más información previa y anticipación a los 
eventos culturales. Así va a ocurrir con Camelamos naquerar. Un mes y medio antes del estreno, 
Ladrón de Guevara encabeza un apartado con un “Camelan naquerar”, y la anuncia como una obra 
inédita que plantea al espectador “la problemática del gitano-persona en vez de la usual estampa 
del gitano-artista” (Ibíd.). 
 Eusebio Rioja, responsable de la sección flamenca de Ideal, cubre los recitales organizados 
por el Seminario de Estudios Flamencos. El 22 de enero ensalza una actuación de Antonio Cuevas, 
Francisco Cortés y Gómez de Jerez, tres miembros de la obra, y desea que el nuevo montaje tenga 
“toda clase de venturas y éxitos” (Rioja, 1976a: 15). Es otra muestra de apoyo del diario granadino 
antes del estreno, pero no serán los únicos. El semanario Personas dedica dos columnas a este 
“espectáculo teatral que nada tendrá que ver con el desplante ni con el zapateado desmelenado” 
(León, 1976). Este artículo supone el primer acercamiento profundo a las intenciones de la obra. 
Los dos ejemplos anteriormente citados suponían una puesta en el mundo. Anunciaban la obra y 
mostraban su apoyo, pero desde las páginas del semanario Personas van a entrar en detalles. El 
texto está muy encaminado hacia el compromiso con los gitanos y las aspiraciones en la nueva 
etapa democrática, ya que habla de “poner a los gitanos en el lugar que humana y socialmente 
deben ocupar; es decir, en el mismo lugar que todos los demás y sentenciando que “los tiempos 
van exigiendo numerosos cambios” (Ibíd.).  
 En el camino por descubrir la importancia de la obra por su carácter pionero en la lucha 
por los intereses de los gitanos, Joaquín León nos ofrece una primera opinión. En su texto explica 
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que “hubo antes algún intento en este sentido, pero realizado sin fe, sin empuje, y que, en 
consecuencia, cosechó un éxito dudoso, sin eco ni entre los mismos interesados”. Es interesante 
ver cómo muchas crónicas se anticipan al estreno y desmenuzan las intenciones del grupo antes de 
presenciar la representación.  
 El 28 de enero, José María Guadalupe destaca la cobertura que el semanario Personas hizo 
del espectáculo. Guadalupe, desde su columna ‘Gente’, en la sección local de Ideal, va a 
mencionar en otras tantas ocasiones la repercusión de Camelamos naquerar tanto en la ciudad 
como en otros medios. En este caso, el periodista granadino titula: “Queremos hablar: camelamos 
naquerar será el nombre del espectáculo que preparan los dos gitanos de ley, José Heredia y 
Mario Maya” (Guadalupe, 1976a: 13). Desde los primeros textos periodísticos se muestra el 
interés de los periodistas por destacar el nombre del espectáculo. De hecho, cierra el texto con 
unas palabras de Mario Maya y el nombre en mayúscula: “Con el espectáculo que estamos 
preparando pretendemos alzar al viento nuestra propia voz y nuestra protesta. Queremos que se 
nos escuche, por eso queremos hablar. Ese será el nombre con que bautizaremos a nuestro 
espectáculo: “QUEREMOS HABLAR: CAMELAMOS NAQUERAR” (Ibíd.). 
 Precisamente la idea de querer hablar, de alzar la voz, son recurrentes en esta época en la 
que los movimientos asociativos buscan sus derechos en el nuevo estado democrático. Si 
atendemos al análisis semántico vemos como términos como voz, palabra o hablar son muy 
recurrentes en las crónicas periodísticas. 
 Los cronistas flamencos de las principales cabeceras van a tener un papel relevante en esta 
investigación. Desde las páginas de Ideal será Eusebio Rioja quien siga atentamente las vicisitudes 
del grupo de Mario Maya, pero en otras cabeceras también se prestará atención al acontecimiento. 
En las páginas de El Correo de Andalucía será Manuel Barrios, un veterano del flamenco que 
desde su espacio ‘Una página flamenca’ resaltará los elogios de otros cronistas hacia la obra. El 
día 1 de febrero, Barrios (1976: 35) titula su columna con el nombre del espectáculo, Camelamos 
naquerar, y comenta que “nada menos que con este propósito, hasta ayer imposible” se trabaja en 
un montaje que cataloga como “limpio y prometedor”. El título de la obra, incluso un mes antes 
del estreno, ya da mucho que hablar, porque incluye todas las aspiraciones del pueblo gitano, se 
trata de un nombre axiomático, del que hablarán todos los cronistas que se acerquen a la obra. 
Igualmente, al ser en caló, cobra más fuerza y despierta el interés de la prensa. 
 El día 1 de febrero, mientras Manuel Barrios esperaba la llegada de la obra a Sevilla, en 
‘Aula del cante jondo’, espacio de Ideal dedicado al flamenco, se abría el debate sobre los 
festivales de música y danza en Granada. Este año iba a ser especial debido a la conmemoración 
del centenario del nacimiento de Manuel de Falla. Las críticas desde las páginas de Ideal se 
sucederán a lo largo de los seis primeros meses del año. El primero en pronunciarse es Eusebio 
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Rioja, quien se acercaba a una serie de especialistas con la siguiente pregunta: “¿No sería 
conveniente que este año se dedicara una de las sesiones del Festival al flamenco como muestra de 
una casi desconocida vertiente en la obra de Falla?” (Rioja, 1976b: 38). Ante esta pregunta el 
poeta Juan de Loxa propone la representación de Camelamos naquerar.  
Es necesario recordar que De Loxa fue un activista cultural en aquellos años, fue el 
promotor de grandes movimientos como Poesía 70 o Manifiesto canción del Sur, auténticos hitos 
culturales para Andalucía. El poeta de Loja conocía a José Heredia y Mario Maya, y sus palabras 
al diario mostraban un claro apoyo a un grupo que se encontraba a punto de iniciar su andadura. 
Por otro lado, Juan de Loxa respondía con otra pregunta “¿Y si nos acordamos de Federico, tan 
vinculado a Falla, ahora que se cumplen cuarenta años de su muerte?” (Ibíd.). Por entonces ya se 
había gestado mucho. De Loxa tenía conocimiento de un homenaje en Fuente Vaqueros que estaba 
en camino. Como describe Antonio Ramos en su crónica de la Transición en Granada, “el 
homenaje a Federico García Lorca tiene una larga gestación. Se viene preparando desde que 
decide organizarlo, en octubre de 1975, la Peña El Realejo. Su presidente, Juan Antonio Rivas 
López, junto a Antonio Rodelas, el alma de aquel invento, y Luis Martín Altozano, un joven 
estudiante de Derecho, extienden la convocatoria a sectores más amplios de la ciudad” (Ramos, en 
Mellado, 2005c: 60). Por lo tanto, un mes antes de que muriera el dictador, en Granada ya se 
gestaba un homenaje al poeta de Fuente Vaqueros. 
 Ideal y José García Ladrón de Guevara (1976b: 3) continúan durante el mes de febrero 
anunciando y apoyando el estreno del espectáculo de Heredia y Maya. El día 12 de febrero, el 
panorama cultural de la semana se titula “Un nuevo arte flamenco-gitano”, y  el cronista granadino 
es tajante: “Por vez primera se cantará y se bailará, en gitano, con un deliberado propósito ético 
además de estético”. También hace referencia directa a las pragmáticas que “en diversas épocas lo 
fueron marginando y aislando de la sociedad española” (Ibíd.). Anteriormente comentamos cómo 
se hablaba de la obra y sus aspiraciones mucho antes de su estreno, y en este sentido, el cronista de 
Ideal menciona que “ha despertado un inusitado interés en los círculos flamencos españoles” 
(Ibíd.).  
 En el mismo texto destaca el hecho de que los miembros sean granadinos, concretamente 
del Albaicín (aunque, estrictamente, no todos lo eran) y reclama “el aliento y las colaboraciones 
que una obra de esta envergadura se merece” (Ibíd.). Del mismo modo, aparece una idea que se 
repetirá a lo largo de las crónicas escritas en torno a Camelamos naquerar, la ruptura con el 
flamenco entendido como “divertimento escénico para lucimiento de figuras” (Ibíd.). Muchas 
informaciones que hablan del montaje escénico dedican unas líneas a esta ruptura con el flamenco 
‘divertimento’. El choque entre el flamenco denuncia y el flamenco que fomentaba el gobierno 
franquista ha sido tratado por muchos especialistas. 
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 Triunfo, una de las revistas más destacadas de la época, menciona en cinco textos a la obra 
de Mario Maya y José Heredia, y publica otros textos reivindicando a la etnia gitana, como “Los 
gitanos”, escrito por José Carlos Arévalo (1974, 30-35). Muy importante la labor de esta 
publicación; y muy comprometida con la minoría calé. Como ya comentamos en el capítulo 
dedicado a la prensa y la dictadura, en torno a Camelamos naquerar escribirán Antonio Burgos, 
José Monleón y Víctor Márquez Reviriego, tres firmas muy destacadas en la época y que gozarán 
de reconocido prestigio en décadas posteriores. Antonio Burgos formará parte del elenco de 
periodistas anunciadores de la obra. En el número 681 de la publicación anuncia que “José 
Heredia y Mario Maya van a naquerar”, una obra que “va a servir para esclarecer la función del 
marginamiento social de los gitanos” (B., 1976: 54). 
 Antonio Burgos carga las tintas contra la sociedad andaluza y habla de una “Granada 
dormida” y que “en una sociedad señorial como la andaluza, los gitanos se negaron a servir a 
ningún señor” (Ibíd.). En el artículo también se hace eco de la pragmática más difundida, la 
primera y la más recurrente a la hora de contar la “historia de una opresión”, como lo define 
Antonio Burgos:  
 
“Los egipcianos y caldereros extranjeros, durante los sesenta días siguientes al pregón, 
tomen asiento en los lugares y sirvan a los señores que les den los que hubieran menester 
y no vaguen juntos por los reinos; o que al cabo de sesenta días salgan de España, so pena 
de cien azotes y destierro la primera vez y que les corten las orejas y los tornen a 
desterrar la segunda vez que fueren hallados” (Ibíd). 
 
 Precisamente con la pragmática dictada por los Reyes Católicos inicia Antonio Ramos 
Espejo su crónica previa al espectáculo. La noticia aparece en Ideal, el 18 de febrero, con el 
siguiente titular: “El flamenco se asoma a la injusticia histórica del pueblo gitano” (1976a: 24). 
Este periodista seguirá muy de cerca los acontecimientos que rodean a la obra y a la causa gitana. 
El propio Heredia Maya  manifestó que “Antonio Ramos era nuestro hombre en Ideal, era el 
hombre de la izquierda en Ideal” (entrevista personal, 29 de octubre de 2006). En sus palabras se 
dejaba entrever que Antonio Ramos cumplía un importante papel de apoyo desde la prensa. No 
sólo fue autor de varias crónicas, sino también difusor del mensaje a través de otros compañeros 
que se acercaron a cubrir el espectáculo. Le encontramos por ejemplo en la fotografía que 
acompaña a la entrevista de grupo que Sol de España le dedica en Málaga.  
 Según los textos periodísticos que hemos repasado, el racismo sigue aún latente en España. 
A pesar de la presencia gitana desde el siglo XV, se han sucedido “una serie de normas, siempre 
discriminatorias” (Ramos Espejo, 1976a: 24) y este racismo llega hasta 1976. Este periodista 
opina que las “consecuencias se remontan hasta nuestros días” y pone como ejemplo a la ciudad 
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desde donde escribe: “Granada es un ejemplo vivo y cercano” (Ibíd.). Por primera vez se hace 
mención en un texto periodístico a las ordenanzas de la Guardia Civil. Los artículos siguen aún 
vigentes en 1976 y forman parte del texto narrado en el propio espectáculo, ya que se trata del 
documento que corrobora el racismo que ha sufrido la minoría desde las propias instituciones 
públicas en España. El artículo principal expresa: “Se vigilará escrupulosamente a los gitanos, 
cuidando mucho de reconocer los documentos que tengan, confrontar sus señas particulares, 
observar sus trajes, averiguar su modo de vivir y cuanto conduzca a formar una idea exacta de sus 
movimientos y ocupaciones, indagando el punto al que se dirigen en sus viajes y el objetivo de 
ellos” (Ibíd.). El espectáculo, insiste Ramos, es la “respuesta a unos problemas concretos, hoy 
latentes”. 
 Hasta el día antes del estreno, Ideal ya había hablado mucho sobre la obra, se había 
pronunciado, prestó voz y apoyo al grupo, y defendió la causa de los gitanos. Como hemos 
repasado hasta ahora, José María Guadalupe, Antonio Ramos, Ladrón de Guevara y Eusebio Rioja 
habían dedicado artículos a la obra antes del primer día de exhibición, el 20 de febrero de 1976. 
Otro diario representativo de Granada, Patria, apenas se había pronunciado. No será hasta el día 
antes del estreno cuando publique una entrevista con el director y coreógrafo de la obra, Mario 
Maya. El texto, firmado por Juan Bustos (1976a: 5), apenas indaga en las motivaciones del grupo 
y de la obra. La conversación gira en torno a dónde ha bailado últimamente, desde cuándo ensaya 
el grupo o dónde lo van a representar. Las preguntas no implican ninguna confrontación política ni 
social. Patria, cabecera que forma parte de la Cadena del Movimiento, dará cobertura al 
espectáculo pero no con la misma intensidad ni frecuencia que Ideal.  
Juan Bustos es el periodista que más escribe sobre el espectáculo de José Heredia y Mario 
Maya, en cuatro ocasiones escribirá sobre la obra en 1976. Este periodista ha tenido un papel 
relevante en la difusión del flamenco a través de los medios de comunicación. Comenzó en los 
micrófonos de la cadena SER en Sevilla, en la que trabajó junto a Manuel Embuena y Rafael 
Santiesteban. En los años setenta se trasladó a Granada para participar en 'Hora flamenca', un 
programa de flamenco que emitía diariamente la misma emisora. Tras su amplia experiencia 
radiofónica comenzó a trabajar como redactor del diario Patria.  
 Sin estar a la altura de lo promovido por Ideal, también es destacable el papel del diario 
Patria, donde se difundieron hasta diez textos periodísticos relacionados con la causa gitana desde 
que se estreno Camelamos naquerar hasta la promulgación de la Constitución de 1978. De Patria 
formaron parte valiosos profesionales como Pedro Barrionuevo o Ricardo Martín, que trabajaron 
en favor de la democracia.  
 Recordemos que, según los datos aportados por Antonio Checa (2011: 382), el diario 
Patria apenas llegaba a los 3.000 ejemplares mientras que Ideal superaba por aquella fecha los 
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20.000. Esto desnivela claramente la balanza hacia Ideal, que tenía una comunicación mucho más 
amplia que el diario de la Cadena del Movimiento. 
 De la entrevista de Juan Bustos a Mario Maya podemos extraer una idea interesante. Se 
trata de la respuesta a la pregunta “¿Siempre en Universidades?” (Ibíd.). Maya expresa que 
quieren conocer la impresión del público universitario, y después lo llevarán por pueblos, barrios y 
también por escenarios. Es una respuesta sencilla donde se deduce quién era el público 
comprometido y dónde había que llevar los mensajes sociales y políticos. El hecho de llevarlo por 
pueblos y barrios es una medida muy popular por parte de Heredia y Maya, se deja ver un fuerte 
interés didáctico del que más adelante hablaremos.  
 Precisamente Ladrón de Guevara, en su crónica cultural del 19 de febrero de 1976, 
empezaba hablando del papel de la Universidad de Granada en la organización del espectáculo. 
Cabe recordar que Heredia estuvo varios años intentado financiar y mover el espectáculo pero las 
restricciones por parte del gobierno franquista y la escasez económica se lo impidieron. Ladrón de 
Guevara (1976c: 3) empieza por resaltar que la Universidad de Granada, a través de su 
Secretariado de Extensión Universitaria (a cuyo frente está el profesor José Luis Valverde4) está 
llevando a cabo una labor realmente meritoria. Será el profesor Valverde quien se interese por esta 
manifestación de arte flamenco-gitano, patrocinando su puesta en marcha, al mismo tiempo que la 
respalda con su “prestigiosa cobertura académica” (Ibíd.). En el mismo texto, el periodista de 
Ideal aplaude la actitud de la Universidad de Granada porque revela una vez más que continúa 
dispuesta a mantener nexos de intercomunicación con la cultura popular; “la base, en definitiva, 
del acervo cultural de un país” (Ibíd.). 
 Mario Maya buscaba la impresión del público universitario, debido al interés que mostraba 
este grupo. De hecho, como hemos visto en el texto de Ladrón de Guevara, el interés nace también 
de los propios promotores universitarios, que son quienes apoyan y financian la obra. El mérito del 
que habla en la crónica se hace extensible a otra figura clave para la obra, y también para los 
movimientos culturales de Granada: José María Ojeda. José Monleón le describirá como 
“organizador y coordinador jovial, servicial y con una desconcertante estampa física de Felipe IV 
en blue jeans” (1976: 110). José María Ojeda fue promotor incansable de actividades culturales 
que nacieron en la Universidad de Granada y formó parte de los 33 de la comisión del homenaje a 
Federico García Lorca. 
 Volviendo a la crónica cultural de Ladrón de Guevara del 19 de febrero, el periodista repite 
una opinión de la que ya habló en crónicas anteriores: el carácter novedoso de la obra. Reivindica 
nuevamente que este camino nazca en Granada y se trata de una propuesta que abre una nueva 
perspectiva en la historia del arte flamenco-gitano. Al mismo tiempo, afirma que, desde ahora en 
                                                
4 Catedrático de la Facultad de Farmacia; con la democracia fue militante de UCD y Eurodiputado. 
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adelante, ya nadie podrá ignorar que el cante y el baile flamenco, iniciaron un nuevo camino desde 
Granada, “hacia unas soluciones adecuadas a la significación histórica y social de nuestra más 
importante expresión folklórica nacional” (L. G., 1976c: 3). 
 En la misma sección, pero en el apartado dedicado a la crónica cultural almeriense, Miguel 
Ángel Blanco habla por primera vez del evento. A lo largo del año, desde la delegación de Ideal 
en Almería y atendiendo al panorama cultural que llega hasta allí, Blanco escribirá sobre la 
situación de los gitanos y sobre las representaciones de Camelamos naquerar en la capital 
almeriense. Más adelante incidiremos en un encendido editorial donde ataca a “los ‘consejos’ de 
los intelectuales de clase media” (Blanco, 1976b: 4). En este número del 19 de febrero tan solo 
apunta las perspectivas culturales que se avecinan en Almería y entre las que incluye la 
representación de la obra de José Heredia y Mario Maya. 
 El mismo día del estreno, Pedro Barrionuevo, periodista de Patria, se deshace en elogios al 
escribir que “está realizada con la mayor pureza y originalidad” (Barrionuevo, 1976: 13). A través 
de una entrevista a José Heredia, ésta vez sí, Patria va a desglosar las intenciones de la obra y del 
pueblo gitano ante la marginación sufrida. Lo hace exponiendo “el planteamiento histórico que 
aún se da” (Ibíd.) y la intención, tal y como explica Heredia Maya, es que esa situación 
desaparezca. Se incide nuevamente en que el racismo hacia los gitanos no es sólo una cuestión 
histórica sino que aún está vigente. Barrionuevo le pregunta si los gitanos se sienten marginados y 
Heredia le responde que “no solamente se sienten, lo lamentable es que lo están. La última 
pragmática de 1942 confirma algo de esto” (Ibíd.). Se trata de la misma pragmática que el día 
anterior exponía Antonio Ramos en Ideal. 
 Como podemos comprobar, los mensajes que va lanzando la prensa se van alimentando 
entre sí. Poco a poco se va generando un gran flujo de información sobre esa historia de 
marginación que han padecido los gitanos. Anteriormente mencionamos la repercusión que ya 
obtuvo la obra en los medios de comunicación incluso antes de su estreno. En este sentido, Ladrón 
de Guevara destaca la repercusión que el espectáculo está empezando a cobrar en los medios 
españoles, ya que lo califica como un importante acontecimiento artístico, incluso antes de su 
estreno, “del que se vienen ocupando reiteradamente, los más variados medios de información 
españoles: revistas, periódicos, radio, televisión...” (Ladrón de Guevara, 1976c: 3). El adverbio 
que utiliza el periodista, “reiteradamente”, confirma ese interés de los medios por la obra, y tan 
sólo es el primer paso en el camino. Como explica José Heredia Maya en la entrevista de Pedro 
Barrionuevo (1976a: 13) en Patria, “evidentemente es el primer paso de nuestra actividad que 
esperamos sea larga”. 
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4.3.2. El estreno de la obra 
Camelamos naquerar se estrena el 20 de febrero de 1976 en el Aula Magna de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Granada. De aquella primera representación encontramos tres 
crónicas en medios impresos. Se trata de los textos publicados en los dos diarios locales, Ideal y 
Patria, y otro de la edición granadina de Hoja del Lunes.  
 El medio que va a dar mayor importancia al evento es Ideal. El estreno se incluye en la 
misma portada del 21 de febrero, anunciando la “Impresionante acogida a la obra Camelamos 
naquerar, de José Heredia Maya, estrenada en la Facultad de Ciencias” (Ideal, 1976: 1). La 
crónica de Antonio Ramos figura en la página 11 del mismo número; pero más adelante, en la 
página 15, Abdón va a titular su espacio “Jornada granadina” con el nombre del espectáculo y va a 
hablar de “un problema de siglos que aún perdura”. Abdón destaca la obra como “muestra en 
carne viva -tan carne y tan viva como es una poesía en la vida- la marginación gitana” (Martínez 
Miranda, 1976: 15). El periodista de Ideal utiliza el título como lema y se lo asigna no sólo a los 
gitanos, sino a Granada: “Camelamos naquerar podríamos decir todos en esta Granada nuestra 
que también tiene problemas de marginación con respecto a otros puntos de España” (Ibíd.). 
Como diría Umberto Eco: “Podrá ocurrir que una obra de arte haga afirmaciones sobre el mundo a 
través de su propio asunto” (E., 1966: 14). 
 Volviendo a la crónica de Antonio Ramos Espejo, la más importante por su contenido y su 
difusión5, el titular destaca el éxito generado: “Impresionante acogida a Camelamos naquerar” 
(1976b: 11). El subtítulo es tajante: “Una obra difícilmente superable en contenido artístico y en 
significación social” (Ibíd.). El arranque de la crónica explica cómo el objetivo del espectáculo va 
más allá de lo puramente artístico o estético: 
 
 “Resulta difícil expresar la grandeza del espectáculo ‘Camelamos naquerar’, porque en el 
sentido estricto de su significado, la obra de Pepe Heredia Maya, no es exactamente un 
espectáculo a la clásica, sino un mensaje hecho espectáculo, utilizando como instrumento 
el flamenco, como la expresión más directa y popular del pueblo andaluz que, en esta 
ocasión, se ha convertido en una voz fiera que ha sonado en nombre de una minoría 
étnica secularmente discriminada, perseguida y marginada, antes y ahora” (Ibíd.). 
 
 En este fragmento el cronista condensa muchas ideas. Incluso de un gesto, una palabra o 
un adverbio se pueden extraer algunas reflexiones. En primer lugar, y como comentábamos 
anteriormente, es un mensaje hecho espectáculo. Aunque en un sentido estricto, toda obra de arte 
                                                
5  Recordemos que Ideal contaba con 20.000 lectores mientras que Patria y Hoja del lunes apenas llegaban a los 
3.000. 
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es portadora de un mensaje. En el caso de Camelamos naquerar, la obra nació como mensaje y 
más tarde se le buscó una expresión artística. Así lo explicará José María Ojeda en una mesa 
redonda promovida por Ideal, donde explica que “en el caso concreto de Oratorio o Quejío, 
pienso que partieron de una estructura dramática previa y a ella incorporaron el cante y el baile. 
En el caso de Camelamos el proceso, pienso, es a la inversa: hay unos textos poéticos que actúan 
como propuesta” (Rioja, 1976c: 39-40). Esos textos poéticos son los que conforman Penar Ocono 
de José Heredia, editado en 1973, y que al unirlos a las pragmáticas y buscar una manifestación 
popular para acercarlo al público dará como resultado Camelamos naquerar. 
 Antonio Ramos destaca en reiteradas ocasiones el papel del público porque supo recoger 
en silencio el mensaje. También expresa que “el aula magna de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Granada se encontraba totalmente abarrotada de público” (1976b: 11), y que al 
margen de las valoraciones artísticas “los intérpretes han llegado plenamente al público, han 
conseguido el objetivo principal, la comunicación del mensaje”. La crónica se adentra en el 
ambiente vivido en el Aula Magna donde “la obra fue varias veces interrumpida por aplausos que 
respondían a situaciones distintas: unas veces al valorar el arte de los intérpretes, y otras al 
comprender muy directamente sus mensajes, tan directos, tan justos, tan sinceros: Pero ya no 
aguanto más -que no aguanto más- porque hasta las fieras del monte luchan por su libertad” 
(Ibíd.). El cronista se implica directamente con el mensaje que la obra quiere transmitir, no se 
mantiene distante. 
 El titular de la crónica del estreno en Patria también suena tajante “Camelamos naquerar, 
tremendo grito gitano” (Lacárcel, 1976: 11). José Antonio Lacárcel, autor del texto, también 
manifiesta su entusiasmo por el espectáculo. En el arranque de la crónica expresa lo complicado 
de poner palabras lo vivido:  
  
“Escribir una crítica de Camelamos naquerar es tarea difícil. Y desde luego no pensamos 
hacer la crítica como tal, ni siquiera la reseña del acto, porque es algo mucho más 
importante que todo eso. Nos parecería casi grotesco empezar diciendo que la Facultad de 
Ciencias tenía su auditorio totalmente repleto de público, que muchísimos tuvimos que 
sentarnos en las escaleras, que al finalizar la obra todos aplaudimos enfervorizados ante 
tal derroche de arte” (Ibíd.). 
 
 El cronista muestra muchas emociones propias y se excusa de la siguiente manera: “Lo que 
aquí cabe es la reflexión, la sincera reflexión, utilizando con frecuencia la visión subjetiva, el 
personalismo ya que Camelamos naquerar es como un tremendo aldabonazo a nuestras 
conciencias”. Lacárcel, en su papel de transmisor, llama a la concienciación del lector al afirmar, 
tajantemente, que la obra “es como un grito tremendo que tiene que encontrar el eco en cada uno 
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de nosotros” (Ibíd.). Una frase muy importante que incluye el objetivo fundamental de la obra, la 
transmisión del mensaje a la conciencia popular. Lacárcel continúa elogiando al explicar que hay 
que ir a ver Camelamos naquerar con humildad, con deseos de aprender, con la conciencia de 
comprender. Emplea frases exclamativas cuando se refiere a las letras de Heredia Maya, al que 
define como poeta de los de verdad, sincero y auténtico, quien “ha volcado toda su inspiración, sus 
vivencias, su postura ante unos hechos, ante unos acontecimientos, ante una realidad social que 
arranca cinco siglos atrás”, e insiste en que “el mensaje se transmitía sobradamente, toda ha estado 
perfecto”. José Antonio Lacárcel lleva a cabo una crónica de exaltación, por los textos se deja ver 
claramente que ha asistido a una obra abrumadora. “Cuando salíamos, solamente un comentario 
retozaba en nuestras conversaciones: esto es lo más grande, lo más intenso y lo más dramático que 
he visto en mi vida” (Ibíd.).  
 Hasta ahora, las dos crónicas repasadas muestran una clara euforia en sus líneas. Por lo 
tanto, resumiendo las impresiones de los dos diarios locales, el espectáculo fue un gran éxito, tuvo 
una gran acogida de público, supo transmitir el mensaje y fue de una evidente calidad artística. 
 Habrá que esperar un par de días para leer la información sobre el estreno en la Hoja del 
Lunes, ya que, como su propio nombre indica, se editaba el primer día de la semana. El repaso 
semanal de lo acontecido en Granada viene firmado por Francisco Martínez Perea y titula 
“Camelamos naquerar, un gran éxito”. En su interior reitera el éxito conseguido, “el gran intento 
innovador que supone esta obra dentro de la historia del arte flamenco-gitano, se consumó 
plenamente” (1976: 3). 
 En el mismo número de Hoja del lunes escribe Antonio Checa, al que le ha parecido “de lo 
más auténtico que como espectáculo flamenco ha contemplado” (1976a: 3). 
 Realmente, la crónica de Martínez Perea no es el tercer texto que se publica en torno al 
estreno. Un día antes, Eusebio Rioja de Ideal, y Juan Bustos de Patria, ya habían dedicado unas 
líneas a la obra. Rioja, desde su sección flamenca, relata lo siguiente:  
 
“Por calificarla de alguna manera, diríamos que se encuentra en la línea del 
‘vanguardismo jondo’, algo que posiblemente dé mucho que hablar. Y mucho se ha 
hablado ya de ‘Camelamos naquerar’. Posiblemente sigamos hablando en otra ocasión 
de este espectáculo que puede entrar todavía dentro de lo insólito” (E. R., 1976d: 38). 
 
 Por su parte, Juan Bustos se excusa en su sección ‘Tablao’ porque al ser confeccionada la 
página el jueves de cada semana no tuvo la posibilidad de recoger la impresión producida por 
Camelamos naquerar, y manifiesta que “en Tablao no podemos ocuparnos hoy, como era nuestro 
deseo, de esta función que se aguardaba con merecido interés y expectación” (B., 1976b: 5). Lo 
cierto es que, como ya explica en el mismo apunte, ya se había publicado en el número anterior de 
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Patria la crónica correspondiente al estreno. Señalar esta falta indica el interés de Bustos y Patria 
por la obra. En los meses siguientes será precisamente Bustos quien más textos dedique a 
Camelamos naquerar. 
 Hasta aquí se recogen los textos periodísticos dedicados al estreno. Después de tres días de 
“estrepitoso éxito” (Ideal, 1976b: 17), el grupo Camelamos naquerar se toma unos días de 
descanso antes de emprender “una gira por distintos puntos de Andalucía para ir después a 
presentar esta espléndida obra por los escenarios de España y del extranjero” (Ibíd.). El descanso 
del grupo no coincide con el descanso de Ideal y Patria, que seguirán publicando opiniones y 
ofreciendo entrevistas a los miembros del espectáculo.  
 José García Ladrón de Guevara continúa mostrando su afán por difundir el mensaje de 
Camelamos naquerar. El 26 de febrero titula en su panorama cultural de la semana: “Algo más 
sobre el triunfo de Mario Maya y su grupo de arte flamenco-gitano” (L.G. 1976d: 3). Durante tres 
días sobre el escenario del auditorio de la Facultad de Ciencias “un mínimo grupo de ejecutantes 
(dos bailaores, dos cantaores y dos guitarristas) nos han dado la más enorme lección (teórica y 
práctica) de historia del arte flamenco que jamás se haya representado”. El autor expone una vez 
más el valor de la obra y reconoce el mérito de Ideal como anticipador del éxito. En este sentido 
afirma: “Con anterioridad a su estreno, en esta misma sección, advertimos reiteradamente que se 
estaba fraguando algo verdaderamente extraordinario”, y continúa diciendo que aquellas 
manifestaciones “pudieron parecerles exageradas a más de uno (claro, entre amigos, pues, ya se 
sabe, los bombos mutuos funcionan a la maravilla)” (Ibíd).  
Ladrón de Guevara muestra la amistad que le une al grupo, y en esta crónica justifica el 
apoyo a la obra, no por la amistad o cualquier cuestión personal, sino por méritos artísticos. El 
éxito de público y la cobertura mediática justifican, según el autor, la abundante información 
vertida por Ideal. Continúa describiendo el ambiente vivido en la noche del estreno, “cuando unos 
dos mil granadinos comprobaron personalmente la categoría del espectáculo, así como la respuesta 
del público (rompiéndose las manos aplaudiendo, y la voz gritando ‘bravos’), y, en definitiva, la 
unánimemente entusiasta acogida que les ha dedicado la Radio y la Prensa locales, ya tenemos una 
prueba concluyente de que nuestros vaticinios no estaban fundamentos en el beneplácito que 
otorga la amistad”. Más adelante describe al polifacético público reunido en el auditorio de la 
Facultad de Ciencias, integrado por estudiantes, obreros, intelectuales, comerciantes... aficionados, 
incluso de los más exigentes al arte flamenco y fans de Manolo Escobar o similares, “todos, todos, 
como un sólo corazón ardiendo, respondiendo entusiasmados a lo que allí se estaba 
representando” (Ibíd.). 
 Más allá de la expectación generada, Ladrón de Guevara reafirma tres valores esenciales 
del espectáculo:  
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“Mario Maya ha logrado edificar sobre el texto de Pepe Heredia un auténtico monumento 
histórico referente al arte flamenco-gitano. Camelamos naquerar (Queremos hablar y 
vaya que si hablan y hasta gritan) durante la hora y pico que dura el espectáculo, nos 
presenta, además de la historia del pueblo gitano (en realidad, de cualquier minoría 
marginada y perseguida), una soberana lección sobre la génesis del arte flamenco-gitano 
y, por si fuera poco, una excepcional muestra antológica de los principales cantes y 
danzas” (Ibíd.). 
 
 Por lo tanto, tres valores fundamentales: el papel de Mario Maya, a quien define  como el 
mejor bailaor que tenemos en España; una muestra de logros artísticos; y una clara denuncia de la 
marginación hacia los gitanos. Todo queda resumido en la descripción que realiza de algunos 
instantes de la representación:  
 
“Hay un momento (Mario está atrapado por los dos cantaores, que le sujetan los brazos 
inmovilizándolo) en que se demuestra, de la más hermosa manera, que el baile gitano es 
una huida, una fuga, una dinámica liberadora. Hay otro instante en que los dos cantaores 
(tras la audición que los condena al destierro o a la muerte) rompen el silencio, al 
unísono, gritando desde lo más profundo de su miedo y su desesperación (“la oscura raíz 
del grito”, según Lorca) aullando o berreando, o rugiendo...” (Ibíd.).  
 
 Por primera vez en este recorrido se menciona a Federico García Lorca. La figura del poeta 
aparecerá en repetidas ocasiones como símbolo en la defensa de la dignidad del pueblo gitano. 
Precisamente, la crónica cultural de Ladrón de Guevara deja la revisión de Camelamos naquerar 
para adentrarse en los proyectos que se perfilan en torno al cuarenta aniversario de la muerte de 
Federico García Lorca: “Todas estas iniciativas, muchas de ellas de índole particular, suponemos 
que confluirán, en el momento oportuno, en ese magno homenaje a escala mundial que aquí, en 
Granada, tendremos que rendirle a nuestro gran poeta cualquier día. ¿Y por qué no este verano?” 
(Ibíd.). 
 En el mismo repaso cultural de la semana, Miguel Ángel Blanco (1976b: 4) denuncia los 
problemas para representar el espectáculo en Almería, porque las pretensiones de los responsables 
son otras. El caso es que Camelamos naquerar de Mario Maya y José Heredia Maya es probable 
que no se vea en Almería. La razón parece ser económica, aunque la verdad es que resulta más 
barato que Aguaviva, según Blanco, y también más auténtico. Claro posicionamiento del 
periodista en favor de la obra. Una muestra más del apoyo que presta desde su editorial de Ideal en 
Almería. Precisamente, una semana más tarde, Blanco anunciará que la Peña El Taranto había 
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recogido la oportunidad perdida por el departamento de actividades culturales del Colegio 
Universitario, y llegó a un acuerdo para representar en Almería el espectáculo-denuncia 
Camelamos naquerar de Mario Maya y José Heredia Maya, al que califica como “el grito gitano y 
su historia de persecuciones” (Ibíd.). Anteriormente comentábamos el apoyo que desde la 
Universidad de Granada se estaba realizando a la obra. No ocurrió así en Almería, pero al igual 
que en otras ciudades españolas, el testigo lo recogen asociaciones culturales y peñas flamencas 
atentas a la movilización de los gitanos en los primeros años de la transición. 
 El 29 de febrero, el periodista Juan Bustos le dedica una entrevista a toda página en el 
diario Patria a Antonio Cuevas El Piki, a quien el “clamor multitudinario despertado por 
Camelamos naquerar, le alegra, pero no le saca de quicio, ni le engalla” (Cuevas, en Bustos, 
1976c: 6), aunque afirme que, a pesar de los años de profesionalidad, “no haya habido, como 
ahora, un triunfo tan resonante, tan espectacular y comentado” (Ibíd.). La principal preocupación 
de los artistas que conforman la obra es la transmisión del mensaje, hacer llegar a la conciencia de 
la sociedad la marginación sufrida por los gitanos, de ahí que en la entrevista Antonio Cuevas no 
se preocupe por la consagración por la que le pregunta Bustos, sino que el éxito es la confirmación 
de una feliz iniciativa. Cuevas explica que es lo más importante que ha hecho, y este espectáculo 
le ha permitido expresar al público la verdad de su cante.  
 En su trayectoria artística, Cuevas mostrará un claro compromiso social, y en este caso, 
viene unido a la causa gitana. En la entrevista de Juan Bustos muestra este compromiso al afirmar 
que el flamenco es “la expresión más directa del alma y el sentimiento de un pueblo, el nuestro, 
éste del que formamos parte. Un pueblo que no renuncia a decir lo que siente y piensa, un pueblo 
que las ha pasao y las pasa ‘morás’, pero que confía en que alguna vez su horizonte se despeje” 
(Ibíd.). A lo largo de su carrera, Cuevas seguirá con este compromiso. Formará parte del musical 
¡Ay! de Mario Maya, un montaje que “presenta la expresión dramática del pueblo andaluz” (El 
País, 1978a). Basado en textos de Juan de Loxa, la obra continuará con lo aportado por 
Camelamos naquerar. Según Mario Maya, ¡Ay! es un grito contra la opresión. Ideológicamente 
está  inspirado en los cantaores flamencos, pero se extiende a todo el que se encuentre oprimido 
(Ibíd.).  
 Camelamos naquerar era totalmente gitana, pero en esta ocasión Maya quiere que toda 
persona oprimida se identifique con el espectáculo. Antonio Cuevas también va a editar un disco 
en homenaje a Blas Infante junto con José Heredia, una señal de su compromiso con el 
andalucismo: “Yo tengo la obligación de lanzarme por la defensa de nuestro pueblo” (Ramos 
Espejo, 1975: 15). 
 El éxito del estreno en Granada no sólo viene acompañado por el apoyo de la prensa a la 
cuestión gitana, a partir de ese momento va a empezar un largo camino de amenazas y agresiones. 
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Las amenazas más sonadas contra la minoría gitana durante 1976 las protagonizó el Partido Racial 
Democrático. Los primeros movimientos racistas de este grupo nacieron en Vélez-Málaga y 
llegaron hasta Madrid. En todo momento acosaron al grupo de Camelamos naquerar, y les 
presionaron bajo amenazas durante todas las actuaciones por la geografía española. La máxima de 
este grupo consistía en acabar con la etnia gitana, “no depondremos nunca jamás las armas, hasta 
que el último gitano haya abandonado nuestra Patria” (Mellado et al., 2005c: 81).  
 El 3 de marzo, ABC va a publicar una carta al director escrita desde la Tertulia flamenca de 
Osuna bajo el título “La raza calé”. La carta denuncia a la “secta que preconizaba la inmediata 
eliminación de la raza gitana del suelo español” (Tertulia flamenca de Osuna, 1976: 17). Según el 
texto, toda la prensa nacional se había hecho eco de la aparición de este partido, y desde la 
Tertulia flamenca de Osuna se quería “levantar la voz contra esos individuos que pretende 
eliminar a un pueblo noble y bueno” (Ibíd.). Igualmente, se hacía relación al despertar, después de 
un largo silencio, del pueblo gitano, donde surge una auténtica corriente cultural de índole 
puramente gitana que intenta reivindicar sus derechos. Como protagonista de este movimiento 
sitúa a Camelamos naquerar  “ya que intenta esclarecer el marginamiento social de los gitanos” 
(Ibíd.), y entre los protagonistas de este despertar destaca a dos figuras ya mencionadas a lo largo 
de esta investigación. Por un lado, Juan de Dios Ramírez Heredia que con Nosotros los gitanos 
realiza un “auténtico acercamiento a los problemas de la raza gitana”. Por otro lado, Juan Peña 
Lebrijano y el poeta Félix Grande, quienes “preparan un ambicioso proyecto discográfico basado 
en las persecuciones sufridas por los gitanos a partir de su entrada en España”. Camelamos 
naquerar forma parte de un clima de reivindicaciones que se proclaman no sólo en España, sino 
por toda Europa6. 
 De doscientos cuatro textos periodísticos que hablan de Camelamos naquerar y la 
reivindicaciones de los gitanos desde 1976 hasta la Constitución de 1978, encontramos cinco 
cartas donde se denuncia la situación del pueblo gitano. Esta primera llamada de atención desde 
Osuna la recogerá Ideal una semana más tarde, durante los días que el grupo se encuentra en 
Málaga presentando la obra. 
 Mientras descansa el elenco de la obra hasta su próxima representación en Málaga, José 
Heredia Maya se mantiene muy activo desde su cargo al frente del Seminario de Estudios 
Flamencos de la Universidad de Granada. La actividad conjunta con la Universidad es muy 
                                                
6  En Londres, en el primer Congreso Gitano de 1971, se adoptó el himno y la bandera gitanos. El primer Festival 
Internacional Gitano tuvo lugar en la India, en 1976 (y el segundo Festival y Encuentro Científico también en ese 
país, en 1983). En 1977, siguiendo una propuesta de la India, las subcomisiones de las Naciones Unidas para la 
Prevención de la Discriminación y la Protección de las Minorías, realizaron una convocatoria a los distintos países 
con población gitana para que a estos les fueran respetados sus derechos. En 1978 se realizó el Segundo Congreso 
Mundial Gitano, en Génova (que habrá de ser sucedido por el tercero, en 1981 en Suecia, y el cuarto en Polonia, 
en 1990). Estos congresos, además de buscar fortalecer la identidad étnica y cultural de los gitanos en los países en 
que viven, también han tratado de establecer bases que apoyen el acceso de estos a la educación. 
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productiva y durante el mes de marzo se lleva a cabo la publicación de Camelamos naquerar por 
parte del Secretariado de Extensión Universitaria. El trabajo viene apoyado por José Luis 
Valverde, director del citado Secretariado, y supone un paso más en la difusión de la denuncia. 
Patria anunciaba la publicación y señalaba que la obra “merece el esfuerzo del Secretariado” 
(1976a: 9). La noticia incluía la introducción del libro cuyo mensaje será plasmado en muchos 
otros textos de publicaciones españolas:  
 
“Un espectáculo flamenco que tiene como objetivo exponer una situación de injusticia 
determinada. Hemos querido ceñirnos a la peculiar forma de racismo que con nosotros se 
sigue practicando desde que finalizando el siglo XV, los Reyes Católicos firmaron, en 
Medina del Campo, una pragmática cruel e inhumana tendente al exterminio de un grupo: 
el gitano. Rémora de aquella pragmática y otras muchas, que con la misma intención se 
sucedieron, seguimos sufriendo, en la mayoría de los casos, una clara, manifiesta 
marginación, opresión y desamparo” (Ibíd). 
 
 El Seminario de Estudios Flamencos era, por lo tanto, otro punto desde donde reivindicar 
los derechos del flamenco y de los gitanos, se trataba de iniciar “una labor investigadora, seria, 
que acabe o borre la imagen fatal que sobre el flamenco existe” (Heredia, en Barrionuevo, 1976b: 
13). Sobre esta y otras cuestiones dialoga con Pedro Barrionuevo en una entrevista para el diario 
Patria. Heredia cuenta cómo nació la propuesta del Seminario durante la Primera Semana de Arte 
Flamenco en 1974, donde se vio la posibilidad de que funcionara de forma permanente algún 
centro para que el flamenco fuera estudiado en toda su dimensión. Entre los objetivos del 
Seminario, Heredia quería asignar el valor que le correspondía al flamenco, que por entonces no 
gozaba de una buena imagen debido a que procedía “de una clase desheredada a la que no se le 
podría conceder la importancia de una creación artística espléndida” (Ibíd.). 
 La actividad de José Heredia no sólo se ciñe al flamenco, también formará parte de los 
recitales poéticos que se celebran en Granada. A través de las crónicas de Ladrón de Guevara 
también se habla de la participación de José Heredia en el homenaje a Antonio Machado, el día 5 
de marzo de 1976. Junto a él, otros poetas granadinos como Elena Martín Vivaldi, Julio Alfredo 
Egea, Justo Navarro, Rafael Guillén, José Carlos Rosales, Carmelo Sánchez Muros o Javier Egea. 
Se trataba de un nutrido grupo que reivindicó y homenajeó durante los años de la transición las 
figuras poéticas que habían sido de alguna manera olvidadas años atrás. Como reivindicaba 
Ladrón de Guevara (1976e: 3) en la crónica previa al recital de Machado, se trataba de un 
homenaje tardío, pero cierto. 
 El día 11 de marzo, Ladrón de Guevara continúa con sus reivindicaciones culturales. Por 
un lado, anuncia la representación de Los palos de Salvador Távora en el Hospital Real de 
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Granada. El trabajo presenta los últimos días del poeta Federico García Lorca, en aquel verano de 
1936, a través de una serie de documentos ordenados por José Monleón, escritor y crítico de la 
revista Triunfo. Ladrón de Guevara destaca cómo la crítica “unánimemente, lo ha estimado como 
uno de los más interesantes y válidos experimentos de teatro genuinamente popular” (L.G.D., 
1976f: 3). Los palos se estrenó en mayo de 1975, abordando un tema muy delicado como son los 
últimos días de Lorca, pero la presentación tuvo lugar en el Festival de Nancy. También se 
presentó en ciudades de media Europa y de Sudamérica. En su reseña sobre la obra agradece la 
labor que antes comentábamos del Secretariado de Extensión Universitaria que “una vez más, nos 
da una contundente prueba de su acierto y eficacia en la programación de sus actividades” (Ibíd.). 
 En esa misma crónica, Ladrón de Guevara anuncia un ciclo sobre la problemática andaluza 
y critica las decisiones organizativas en torno al XXV Festival Internacional de Música y Danza. 
Esta crónica es un ejemplo de las constantes reivindicaciones que se hacían desde Ideal y 
concretamente desde el panorama cultural de la semana en lo que a arte y flamenco se refiere. 
También deja hueco para situar la obra de Camelamos naquerar y hablar de su recorrido. A partir 
de aquí la obra visitará Málaga, Vélez, Estepona, Oviedo, Santander, Bilbao, Madrid, Zaragoza y 
Valencia, antes de volver a la capital. Ladrón de Guevara asegura su éxito al afirmar que “ya nos 
irán llegando las noticias de sus triunfos por tierras españolas” (Ibíd.).  
 
4.3.3. Representaciones en Andalucía. El eco de la prensa regional 
A mitad de marzo, después de dos semanas de descanso, la obra de Heredia y Maya marcha por 
Andalucía. Muchas cabeceras regionales apoyan la propuesta del grupo de gitanos, sobre todo 
aquellos diarios más aperturistas como Sol de España o El Correo de Andalucía. Precisamente son 
medios que habían crecido durante los años setenta. Tal y como señala Antonio Checa “subieron 
los diarios más aperturistas, es decir, Sol de España, El Correo de Andalucía e Ideal, pero con la 
particularidad de que estos diarios ganan en difusión regional, pero no en audiencia local. En 
cuanto a Ideal, crece en Almería -pasa de 893 a 1.324 copias diarias- se mantiene en Jaén y 
Málaga” (Checa, Op. cit.: 175). 
 El día 13 de marzo de 1976, Camelamos naquerar emprende su gira por la provincia de 
Málaga. En la capital hacen dos representaciones de las que se hablan en diarios locales como Sol 
de España y Sur. El día 15 y 16 viajan a Vélez y Estepona, respectivamente. A partir de ahí 
emprenden su camino hacia el norte de España para volver dos meses más tarde a Jaén y Sevilla. 
A final de abril tendrá lugar la reposición en Granada.  
 Agustín Lomeña aborda una entrevista de grupo en el diario Sol de España el mismo día de 
la presentación de Camelamos naquerar en Málaga. Se trata de una entrevista a toda página con 
una frase de José Heredia como titular: “Pretendemos plantear la historia y problemática gitana” 
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(A.L., 1976: 27). Desde el comienzo del texto, Lomeña destaca la innovación de la propuesta, y la 
define como algo distinto, que rompe moldes. Más adelante, José Heredia incidirá en dicha 
cuestión al comentar que se pretende, por primera vez, plantear la historia y la problemática gitana 
desde el mismo pueblo gitano: “Nuestra pretensión es romper con la historia que hasta ahora se ha 
hecho de nosotros, a través de una visión poética y metafórica pero absolutamente real” (Ibíd.). En 
cuanto al método de protesta, Mario Maya apuesta por las formas del flamenco: “Se podría haber 
planteado el espectáculo como una obra cualquiera de teatro pero gracias a que se ensamblaron las 
ideas de José Heredia y las mías se hizo posible este Camelamos naquerar” (Ibíd.). 
 En la carta que la Tertulia flamenca de Osuna escribía a ABC e Ideal, destacaban el 
movimiento gitano que estaba surgiendo en aquellos días. Precisamente, en la entrevista de Sol de 
España, José Heredia afirma que la obra responde a un movimiento general de reivindicaciones, y 
ellos pretenden despertar la conciencia no sólo de los gitanos, sino del resto de la sociedad (Ibíd.).  
 A la hora de abordar el texto, Lomeña no se ciñe exclusivamente a las pragmáticas contra 
los gitanos, expone una serie de cantes que responden a “sus avatares más íntimos”. Estos textos 
están acordes con las pragmáticas, según Lomeña, y como muestra presenta una seguiriya y una 
cantiña de la obra:  
 
“Después de mucho pensar 
he llegado a la conclusión 
que a un pueblo no se le 
mata, 
no se acalla su clamor  
Pero ya no aguanto 
que no aguanto más 
porque hasta las fieras del  
monte luchan por su libertad” (Ibíd.). 
 
 
 Tras la representación en Málaga, Sol de España alaba los valores del montaje escénico y 
confirma el éxito que obtuvo en Granada: “Pocas veces se transmite de manera tan profunda una 
emoción como la que invade el todo nuevo, distinto de Camelamos naquerar” (Sol de España, 
1976). La representación estuvo organizada por el colegio El Palo y se celebró en un barrio 
humilde de Málaga. En cuanto al público, el diario habla de gente dispar, gitanos de la barriada, 
gente sencilla de la misma y abundantes universitarios que “siguieron con impresionante atención 
el desarrollo continuo en escena de los seis componentes del grupo” (Ibíd.). 
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 La crónica reitera las dificultades técnicas surgidas y el diario incluye en el texto una carta 
del Aula de Cultura de El Palo en la que explican el porqué de las dificultades. La carta protesta 
contra “Don Alfonso Queipo de Llano, miembro de la Junta Directiva del Centro de Deportes El 
Palo, quien tras haberse comprometido a ceder el pabellón cubierto para la actuación 
incomprensiblemente cambió de parecer alegando razones e impedimentos que, a juicio de 
quienes escriben la carta, no tenían solidez ninguna” (Ibíd.). El diario Sur también se hace eco de 
los impedimentos hacia la escenificación de la obra y muestra la misma carta en una versión 
extendida. Alfonso Queipo de Llano se negó a que se representara pese al compromiso del alcalde 
de Málaga y el Instituto de Cultura de la Diputación Provincial alegando que ante la proximidad 
del cementerio los vecinos podían ver mal esa representación (Sur, 1976: 10). El Aula de Cultura 
de El Palo concluye la carta denunciando que, como vecinos del barrio, no era una falta de respeto 
ya que se trataba de una propuesta justa que “representantes de un pueblo que tanta opresión ha 
sufrido durante su historia, esos calés tengan por fin la palabra y nos comuniquen su vida como 
pueblo, vida sembrada, injustamente, de muchos muertos” (Ibíd.). 
 Otra carta llegada desde Málaga será publicada en Ideal el día 14 de abril. La firman dos 
asistentes sociales, Carmen de la Torre y Pilar Saborido, quienes denuncian la situación de la 
barriada de Málaga de ‘La Palma’. La carta es un buen ejemplo para mostrar cómo Camelamos 
naquerar agitó la conciencia y fue germen de otra cadena de denuncias. Por otro lado, es el primer 
ejemplo donde se plantea un caso concreto, focalizado, de marginación social hacia los gitanos. 
Las dos asistentes sociales explican cómo la nueva barriada, de reciente construcción, contaba ya 
en aquel año con 4.445 familias, con un total estimativo de población de 15.335 personas. Pese a 
las dimensiones de la barriada, la carta explica que es “uno de los más marginados de la capital, ya 
que carece de servicios y (...) se calcula que están en situación de paro el 90 por ciento de la 
población” (De la Torre y Saborido, 1976: 2). En el texto se hace un repaso de las deficientes 
infraestructuras, donde no existe dispensario, ni Casa de Socorro, ni ambulatorio. Se calcula que la 
población infantil en edad escolar es de unos 8.640 niños, existiendo un grupo escolar mixto que 
acoge a 920 niños y 18 aulas prefabricadas, en la parte alta de la barriada, con 720 alumnos de 
E.G.B..  
 Pilar Saborido y Carmen de la Torre se convierten en portavoces de la denuncia de los 
gitanos de la barriada al expresar que desean que cesen la marginación y el rechazo  “que les 
hacemos sufrir sin motivos los demás y que se les permita trabajar para ganarse la vida y poder 
criar y educar a sus hijos; justas aspiraciones de toda persona humana” (Ibíd.). Finalizan su queja 
haciendo mención a la obra de Heredia y Maya, que definen como extraordinaria y “como una de 
las muchas verdades que dicen” destacan unas estrofas del texto:  
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“Yo soy gitano 
madre del alma 
y es mala suerte 
no tener cama. 
Madre del alma 
nací gitano 
si no soy bueno 
será por algo” (Ibíd.) 
 
 El montaje seguirá su recorrido por el norte de España y volverá a Granada a finales de 
abril. José María Guadalupe anuncia la vuelta del grupo en su sección del diario Ideal y revisa las 
críticas cosechadas por España. Según Guadalupe (1976b: 17), la crítica refleja en cada uno de 
esos lugares donde se exhibe la altura ideológica y artística de la obra de Heredia Maya y continúa 
enumerando a los medios que ya la han presenciado: “Así lo han constatado, por ejemplo, 
Cuadernos para el diálogo en un trabajo conjunto de Eduardo Castro y Mariano Maresca; Mundo, 
Realidades, Informaciones de Madrid, Las Provincias de Valencia; Heraldo de Aragón de 
Zaragoza y Sol de España de Málaga” (Ibíd.). Ladrón de Guevara también anuncia las tres nuevas 
representaciones y lo presenta como una oportunidad para presenciar un espectáculo flamenco 
“que ha sorprendido a los públicos y a la crítica nacionales; del que se habla apasionadamente por 
allí donde haya pasado, y del que se continuará hablando y escribiendo por mucho tiempo de 
ahora en adelante” (Ladrón de Guevara, 1976g: 3) 
 El 29 de abril aparece publicado en Ideal un apasionado artículo de Buenaventura Porcel, 
miembro de la comisión de los 33 del homenaje a Lorca. Porcel presenció la obra en la reposición 
de aquellos últimos días de abril. Como él mismo explica, acudió por las referencias vertidas por 
José Ladrón de Guevara y por el apoyo que recibía la obra desde la prensa. En el arranque de su 
texto ya deja ver la excitación que le produjo la obra al afirmar que “no es usual que un 
espectáculo haga subir la sangre a las sienes, y a su final quedes transmutado de vivencias” 
(Porcel, 1976: 2). En el artículo declara: “Confieso de plano que estoy asombrado y también 
primafacie, confieso que esta crónica relativamente al espectáculo será una mera gacetilla, ante tan 
emocionante sucedido” (Ibíd.). A lo largo del texto alaba a Mario Maya, a quien define como un 
terpsicore que electrizó durante hora y media, y habla de la obra como un tirón telúrico de su raza 
ancestral, como el peso vivo de un grupo humano, con ascendencia de siglos. Porcel realiza 
comparaciones con las grandes obras de la dramaturgia en un texto muy expresivo. 
 En los primeros días de mayo el espectáculo-denuncia llega hasta Jaén. En las páginas de 
Ideal le tocará el turno a Carlos Centeno (1976a: 13), encargado de lo acontecido en Jaén. En el 
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apartado de los resúmenes de las diferentes ediciones, Centeno anunciará la representación de una 
obra “que la mayoría de las publicaciones están dedicando críticas muy elogiosas” y que se 
representará en la Escuela de Ingeniería Industrial de Jaén. De nuevo bajo el apoyo de la 
Universidad, el grupo de gitanos podrá exponer su denuncia en la capital jienense.  
 El diario Jaén, cabecera de la Cadena del Movimiento, también dedicará noticias en su 
sección local, pero serán puramente informativas, como la dedicada a la obra el día 1 de mayo. Al 
día siguiente de la representación, la noticia del diario Jaén fue muy contenida, describiendo lo 
acontecido como un buen éxito y donde “el público salió muy complacido”, una idea con la que 
titula la noticia: “Numeroso público en Camelamos naquerar”.  
 Carlos Centeno (1976b: 16), en cambio, lo cataloga como un gran éxito, como anticipa el 
día 4 en el resumen de la edición de Ideal en Jaén. El día 6 de mayo, dedica una breve pero 
elogiosa crónica al espectáculo. Centeno (1976c: 4) destaca el esfuerzo económico de varios 
centros de enseñanza de la capital, que se han unido para patrocinar esta representación. El 
periodista de Ideal expresa que el arte por el arte queda aquí superado; y destaca cómo el montaje 
va más allá del simple espectáculo flamenco, es una conjunción de textos baile, cante y formas 
teatrales “puestos al servicio de la dignidad no sólo de una raza, de un pueblo, sino del hombre y 
la libertad” (Ibíd.). Finalmente concluye que, por fortuna, los jiennenses pudieron presenciar el 
espectáculo. 
 Durante los días de escenificación en Jaén, Ideal publicaba en su suplemento del domingo 
una mesa redonda con los seis miembros. Aparece en la portada y en dos páginas completas del 
suplemento del 2 de mayo de 1976. Organizada y moderada por Eusebio Rioja, la mesa redonda 
estaba compuesta por Mario Maya, José Heredia, Antonio Cuevas, José María Ojeda, Antonio 
Gómez y 'Chuscales', guitarrista entrante. Esta mesa redonda encontramos distintos puntos desde 
los que abordar la obra. Se habla desde el punto de vista estrictamente artístico, se debate sobre la 
intención teatral, las claves del éxito, también explican cómo ha calado en el pueblo gitano y si 
responde a un movimiento reivindicativo andaluz o gitano.  
 De Jaén marchan hacia Sevilla para escenificar la denuncia en el teatro Lope de Vega. El 
mismo lunes de la representación se anuncia en Hoja del lunes, en su edición de Sevilla, como un 
interesantísimo ensayo escénico. José Antonio Blázquez, encargado de la sección ‘Eco y compás’, 
dedica un avance de la obra: “Esta noche, interesante espectáculo flamenco, con rotundos matices 
de recital, en el Teatro Lope de Vega” (Blázquez, 1976a: 15) y presenta a Mario Maya como el 
bailarín de más depurada técnica de la actual nómina flamenca. Más adelante continúa alabando al 
bailarín porque su presencia “avala la calidad de esa ‘Propuesta para una danza de arcángeles 
morenos’ que nos agradará percibir en sus valores esenciales, en su mensaje concreto, en su sana y 
honda sencillez” (Ibíd). El texto de Blázquez se publica el lunes por la naturaleza de la 
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publicación. El autor menciona su interés por el visionado del montaje pero al mismo tiempo 
expresa su escepticismo con los espectáculos de corte semejante. Se trata de la única crítica 
negativa a la obra, y recibirá una contundente respuesta por parte de Miguel Ángel Blanco en las 
páginas del diario Ideal. Las dos crónicas están incluidas en el análisis de contenido donde se 
recogen los términos y el contenido de cada texto.  
 Tras el estreno en el Teatro Municipal Lope de Vega de Sevilla, ABC dedica una extensa 
crítica firmada por Juan Luis Manfredi. La crónica no muestra el mismo fervor que desprenden 
otras crónicas nacionales pero llega a expresar que Camelamos naquerar “es de los que marcan un 
hito” (Manfredi, 1976: 35). El periodista inicia la crónica planteando la denuncia que aparece en el 
libreto de la obra, esa “peculiar forma de racismo que con nosotros se sigue practicando desde que 
finalizando el siglo XV, los Reyes Católicos firmaron, en Medina del Campo, una pragmática 
cruel e inhumana tendente al exterminio de un grupo: el gitano” (Ibíd.). Para el periodista no es 
preciso insistir más: “El espectáculo es justamente lo que pretende el autor” (Ibíd.) y lo define 
como interesante, lleno de aciertos, con pocos peros y muchísima garra. Entre los peros opina que 
sobre una temática trágica, resulta difícil hallar oportuno encuadre a los sones flamencos 
gaditanos; pero insiste en que Camelamos naquerar constituye un interesantísimo ensayo, una 
sugestiva búsqueda de nuevos modos expresivos para cantar venturas y desventuras de uno de los 
elementos fundamentales del mundo flamenco, como es el gitano. En cuanto al mensaje, el 
periodista destaca un “evidente aire contestatario” (Ibíd.). Concluye la crítica, como antes 
comentábamos, intuyendo que Camelamos naquerar es de los que marcan un hito. 
 En el mismo número de ABC, en un repaso de la jornada en Sevilla firmado por ZETA 
(1976: 21), también se hace eco del estreno y lo define como una interesante experiencia en la que 
cante y baile sirven para exponer los padecimientos del pueblo gitano a lo largo de la historia. 
 La gira hizo su siguiente parada en la capital de Almería. Durante la semana previa, 
Miguel Ángel Blanco estuvo anunciando, día tras día, la representación de Camelamos en el 
marco de la V Semana del Cante Jondo. Entre otros mensajes, Blanco  (1976c: 15) hablará de la 
gran expectación con que se espera en Almería o el auténtico éxito con el que se acoge la obra. La 
obra se representó en Almería el viernes 14 de mayo de 1976 y el lunes posterior aparecía una 
crítica negativa en la Hoja del lunes en su edición de Sevilla, firmada por José Antonio Blázquez. 
Como anteriormente apuntábamos, la crítica de Blázquez y la respuesta de Blanco se analiza en un 
apartado posterior a éste. Tan sólo apuntar que Blanco ataca a los “consejos” de los intelectuales 
de clase media que dudaban del mensaje contestatario de la obra de Heredia (Blanco, 1976d: 4). 
 La voz de Almería también destaca los valores del espectáculo. En un texto periodístico 
firmado por la redacción el día 16 de mayo, se habla de “fundir las raíces ancestrales y gitanas del 
cante con la actualidad social y expresiva” (La voz de Almería, 1976: 37). Al igual que escribiera 
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Juan Luis Manfredi en ABC, La voz de Almería lo considera “un importante hito en la línea de 
renovación que emprendieron Lebrija y Quejío” (Ibíd.). Nuevamente se cataloga a la obra como 
un hito, un nuevo detalle que ayuda a considerar la importancia que tuvo Camelamos naquerar. 
 En este apartado se constata la difusión que recibió la denuncia gitana en los principales 
medios impresos de Andalucía. ABC, El Correo de Andalucía, La voz de Almería, Jaén, Sur, Sol 
de España, Patria y, sobre todo, Ideal publicaron informaciones  sobre este evento contestatario. 
Más adelante, cuando la obra llegue a Cádiz, también tendrá acogida en Diario de Cádiz. En total, 
Camelamos naquerar aparece en diez publicaciones diarias de la comunidad andaluza y 
constituyen, sin duda, los principales medios regionales y locales. A partir de aquí, se repasará la 
cobertura mediática en otros medios nacionales. 
  
4.3.4. La gira por España 
Tras el recorrido por la provincia de Málaga y antes de partir al norte de España, Camelamos 
naquerar hizo parada en Madrid. La obra forma parte de “El concurrido homenaje a ‘Pepe el de la 
Matrona’” (Blanco y negro, 1976: 58). Esta primera representación fuera de Andalucía va a traer 
consigo las primeras impresiones de los medios españoles después de su estreno. En el artículo de 
ABC se habla de que “después de verles actuar, el comentario general fue que, donde hay arte éste 
siempre se nota, aunque se introduzcan aires nuevos en el flamenco” (Ibíd.). Utilizar una 
conjunción adversativa como ‘aunque’ deja ver las reticencias del redactor hacia el progreso del 
flamenco. A pesar de todo, fue del total agrado del público, aunque el autor no incide en la 
denuncia, en las pragmáticas contra los gitanos ni en las ordenanzas aún vigentes de la Guardia 
Civil; y el texto mantiene un tono festivo en consonancia con el homenaje. Aún así, cuenta cómo 
los integrantes del grupo de Mario Maya cantaron y recitaron poemas en los que se expresaban las 
aspiraciones e inquietudes del pueblo gitano.  
 Francisco Almazán cubre el homenaje a Pepe el de la Matrona en las páginas de Triunfo. 
En relación a Camelamos naquerar, el autor cuenta que se trata de “un acontecimiento cuya total 
importancia podremos calibrar dentro de poco” (Almazán, 1976: 43), y que cobrará forma en el 
artículo de José Monleón del 24 de abril.  El apunte de Almazán sirve como avance pero no incide 
en la denuncia propuesta por el espectáculo más que para contar lo siguiente: “Han creado una 
historia -la han sacado a la luz del flamenco- en la que se recrean sus peculiares formas de 
expresión -baile, toque, cante y poesía- en un lenguaje culto que conlleva una reflexión crítica 
sobre la que habrá que volver” (Ibíd.). 
 El interés del grupo por actuar en teatros, universidades, barrios y plazas los lleva a 
representar “en un colegio mayor, ante público de barba y veinte años” (Matías López, 1976: 31). 
Tenemos constancia de esa actuación por la crónica de Luis Matías López en Arriba, el 1 de abril 
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de 1976. Media página dedicada al espectáculo, una crónica entusiasta de Matías López en un 
medio de la Cadena del Movimiento, donde cuenta sus impresiones. La compara con Quejío de 
Salvador Távora pero matiza que es diferente: “Camelamos naquerar es todavía más, el canto de 
la desesperanza y el temor de la incomprensión, y es también como un grito de batalla” (Ibíd.). 
Como en algunas crónicas, vuelve a compararse con Quejío y vuelve a indicarse la diferencia que 
los separa. En este caso, Matías López opina que es todavía más.  
Como ya hemos planteado a lo largo de este trabajo, muchos medios de diferente 
posicionamiento político, de líneas editoriales divergentes, coincidieron en el apoyo a la obra y el 
discurso que sostenía. Este texto de Luis Matías López es el primero que el diario Arriba publica 
sobre el espectáculo de José Heredia y Mario Maya. Esta publicación era el órgano oficial de 
Falange Española. Fue fundado como semanario durante la Segunda República y suspendido antes 
de la Guerra Civil, pero reapareció como diario durante la dictadura. En junio de 1979, el Consejo 
de Ministros dispuso el cierre del periódico. Se habló mucho sobre la postura de Arriba en el 
último año del régimen de Franco al enfrentarse con los intentos aperturistas del primer Gobierno 
de Arias Navarro. En estos primeros años de la Transición se hicieron célebres los “gironazos”, 
textos firmados por el antiguo Ministro de Trabajo y director del periódico, José Antonio Girón de 
Velasco, y que se publicaban en el propio diario. José Carlos Clemente describe a Girón como la 
“cabeza visible del búnker” y explica que toda la prensa, excepto Fuerza Nueva y El Alcázar, 
reaccionaron en contra de estos artículos (Clemente, 194: 32). Por lo tanto, se trataba de un diario 
afín al régimen franquista, lo que demuestra que publicaciones de distinta ideología se 
posicionaron a favor de la denuncia de los gitanos. 
 El autor del texto es Luis Matías López (1976: 31), periodista que años más tarde pasaría 
por las redacciones de El País y Público. A raíz de su crónica nos pusimos en contacto con él para 
que nos contara cómo vivió aquella etapa. Del diario Arriba explicó que era “un curioso 
laboratorio en el que, por la ausencia total de filtros de entrada, coexistían falangistas de la vieja 
escuela con una amplia gama de demócratas, incluidos algunos miembros del PCE. De hecho, la 
redacción de Arriba participó por ejemplo en la mayoría de las huelgas de prensa antifranquistas 
de aquella época” (Entrevista personal, 3 de diciembre de 2013). También comentaba que en los 
estertores del franquismo y el comienzo de la Transición, en torno al cincuenta por ciento de los 
medios de comunicación pertenecían a lo que se llamaba Prensa y Radio del Movimiento y 
constituían la principal oportunidad de empleo para los titulados de las escuelas de periodismo. En 
muchos de esos medios, obsesionados con la política nacional, había una sorprendente manga 
ancha para tratar temas culturales, sociales, internacionales, etc. aunque en ocasiones había 
represalias” (Ibíd), de ahí que Matías López aprovechara esa 'manga ancha' para tratar el 
espectáculo que aquí analizamos.  
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 Después de una breve parada en la capital española, Camelamos naquerar continúa por el 
norte de la península. A finales de marzo llega a Zaragoza, donde se le dará una amplia cobertura, 
apareciendo en diarios como Heraldo de Aragón, Amanecer, La escena y El noticiero. Amanecer, 
diario aragonés del Movimiento, dedica un texto a toda página con un titular de tres líneas: 
“Camelamos naquerar (propuesta para una danza de arcángeles morenos) se presenta en Zaragoza 
el próximo jueves” (Amanecer, 1976), y subtitula con contundencia: “Un manifiesto del pueblo 
gitano, marginado durante siglos” (Ibíd.). La información arranca con un poema de la obra que no 
aparece en otros textos periodísticos7:  
 
“Y sin saber por qué, llegó el destierro 
Héjira desde siempre 
por todos los caminos, 
proscrito, 
apátrida 
de todas las coronas, 
acosado, 
por toda la jauría, 
vejado, 
fustigado, 
por decretos 
cincelados a punta de desprecio” (Ibíd.). 
 
 Se trata de un poema muy representativo que viene a reflejar con fuerza las intenciones de 
la obra. En el mismo texto se incluye una entrevista con Jesús Cuadrado, director técnico del 
grupo. En el intercambio de preguntas y respuestas se plantea una interesante discusión en torno al 
“ser gitano”. Jesús Cuadrado opina que es un pueblo que tiene derecho a hablar, pero no se le 
respeta.  Quieren ser gitanos, pero no les dejan serlo. Es un pueblo con unas características 
peculiares, a las que no tienen por qué renunciar, no tiene por qué integrarse, pero sí tienen 
derecho a ser respetados (Ibíd.). La periodista (el texto viene sin firmar pero habla en primera 
persona y emplea el género femenino) responde con una experiencia personal durante una estancia 
en Granada: “Interesada por la cuestión del pueblo gitano, tuve intención de meterme de alguna 
manera en un mundo para mi desconocido, de informarme para informar después, pero me 
encontré con que las puertas estaban totalmente cerradas y no había posibilidad alguna de entablar 
                                                
7 El poema aparece en la información de Amanecer, forma parte del texto de la obra y está incluida entre los poemas que 
componen Penar Ocono de José Heredia Maya. 
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contactos”. Jesús Cuadrado le responde que es consecuencia misma de la Historia, ya que es la 
primera vez que el pueblo gitano habla por sí mismo: “Ha estado marginado durante siglos y es 
lógico que, llegado un momento, aprenda a marginarse a sí mismo; por eso, no sólo es lógico, sino 
justo, que se cierren” (Ibíd.). 
 Después de debatir sobre la marginación o automarginación, periodista y entrevistado 
discuten sobre la autenticidad de una obra gitana intelectualizada. La periodista dice que es la 
primera vez que el pueblo gitano habla por sí mismo, pero le pregunta hasta qué punto al 
intelectualizar el sentimiento de un pueblo, ese sentimiento no pierde su auténtica raíz. A lo que 
Cuadrado le contesta que no es el caso de Camelamos naquerar, ya que la obra ha sido escrita por 
un gitano, dirigida por otro, y quienes lo bailan y lo cantan son gitanos (Ibíd.). 
 En algunos textos periodísticos encontramos una exposición puramente informativa de la 
obra. Hay medios que informan de una manera algo superficial, pero al hablar de las pragmáticas 
ya se muestra un hecho empírico que demuestra la marginación sufrida por los gitanos. Aunque se 
redacte la sinopsis de la obra ya puede cobrar cierta resonancia. Aún así, los medios que se 
acercan a la obra de manera puramente informativa son escasos. Pocos medios quedan indiferentes 
ante el mensaje de Camelamos naquerar. En España proliferan las informaciones que no sólo 
exponen las leyes antigitanas sino que muestran un posicionamiento favorable a la denuncia. A 
través de textos como el descrito anteriormente del diario Amanecer podemos ver como no sólo se 
exponen las leyes sino que se discute sobre la problemática gitana. Otro ejemplo lo encontramos 
en La escena, publicación aragonesa, donde se exponen dos pragmáticas y hablan de que “ese 
mismo espíritu hostil y discriminatorio pervive hasta fechas no muy lejanas en la actitud de las 
autoridades, y puede que hasta nuestros días, en el ámbito de la convivencia ciudadana” (La 
escena, 1976). 
 El noticiero (1976: 17) va aún más allá que los demás diarios aragoneses y habla del 
espectáculo como “un canto de queja, de aviso, de que el alma gitana se está rebelando ante una 
situación dada desde siglos por una inercia destructora”. En El noticiero son contundentes al 
afirmar que “esta inercia viene dada por la inacción ante el racismo, un racismo que se niega en 
nuestro país a través de los siglos, pero que sigue latente sin que nadie se atreva a etiquetar” 
(Ibíd.). Son palabras que van muy en la línea de lo que el pueblo gitano quiere conseguir. Un texto 
muy afín a al pensamiento democrático que reclama la derogación de las leyes racistas. Por 
primera vez se habla claramente de la anulación de las leyes antigitanas de cara a la nueva 
democracia cuando afirman que la obra “es un canto gitano, más que flamenco, rémora de una 
leyes ya hace tiempo aprobadas y que nadie ha querido derogar”. Desde la redacción del periódico 
se carga las tintas contra una sociedad hipócrita. Al expresar “sin que nadie se atreva a etiquetar”, 
está hablando del miedo o de la hipocresía que piensan que hay en el país. La crónica sigue 
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incidiendo en el tema de la conciencia cuando explica que el espectáculo que presenciaron en el 
Teatro Principal de Zaragoza merece una reflexión ante “una injusticia callada que viene 
extendiéndose durante siglos en nuestro país. ¿Consideramos por igual el alma gitana? Camelamos 
naquerar es una respuesta que desde hace tiempo conocemos y que pretendemos ocultar en 
nuestra conciencia” (Ibíd.).  
 De la gira por Oviedo, Santander y Bilbao encontramos una información difundida en la 
publicación cántabra Savia Vida. El titular resulta algo críptico: “Los gitanos que piensan, hablan” 
(Iborra, 1976). La crónica que sigue a este titular muestra un claro apoyo a una obra que pretende 
“exorcizar el racismo evidente” (Ibíd.), por lo tanto, el titular puede estar formulado con ironía o 
con poca fortuna ya que parece que hay gitanos que no piensan, o que el grupo de Camelamos 
naquerar (que son los que ‘hablan’) son los únicos que piensan. El texto señala que la intención es 
“informar a la gente, tan olvidadiza a veces, del genocidio y discriminación racial que se ha 
realizado en nuestro país con la raza gitana” (Ibíd.). A continuación, el periodista introduce una 
interesante reflexión sobre la figura del gitano:  
 
“Se va acabando el mito tantas veces ingrato del gitano verbenero, arrogante y el del 
recuperado para el sistema; fenómeno parecido al de los negros de Estados Unidos, que 
sirve de división desde un escenario a cambio del triunfo y de poder codearse con las 
élites. También existen gitanos tan buenos y tan ‘normales’ como usted o como yo, doña 
Gertrudis. Y los que no lo son tanto a veces tienen sus razones” (Ibíd.). 
 
 Iborra presenta una manera diferente de acercarse al debate sobre la discriminación y la 
denuncia del gitano-artista de tablao, escribiendo con cierta informalidad pero sin frivolizar. De 
hecho, al concluir la reseña bromea al decir que “no me han largado ningún navajazo ni nada”, y 
termina con dos palabras: “Buena gente” (Ibíd.). 
 Por otro lado, en el mismo texto, Patxi Iborra repasa los nombres de los nuevos flamencos, 
como Paco de Lucía, Camarón de la Isla, Enrique Morente, Menese, Lole, Manuel, Gerena y ‘El 
Sordera’, a los que se refiere como la “vanguardia cultural comprometida de esa nueva Andalucía 
en la que ya empiezan a bullir cosas” (Ibíd.). En una pequeña entrevista que incluyen en el texto, 
Iborra pregunta por esos grupos rumberos y demás espectáculos de “te quería y me dejaste, 
mardita tu arma” a lo que el grupo le contesta que “no son más que eso, productos-consecuencia 
de un determinado tipo de sociedad y sobre todo víctimas de la misma” (Ibíd.). Se establece por 
tanto una clara diferencia entre el flamenco con marcada señal reivindicativa y el flamenco-
producto que explota el régimen. 
 El periodista advierte de los peligros de ciertos movimientos étnicos reivindicativos  que 
ejercen un racismo a la inversa y se convierte “en el cuento de la buena pipa”. Ante esta cuestión, 
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el grupo responde que “no pretendemos en ningún momento practicar ni incitar a ese tipo de 
racismo, sino solamente informar de una realidad aletargada en la conciencia del español medio. 
Esta es nuestra manera de reivindicar nuestro derecho a ser iguales que los demás” (Ibíd.).  
 Antes del estreno en Madrid, el grupo hace una parada en Badajoz. La capital extremeña es 
una ciudad especial y significativa para el pueblo gitano. A lo largo de la historia, Badajoz ha sido 
una de las ciudades que más gitanos ha acogido. George Borrow, el célebre autor de La Biblia en 
España, fue el autor romántico que más escribió sobre los gitanos españoles; y Badajoz ocupa un 
capítulo clave en su obra. Precisamente, como cuenta Manuel Azaña (en Borrow, 1921: 12) en la 
primera traducción de la obra, Borrow salió de Lisboa para Badajoz el 1 de enero de 1836, cruzó 
la frontera el día 6, se detuvo en Badajoz durante diez días. En la misma novela, Borrow (1921: 
173) cuenta que “en Badajoz, capital de Extremadura, fue donde, por vez primera, tropecé con los 
singularísimos Zincali, o gitanos españoles”. Por lo tanto, no fue fruto del azar que Camelamos 
naquerar se representara en la capital extremeña. Otra cuestión a destacar en torno a la obra son 
los espacios y lugares donde se representó. Ya se ha comentado la importancia de escenificar la 
denuncia en barrios y plazas, en universidades y teatros, pero también fue importante que se 
representara en Granada, Badajoz o Barcelona, ciudades con un importante número de ciudadanos 
gitanos. 
 Hoy, diario regional de Extremadura, le dedica una entrevista a toda página a José María 
Ojeda. El redactor es José María Pagador, periodista extremeño que fundó el Teatro Español 
Universitario en Badajoz, y que, por lo tanto, tenía una cierta trayectoria en el mundo escénico8. El 
titular que utiliza Pagador es tajante: “Camelamos naquerar, el flamenco total” (Pagador, 1976), y 
en el subtítulo habla de perentorio y dramático, y en el arranque del texto continúa en la misma 
línea: “Al final no sabemos si Camelamos naquerar es un espectáculo gitano simplemente, o un 
grupo de gentes que piensan y viven en gitano, o todo un movimiento gitano que arranca de la 
esencia de la raza, pasa por las tablas, y no sabemos a dónde llegará” (Ibíd.). Vuelve a repetirse la 
idea de Camelamos naquerar como posible hito y continúa elogiando a la etnia gitana y 
denunciando la situación de marginación: “Es la concepción total de un modo de vida rico, de una 
esencia humana distinta, el compendio de una cultura marginada, el grito de unas gentes oprimidas 
y apartadas del carro de la historia” (Ibíd.). En la entrevista se habla del origen de la obra, José 
María Ojeda explica cómo ha reaccionado el público y las intenciones políticas del montaje. Por 
último, José María Pagador concluye reflexionando sobre la utilización del flamenco como 
diversión. Para el autor las intenciones del grupo son novedosas, es la primera vez que ocurre en el 
                                                
8  José María Pagador estudió Derecho en la Universidad de Salamanca. En esta etapa alterna sus estudios con el mundo del 
teatro. Continúa estudiando Periodismo en Madrid. Es aquí donde colabora con el grupo de teatro Safa. A su vuelta a Badajoz 
funda el Teatro Español Universitario de Badajoz. Pagador formaría parte más adelante de la redacción de Cambio 16 y trabajó 
para el diario Hoy de Extremadura durante dos décadas. 
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país, ya no se trata de la huera exhibición, del mero espectáculo para turistas: “Ahora, aquí, ya los 
gitanos han empezado a decir basta, y aquí empieza la verdadera razón, la auténtica esencia de su 
cultura, de su arte” (Ibíd.). 
 
4.3.5. El estreno en Madrid 
El 18 de mayo de 1976, Camelamos naquerar se estrena en el teatro Barceló de Madrid. Fermín 
Vílchez anunciaba dos días antes en las páginas de El País la llegada del espectáculo a la capital: 
“Ahora estrenan en Madrid capital, donde hay mucho que decir y denunciar sobre los gitanos, 
tanto de aquellos que venden su arte en los tablaos como de aquellos que dejan su vida en una 
chabola” (Vílchez, 1976: 31). 
 El periodista de El País destaca los temas que se vienen anunciando en la prensa. Repara 
en que no se trata tan sólo de una persecución del pasado ya que “actualiza la cuestión con las 
últimas persecuciones sufridas por los gitanos en este país” (Ibíd.).  En relación al folklorismo 
expresa que “como granadinos, Heredia Maya y Mario Maya -éste, probablemente, el máximo 
innovador del baile flamenco actual- sitúan su problema enraizado en la ciudad de la Alhambra, 
como ejemplo de marginación de su pueblo y de explotación del arte calé a través del folklorismo 
turístico de las cuevas del Sacromonte”. Enlaza la denuncia del folklorismo frívolo a cuestiones 
sociales de la ciudad de Granada: “El espectáculo de Mario Maya surge en Granada, enfrentado a 
un Sacromonte que se ha vendido al turismo con gitanos de caracoles fotografiados con la 
Alhambra de fondo y más cerca del problema laboral y humano de los otros barrios granadinos 
(Polígono de Cartuja, la Virgencica y el Barranco del Abogado)” (Ibíd.). E igualmente se hace eco 
de las innovaciones teatrales y flamencas al afirmar lo siguiente: “La obra descubre senderos 
inéditos y puede ser sin duda un punto de partida para dotar al flamenco de mayores contenidos 
que sirvan para llegar a despertar la conciencia de un pueblo oprimido y vejado durante siglos” 
(Ibíd.). 
 El País no es el único diario que anuncia el estreno. En Ideal de Granada es José María 
Guadalupe (1976c: 17) quien destaca la presentación en el Teatro Barceló. El diario 
Informaciones, decano de la prensa de la tarde, también cubre el evento con una entrevista a José 
Heredia el día anterior a la actuación. El titular vuelve a estar en la línea de la reivindicación del 
flamenco como denuncia: “José Heredia: 'Rescatar el flamenco como grito de libertad'” (Ortiz, 
1976: 32). Se ha señalado en numerosas ocasiones sobre el carácter renovador pero en esta 
ocasión se habla de “un viento de palabras y cantes antiguos que se hacen nuevos por la voluntad 
y el empeño de ser en el mundo de hoy” (Ibíd.) y se atribuye el origen del flamenco a la esencia 
misma de la marginación y la persecución por “recordar con la ira de la memoria dolorida las 
persecuciones aquellas que, muy en cierto modo, fundamentaron y fundamentan la existencia 
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histórica del flamenco” (Ibíd.). Una vez más se incide en que la opresión, “siendo historia de otros 
tiempos, es también crónica de ahora mismo”. La obra pretende hablar del pasado y del presente y 
“provocar en el público, más que una catarsis, una reflexión sobre un problema que, por habitual, 
por estar sumido en el inconsciente colectivo, si bien a veces no es tan inconsciente, pasa 
desapercibido” (Ibíd). 
 La primera crónica de la actuación en el teatro Barceló la encontramos en la Hoja del 
Lunes en su edición de Madrid. La información destaca a José Heredia como artífice de la obra, al 
que se refiere como “un gran poeta, un poeta de cuerpo entero, también, como Lorca, granadino, 
versado reciamente en el costumbrismo flamenco” (A.L.M., 1976: 42). El logro se lo atribuye a 
Heredia, quien “echa mano de su sapiencia e inspiración en la materia para no sólo entretener, 
deleitar y emocionar al exigente auditorio, sino, además, atrae y subyuga desde su iniciación” 
(Ibíd.). La exaltación a Heredia llega hasta la conclusión del texto donde define lo presenciado 
como “el milagro del poeta”. 
Gaceta Ilustrada ofrece una amplia cobertura al espectáculo. El 11 de abril ya difundía la 
noticia de la gira por España, y un mes más tarde volvía a publicar una información de la obra, 
esta vez sobre su paso por Madrid. La publicación asigna a José Heredia el papel de portavoz de 
los gitanos al afirmar: “El pueblo gitano, de la mano de José Heredia Maya, rompe su secular 
silencio y denuncia las continuas injusticias sufridas” (Gaceta Ilustrada, 1976). 
 En aquellas fechas, Fernando Lázaro Carreter escribía para Gaceta Ilustrada. Por entonces 
ya ocupaba un sillón de la Real Academia Española e impartía clases en la Universidad Autónoma 
de Madrid. El prestigioso filólogo también habla de Camelamos naquerar:  
 
“No sé si no percibí fallos porque no los hay o porque no supe verlos: afirmo solamente 
que me pareció estar en presencia de un arte verdadero, y que aplaudí con fuerza la 
interpretación de estos artistas gitanos” (ABC, 1976b: 69). 
 
 Otra célebre pluma que escribió sobre los gitanos de Camelamos naquerar fue Francisco 
Umbral, y lo hará en dos ocasiones. La primera, en estas fechas, durante las representaciones de 
Madrid, en las páginas de La Vanguardia Española. El artículo, ubicado en su espacio El tiempo y 
su estribillo, está dedicado a un homenaje a Tierno Galván con motivo de la publicación del libro 
España y el socialismo. Umbral cuenta todo lo que acontece: la aparición del economista y 
político Ramón Tamames, recién salido de la cárcel; la intervención de Joaquín Ruiz-Giménez, 
director de Cuadernos para el diálogo; y del dramaturgo Antonio Buero Vallejo. Cuenta cómo 
Galván describía al búnker como un elefante de papel mientras mil personas gritaban “amnistía y 
unidad”. Se pidió por los presos políticos y por los exiliados. La mención al grupo de Heredia lo 
deja para cerrar el artículo:  
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“Al final llegaron los gitanos subversivos de camelamos naquerar. La noche, ya en la 
calle, era una fiesta de intelectuales y pueblo, de mujeres y gitanos. El elefante de papel 
dormía con un ojo abierto” (Ibíd.). 
 
 Diez días después del artículo de Francisco Umbral, La Vanguardia Española publica la 
crónica de la obra. El periodista Antonio Valencia titula de manera algo confusa: “Los gitanos se 
explican” (Valencia, 1976: 56). El término utilizado parece indicar que los gitanos están 
justificándose y no denunciando, e incluso puede llegar a parecer que se excusan por un delito.    
 En la crítica, Valencia señala la diferencia entre la queja implícita en el flamenco porque el 
cante y el baile ha sido su medio de expresión racial permitida, y la explícita de la obra. En el caso 
del montaje de Heredia y Maya, el sentimiento de marginación social que antes se hallaba 
implícito en sus mismas creaciones, se aprovecha de éstas para hacer explícita una toma de 
conciencia y una protesta (Ibíd.). También establece una comparación con el origen del jazz que 
procede asimismo de una raza discriminada y que se expresa por medios de la creación folklórica.  
 Antonio Valencia parece que ironiza cuando escribe que “la raza gitana se ve que 
aprovecha la racha de reconocimiento de los derechos de asociación, reunión y expresión, para 
decir lo suyo, lo que han callado tanto tiempo y que, ahora se consideran capacitados para 
naquerar” (Ibíd.). Más que una racha de reconocimiento, es un cambio social promovido por la 
fuerza de asociación de la minoría gitana, tal y como afirman autores como Antonio Gómez 
Alfaro (en Salinas, 1980: 311) y Teresa San Román (1990: 37), y que surge de la exigencia de un 
derecho fundamental del que se les ha privado desde que llegaron a España en el siglo XV. 
 Estamos a final de mayo, y además de Antonio Burgos, Antonio Ramos o Ladrón de 
Guevara, ya se han pronunciado otras reconocidas firmas, como Enrique Llovet, José Monleón, 
Fernando Lázaro Carreter o Francisco Umbral. La prensa también habla, y mucho. En un artículo 
del 26 de mayo de 1976, Blanco y negro titula “Por fin hablan los gitanos” (Pryzbyl, 1976: 24). En 
relación a la historia de las ordenanzas, el texto del suplemento de ABC explica que “sería posible 
continuar hasta nuestros días con más muestras de discriminación y racismo” (Ibíd.). El texto 
incluye una historia que relata José Heredia Maya: “Hace unos años apareció una orden del 
gobernador de una provincia andaluza por la que se obligaba a los gitanos a llevar el carné de 
identidad bien visible” (Ibíd.). El autor del texto, Henry Pryzbyl, refuerza la historia con otros 
ejemplos: “El racismo contra el pueblo gitano -pese a que duela a muchos- sigue existiendo y 
ahora se manifiesta a través de las protestas de algunos padres porque en las escuelas donde 
estudian sus hijos se admitan a niños gitanos, o a través de grandes manifestaciones contra el 
traslado de gitanos a barrios tradicionalmente ocupados por payos” (Ibíd).  
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 A pesar de esta buena práctica en favor del acceso de los gitanos a la sociedad, unos días 
más tarde ABC titularía una noticia de la siguiente manera: “Un gitano mata a otro por cincuenta 
pesetas” (ABC, 1976: 61). Como explica el informe anual contra el racismo en la prensa editado 
por la Unión Romaní, ejemplos como éste contribuyen “a la estigmatización de un pueblo, y 
provoca, además, que el camino por defender su propia identidad y la reivindicación de que se les 
juzgue por los hechos que cada cual cometa, como a cualquier otro ser humano, se convierta en 
una senda llena de escollos” (Ramírez Heredia et al., 1999: 2) 
 Ladrón de Guevara difunde por Granada la trayectoria del grupo de gitanos. El 27 de mayo 
escribe en el panorama cultural sobre los éxitos cosechados. Sobre el estreno en Madrid cuenta 
que “ha constituido un exitazo, no, por esperado, menos importante” (Ladrón e Guevara, 1976h: 
3). Destaca cómo las críticas y reportajes vienen confirmando a diario la excepcional categoría de 
este espectáculo. Ladrón de Guevara expresa de alguna manera lo que se viene exponiendo, es 
decir, la sucesión de críticas favorables, el eco de una prensa concienciada con los derechos del 
pueblo gitano. Como expresa el periodista de Ideal, la prensa madrileña “ha manifestado algo que 
ya nosotros, aquí, y con motivo de su presentación en Granada, ya habíamos sugerido: que con 
Camelamos naquerar se abre una nueva y sorprendente etapa en la historia del arte flamenco” 
(Ibíd.). 
 “Ese excelente espectáculo flamenco, que en cante, danza y guitarra resume, con aires de 
denuncia, la discriminación padecida por el pueblo gitano” (Gómez Ortiz, 1976b:  43). Así lo 
define Ya, diario que hablará en más de una ocasión sobre la cuestión gitana. Esta publicación 
también se sumó durante los años de la dictadura a la causa antifranquista desde una posición de 
derecha. Carlos Barrera habla sobre las aportaciones del diario Ya en su trabajo sobre el 
periodismo en la dictadura:  
 
“Una de las más significativas e importantes aportaciones de este diario en las 
postrimerías del franquismo fue el grupo Tácito, seudónimo utilizado por un colectivo de 
jóvenes políticos procedentes en su mayoría de la Asociación Católica Nacional de 
Propagandistas. Entre 1973 y 1975 publicaron cerca de un centenar de artículos, bastantes 
de los cuales fueron reproducidos por otros periódicos. Con una actitud crítica, aperturista 
y a la vez mesurada” (Barrera, 1995: 116). 
 
 Para concluir este apartado nos referiremos a una de las críticas más relevantes de las 
rescatadas del periplo de Camelamos naquerar por Madrid. Se trata de la crítica de Enrique Llovet 
en las páginas de El País, uno de los textos más completos y rigurosos. Llovet analiza cada 
aspecto de la obra y destaca su espíritu contestatario ensamblado a su propuesta artística:  
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“La plástica del espectáculo -protestataria-, el sentido riguroso, la ausencia de color, la 
selección de temas, la organización general, ¿no son puros gritos que anuncian y anticipan 
la rebelión de esos dolientes? El arropamiento -frío y no muy bien integrado en el 
espectáculo- de la voz en off, que recuerda los textos persecutorios, ¿no constituye una 
máxima petición de libertad?” (Llovet, 1976: 26). 
 
 Camelamos naquerar sale airoso de las críticas de los autores más serios, exigentes y 
rigurosos. “A principios de los años setenta, los críticos teatrales más influyentes eran Alfredo 
Marqueríe, en Pueblo; José Monleón, en Primer Acto y Triunfo, y Enrique Llovet, que 
simultaneaba su trabajo en Informaciones y en Televisión Española” (Ordóñez, 2010). En aquellas 
fechas, Marqueríe ya había fallecido, mientras que Llovet y Monleón aplaudieron la protesta de 
este grupo gitano. 
 
4.3.6. El apoyo de las revistas 
Las peticiones de Heredia y el grupo no sólo se ven reflejadas en la prensa diaria, también 
aparecen en publicaciones semanales, quincenales o mensuales, como Triunfo, Cuadernos para el 
Diálogo, Posible, Destino, Realidades, Persona o En punta, en las que se reconoce la propuesta.  
 El apoyo de revistas de gran calado, como Triunfo, Cuadernos para el diálogo y Cambio 
16, ofrece mayor difusión a la denuncia contra la marginación hacia la minoría gitana. Como 
cuenta Juan Luis Cebrián: “El éxito de algunas publicaciones de la época -Cuadernos para el 
diálogo, Destino, Cambio 16 o Triunfo- se basó, en gran medida, en el mayor rigor aplicado contra 
la prensa diaria y también en el nada despreciable factor de que, en este último caso, las empresas 
estaban todas ellas comprometidas de una forma u otra contra el sistema” (Cebrián, 2009: 68). 
Aunque ya había entrado la Transición, estas revistas seguían velando por valores democráticos y 
servían como guía para entrar en la nueva etapa política. 
 En cuanto a las publicaciones que antes comentábamos, destaca la cobertura de Posible. En 
este medio escribe Eduardo Castro, periodista granadino que estuvo muy atento a las denuncias y 
peticiones de la etnia gitana, y también forma parte de Cuadernos para el diálogo. En el número 
del 10 de junio, Posible señala el éxito de la obra, describe como el público “aplaudía con una 
fuerza tremenda, producto de una hora larga de un espectáculo vibrante, con una comunicación 
sobrecogedora” (Castro, 1976: 48). Es interesante cómo concluye la crónica, describiendo cómo la 
voz en off desgrana “las principales disposiciones contra los gitanos: siglo XV, 1633, 1745... 
1942...” (Ibíd.).  Los puntos suspensivos que cierran el texto sugieren una persecución que 
continúa en esas mismas fechas.  
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 En Persona se recurre a términos y adjetivos dramáticos para describir la obra, entre otros 
se utiliza ‘angustia’, ‘desgarradas’, ‘arrebato’, ‘densidad del sufrimiento’ o ‘desesperación que 
ahoga’ (1976). Estos términos son muy habituales en las crónicas periodísticas, no así en las 
críticas teatrales de especialistas en la materia, que  son mucho más rigurosos y distanciados. Es el 
caso de José Monleón en Triunfo, quien a pesar de su distanciamiento lo calificará como “un 
trabajo bello y quizá polémico pero afrontado con tal honestidad que remite a las injusticias de la 
Historia su mismo conflicto estético” (Monleón, 1976: 66). 
 Eduardo Castro y Mariano Maresca serán los encargados de cubrir el espectáculo para 
Cuadernos para el diálogo bajo el pseudónimo Castro Maresca. Los periodistas describen la obra 
como una visión nueva y auténtica de lo que es el flamenco, la recibieron como un aldabonazo de 
sorpresa y entusiasmo que busca en el público una reflexión histórica que clarifica y denuncia 
(Castro Maresca, 1976: 68). Estos son algunos de los muchos elogios que se van sucediendo en su 
crónica, y además, no será el único texto sobre el espectáculo que le dediquen estos dos 
periodistas. Además de una crónica en Posible, y algunos textos publicados para El País, Eduardo 
Castro y Mariano Maresca firmarán una carta abierta a Ideal donde se denuncia el trato que 
reciben los gitanos en España. La carta, firmada por otros profesionales del periodismo, denuncia 
el mensaje de una caroca de la feria de Granada. Este suceso levantó mucha controversia en 
Granada, pero aquello sucedió en junio de 1976 y aún relatamos lo acaecido en abril y mayo de 
1976. Como puede comprobarse, en cada mes del año 1976 sucedió algo importante que tuvo 
difusión en torno a Camelamos naquerar. 
 
4.3.7. La causa gitana unida a la lucha social 
En la crítica de Enrique Llovet (1976: 26) a Camelamos naquerar nos cuenta que “los gitanos, 
sedentarizados, se sumergieron en la infraestructura andaluza, se impregnaron de sus antiguas 
resonancias orientales -y de la enorme frescura del cancionero- y confundieron, artísticamente, su 
propia historia con la crónica andaluza”. Muchos flamencólogos han explicado la estrecha relación 
del gitano y Andalucía. También Federico García Lorca, como ya hemos comentado, estableció 
esa simbiosis. Para el poeta de Fuente Vaqueros, el gitano “es el que guarda el ascua, la sangre y 
el alfabeto de la verdad andaluza universal” (G. L., 1991: 267). El escritor Manuel Barrios (1972: 
10) cuenta que el flamenco es el legado de unos andaluces perseguidos y que hallan en los gitanos 
a los mensajeros insustituibles de su oculta supervivencia. Barrios poetiza sobre los gitanos, 
quienes, “por su condición errante, van dejando por las veredas propicias del Sur la huella de un 
dolor compartido” (Ibíd.). 
 Por la naturaleza de la lucha gitana, vinculada a las clases marginadas o a la clase obrera, 
los movimientos asociativos gitanos tendían a las reivindicaciones de problemas comunes con los 
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payos. En aquella época era común reclamar mejoras en temas como la vivienda, la educación, la 
sanidad, o directamente con temas obreros como el derecho a la reunión, cuestiones salariales o de 
explotación laboral (Salinas, 1980: 310). La unión hace la fuerza, y ésta era una manera de luchar 
por los mismos intereses. Todos estaban en el mismo barco y tomaban conciencia de la misma 
manera. 
 En el caso de Camelamos naquerar y los periodistas de Ideal, compartían inquietudes y 
formaban parte del núcleo duro de denuncia en la ciudad de Granada. Un caso concreto está en la 
redada del Cerro del Sombrero. Antonio Ramos Espejo, testigo de los hechos, relata el ambiente 
que se produjo durante aquellos días: “El 5 de marzo, Fraga, que ya es ministro de Gobernación, y 
no deja de repetir aquello de 'la calle es mía', se apunta en su historial tres muertos y un centenar 
de heridos al disolver la policía una manifestación en Vitoria” (R.E., en Mellado, 2005a: 60).  
 Por otro lado, el filósofo francés Louis Althusser llega a Granada invitado por su discípulo 
Juan Carlos Rodríguez, a dar una lección sobre la transformación de la Filosofía, con un auditorio 
repleto de trabajadores, de la construcción y el metal que son los más activos, que acuden a 
escucharlo a las aulas del Hospital Real. Althusser formó parte esa misma noche de una cena 
clandestina. Ramos Espejo recoge el mensaje que el filósofo dirigió a los comensales:  
 
“Durante mi estancia en Granada he tenido la oportunidad de darme cuenta de la 
existencia de unas fuerzas populares, conscientes y organizadas. He quedado muy 
impresionado del éxito que se está obteniendo en la lucha por la unión democrática. 
En Francia nos ha sorprendido la potencia y audacia con que  se han desarrollado las 
huelgas obreras, que se han hecho en España a pesar de la represión, a pesar de los 
muertos de Vitoria. Es en torno a la clase obrera como se puede hacer la unión 
popular” (Ibíd.). 
 
 
 En Francia sorprendía lo que se hacía en España y a Althusser le sorprendió la  lucha por la 
unión democrática que se estableció en Granada. En esa misma crónica, y después de adentrarnos 
en el contexto político y social, Ramos relata lo acontecido en torno al Cerro del Sombrero: 
 
 “Un año después del encierro en la Curia, seis años de los sucesos de 1970, Granada 
sigue dando la campanada. Como si de los forajidos de Henry Fonda se tratara, el 24 de 
abril de 1976 la policía hace una de esas operaciones que tanto gusta practicar a la escuela 
represora de los gobernadores de Granada, con la detención de 54 trabajadores, que se 
encuentran reunidos en el Cerro del Sombrero para preparar las acciones del primero de 
mayo. Allí son cazados, in fraganti, nada menos que algunas de las presas más valiosas, 
de las que habían estado en la manifestación de la construcción y en el encierro de la 
Curia. Esta vez las multas no son tan abultadas, oscilan de las 15.000 a las 150.000. El 
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juzgado número uno decreta prisión provisional para once de los 54: Emilio Cervilla, José 
Cid de la Rosa, Manuel Vega, Francisco Rute, Enrique Palma, José Jiménez, Juan 
Espinosa, Sergio Hernández, Francisco Álvarez, Antonio Moreno y Rafael Rodríguez” 
(Ibíd.). 
 
 Sobre este hecho se vuelca Ideal, y Patria apenas dedica una breve información titulada 
“la Policía detuvo a 54 personas” (Patria, 1976: 8) debido a “acciones subversivas”. Ideal, por su 
parte, incluye la noticia en portada y seguirá de cerca el acontecimiento, y es que en aquella 
redada se encontraban miembros muy importantes del sindicalismo en Granada, entre ellos José 
Cid de la Rosa, líder de Comisiones Obreras. Antonio Ramos también deja constancia del 
testimonio de Cid de la Rosa quien, al salir de la cárcel, contaba:  
 
“De pronto nos vimos rodeados. Nadie se movió. La gente estaba tranquila, excepto 
algunos que empezaron a inquietarse. Pero nadie corrió. De haberlo hecho, no sabemos 
qué hubiera ocurrido. Igual te aplican la ley de fugas. Algunos recibimos malos tratos allí 
mismo. Un puñetazo en la cara, alguna que otra patada, traqueones... A mí me pegaron, 
delante de 17 compañeros, a los que les decían que yo era un vago” (R.E., op. cit.: 60). 
 
 ¿Qué papel juega en este acontecimiento el grupo de Mario Maya? Durante los días de la 
redada y el encarcelamiento de los 54 trabajadores, Camelamos naquerar había vuelto a Granada 
para escenificar la obra durante tres días. En las páginas de Ideal se hizo eco de una carta de las 
esposas de los trabajadores detenidos en la reunión. Como explica Ideal, momentos antes de 
iniciarse la representación de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias, un grupo de 
mujeres se dirigieron al público asistente al que ofrecieron su versión de las circunstancias, 
destacando que sus familiares se habían reunido en un descampado ante la imposibilidad de 
hacerlo en la Casa Sindical (Ideal, 1976: 16). La reunión se celebraba con objeto de tratar los 
problemas del paro, ya que la mayoría de los detenidos eran obreros sin empleo del sector de la 
construcción. 
 Camelamos naquerar representa la participación gitana en la lucha de clases, sin renunciar 
a su propio lenguaje simbólico-cultural gitano. Al igual que el apoyo a la esposas de los 54 
detenidos, vemos otro claro ejemplo en su participación en el I Congreso de Historia de 
Andalucía. Para este congreso tenemos que dar un salto en el tiempo, a diciembre de 1976, y 
rescatar la crónica para Ideal de Antonio Ramos Espejo donde cuenta que la cuestión gitana 
estuvo presente y con fuerza a través de una comunicación de Antonio Gómez Alfaro (subdirector 
de Pueblo) y de otra de José Heredia Maya, que precedió a la representación de la obra 
Camelamos naquerar dirigida por Mario Maya, y que puso de manifiesto ante los historiadores 
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andaluces cuál ha sido en síntesis, la persecución del pueblo gitano en España (R.E., 1976c: 12). 
 Aquel Primer Congreso de Historia de Andalucía se celebró del 14 al 19 de diciembre de 
1976, en las Universidades de Sevilla, Córdoba, Granada y Málaga, y tuvo una gran importancia. 
A partir de la segunda mitad de los años setenta del pasado siglo, Rafael Sánchez Mantero indica 
que se produjo un incremento notable de los estudios históricos sobre Andalucía, y “significativo 
en este sentido fue el impulso que proporcionó a estos trabajos el Primer Congreso de Historia de 
Andalucía” (S.M., 2001: 17). Esta reunión atrajo a una gran cantidad de especialistas que 
contribuyeron a renovar muchos conocimientos sobre sus campos respectivos. Como punto de 
partida en Córdoba e impulsado por José Manuel Cuenca Toribio, este congreso tendrá una vital 
importancia a la hora de plantear “una teoría para la reconstrucción cultural andaluza” (Acosta, en 
Moreno, 2008: 151). Por lo tanto, que Camelamos naquerar se representara en este contexto 
supuso una declaración de intenciones (que ya venía exponiendo desde su estreno) y un intento de 
hacer justicia histórica. 
 Ya hemos comentado la participación de José Heredia Maya en homenajes a poetas 
destacados. Estas celebraciones llevaban implícita la protesta, como las dedicadas a Federico 
García Lorca o Antonio Machado. Heredia se implica en muchas cuestiones relacionadas con la 
cultura y los movimientos sociales de Granada, e igualmente se acerca al mundo de la política, 
como expresa Juan Teba en El País al subrayar la candidatura de José Heredia por Granada para el 
PSA, pero esta incursión en la política no terminó de cuajar (Teba, 1976).   
 La participación activa del grupo con las movilizaciones en Granada culmina en otro 
momento crucial para la historia de la Transición en Andalucía: el homenaje a Federico García 
Lorca en Fuente Vaqueros. 
 
4.3.8. El 5 a las 5 con Federico 
El homenaje al poeta en Fuente Vaqueros tiene lugar el 5 de junio de 1976 pero su gestación 
arranca incluso antes de la muerte de Franco. Se remonta a octubre de 1975. Por entonces, Juan 
Antonio Rivas López, Antonio Rodelas y Luis Martín Altozano idean el homenaje y extienden la 
convocatoria a sectores más amplios de la ciudad. Ramos Espejo (2005, en Mellado, 2005b: 62) 
enumera a los miembros que se suman al proyecto, explica que primero acuden a la cita José 
García Ladrón de Guevara, Rafael Fernández Píñar y Afán de Rivera (joven estudiante de Derecho 
que había sido ya captado para el PCE junto a José Luis Inchausti) y el propio Ramos Espejo.  
De la convocatoria surge la Comisión de los 33 que está formada por los siguientes 
componentes: Cayetano Aníbal (escultor); Juan Manuel Brazam (pintor); Eduardo Castro 
(periodista); José Cazorla Pérez (catedrático de Derecho Político); Antonio Checa (periodista); 
Rafael Fernández-Píñar (estudiante de Derecho); Rafael Guillén (poeta); José Heredia Maya 
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(poeta); Antonio Jiménez Blanco (abogado); Antonio Jiménez Millán (profesor de Literatura); 
José García Ladrón de Guevara (escritor); Juan Jesús León (poeta); Nicolás M. López Calera 
(catedrático de Filosofía del Derecho); Juan de Loxa (poeta); Mariano Maresca (profesor de 
Filosofía del Derecho); Luis Martín Altozano (estudiante de Derecho); Francisco Martín Morales 
(humorista); Ricardo Martín Morales (periodista); Enrique Morón (poeta); Justo Navarro (poeta); 
José María Ojeda (promotor de actividades culturales); Jerónimo Páez (abogado); Buenaventura 
Porcel (industrial de hostelería); Antonio Ramos Espejo (periodista); Juan A. Rivas López 
(catedrático de Lengua Inglesa); Antonio Rodelas (poeta); Antonina Rodrigo (escritora); Juan 
Carlos Rodríguez (profesor de Literatura); José Carlos Rosales (poeta); Juan José Ruiz Rico 
(profesor de Derecho Político); José Salobreña (pintor de Fuente Vaqueros); Andrés Soria Olmedo 
(profesor de Literatura); José Luis Valverde (catedrático de Ciencias). 
 Algunos miembros de Camelamos naquerar forman parte de la célebre comisión de los 33, 
al igual que muchos periodistas que prestaron apoyo a los gitanos. No podía ser de otra manera, 
como cuenta Ramos, cualquier actividad cultural, sindical o política en Granada giraba, desde que 
se difunde la idea del homenaje, en torno a este proyecto. Camelamos naquerar, la obra de José 
Heredia Maya, “se estrena en la ciudad en plena fiebre de reivindicación lorquiana” (R.E., 1986: 
55). En marzo de 1976, sale a la luz el texto de la Comisión organizadora:  
 
 “En los primeros días de la Guerra Civil, Federico García Lorca caía ejecutado en el 
barranco de Víznar. Se ha dicho que para dar muerte a un poeta, muerte verdadera, hay 
que matarle dos veces: una con la muerte, y otra con el olvido. Por ello, y porque creemos 
llegado el momento de reivindicar su memoria y la de cuantos cayeron entonces en 
iguales circunstancias, os convocamos ahora, como amantes de la justicia y de la libertad, 
para rendirles público homenaje en el mismo lugar e idéntica fecha en que Federico 
naciera hace 78 años: la plaza de Fuente Vaqueros, el próximo día 5 de junio, a las cinco 
en punto de la tarde. Es nuestra intención romper allí, y para siempre, un silencio forzado 
hasta hoy. Y proclamar, con la fuerza de la solidaridad, el manifiesto de la reconciliación, 
que nos permita construir la España de todos y para todos los españoles. Para lo que os 
pedimos vuestra adhesión y vuestra presencia” (Ibíd.). 
 
 
 Después de tantos años de silencio y ante un homenaje tan significativo se van sucediendo 
las adhesiones, entre ellas Rafael Alberti, Vicente Aleixandre, Jorge Guillén, Luis Buñuel, 
Dámaso Alonso, Antonio Gala o Gerald Brenan, hasta llegar a los seis mil. 
Ramos Espejo recrea en Memoria de la Transición democrática en Andalucía los 
acontecimientos más importantes durante los meses anteriores y durante el propio homenaje: 
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“El 4 de mayo aparece un nuevo periódico en Madrid: El País, dirigido por Juan Luis 
Cebrián, que ayuda a dar a conocer el homenaje a través de su corresponsal en Granada, 
Antonio Checa Godoy. El nueve de mayo, se produce la matanza en Montejurra: un joven 
asesinado y 20 heridos de bala por los extremistas partidarios de don Sixto. El ambiente 
está muy enrarecido. El 12 de mayo se presenta en el Gobierno Civil el escrito solicitando 
el permiso para el homenaje. El ministro de Gobernación, Manuel Fraga Iribarne, concede 
el permiso con la condición de la limitación de media hora y con un guión previo del 
acto” (R.E., en Mellado, 2005c: 61). 
 
 En las fechas previas, Granada se llena de Lorca: exposición de La Barraca en el Hospital 
Real, con los supervivientes del grupo: Carmen García Lazgoyti, Carmen Galán, José Caballero, 
que trae además unas palabras grabadas de Rafael Alberti. Se organizan actos literarios y políticos, 
circula también 81 viñetas para Federico García Lorca, del Equipo Andaluz de Tebeos, donde se 
encuentran, entre otros autores, Pepe Titos, Rubén Garrido y Fernando Guijarro. El día 5 de junio 
es la fecha más esperada durante muchos años en Granada y, más concretamente, en Fuente 
Vaqueros. Fue una jornada, cargada de emociones, de miedos, con mucho aparato policial, como 
se refleja en la crónica de Ramos Espejo: 
 
“Amanece el día soñado. Media hora de libertad vigilada. Todos los caminos que llegan a 
Fuente Vaqueros están controlados por policías y guardias civiles, apostados incluso 
sobre los tejados. Aquello no es un homenaje; aquello parece una guerra. Hasta que surge 
ese momento de liberación y entusiasmo con la voz de Pepe Guevara: “¡Federico García 
Lorca está vivo! ¡Vive Federico¡”, con la respuesta de diez mil gargantas: “¡Está vivo!, 
¡Está vivo! ¡Está vivo!” (Ibíd.). 
 
 Un policía, al pie del escenario, controla cada minuto que pasa de los treinta concedidos. 
Aunque no estaba en el guión, habla también Juan Antonio Rivas, presidente de la Peña El 
Realejo, que lee un escrito de Coordinación Democrática. Se anuncia que se va a oír el mensaje 
grabado de Rafael Alberti, con La balada del que nunca fue a Granada. El público corea su 
nombre y grita “¡Amnistía, libertad!”. Recitan  dos actrices, Aurora Bautista y Nuria Espert. 
Manuel Fernández Montesinos habla en nombre de la familia del poeta, de sus tías Isabel y Laura, 
que no pueden resistir la emoción y siguen el acto desde la Huerta de San Vicente: “Amigos, 
reclamar justicia es una de las finalidades de este acto, la justicia para con Federico García Lorca” 
(Ibíd.). El policía advierte que está a punto de cortar, cuando, en lugar de Blas de Otero, el poeta 
catalán José Agustín Goytisolo, que tampoco estaba en el guión, recita el poema La libertad es 
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más que una palabra, que dedica a la memoria de Oriol Soler Subráñez9. Tras la intervención de 
Goytisolo, aparece Blas de Otero: 
  
“El poeta, que venía de Orihuela de asistir al homenaje a Miguel Hernández, con la voz 
casi apagada por la enfermedad, se crece bajo el intenso sol de la tarde y recuerda que fue 
en Bilbao donde conoció  a Federico (...) Entre gritos, aplausos, banderas, y globos el 
policía controlador apaga el cronómetro. El ambiente de guerra se transforma en un 
mensaje de paz, en una fiesta popular. Por la noche, se da rienda suelta en el Hospital 
Real al desahogo político con el primer mitin de Granada, probablemente el más 
importante de la transición española hasta ese momento, con la representación de todos 
los partidos políticos de la oposición y un colofón de canciones de Elisa Serna y Ricardo 
Cantalapiedra sobre las banderas verdaderamente verdaderas, que Blas de Otero había 
dejado sembradas para siempre en la plaza de Fuente Vaqueros” (Ibíd.). 
 
 Pero el Gobierno Civil no pasa por alto el éxito político del homenaje. La represión 
aparece de nuevo con multas de 200.000 pesetas a José Agustín Goytisolo y Juan Antonio Rivas 
por haber intervenido en el homenaje sin permiso gubernativo y otra de 10.000 pesetas a Juan de 
Loxa, por la conferencia ‘García Lorca y viva España: poema de grana y oro: 1936-1976’. 
 En este ambiente festivo en homenaje al poeta, Camelamos naquerar también tiene su 
papel. Como relata el diario Ideal: José Heredia se dirigió al público para decir  que Federico 
García Lorca en su obra, había sido el primero en defender al pueblo gitano. Como prueba de ello, 
recitó unas estrofas del Romancero gitano. Después dijo que la representación que seguía era el 
homenaje del pueblo gitano a García Lorca (Ideal, 1976d: 17). No faltaron las palabras de protesta 
en el discurso de José Heredia: “Camelamos naquerar, queremos hablar: amnistía y libertad” 
(Ibíd.). 
 
4.3.9. El micromundo de la viñeta gráfica 
Antes de entrar en la polémica surgida en torno a una caroca de la feria granadina en junio de 
1976, en la prensa se publican otra serie de viñetas gráficas en los seis meses posteriores al estreno 
de Camelamos naquerar. Las viñetas forman una parte más de la prensa española, y muchos 
humoristas gráficos han sido grandes analistas de la sociedad de cada momento. Durante la 
dictadura, la renovación del humor gráfico español tiene una notable capacidad de 
cuestionamiento y crítica sobre la realidad que circunda (Vidal Beneyto, 2007: 241). Es necesario 
por tanto destacar las viñetas dedicadas a los gitanos y a la obra porque, según Vidal Beneyto, para 
                                                
9 Fundador del Movimiento Ibérico de Liberación, que fue tiroteado en 1974 pocos metros antes de cruzar la 
frontera francesa. 
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cualquier estudioso de esta época es necesario mirar muy de cerca y detenidamente el humor 
gráfico y escrito, pero sobre todo el humor gráfico español (Ibíd.). 
 Vidal Beneyto destaca las secciones periodísticas de Chumy, Forges (que en 1976 trabaja 
en el diario Informaciones), Mingote, Perich, y por supuesto, el humorista de Ideal, Martín 
Morales10. El dibujante almeriense es el primero en dedicar una viñeta con alusiones a Camelamos 
naquerar. El 29 de febrero de 1976 dedica su dibujo a Mario Maya y Pepe Heredia, y dibuja a dos 
célebres personajes con atuendo de gobernantes (sombrero y banda) frente a un cartel de la obra 
con la frase: “¡Les dejas decir que quieren hablar, y encima dicen que les prohibimos expresarse!” 
(Martín Morales, 1976). 
 En ABC apareció otra viñeta gráfica, pero esta vez su contenido es mucho más ligero que 
el de Martín Morales. En el de ABC aparecen personas haciendo cola en una cabina de teléfono y 
uno de ellos, con un atuendo folklórico, lleva un cartel que reza “Camelamos naquerar” (Juan 
Carlos, 1976: 19). Al contrario que Martín en Ideal, este no apela a la conciencia, ni a un doble 
sentido con críticas al poder, se trata de un chiste mucho más superficial. 
 Por último, la viñeta que aparece en Gaceta Ilustrada el 13 de junio de 1976 es mucho más 
dura desde un sentido político. Aparece un personaje enchaquetado con gafas oscuras 
representando al poder, al igual que hace Forges con algunos personajes de indumentaria 
prototípica de los ultraderechistas (gafas oscuras y traje negro). El personaje porta un bote de 
pintura y en la pared aparece el cartel de Camelamos naquerar con el naquerar tachado, en su 
lugar ha escrito ‘Camelamos bunkerar’ (Abelenda, 1976). El término ‘búnker’ formó parte de la 
jerga política y fue muy recurrente en la prensa. El ‘búnker’ en España vino a ser el símbolo de las 
políticas más retrógradas e inmovilistas. 
 La mención a las viñetas gráficas dedicadas a los gitanos, sirve como presentación a otro 
hecho relevante en la trayectoria de Camelamos naquerar. Se trata de la denuncia de la prensa al 
Ayuntamiento de Granada por una caroca alusiva a los gitanos. 
 
4.3.10. Las carocas, la censura y los brotes racistas 
Al llegar las fiestas del Corpus de Granada se exponen las carocas en la plaza de Bib-Rambla11. El 
15 de junio de 1976 se publican los dibujos y quintillas que iban a formar parte de la feria. Al día 
                                                
10 Martín Morales es uno de los ilustradores más destacados de Granada. Aunque nació en Almería, ha pasado toda 
su vida en la capital granadina y en La Alpujarra. Empezó a trabajar como humorista gráfico para Ideal y ha 
colaborado en muchos otros proyectos: Nuevo diario de Madrid, Mundo diario, la revista Mundo de Barcelona, El 
Jueves o ABC. Durante los últimos años de la dictadura y los primeros de la Transición trabajó para el diario Ideal 
y desde su sección gráfica criticó con rotundidad, bajo la mano de la ironía, la situación que se vivía tanto en 
Granada como en todo el país. Años más tarde, el humorista alpujarreño, que firma como Martínmorales, trabajó 
también para Interviú y ABC. Desde hace unos años, Martín Morales no dibuja; se encuentra postrado en una silla 
de ruedas debido a un gravísimo accidente doméstico. 
11 Durante toda la semana previa al Corpus permanecen expuestas en la plaza de Bib-Rambla de Granada las 
‘carocas’ o cartelas con quintillas de tono humorístico con dibujos.  
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siguiente Ideal difunde las carocas seleccionadas, entre ellas se encuentra una referida a 
Camelamos naquerar y los gitanos. La quintilla reza: 
 
Obra nueva hemos tenido 
“Camelamos naquerar” 
como el caló no es sabido 
“No queremos trabajar” 
la gente lo ha traducido  
(Ideal, 1976e: 17) 
 
 La caroca va a traer cola. Desde aquel momento hasta el día 20, empieza a correr la voz 
por la ciudad y se genera un fuerte rechazo contra la quintilla. Cuatro días después de la 
publicación de las carocas, Ideal dedica la portada, dos cartas al director y dos artículos contra la 
‘broma’ hacia los gitanos. A partir de entonces arranca un debate público. Durante una semana 
van a aparecer textos de rechazo hacia los autores y el Ayuntamiento. 
 La portada de Ideal del día 20 de junio titula “GITANOS, NO”, y se pregunta si tenemos 
otros Wallace en España12: “No, los racistas españoles nunca se han ido. Los gitanos han estado 
marginados toda su vida, aunque esta hipócrita sociedad española, pese a todas las propagandas, 
golpes de pecho y demás zarandajas, se ha pasado la vida discriminando a grupos raciales, 
económicos, ideológicos, culturales, etc.” (Ideal, 1976h: 1). El diario incluye artículos de Ruiz 
Molinero, Eusebio Rioja y ‘Cartas a Ideal’ hablando sobre estas nuevas discriminaciones contra 
los gitanos. 
 Ruiz Molinero es el primero en tomar la voz a través de un artículo que titula “Gitanos, 
no”. El periodista se expresa con mucha contundencia, tanta, que una semana más tarde recibirá 
una carta que critica sus duras palabras. Ruiz Molinero comienza describiendo sus sensaciones 
tras un viaje a la capital:  
 
“Vengo de Madrid. He deambulado por algunas facultades por razones propias de mi 
trabajo. De pronto, sobre una pared me encuentro un lema golpeándome la vista -el lema 
no estaba tachado-: ‘Democracia sí; gitanos, no’. Por un momento me quedo perplejo: 
¿Dónde estoy? Por alguna calle granadina había visto, también, algo referido a los 
gitanos y ‘moros’. Me tambaleo un poco, pregunto. Alguien me dice que hay algún grupo 
                                                
12 Al hablar de los Wallace se refiere a George Corley Wallace Jr., político estadounidense y gobernador de Alabama 
que se hizo famoso en los años sesenta por su política racista. El 14 de enero de 1963 dirá la frase con la que 
pasará a la historia a propósito de la segregación racial: “Segregación ahora y segregación siempre”. Su actitud 
política le llevó a presentarse a Presidente de los Estados Unidos por el Partido Americano Independiente en 1968 
sin éxito. En 1972, en las filas del Partido Demócrata, trata de nuevo de hacer carrera presidencial y, otra vez, en 
1975, siempre sin éxito. 
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que se llama demócrata y arremete contra los gitanos. ¿Tenemos ya otros Wallace en 
España? ¿Ya están aquí los racistas del sur norteamericano? No, los racistas del sur 
andaluz nunca se habían ido. Porque los gitanos han estado marginados toda su vida” (R. 
M., 1976: 2). 
 
 El periodista de Ideal arremete contra una sociedad hipócrita, a la que él mismo pertenece 
“porque no hay otro remedio”, y continúa denunciando la iniciativa ‘chistosa’ contra los gitanos 
admitida por el propio Ayuntamiento. Se trata tan sólo del primer texto que aparece en el diario en 
alusión a la caroca. 
 Más adelante, en la sección de cartas a Ideal aparece un texto firmado por seis personas, 
algunas de ellas miembros de la redacción de Ideal: Eduardo Castro, José García Ladrón de 
Guevara, Mariano Maresca, Juan Mata, Juan C. Rodríguez Gómez y Antonio Ramos. Todos los 
firmantes son autores de un libro que trata de analizar y potenciar todo cuanto Camelamos 
naquerar tiene de denuncia (Castro et al., 1976: 41). Se trata de un texto significativo que incluye 
muchas claves en relación a un trabajo conjunto de los periodistas y los miembros de Camelamos 
naquerar con el objetivo de acabar con la injusticia hacia el pueblo gitano. Los seis autores 
denuncian una nueva vejación que sufre un pueblo inocente y critica al Ayuntamiento cuya actitud 
ante los problemas no parece ir en la línea de buscarles solución. 
 Junto a la carta anteriormente descrita aparece otra firmada por los miembros del 
espectáculo. Más allá de la protesta por la marginación hacia los gitanos, el grupo denuncia la 
peligrosa manipulación a la que se ha visto sometido lo popular en Andalucía ya que al igual que 
el flamenco, los carnavales se prohíben y el sentido de las carocas se tergiversa (Heredia et al., 
1976: 41) Según los autores, esas carocas de explosión de humor corrosivo popular, han pasado a 
ser desdentada manifestación dirigida desde el Ayuntamiento de la ciudad (Ibíd.). Por último, el 
grupo de gitanos vuelve a mostrar su implicación con los derechos sociales. Critican esa clase de 
humor precisamente cuando el número de parados por falta de trabajo alcanza la “terrorífica” cifra 
de trescientos mil. 
 Eusebio Rioja se suma a la denuncia desde su sección flamenca. La crítica del periodista va 
en la misma línea que la carta del grupo de gitanos. Por un lado, opina que se ha perdido el 
objetivo de las carocas, que eran graciosas, irónicas, satíricas y alguna que otra hasta sarcástica, 
pero “desde que los graciosos ‘oficiales’ se encargan de hacerlas, perdieron toda su gracia” (Rioja, 
1976e: 45). Del mismo modo, Rioja piensa que no tiene justificación “traducir Camelamos 
naquerar por no queremos trabajar cuando hay en Andalucía 270.000 parados buscando trabajo” 
(Ibíd.). Finalmente recuerda la persecución a la que se ha visto sometido el gitano y propone con 
sarcasmo una nueva quintilla: 
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Los jerais por las esquinas 
con velones y farol 
en alta voz se decían 
mararlo que es calarró13 (Ibíd.) 
 
 La broma de mal gusto se convirtió en el detonante de una feroz crítica al Ayuntamiento de 
Granada. Los granadinos se movilizaron para conseguir la retirada de la caroca. Una comisión 
compuesta por tres trabajadores hizo entrega al alcalde, Antonio Morales Souvirón, de un escrito 
en 17 folios denunciando la caroca, acompañado de 500 firmas pertenecientes al mundo del 
trabajo, en su mayoría. El diario Ideal recogió la noticia y señalaba que el alcalde calificó lo 
ocurrido como un hecho desgraciado  (1976: 22). 
 Patria apenas se pronuncia ante la polémica. Tan sólo publica una fotonoticia con la 
imagen de la caroca en la plaza Bib-Rambla sin la quintilla. En el texto se expresa que “al parecer, 
algún sector ciudadano no ha aceptado el contenido de la quintilla” (Patria, 1976c: 9). Al utilizar 
esa conjunción adverbial parece que no fue una denuncia general y lo asigna a un ‘sector 
ciudadano’, pero en el mismo diario se hace mención a la caroca cuya quintilla “ha sido tan 
comentada” (Ibíd.). Al mismo tiempo, el autor del texto, Juan Bustos, señala: “Está en el ánimo de 
todos los granadinos -payos y calés- la obligación moral de censurar al Ayuntamiento” (1976d: 7).  
 La controversia no acaba. El día después de recibir a la comisión, hay reunión de la 
Comisión municipal Permanente y se decide retirar la caroca con alusiones a Camelamos 
naquerar. Tal y como anuncia Ideal, el alcalde es claro: “El Ayuntamiento no ha tenido 
intervención en el caso que ha herido algunas sensibilidades” (Manzano, 1976: 12). Antonio 
Morales Souvirón, por entonces alcalde de Granada, comenta que este tema, en apariencia 
intrascendente, ha resultado ser muy conflictivo (Ideal, 1976f: 17), y resuelve: “La primera 
medida a adoptar es la retirada de dicha caroca, toda vez que, al parecer, ha causado enfados y el 
Ayuntamiento, que nada ha tenido que ver con su confección ni seleccionó el pie, no ha deseado 
nunca ofender a sus ciudadanos” (Ibíd.). Al parecer, el alcalde no sólo recibió a la comisión de 
trabajadores con el escrito y las 500 firmas, el día anterior había recibido la visita de un grupo de 
personas, que por su raza, se consideraban aludidas, y que le pidieron la supresión de la caroca. 
 El mismo día 23 de junio, Rafael Martínez Miranda dedica la sección 'Jornada granadina' a 
la ya célebre caroca; de hecho, el periodista la califica como “la caroca más célebre de la historia” 
(M.M., 1976b: 21). Habla de la retirada de la quintilla de la plaza Bib-Rambla y celebra la 
decisión del Ayuntamiento. Por otro lado, señala el aspecto positivo de este enfrentamiento: “El 
mal de que esa caroca llegara a exhibirse en público ha traído el bien de que haya una reacción 
                                                
13 Parte de la quintilla está escrita en caló. ‘Jerais’, en castellano, significa ‘justicias’, mientras que ‘merario que es 
calarró’ quiere decir ‘matadlo que es gitano’.   
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ciudadana de solidaridad en favor de una raza que padece, por las causas que sean, una situación 
de marginación social”. Igualmente, Martínez Miranda destaca los cambios en la mentalidad de la 
sociedad, constata que ha avanzado mucho y que hace algunos años quizá no se hubiera producido 
esta protesta, ya que “cada vez más, camelamos respeto” (Ibíd.). 
 Ideal continúa con las críticas hacia el Ayuntamiento. El 24 de junio se publica una carta 
de los autores de la caroca, donde se explican y justifican (Belda, González y Muñoz, 1976: 19). 
El texto contiene ocho puntos donde desglosan la polémica, una serie de puntualizaciones que 
consideran inéditas. En primer lugar, se consideran autores del diseño y dibujos de lo carocas, no 
así de las quintillas que, como anunció el Ayuntamiento, fueron resultado de un concurso popular. 
Antonio González, Carlos Belda y Manuel Muñoz, firmantes de la carta, se limitaron a realizar los 
bocetos e ilustrar con dibujos dichas quintillas, procurando conjugar el respeto debido hacia las 
personas, entidades o grupos con lo que el humor tiene de satírico. El quinto punto de la 
declaración alude a la responsabilidad del Ayuntamiento debido a que a lo largo de la confección 
de las carocas recibieron las visitas “del señor secretario de la Comisión de Fiestas, varios 
concejales, algún ex concejal, presidente de la Comisión de Fiestas y al propio señor alcalde” 
(Ibíd.). A todos ellos les mostraron las ilustraciones y les leyeron las quintillas correspondientes, 
incluida “la tan pretendidamente politizada de Camelamos naquerar” (Ibíd.). La carta finaliza 
explicando que recibieron la felicitación de los mandatarios del Ayuntamiento, con lo cual, la 
consideran como oficial. Este punto contradice la versión oficial del Ayuntamiento cuando 
manifestaba no haber tenido que ver con su confección. 
 Los autores de las carocas ya se anticiparon a la polémica cuando, en una entrevista a 
Ideal, denunciaron la falta de libertad que padecieron y “a la consiguiente falta de responsabilidad 
a la hora de las críticas” (Ibíd.). Pero la carta no queda ahí, también demuestra la censura 
gubernamental al declarar que desde el Ayuntamiento  eliminaron cuatro quintillas que 
concretamente aludían al orden público, a multas municipales y otra al impuesto municipal de 
rodaje de vehículos, y hace alusión a la desagradable sorpresa de ver anunciado en la reseña de la 
Permanente Municipal del día 22 que el Ayuntamiento no había tenido intervención en el caso. 
Por último, concluyen con una frase dilapidaria: “Por si alguien pudiera pensar que se había 
ejercido censura alguna” (Ibíd). 
 En el mismo número del diario, Martínez Perea escribe una crónica de las fiestas 
granadinas y arranca con la citada polémica. El periodista de Ideal señala que a pesar de la retirada 
de la caroca, el tema sigue en el candelero, ahora de la mano de los caroquistas. Hace referencia a 
la carta que considera “bien expresiva de cómo se ejerce una censura y, también, de cómo se 
practica, después, el socorrido ‘yo en esto me lavo las manos’ Esto, de verdad, no hay quien lo 
entienda” (M.P, 1976b: 17). 
  185 
 Las crónicas y noticias que se suceden en Ideal desde el día 15 hasta el 25 de junio son una 
muestra evidente de varias cuestiones: la censura del gobierno, la situación del gitano como figura 
marginada y estereotipada, y el poder de reacción de la prensa y los ciudadanos. 
 Para culminar con esta historia, El País se hace eco del conflicto. El 24 de junio de 1976 
habla del escrito con 500 firmas que se hizo entrega al alcalde “por los ataques a la obra 
Camelamos naquerar, que con tanto éxito ha sido representada en numerosas poblaciones 
españolas, y al pueblo gitano” (A.M.G., 1976: 20). En la noticia se resume la polémica y se 
incluye otro hecho: “Últimamente han proliferado en Granada pintadas, pidiendo la expulsión de 
los gitanos de España, firmadas por el denominado Partido Racial Democrático que, 
sorprendentemente, no han sido borradas” (Ibíd.). El PRD perseguirá a los miembros de 
Camelamos naquerar durante todo su recorrido y será motivo de denuncia en la prensa española. 
 
4.3.11. Impresiones en su paso por Barcelona 
En su largo recorrido por España, Camelamos naquerar había hecho parada en algunos pueblos de 
la provincia de Barcelona durante los primeros días de agosto. La Florida, Hospitalet, Bellvitge 
son algunos de los destinos, pero para los días 18 y 19 de agosto el espectáculo tiene una gran cita 
con el Festival Grec de Barcelona, un imponente teatro al aire libre donde el espectáculo de 
Heredia y Maya obtiene “una superior dimensión espectacular” (Carbero, 1976: 18). 
 La primera publicación que difunde información sobre Camelamos naquerar en Catalunya 
es la revista Destino. En ella se habla de teatro gitano que se alza contra una situación de injusticia 
y menciona la cuestión de las pragmáticas que “hasta ahora han marcado de una manera brutal los 
destinos del pueblo gitano” (1976: 26). También habla de “grito de denuncia”, “acusación dura e 
hiriente”, y expone que “el pueblo gitano ha sido, durante siglos, oprimido, maltratado, marginado 
y ha sufrido una constante persecución racista” (Ibíd.). El texto de Destino aparece sin firmar pero, 
como podemos ver, contiene una fuerte carga crítica y condensa todas las claves y conceptos 
difundidos por la obra. 
 Las cabeceras catalanas más importantes, como Diario de Barcelona y La Vanguardia 
Española, difunden informaciones elogiosas sobre el montaje teatral. Esta última habla de 
autenticidad en la puesta en escena de la denuncia, “cuya vena trágica está en esta ocasión al 
servicio de una causa justa” (La Vanguardia Española, 1976: 30), y describe cómo los 
espectadores participaron desde los primeros pasos en la “dramática aventura” de unos  excelentes 
artistas  que en la noche del Teatro Griego “encontraron una acogida y una comprensión traducido 
en términos de éxito rotundo” (Ibíd.). Salvador Carbero (1976: 18) también remarca, en su reseña 
para Hoja del lunes, la emoción del público, calificándolo como un éxito estruendoso. Diario de 
Barcelona dedica una entrevista a José Heredia Maya donde la periodista Isabel Hernández (1976: 
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16), le pregunta al autor por qué es revolucionario y por qué es básicamente gitano. En estas dos 
cuestiones se muestra que la obra, efectivamente, se le otorga el estatus de revolucionario y tiene 
que ser estrictamente gitano.    
 Otras publicaciones relevantes en Cataluña cubren el evento. El joven diario Avui, fundado 
ese mismo año y escrito en catalán, dedica una entrevista a José Heredia Maya, firmada por María 
Fava, mientras que Jordi García-Soler, prestigioso periodista catalán especializado en el ámbito 
musical, fue uno de los encargados de cubrir el espectáculo para el diario. El periodista califica el 
montaje como el más importante que se ha hecho sobre la problemática del pueblo gitano, destaca 
su gran calidad formal y, al mismo tiempo, explica que “posee una extraordinaria fuerza 
testimonial, en la línea de la lúcida denuncia cívico-social que implica el tratamiento de una 
problemática como ésta” (García-Soler, 1976: 19). En el diario Tele/exprés aparecía el 18 de 
agosto de 1976 un artículo firmado por Eduardo Pons Prades, prestigioso escritor e historiador de 
Barcelona, especializado en la Historia Contemporánea de España. Pons habla en su texto de la 
“acuciante necesidad de adquirir plena conciencia, cuanto antes y lo más correctamente, de los 
problemas que dificultan, cuando no imposibilitan la convivencia, entonces desembocamos en 
Camelamos naquerar” (1976: 12). El autor otorga a la obra un claro papel en ese cambio de 
rumbo que estaba tomando la sociedad “porque en ellos nos va el futuro de nuestro país” (Ibíd.). 
Este autor, con una clara ideología libertaria14, aprovecha para ampliar el ámbito al que quiere 
hacer justicia el grupo de Camelamos naquerar cuando explica que del planteamiento escénico se 
hace patente, de punta a punta del espectáculo, que la injusticia excede el ámbito de los grupos 
flamencos y gitanos. También incluye extractos de la obra: “Quieren además / que todos los 
hombres / seamos iguales / ¡Eso no puede ser! ¡Qué barbaridad!”. Estos versos de Heredia Maya 
los emplea para enlazarlo con su conclusión: “el talante humano y artístico de este grupo (…) 
reaviva la esperanza de que esa barbaridad sea un día posible” (Ibíd.).   
 
4.3.12. Camelamos naquerar no se representará 
El 21 de agosto de 1976 El País publicaba una noticia en la que se denunciaba la suspensión de 
Camelamos naquerar en la ciudad de Algeciras. El presidente de la Agrupación de Cultura y Arte, 
entidad privada que solicitó el permiso, dirigió una carta abierta a los medios que se hizo pública 
en El País: “Esperemos que a medida que también en el Ayuntamiento de Algeciras vayan 
soplando los nuevos aires de democracia, responsabilidad y libertad que se otean en el horizonte 
del país, arrinconando los restos de caciquismo, paternalismo y búnker, la política cultural del 
                                                
14 Eduardo Pons Prades ha mostrado a lo largo de su trayectoria un profundo vínculo con la tradición libertaria. Lluis 
Amiguet publicó en La Vanguardia, el 21 de julio de 2005, una de las últimas entrevistas a Eduardo Pons antes de 
su fallecimiento. Pons explica en ese texto que es hijo de familia libertaria, luchó en el bando republicano en la 
Guerra Civil, se exilió en Francia, luchó con el ejército francés frente a Hitler y formó parte de los maquis, 
también en territorio galo.  
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Ayuntamiento sea dirigida al pueblo de Algeciras para que éste llegue a ser auténticamente 
soberano”. Caciquismo, paternalismo y búnker fueron tres términos muy habituales en los medios 
españoles, utilizados como protesta en los años de la Transición. Estas palabras son arrojadas 
sobre un gobierno que ejercía nuevamente un papel represor. Se trata de otra muestra más de 
censura en torno a Camelamos naquerar, otro indicio de malestar del gobierno ante las quejas del 
pueblo gitano y la protesta del arte. 
 Es preciso conocer la labor de la Asociación de Cultura y Arte de Algeciras, porque en su 
movilización encontramos un ejemplo, una sinécdoque de lo que fueron los movimientos 
culturales en el país. Ángel Luis Jiménez, miembro activo de la asociación, es un profundo 
conocedor de los movimientos sociales y culturales que se gestaron en la comarca gaditana 
durante los años setenta. La crónica de Jiménez incluye los motivos por los que se suspendió la 
representación de Camelamos naquerar.    
 La Agrupación de Cultura y Arte “se fue gestando a partir de 1960 por una nueva 
generación de jóvenes algecireños que quería superar la guerra civil y acoger las exigencias 
populares de libertad” (Entrevista personal a Ángel Luis Jiménez, 23 de febrero de 2011). Jorge 
del Águila desarrollaba su actividad política con Paco Acevedo en esta agrupación cultural nacida 
en Algeciras, pues el Partido Comunista de España sabía de la poderosa influencia que se podía 
ejercer en la sociedad española y algecireña a través de las “fuerzas de la cultura”. 
 El primer acto oficial fue una conferencia de Alberto González Troyano sobre Bertold 
Brecht y su teoría del teatro épico, que propone el alejamiento reflexivo y la observación critica 
para que el espectador tome conciencia de su situación, como decía Ortega,  a la altura de los 
tiempos. De ahí que se acogieran representaciones como la de Camelamos naquerar o 
anteriormente las promovidas por el Teatro Estudio Lebrijano. 
 La Agrupación de Cultura y Arte (ACA) fue una pionera en el yermo cultural del 
‘desarrollado’ Campo de Gibraltar, con actividades de cine-club, teatro independiente, mesas 
redondas y hasta ciclo de conferencias, cuando la autoridad competente lo permitía, y así lo decían 
en el diario El País de 18 de diciembre de 1976 denunciando la suspensión de un ciclo de 
conferencias sobre socialismo, cuyo primer ponente era Alfonso Guerra, de la ejecutiva del PSOE, 
al que se le había permitido una semana antes organizar un Congreso, pero en Algeciras el día 14 
no podía hablar. Las razones para justificar la suspensión por el Delegado de Orden Público, 
dependiente del Gobierno Militar, era que el 14 de Diciembre, víspera del Referéndum para la  
aprobación de la Ley para la Reforma Política, no era posible. La ACA, tras los consiguientes 
perjuicios, la vuelve a organizar para el 16, y nuevamente es prohibida. La razón esta vez es que 
estaba muy próxima al Referéndum y se podían producir alteraciones de orden público. ACA 
recurre la prohibición en base al artículo 13 de la Ley Reguladora del Derecho a Reunión del 29 
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de Mayo de 1976. Nueva negativa. Por lo visto, esta Ley, no estaba vigente todavía  ni para ACA, 
ni para el Campo de Gibraltar. La Policía tenía un interés especial en el ACA para tener 
conocimiento de quienes trabajaban a favor del antifranquismo. Muchas suspensiones, 
prohibiciones y no autorizaciones de la Delegación de Orden Público del Gobierno Militar del 
Campo Gibraltar eran denegadas por posible alteración del orden público (Ibíd.). 
 La Agrupación de Cultura y Arte le prestó una especial atención al teatro en los años 
sesenta y setenta, especialmente al teatro independiente, aunque esto  fue causa de muchos 
problemas con la delegación del Orden Público del Campo de Gibraltar. Los grupos de teatro que 
se desplazaban a la comarca, con un coste económico, para actuar para la ACA se encontraban con 
que el espacio o local donde iban a actuar, normalmente público, era denegado por sugerencia del 
Gobierno Militar, de quien dependía la delegación de Orden Público. Esto es lo que ocurrió en 
agosto de 1976, en el Parque María Cristina de Algeciras, donde hubo problemas y no se pudo 
representar el espectáculo flamenco “Camelamos naquerar (Queremos hablar)” del bailaor Mario 
Maya y el poeta José Heredia. De este hecho informa El País el 21 de agosto de 1976, que se hace 
también eco de una carta abierta del presidente de ACA protestando porque el Ayuntamiento, en 
sesión permanente presidida por su alcalde Ángel Cadelo, no cedió el recinto para la actuación.  
 Todos los hitos teatrales andaluces pasaron por la capital del Campo de Gibraltar. En el 
caso de Oratorio y Quejío, del Teatro Estudio Lebrijano, Ángel Luis Jiménez lo relata de la 
siguiente manera:  
 
“También tuvimos incidentes con la autorización para la obra Oratorio del Teatro Estudio 
Lebrijano (TEL), de Juan Bernabé, y texto de Alfonso Jiménez. Uno de los componentes 
del TEL que vino a Algeciras era Salvador Távora, que concibió y elaboró en 1971, con 
su nuevo grupo sevillano La Cuadra, el espectáculo teatral Quejío, presentado en 
Algeciras en el Instituto Isla Verde con amplia presencia en los pasillos y butacas de la 
policía político-social” (Ibíd.). 
 
 Jiménez cuenta que todos estos espectáculos sorprendieron especialmente a la censura y a 
las delegaciones de Orden Público, por la dignidad de su compromiso social y su singular lenguaje 
teatral hablando de los gitanos, los jornaleros y el sufrimiento del pueblo andaluz. En esos años, y 
apoyándose en Agrupaciones Culturales como ACA, nacieron en Andalucía grupos como los 
citados y otros como los sevillanos Esperpento y Mediodía o los gaditanos Carrusel y el Teatro del 
Mentidero, cuyo objetivo era conseguir una renovación tanto política como estética del teatro. En 
el teatro del Mentidero destacan Santiago Escalante y Ramón Rivero, este último convirtió la obra 
Legionaria de Fernando Quiñones en un gran éxito, por eso todavía se sigue representando por 
toda Andalucía. La mayoría de los actuales componentes del Teatro del Mediodía habían formado 
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antes parte del Grupo Esperpento, su buena labor teatral se desarrollaba muchas veces en circuitos 
no comerciales como ACA, y en lugares donde residía la emigración andaluza. Construía gran 
parte de su expresión oral a partir de la canción o el recitado y en total congruencia con la puesta 
en escena que hacía su director José María Rodríguez Bouzón. El Teatro Carrusel de Cádiz monta 
y representa para ACA, por aquella época, la mayoría de las obras del autor Jesús Morillo. En este 
repaso no se puede olvidar el grupo jerezano La Zaranda, que inició su andadura en 1978 en el 
hervidero cultural del teatro independiente de esos años, cuyos primeros montajes fueron ofrecidos 
en la actividad cultural de ACA. En 2010 este grupo fue galardonado con el Premio Nacional del 
Teatro.  
 A través de ACA, que se manifestaba ajena al ejercicio de una política de partido, se 
decantaron militancia y organizaciones de las principales fuerzas políticas del periodo de la 
Transición. Los miembros de la directiva, Antonio Jiménez, Ángel Luis Jiménez, Jorge Pérez 
Tenorio y Jaime Orozco Mena se sumaron al Partido Socialista de Andalucía después de una 
conferencia de Alejandro Rojas Marcos, el 31 de enero de 1976, sobre el regionalismo andaluz, 
con amplia presencia policial y amenaza de bomba en el Instituto de Algeciras. Ángel Luis 
Jiménez cuenta una anécdota sobre las palabras tabúes del régimen. Los policías que tenían que 
informar sobre el acto, y que no parecían muy inteligentes, ponían un palito en la libreta que 
llevaban cada vez que el conferenciante, Rojas Marcos, pronunciaba las palabras malditas: 
libertad, autonomía, andalucismo, federalismo, anarquismo, marxismo, feudalismo, capitalismo 
(hasta esta palabra le sonaba mal a los policías en boca del conferenciante), lucha de clases (Ibíd.). 
  
4.3.13. Nuevos brotes racistas. El caso del Partido Racial Democrático 
Durante el mes de febrero, coincidiendo con los prolegómenos del estreno de Camelamos 
naquerar, aparece en Vélez-Málaga un grupo racista bajo las siglas PRD (Partido Racial 
Democrático). Se tiene noticia del grupo, como cuenta ABC, por las agencias de prensa (González, 
1976: 18). Entre sus objetivos consta la expulsión de la etnia gitana de España. Al parecer, “el 
singular grupo, asociación o lo que sea, acaba de hacer acto de presencia en Vélez-Málaga, para 
expresar por medio de pintadas y octavillas que, aunque de origen andaluz, ha rebasado el ámbito 
regional y llegado a Madrid y Barcelona” (Ibíd.). Se inicia a partir de entonces una serie de 
acciones racistas que no cesarán hasta finales del año 1976. 
 La crónica de Málaga de Memorias de la Transición recuerda lo sucedido en torno al 
Partido Racial Democrático:  
 
 “En una carta anónima dirigida a Rafael Martínez Miranda, periodista conservador y 
honesto, que se atreve a criticar los postulados del denominado Partido Racial 
Democrático, con base de operaciones en Vélez-Málaga, estos herederos del más 
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diabólico Hitler le dicen, entre otras barbaridades: ´No depondremos, nunca jamás, las 
armas. Hasta que el ultimo gitano haya abandonado nuestra Patria, y con ellos todos los 
mestizos y degenerados que traicionaron a la raza al mezclarse con esos seres inferiores y 
repulsivos, que un mal día invadieron España, mancharon y usurparon nuestros apellidos 
y sembraron la discordia a su paso. Ni el régimen ni esos energúmenos racistas pueden 
ahogar el grito que claman en nombre los perseguidos y humillados`” (Mellado, 2005e: 
81). 
 
 A lo largo de todo el año se condena desde la prensa las acciones racistas que recibieron 
los miembros del grupo de Camelamos naquerar. El Partido Racial Democrático fue 
especialmente agresivo con los componentes de la obra por cuanto tenían de representantes de los 
derechos de los gitanos. Durante el mes de marzo de 1976, ABC criticó estas acciones del PRD, y 
la Tertulia flamenca de Osuna denunció la desafortunada aparición del PRD a través de dos cartas 
publicadas en ABC e Ideal. Durante los días de polémica con la caroca de la feria granadina, fue 
Ruiz Molinero quien criticó las pintadas en contra del pueblo gitano. Pero estas no serán las únicas 
manifestaciones contra el racismo. 
 A finales de junio, con los ánimos aún caldeados por la controversia generada por la 
caroca, Ideal publica un artículo en sus páginas editoriales que será muy significativo y arrojará 
luz sobre el estado preelectoral en España. El autor es Rafael Martínez Miranda,  quien había 
recibido una carta del PRD. Con esas siglas titulará su artículo y criticará duramente al grupo 
racista: 
 
“Nunca ha habido como en estos días, una inflación tan grande de siglas políticas. Detrás 
de cada una de ellas hay un grupo. Un grupo que puede ser de diez o doce personas, o de 
muchos miles. Cuando dentro de unos días comiencen a actuar legalmente los partidos 
políticos, muchos de esos grupitos irán desapareciendo por su propio peso -por su falta 
de peso, mejor dicho- y otros crecerán masivamente” (Martínez Miranda, 1976a: 2). 
 
 Es un año de incertidumbre en cuanto a partidos políticos se refiere. Aunque ya se 
vislumbra quienes iban a ser los grupos fuertes, nos encontramos en una época de 
posicionamiento. Como expresa el texto, en un mapa aún por definir encontramos mucho 
‘intrusismo’ político con partidos cuyo único objetivo consistía en acosar a la minoría gitana.  
 El grupo racista se definía como ‘partido’ y como ‘democrático’ cuando seguramente 
incumplían ambos aspectos. Así lo expresa Martínez Miranda en su artículo: “Sean grupos de 
muchos miles o de unos pocos, siempre se sabe -o lo saben los iniciados en la materia- quiénes son 
los que respaldan las siglas correspondientes; sin embargo, que yo sepa, nadie ha dado la cara por 
el PRD” (Ibíd.). También opina que la actividad de este grupo se reducía a unas cuantas pintadas 
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que se resumen, casi exclusivamente, en estas dos: ‘Libertad, sí; gitanos, no’ y ‘Democracia, sí; 
gitanos, no’. Para el periodista de ideal, estas dos pintadas no tiene que ver con ningún programa 
político, y que, más que un partido, detrás se esconden unos cuantos que pretenden despotricar la 
actividad política en general, o dejar en mal lugar a la libertad o a la democracia al unirlas a un 
postulado racista (Ibíd.). 
 Rafael Martínez Miranda afirma que nadie había dado la cara por el Partido Racial 
Democrático y su actividad se reducía a unas pintadas, pero en el mes de noviembre el ‘partido’ 
manda un comunicado a los medios con una serie de proclamas: 
 
 “Nosotros, el pueblo y la raza de España reafirmamos una vez más el inalienable derecho 
de los españoles a recuperar el dominio de todas las tierras de la Patria, a mantener el 
‘status’ de nuestra raza celtibérica, a expulsar a los intrusos gitanos, a negar permisos de 
residencia a moros, negros y judíos, y a no ceder en el combate por la obtención de una 
total democracia inorgánica, pluralista y parlamentaria” (Blanco y Negro, 1976: 30). 
 
 Todo el manifiesto es un canto a la pureza racial, y como expresa en Blanco y Negro, “no 
sabemos si los ideólogos duermen con el Mein Kampf de Hitler”, pero lo cierto es que el 
comunicado se va haciendo progresivamente más violento:  
 
 “Creemos, de una forma absoluta, que todo español debe tener como primer objetivo el 
preservar a la raza de cualquier infamante, repulsivo, criminal mestizaje, persiguiendo a 
éste con dureza y tenacidad, hasta acabar con él o expulsarle del territorio nacional” 
(Ibíd.). 
 
 El PRD había seguido a los gitanos de Camelamos naquerar por toda Andalucía, Madrid y 
Barcelona. Resulta difícil pensar que el grupo se redujera exclusivamente a unos racistas de 
Málaga. En el artículo de ABC se anuncia que en la segunda Asamblea general del grupo, reunida 
en Málaga, habían asistido 34 militantes de las provincias andaluzas, y también de Madrid y 
Barcelona. De este modo cobra más sentido la persecución a la que se había visto sometida la 
obra. Las amenazas llegaron hasta Canarias, y aparecieron publicadas en La Tarde, donde cuenta 
que el espectáculo se había  visto boicoteado por grupos de ultraderecha que manifestaban su 
latente racismo con pintadas antigitanas y amenazas de bomba (Vidal, 1976). Durante la gira por 
Canarias muchas fachadas y carteleras aparecieron firmadas por el PRD con frases como “¡Fuera 
los gitanos! ¡Hoy van a morir los cerdos gitanos! y el inevitable ¡Viva Cristo Rey!” (Ibíd.). En la 
misma noticia, José Heredia cuenta que él también recibía amenazas cuando iba a dar algún recital 
o conferencia.  
  192 
 Es posible que nunca sepamos si bajo las siglas se escondía un grupo coordinado a nivel 
nacional o si, por el contrario, se trataban de personajes aislados que utilizaron la popularidad del 
Partido Racial Democrático para cometer sus amenazas. 
 En el pueblo de Vélez-Málaga se organiza en el mes de diciembre un homenaje al pueblo 
gitano. El ayuntamiento de la localidad malagueña se volcó con el pueblo gitano y buscó lavar la 
imagen vertida por el grupo racista. El País recogía la noticia: “Hoy tendrá lugar en el pueblo de 
Vélez-Málaga un homenaje a los gitanos, organizado por el Liceo de Vélez, institución cultural de 
carácter independiente” (Lorca, 1976a: 25). Según Andrés Lorca, autor del texto, la significación 
del homenaje queda resaltada por el hecho de que en Vélez-Málaga fue donde apareció el Partido 
Racial Democrático, y describe los siguientes hechos:  
 
“Según la información publicada en la prensa local, este grupo racista pretende, como 
objetivo principal, la expulsión total de los gitanos de España. Está dispuesto a utilizar la 
acción directa y dice defender el derecho de todo español a una supuesta integridad de su 
raza. Al parecer, este grupo racista está formado por unos pocos jóvenes de extrema 
derecha que durante el verano efectuaron diversas pintadas contra los gitanos en la ciudad 
de Málaga, llegando a amenazar al propietario de la taberna gitana. Parece ser que fue el 
mismo grupo el que boicoteó en diversas ocasiones las representaciones de Camelamos 
naquerar” (Ibíd.). 
 
 En España surgieron otras muestras similares al homenaje de Vélez como reacción a las 
actuaciones de signo racista contra los gitanos. Por ejemplo, la creación de Presencia gitana, 
organización que lucha por los derechos de los gitanos como grupo étnico minoritario. La reciente 
firma de España de los acuerdos internacionales de reconocimiento de los Derechos del Hombre y 
de los grupos étnicos marginados venía, en cierta manera, a sancionar oficialmente esas 
reivindicaciones. 
 
 Unos días más tarde, El País vuelve a hablar del homenaje de Vélez. Al parecer, el dueño 
del local recibió dos cartas firmadas con las siglas PRD en las que se le amenazaba de muerte. El 
gerente no cedió y el homenaje acabó celebrándose. Finalmente, “unas seiscientas personas 
asistieron al homenaje al pueblo gitano, organizado por el liceo de Vélez-Málaga en un cine de 
esta ciudad” (Lorca, 1976b: 23). 
 Retomando el análisis de Martínez Miranda, el periodista propugna rechazar un racismo 
que pretende desprestigiar la actividad política en general, o dejar en mal lugar a la libertad o a la 
democracia. Ante esta situación, Antonio Checa pide en Ideal una amnistía gitana de cara al nuevo 
orden político que aparece en España. El periodista rescata el mismo titular que utiliza Pere 
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Bonnin en el matutino barcelonés Mundo Diario para hablar de Camelamos naquerar y donde 
también reclama la amnistía gitana. Checa comenta que en ese momento se habla mucho de la 
autodeterminación y de la libertad de los pueblos de España, y que parece en el horizonte político 
del país una voluntad de concordia y un deseo de respetar los más elementales derechos del 
hombre, y añade que “los gitanos son un pueblo marginado, un pueblo maldito, y segregado, sobre 
cuyas espaldas pesan milenios de infortunio” (Checa, 1976b: 3. El periodista andaluz reclama para 
el pueblo gitano la amnistía en la nueva democracia:  
 
“Existe una deuda pendiente con los gitanos. Las pragmáticas y demás leyes 
discriminatorias no han sido abolidas, siguen vigentes. ¿Sería mucho pedir que se rompa 
con la tradición y se otorgue la amnistía total al pueblo gitano acabando con ello su largo 
camino de sufrimientos?” (Ibíd.). 
 
 Un significativo mensaje de Antonio Checa, una prueba más del apoyo de la prensa, que 
finalmente se verá cumplido con la abolición de las ordenanzas de la Guardia Civil en julio de 
1978. Estas leyes son a las que se refiere la prensa cuando habla de pragmáticas y racismo aún 
vigente. En aquel momento, no sólo encontrábamos el racismo en los hechos, en las acciones de 
grupos como el PRD, sino también en los textos legales que regían la justicia española.  
 
4.3.14. Un nuevo impulso de la mano de Miguel Alcobendas 
La obra teatral y flamenca de Camelamos naquerar va a encontrar un nuevo aliado en Miguel 
Alcobendas. El cineasta español realiza un documental sobre el montaje de José Heredia y Mario 
Maya y lo difunde a nivel nacional e internacional. Alcobendas graba en un estudio escenas 
concretas de la representación y formula a partir de ahí un documental-alegato en favor de los 
gitanos que llegará hasta el Festival de Cannes de 1977. Esta obra cinematográfica cobra un gran 
valor dentro de la representación que el séptimo arte ha difundido sobre la etnia gitana. José Ángel 
Garrido (2003: 126), autor del libro Minorías en el cine: la etnia gitana en la pantalla, explica 
que, por norma general, cuando los gitanos aparecen en el cine, son presentados como pícaros, 
ladrones y delincuentes. Incluso los más recientes títulos los siguen mostrando con esos 
estereotipos atávicos que relacionan el mundo de los gitanos con la delincuencia y la marginación, 
y pone como ejemplo películas como Vengo (2000), de Toni Gatlif; Ja me maaten...! (2000), de 
Juan A. Muñoz Pérez; y Papá Piquillo (1998), de Alvaro Sáenz de Heredia. Menos tópicos, 
resultan Alma gitana (1995) de Chus Gutiérrez, y Lola vende cá (2002), de Llorenç Soler, que 
supone ya un verdadero esfuerzo por adentrarse en la realidad del pueblo gitano y la difícil 
convivencia de éstos con los payos. Dentro de este minucioso estudio, Garrido destaca el 
documental de Miguel Alcobendas: 
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“No queremos dejar de citar una rara avis en este panorama, el cortometraje Camelamos 
Naquerar, dirigido por Miguel Alcobendas en 1976, versión de la obra  teatral 
homónima de José Heredia Maya y protagonizada por el bailaor Mario Maya, donde 
quizá por vez primera son los propios gitanos los que plantean y denuncia su situación 
recurriendo a un ensanche, entonces, inédito, de las formas expresivas del flamenco” 
(Garrido, 2003: 126). 
 
 Manuel Trenzado, en su estudio sobre el cine y la construcción de la identidad andaluza, 
habla sobre Mino films, productora que gesta la grabación de Camelamos naquerar, donde destaca 
la labor de denuncia de esta productora:  
 
“Dentro de la producción de mediometrajes y cortometrajes, lindando con el cine 
militante pero con una perspectiva más cultural y de denuncia, se encuentra la 
interesante producción de Mino films. Esta productora –inscrita en Madrid, pero de 
filiación andaluza– surgió con una clara vocación de incidencia política, aunque 
buscando la máxima rentabilidad económica y difusión de sus cortometrajes. Con una 
cierta calidad de medios y profesionales, así como con una buena distribución 
comercial, algunos cortos de Mino films consiguieron exhibirse fuera de España y 
recibir numerosos galardones. Entre las obras más políticas y de recuperación de la 
identidad andaluza podemos destacar la lorquiana El barranco de Víznar (1976), de José 
Antonio Zorrilla, o los cortos dirigidos por Miguel Alcobendas, como la denuncia 
urbanística Arquitectura en la Costa del Sol (1976), el conocidísimo alegato antirracista 
Camelamos naquerar (1976)” (Trenzado, 2000: 201).  
 
 El compromiso de la productora de Alcobendas salta a la vista. Camelamos naquerar, 
junto con El barranco de Víznar, recorrieron toda la geografía española. Ideal habla sobre la 
repercusión de los documentales de Mino films, destaca la gran notoriedad que están alcanzando 
en las salas de cine españolas, en los concursos, que representan un primer intento de representar 
en imágenes de Andalucía con más seriedad, realismo y belleza, que lo que hasta ahora se ha 
podido ver (Ideal, 1977a: 13). 
 A pesar de los problemas propios de una industria precaria, las vicisitudes del documental 
de Miguel Alcobendas no están en su preparación y rodaje, sino durante su trayectoria comercial. 
Como comenta el propio Miguel Alcobendas en una entrevista concedida a Rafael Utrera y 
Miguel Olid, podría estar escribiendo varias horas sobre los problemas que tuvieron al exhibir la 
obra: 
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“Tal vez tuvo mucho que ver el momento histórico en que se produjo la película. Cuando 
se estrenó Camelamos naquerar aún estaba vigente en España la Ordenanza de la 
Guardia civil -citada en la película- en la que expresamente se mandaba a los miembros 
de la Benemérita perseguir a los gitanos. Eso hizo que la extrema derecha llenase Madrid 
y varias capitales andaluzas con pintadas contra la película y naturalmente contra los 
gitanos. Aunque personalmente salí librado con algún anónimo, el destrozo de un coche y 
el robo de un equipo completo de fotografía” (Utrera y Olid, 1993: 42). 
 
 Al igual que las representaciones teatrales del espectáculo, la película de Alcobendas fue 
víctima de prácticas racistas, pero esos impedimentos no frenan la distribución. El documental 
continúa exhibiéndose y le otorgan muchos méritos, como el premio Calvia15. La noticia aparece 
en varios diarios nacionales, entre ellos, El País, donde se publica el siguiente texto: “Camelamos 
naquerar («Queremos hablar»), de Miguel Alcobendas. El documental gana el premio 
cinematográfico de tema libre, de los premios Calvia 76, dotado con 400.000 pesetas” (Logos, 
1976). La misma noticia era recogida por el diario Pueblo y, por supuesto, Ideal, que lo incluye en 
la portada del 11 de septiembre, demostrando una vez más su interés por la propuesta. Una idea 
interesante que se extrae de esta noticia es que fue distribuida por la agencia Logos, que como 
señala Jaime Vázquez Allegue (2010: 222), es el canal de distribución de las ideas ideológicas de 
la Editorial Católica, y que también gestionaba el diario Ideal.  
 Queda constancia del paso del documental por el Festival de Cannes en las páginas de La 
Vanguardia Española. Ángeles Maso (1977: 60), corresponsal de la publicación, comenta que en 
la sección 'L’air du temps', España tuvo un puesto destacado con Queridísimos verdugos, de 
Basilio Martín Patino y Camelamos naquerar de Miguel Alcobendas. Esta sección del Festival de 
Cannes aparece por primera vez en esta edición con la intención de exhibir películas con 
cuestiones y problemática contemporáneas. Resulta significativo que seleccionaran a Camelamos 
naquerar en el festival de cine más prestigioso del mundo y que la incluyeran precisamente en una 
sección como ésta. El documental de Miguel Alcobendas comparte protagonismo con 
Queridísimos verdugos, una obra clave para la cinematografía y la historia de España. En palabras 
de Carlos Heredero (1977) “Basilio Martín Patino, extrayendo los datos objetivos de la realidad 
sin desfigurarlos y mostrando un absoluto respeto hacia ellos, ha compuesto un alucinante 
discurso cuya coherencia corre pareja con los grados de rabia, desesperación y ternura a partes 
iguales que en él se armonizan”. Por lo tanto, en el Festival de Cannes se exhibieron dos obras que 
representaban a España y eran signo de los tiempos. 
                                                
15  Los premios Calvia se otorgaban cada año y eran promovidos por el Ayuntamiento de la villa de Palma de 
Mallorca  para conmemorar el desembarco en su término municipal de las huestes cristianas del Rey Jaime I el 
Conquistador, en 1229. 
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4.3.15. De Granada a París 
La culminación a un trayecto repleto de éxitos llega con las representaciones de Camelamos 
naquerar en París. En primer lugar, la obra se presenta en el marco de las jornadas granadinas de 
la UNESCO a principios de febrero. Un mes más tarde tendrá lugar la escenificación en el Teatro 
Montparnasse. El estreno en una ciudad como París, ajena a la situación de España y lejos del 
objetivo de concienciar a la sociedad española puede dar lugar a críticas. En este sentido, Mario 
Maya explica el porqué de esta salida, tan típica de los espectáculos flamencos:  
  
“Tengo un gran interés en aclarar que nuestro espectáculo no estaba pensado para el 
extranjero. Lo pensamos para aquí, para nuestra tierra, y hemos estado representándolo 
en todas partes, universidades, pueblos, barrios, etcétera. Ocurre, que nos es difícil 
seguir, muchos del grupo tienen pluriempleo y hemos de ganar algo de dinero. Ya es 
triste que tengamos que salir fuera para ello, pero no queremos explotarlo, no vamos a 
volver hablando de nuestros éxitos en Europa” (Maya, en Costa, 1977: 30). 
 
 Ideal venía informando desde varios meses antes sobre las ‘Jornadas de Granada’ de la 
UNESCO en París. Durante el mes de enero, lógicamente, se acrecientan los textos periodísticos 
que anuncian el programa de actos que tendría lugar a partir del 31 de enero y que llegarían hasta 
el 11 de febrero. El 20 de enero se anuncia la presencia de Rafael Alberti, todavía en el exilio en 
Roma, quien dirigirá una conferencia literaria. En la misma información, Ideal comunica la 
representación de Camelamos naquerar, además de Doña Rosita la soltera de Federico García 
Lorca (Ideal, 1977b: 5). Una semana más tarde ya se anuncia el programa completo, que incluye, 
en otros eventos, un homenaje a Falla y coloquios de Cazorla Pérez, Rafael Alberti, José G. 
Ladrón de Guevara, Rafael Guillén, y los recitales flamencos de Mario Maya, Enrique Morente, 
José Carmona ‘El Habichuela’. El día 4 de febrero, dedicado a la etnia gitana iba a contar con un 
coloquio-debate animado por José Heredia y la posterior representación de Camelamos naquerar 
(Ideal, 1977c: 21). 
 Los preparativos de las Jornadas de Granada y las noticias en torno al tema coinciden con 
la Matanza de Atocha. El asesinato de los abogados laboralistas en Madrid sacude a la prensa 
española y en el caso de las Jornadas de la UNESCO, el ambiente se enrarece. Ladrón de Guevara 
escribe el día 27, un día después de los asesinatos:  
 
“¿Quién tiene ganas de ponerse (en estos momentos, con los periódicos a la mano, oyendo 
la radio, viendo la tele) a escribir sobre muestras de arte, conciertos, conferencias, 
recitales, libros, teatros… o cualquier otra manifestación cultural? ¿Cómo podemos 
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entretenernos en analizar los valores cromáticos de una pintura, en descubrir las claves 
líricas de un poema?” (Ladrón de Guevara, 1977a: 24). 
 
 Al mismo tiempo, cuenta de qué manera sufre la cultura ante un atentado como el de 
Atocha: “Cuando estalla la violencia y se desata la sangre humana, la cultura sufre y desangra 
también con el hombre que muere ametrallado por los enemigos del amor, de la paz, de la alegría, 
de la concordia, de la justicia; cuando hablan las metralletas callan los poetas” (Ibíd.). 
 Para colmo de males, un día antes del inicio de las jornadas, salta de nuevo la polémica. En 
la portada de Ideal aparece la noticia: “Las ‘jornadas de Granada’ en la ‘UNESCO’, en peligro de 
suspenderse” (Ideal, 1977d: 1). Algunos artistas que forman parte del evento se niegan a participar 
por la decisión del embajador español de suprimir unos dibujos de Martín Morales de la 
exposición colectiva. En la misma noticia de portada aparecen unas declaraciones de Mario Maya 
después de su recital: “La danza debe reflejar los problemas sociales y personales de cada día” 
(Ibíd.). En ese mismo número, Antonio Pelayo (1977a: 5) escribe la crónica desde París y habla de 
un momento de tensión a causa de la retirada de algunos dibujos de Martin Morales. La decisión, 
al parecer, fue tomada personalmente por el embajador ante la UNESCO, “el señor Pérez 
Hernández”. Se trata de una nueva muestra de censura por parte del Gobierno español. 
 En cuanto a la actuación de Mario Maya, el corresponsal de Ideal cuenta que arrebató al 
público y que esperaba levantarlo de sus asientos con Camelamos naquerar, que se representaba al 
día siguiente. También recoge el testimonio del bailaor granadino, quien vuelve a denunciar la 
imagen falsa que se ha transmitido del flamenco  y continúa reclamando derechos para los gitanos 
al afirmar que la obra “es el testimonio de una marginación social y cultural, la historia de un 
pueblo dominado por su destino que ahora comienza a hablar, recupera la palabra y el éxito nos 
demuestra que muchos esperaban este lenguaje, esta forma de expresarse” (Ibíd.). 
 José Heredia Maya forma parte de un recital, pero en solidaridad con Martín Morales 
decide retirar su poema y manifiesta su decisión de suspender la conferencia sobre la etnia gitana. 
Finalmente realiza la ponencia porque el problema de la censura a Martín Morales se da por 
zanjado, para que no se convierta en el centro de atención. El corresponsal de Ideal, Antonio 
Pelayo, declara que la versión oficial coincide remotamente con la realidad  de los hechos, pero 
sería injusto que “un incidente, por desagradable y estúpido que sea, puede convertirse en el centro 
de atención” (Ibíd.).  
 La versión oficial a la que se refiere el corresponsal de Ideal es la que ofrece el Gabinete 
de Prensa de la UNESCO:  
 
“Las Jornadas de Granada han sido organizadas por la Oficina de Información al público 
de la U.N.E.S.C.O., que ha decidido retirar dos dibujos de la exposición, por contener 
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alusiones a temas ajenos a la misma, y que, por tanto, desvirtúan su carácter estrictamente 
cultural. Todo ello, de conformidad con las normas en vigor de esta organización 
intergubernamental” (Pelayo, 1977b: 5). 
 
 La representación de Camelamos naquerar en la sede de la UNESCO resulta ser un 
acontecimiento, como atestigua Antonio Pelayo cuando escribe que el éxito de público había sido 
desbordante. Ladrón de Guevara se expresa con mayor euforia cuando comenta que el triunfo 
obtenido por la obra: “Seguramente será muy difícil que se iguale en aquel gran salón de actos de 
la Unesco; fue algo sencillamente indescriptible” (Ladrón de Guevara, 1977b: 27). En la misma 
crónica comenta cómo José Heredia, el mismo día de la representación, expuso los problemas a 
los que se enfrentan los gitanos.  
 José García Ladrón de Guevara dedica dos largas crónicas donde resume lo acontecido en 
las ‘Jornadas de Granada’. Una semana más tarde incidirá nuevamente en el éxito del alegato 
gitano y cargará las tintas contra la censura gubernamental. El periodista de Ideal incita a los 
granadinos a crear unas jornadas en la propia ciudad, “en los barrios, como contestación o réplica 
a las celebradas en París, pero a base de un programa que por su legitimada y selectiva 
representatividad, por su rigor crítico, por su calidad, por su contenido político, por su carácter 
popular y, sobre todo, sin problemas de censura ni restricciones ni exclusiones de ningún género, 
resulte mucho más valioso que el desarrollado en Francia” (Ibíd). 
 Como ya comentamos al inicio de este apartado, el montaje de Heredia y Maya volverá a 
París dos meses más tarde. La información la recoge José Manuel Costa para el El País:   
 
“Un discurrir que viene marcado por cuatro pragmáticas o edictos (desde los Reyes 
Católicos, hasta el de 1942), mediante los cuales se va despojando a los gitanos de su 
lengua, de su forma de vestir, de sus costumbres, de sus leyes. Se les quita de todo cuanto 
poseían para lanzarles al foso de la marginación y del prejuicio. Todo esto es lo que 
Mario Maya y sus compañeros van a presentar hoy en la Unesco y después, durante dos 
semanas, en el Teatro Montparnasse de París” (Costa, 1977: 30). 
 
 Costa se deshace en elogios hacia la obra y cuenta la íntima relación que existe 
entre el arte flamenco, el pueblo gitano y la marginación a la que se ha visto sometido:    
 
“Escuchando y viendo Camelamos naquerar (Queremos Hablar), es fácil comprender las 
razones por las que el pueblo gitano ha desarrollado el cante y el baile hasta unos 
extremos asombrosos y en cambio no ha penetrado prácticamente en otras zonas del arte. 
Su marginación y la pérdida de su cultura lo explican de una forma inmediata. En la obra 
no se hacen concesiones, todo el primitivismo barroco del arte gitano aparece desnudo, 
descarnado” (Ibíd.). 
  199 
 
 
4.3.16. El lema del asociacionismo gitano 
Con las representaciones en París, la gira del espectáculo llega a su fin. Concluye su paso por los 
escenarios pero deja un profundo poso e irá apareciendo en momentos clave de la Transición 
española. Camelamos naquerar se convierte en un lema que reaparece en la prensa cuando se 
habla de reivindicación del pueblo gitano. En el diario Odiel, por ejemplo, aparece un artículo 
firmado por M. I. Hernando donde manifiesta que “los gitanos 1976 reivindican su derecho al pan 
y la sal” (Hernando, 1976: 12). El periodista de la cabecera onubense habla de la decisión de un 
grupo de gitanos que quieren ser recibidos por el presidente Adolfo Suárez. En su relato, 
Hernando incluye a Camelamos naquerar como el iniciador de estas motivaciones:  
 
“Primero Camelamos naquerar, gritaron a los cuatro vientos en un espectáculo 
histórico-folklórico de muy eficaces resultados y ahora, sencillamente, los gitanos de 
Madrid quieren ser recibidos por el presidente Suárez. (…) ''Queremos ser españoles de 
pleno derecho'' es la primera de sus peticiones” (Ibíd.). 
 
 Hay otros ejemplos donde aparece el término Camelamos naquerar y que sirve como 
ejemplo para valorar la importancia que cobraron estas palabras en aquel periodo. En un artículo 
del diario Mediterráneo, cuyo autor firma con las iniciales P.R., nombra a Camelamos naquerar 
pero de manera ajena a su contexto. En el texto se habla de la crisis política de España. A raíz del 
cambio de gobierno y la llegada de Adolfo Suárez en lugar de Arias Navarro, El País, en su 
editorial del 29 de julio de 1976, critica la situación en la que se encuentra el gobierno y reclama 
que se convoquen elecciones cuanto antes, ya que “no hay otro modo de salir del impasse actual” 
(El País, 1976). Es decir, un callejón sin salida donde “ni el régimen podía imponer su voluntad a 
la oposición, ni ésta estaba en condiciones de derribarlo” (Powell, 2006: 14). El autor del texto de 
Mediterráneo critica la denuncia del diario El País e ironiza con la palabra 'impasse'. Con un tono 
jocoso, P.R. declara: “Yo creí que el impasse había desaparecido con Arias” (P.R., 1976: 11). Más 
adelante, manifiesta: “Ahora que había aprendido lo de camelamos naquerar a aprenderse lo del 
impasse” (Ibíd.). Estas declaraciones desvelan un claro posicionamiento conservador y muestran 
de alguna manera el calado que produjo Camelamos naquerar en el imaginario de la sociedad 
española del momento.  
 En los años setenta se confirma el movimiento de emergencia de las organizaciones gitanas 
y en los ochenta se estabiliza. Calvo Buezas (en Garreta Bochaca, 2003: 210) analiza la evolución 
del asociacionismo gitano y distingue las siguientes fases: 
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- Primera etapa (1940-1963), de represión y ningún tipo de asociacionismo étnico. 
- Segunda etapa (1964-1976) de 'beneficencia', protagonizada por la Iglesia católica, 
pionera del asociacionismo. 
- Tercera etapa (1977-1984), de democracia, auge del movimiento gitano y conflictos. 
 Camelamos naquerar fue un hito también en el terreno del asociacionismo. Incluso el 
título de la obra se convirtió en referente para los movimientos reivindicativos de los gitanos, 
desvelándose como una señal de identidad. Lo cuenta el propio Heredia Maya:  
 
“Hoy todas las asociaciones tienen un título caló, pero el primer título caló es mío. Desde 
mis primeros trabajos, hablo de la lengua como una señal de identidad, aunque su 
identidad lingüística no es demasiado rica o poderosa; sí lo es su capacidad de unión de 
los miembros gitanos” (Heredia, 2000: 44). 
 
 Muchas asociaciones gitanas nacieron a raíz de la obra. Al finalizar cada representación, 
muchos espectadores que se sentían aludidos acudían a hablar con los miembros de la obra. En 
una ocasión, por ejemplo, vino “un gitano que hablaba muy bien y ese gitano lo entendió todo y se 
alegró mucho de que esto se hubiera hecho” (Gomez, en Rioja, 1976: 39), y al mismo tiempo, le 
explicó “a los gitanos jóvenes, que traía él, lo que la obra significaba” (Ibíd.). Ese debate que se 
genera antes y después de la obra, va incitando a la movilización allá donde se representa. José 
Heredia cuenta que tras la presentación pública de Camelamos naquerar “surge Presencia Gitana, 
movimiento que agrupa a payos y gitanos para promover la convivencia en pie de igualdad” 
(Heredia, en Gispert y Prats, 1978: 50). 
  
La fuerza de movilización del pueblo gitano destaca por encima de otros movimientos. 
Francisco Umbral así lo destaca en un artículo titulado “Los flamencos del colmao”. Es una época 
de “menstruación democrática” (Umbral, 1976b: 18), es el momento de reunirse y movilizarse:  
 
“En tanto que los payos no se aclaran con tanta asociación, tanto grupo político, tanta 
Anepa (los anepas se concentraron el fin de semana en la sierra) y tanto reformismo, 
resulta que los flamencos del colmao son aquí los únicos que saben lo que quieren -
«camelamos naquerar»-, y hace ya tiempo que salieron a voz en grito político, a voz en 
cuello sin soga (por ahora), diciendo las verdades de su Andalucía campanillera y 
tercermundista” (Ibíd.). 
 
 Eduardo Castro destacó el poder de movilización de los gitanos en algunos textos 
periodísticos redactados para El País. Este periodista describió, por ejemplo, las principales 
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conclusiones a las que llegaron los promotores de la Coordinadora de Asociaciones Gitanas de 
Andalucía: 
 
“Reivindicar un trato igualitario real para el pueblo gitano ante las cuestiones jurídicas, 
amplia facilidad para la normalización de situaciones legales y burocráticas, inclusión de 
todos los gitanos en la Seguridad Social, realización de una campaña de chequeos y 
vacunaciones que atienda al aumento de su nivel sanitario, preparación adecuada de un 
profesorado responsable y creación de escuelas residencias para los niños gitanos, así 
como la programación de todo tipo de cursillos para la cualificación profesional de los 
adultos” (Castro, 1978b: 26). 
 
 En este tipo de reuniones participaban destacados representantes del pueblo gitano en las 
diferentes provincias andaluzas y José Heredia Maya se encontraba entre los principales 
promotores.  Ya no sólo se buscaba la igualdad a nivel legislativo sino que se luchó por mejorar la 
situación de los gitanos, tan perjudicada hasta entonces. En el mismo texto de Eduardo Castro se 
recogen declaraciones de Heredia Maya donde explica las intenciones de los futuros organismos 
de la minoría gitana: “Durante las sesiones de trabajo se discutió la puesta en funcionamiento de 
un futuro organismo unitario, absolutamente independiente, aconfesional y apartidista, para actuar 
en defensa de los intereses sociales y culturales de la comunidad gitana en Andalucía” (Heredia, 
en Castro, 1978a: 25). En una época en la que surgían muchos partidos que diversificaban el 
panorama político, esta entidad buscaba la comunión entre todos los gitanos, aglutinar a todo un 
pueblo sin tener en cuenta posicionamientos religiosos o políticos. 
José Heredia prosigue con su lucha y forma parte de este organismo que busca la igualdad 
jurídica de los gitanos, objetivo que comparte con Camelamos naquerar. Eduardo Castro es el 
encargado de destacar en El País las palabras de Heredia referidas al trabajo de este organismo:  
 
“La primera parte de nuestro trabajo ha consistido en estudiar y analizar los problemas 
más comunes y de solución más urgente que tenemos actualmente planteados los gitanos, 
como consecuencia de una total y secular falta de planificación e interés por parte de los 
organismos estatales en favor de los sectores más marginados de la sociedad y, 
concretamente, del pueblo gitano (...) El gitano en la actualidad sigue siendo lo que a la 
clase dominante le interesa que sea: es decir, al gitano se le obliga a que sea gitano” 
(Ibíd.) 
 
 Estas declaraciones de Heredia Maya las vuelve a recoger Eduardo Castro, quien se 
encuentra muy atento a las peticiones de los gitanos. Heredia Maya quiere evitar la utilización 
política de los partidos con el pueblo gitano:  
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“En última instancia han sido coacciones informadas por intereses políticos, religiosos y 
económicos las que han obligado a la minoría gitana a mantenerse como tal. Estas 
coacciones son las que conforman la relación del payo con el gitano. Es el resto de la 
sociedad quien delimita y define a la minoría gitana” (Ibíd.). 
 
 Con estas declaraciones no sólo define lo que había venido ocurriendo con los gitanos sino 
que se anticipa a lo que ocurrirá en un futuro. El poeta termina declarando que el problema de la 
discriminación de los gitanos seguirá existiendo a no ser que todos los demócratas acepten la 
obligación de luchar por conseguir la incorporación de la etnia gitana en pie de igualdad con el 
resto de los ciudadanos. Para ello, José Heredia determina una serie de objetivos imprescindibles 
para la elaboración de una justa alternativa a la situación que vivía el pueblo gitano, y Eduardo 
Castro las enumera en las páginas de El País:  
 
 “Abolición de las leyes que atentan contra el principio de igualdad ante la ley, atajar las 
deficiencias sanitarias, dotar al gitano de un hábitat acorde con sus necesidades y 
escolarización de todos los niños gitanos, entre otros, pidiendo para ello el apoyo de todos 
los partidos cuya meta sea la consecución de una sociedad sin clases” (1977: 28). 
 
 Otro momento histórico para España fueron las primeras elecciones democráticas tras la 
dictadura franquista. José María Baviano analiza para El País la importancia de las elecciones para 
el pueblo gitano y eleva a Camelamos naquerar a la categoría de símbolo para la minoría: 
 
“Camelamos naquerar es una obra de teatro en la que los gitanos que quieren hablar 
exponen a través de la danza y el cante la persecución, la discriminación y el olvido a que 
han sido sometidos en este país a lo largo de la historia. Esa obra, aceptada como símbolo 
por los gitanos, se convierte ahora, a quince días de las elecciones, en algo más que una 
puesta en escena. Treinta mil madrileños, gitanos, intentan que algún partido se haga eco 
de sus problemas y mañana jueves, visitará una comisión de ellos la sede de diferentes 
partidos” (Baviano, 1977: 20). 
 
 En estas primeras elecciones democráticas tras la muerte de Franco, aparecen 
informaciones sobre las necesidades de la minoría gitana y se denuncia el acoso que ha sufrido 
durante siglos. Antonio Gómez Alfaro, prestigioso historiador del pueblo gitano, difunde algunos 
capítulos racistas de la Historia de España en las páginas de ABC.  El 15 de junio de 1977 se 
celebran las elecciones, y el 24 de junio Gómez Alfaro aprovecha para hacer referencia a las 
Cortes españolas, pero las de 1610, en un titular muy llamativo “Cuando las Cortes condenaron a 
muerte a los gitanos” (Gómez Alfaro, 1977: 10-11). El 3 de noviembre de 1610, procuradores en 
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Cortes votaron un proyecto de ley “por el que se condenaba a muerte, sin más distingos ni 
paliativos, a todo gitano que no ajustara su vida a unas normas preestablecidas” (Ibíd.). La 
información de Gómez Alfaro sirve como instrucción para los nuevos senadores y diputados que 
desde el 19 de junio de 1977 hasta el inicio de una legislatura constituyente iban a formar parte del 
poder. 
 Hay que destacar también el papel de Presencia Gitana en su labor reivindicativa con los 
derechos más elementales de la minoría gitana. Martín Ramírez (1976: 9) define a la organización 
como el embrión de una estructura tendente a la acción organizada y pacífica, no partidista, es 
decir, autónoma y no vinculada a ninguna ideología institucional, que pretende agrupar a gitanos y 
payos para propiciar la integración social de la familia gitana en la sociedad española como 
ciudadanos de pleno derecho. Esta asociación es una de las principales fuerzas del asociacionismo 
gitano. De hecho, asumiría en 1976 la Secretaría de la Coordinadora de Asociaciones Gitanas del 
Estado Español, y a partir de estas elecciones generales de 1977, “remitió a los partidos políticos 
representados en el Congreso de la transición democrática sus opiniones y sugerencias acerca de 
los diversos temas que se incorporaron al articulado del texto constitucional” (Asociación 
Nacional Presencia Gitana, 2009: 274). También tiene un papel destacado durante el periodo 
constituyente, ya que forma parte de una Comisión Consultiva, creada por el Ministerio de Cultura 
del primer gobierno democrático a instancias de Presencia Gitana, “encaminada a articular la 
participación gitana en la elaboración de un corpus de medidas eficaces y coordinadas” (Ibíd.). 
 A pesar de todo, algunos autores comentan que la fuerza con la que los gitanos entraron en 
la democracia, se vio manipulada con los años. Teresa San Román lo explica: 
 
“Las asociaciones no eran ya solo una vía reivindicativa y una voz pública de los gitanos, 
sino la oportunidad de oro que las administraciones encontraron en un interlocutor 
conveniente que les diera la coartada de la representatividad, del diálogo democrático, al 
mismo tiempo que se conseguía no sólo no tener que hablar con nadie más, sino eludir las 
responsabilidades sociales y políticas que tenían con los gitanos. Si eran las asociaciones 
las que recibían de la administración los recursos para ser redistribuidos entre la 
población gitana (sean viviendas, puestos escolares o lo que fuere) no sólo era 
responsabilidad de las asociaciones cualquier fracaso, cualquier conflicto, cualquier 
protesta, sino que salía muchísimo más barato dotar de recursos mínimos a una 
asociación, a la que le parece una fortuna lo que al fin y al cabo es poca cosa, que no, por 
ejemplo, adjudicar viviendas a todos los gitanos del barrio miserable a los que la 
asociación atiende, vigila, controla y de los que se responsabiliza. Un chollo” (San 
Román, 1990: 37). 
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4.3.17. Otros impulsos de la minoría gitana 
El 6 de diciembre de 1976 aparece en el diario Informaciones un  texto firmado por Juan Pedro 
Quiñonero donde hace acopio de todo aquello que ha puesto en pie a la cultura gitana. El 
periodista menciona a los grandes nombres que hemos repasado en esta investigación: Félix 
Grande, Jose Luis Ortiz Nuevo, José Manuel Caballero Bonald, La Cuadra y Teatro Estudio 
Lebrijano. Y, por supuesto, incluye a Camelamos naquerar especificando que aquí se trata de un 
montaje genuinamente gitano. Todos estos autores y trabajos han forjado “un corpus literario, 
histórico, etnográfico, social, folklórico, de riqueza inusitada, que por vez primera es considerado 
como manifestación de una cultura que necesitamos rescatar” (Quiñonero, 1976: 21). No obstante, 
Quiñonero denuncia la falta de estudios antropológicos: “Una cultura nómada que habíamos 
desconocido como tal y hoy necesitamos descubrir para conocer nuestro propio rostro, para 
descubrir las fisonomías ocultas e inolvidables de un cuerpo que forma parte de nuestro cuerpo” 
(Ibíd.). En esa misma información, el periodista aprovecha para destacar la obra Persecución, que 
en aquellos días acababa de presentar Juan Peña 'Lebrijano'. A finales de 1976 y comienzos de 
1977, 'Lebrijano' comenzó la gira con este disco, que incluía poemas de Félix Grande. 
 Persecución se convirtió en uno de los grandes hitos del flamenco, y las intenciones eran 
las mismas que las de Heredia y Maya con Camelamos naquerar. Como bien reza su título, las 
canciones de Juan Peña denunciaban la persecución sufrida por el pueblo gitano a lo largo de los 
siglos. En una entrevista que le dedica el diario Arriba, Juan Peña expone los motivos que le han 
llevado a editar el disco, y en todos los aspectos coincide con Camelamos naquerar. Tal y como 
explica la periodista Esperanza de Juan (1977: 25), las canciones están basadas en las 
persecuciones que los gitanos han sufrido desde el siglo XV hasta el siglo XVIII. Pero Juan Peña 
se encarga de especificar que estas persecuciones han continuado, de una forma o de otra, hasta 
nuestros días. Esperanza de Juan le pregunta por qué han sido perseguidos los gitanos, si ha sido 
por no querer integrarse en una sociedad determinada, ni aceptar los presupuestos que propugnaba 
esa sociedad. Juan Peña le responde que cuando una persona no es como las demás, es perseguida. 
Todo el mundo está en contra de esa persona por ser diferente. Lo que necesitan los gitanos es 
conservar sus costumbres y ser respetado, según el cantaor. Por otro lado, la periodista le señala 
que hay gitanas encumbradas como Lola Flores y otras cantantes folklóricas, y ahí aprovecha Juan 
Peña, al igual que lo hizo el grupo de Camelamos naquerar, para denunciar ese tipo de flamenco: 
“Esas cantantes han dado al flamenco la enfermedad del flamenco malo” (Ibíd.). 
 En junio de 1977 se edita el disco de Camelamos naquerar, y el diario Avui aprovecha para 
destacar el valor de la obra: “Registro de uno de los empeños culturales y sociológicos más 
importantes en relación con el pueblo gitano” (García-Soler, 1977: 36). La edición de este disco 
no es el único paso que dan los autores del espectáculo.  
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 Mientras José Heredia se moviliza a través de charlas y conferencias, Mario Maya continúa 
presentando espectáculos flamenco-teatrales. Su siguiente escenificación, tras Camelamos 
naquerar, fue el musical ¡Ay!, dirigido por el poeta granadino Juan de Loxa. La obra está en 
escena desde septiembre de 1977 hasta junio de 1978, y en ella se relata, en palabras de Eduardo 
Castro (1977b), la historia de un pueblo marginado, oprimido y perseguido. Mario Maya continúa 
con su denuncia, y en su recorrido se sigue escuchando el eco de Camelamos naquerar. En 
septiembre de 1977, Eduardo Castro (1977b) habla de ¡Ay! en las páginas de El País y hace 
mención a Camelamos naquerar, a la que describe como un éxito sin precedentes.  
 Un año más tarde, Andrés Moncayo (1978: 39) hace la reseña en Hoja del lunes de Madrid 
a raíz del estreno en el Teatro Comedia de la capital española, y también hace referencia a 
Camelamos naquerar, una obra que para el periodista “no es fácil de olvidar” (Ibíd.).  
 
 
4.3.18. Camelamos naquerar. Triunfo en el Congreso 
El pueblo gitano vive el 7 de junio de 1978 uno de los grandes momentos de la  transición en 
España. Justamente un año después de las primeras elecciones democráticas, el primer diputado 
gitano de la historia de España, Juan de Dios Ramírez Heredia, defiende en el Congreso de los 
Diputados una proposición no de ley para derogar los artículos de la Guardia Civil donde se 
ordenaba vigilar escrupulosamente a los gitanos. En su intervención ante el Congreso, el diputado 
manifestó que la defensa de la dignidad humana de los gitanos como una minoría no podía ser 
patrimonio de ningún partido.  
 Víctor Márquez Reviriego le dedica una de sus crónicas parlamentarias en la revista 
Triunfo. Describe la ponencia de Ramírez Heredia y señala el apoyo unánime del Congreso. El 
título de su crónica parlamentaria no puede ser más significativo: Camelamos naquerar. 
 En este mes de junio de 1978 se van a producir muchas movilizaciones del pueblo gitano, 
y además, se van a difundir a través de la prensa española. Queda claro en una carta al director de 
Jesús Gutiérrez López que publica ABC: “Los gitanos están de moda, y no precisamente por 
hechos delictivos” (Gutiérrez, 1978: 79). La petición de Ramírez Heredia era el reflejo de un largo 
camino de movilizaciones que llegaba hasta el día antes de las declaraciones del diputado en el 
Congreso cuando “dos mil gitanos se reunían, se manifestaban, en la Plaza Mayor de Madrid, para 
pedir justicia (…) y pedían también la eliminación de las leyes que les discriminan, y la creación 
de escuelas y guarderías y... todas esas cosas de derecho natural de las que carece esta minoría” 
(Ibíd.). Gutiérrez López menciona la petición en el Congreso y destaca la movilización que estaba 
ejerciendo el pueblo gitano: “Fue al día siguiente cuando el gitano diputado Juan de Dios Ramírez 
Heredia, ucedista por Barcelona, subió por primera vez a la tribuna parlamentaria para pedir a los 
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padres de la patria lo que cada vez con más frecuencia e insistencia están pidiendo los gitanos a 
alcaldes, gobernadores y pueblo llano” (Ibíd). 
 Precisamente, un día antes de la ponencia de Juan de Dios Ramírez Heredia, la 
Coordinadora de Asociaciones Gitanas del Estado Español enviaba al presidente del Gobierno una 
petición para que se modificaran las normas jurídicas de carácter discriminatorio, aún vigentes, 
que afectaban a los ciudadanos gitanos españoles. Las mismas que denunciaba el diputado de 
UCD. Por otro lado, la Coordinadora reconocía como positivos los trabajos constitucionales que 
estaba llevando a cabo el Parlamento, especialmente los que se refieren a la ordenanza o 
reglamento de la Guardia Civil de 1942 y la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación Social de 1970, 
pero adelantaba lo siguiente:  
 
“Los gitanos organizados en la Coordinadora han iniciado una campaña para recoger un 
millón de firmas en apoyo a esta petición, a la que califican de estricta justicia y 
humanidad. El primer firmante de esta carta es el presidente de Justicia y Paz” (Ruiz-
Giménez, 1978: 17).  
 
 Esta información aparece en el diario La Vanguardia Española, y unos días más tarde, 
ABC difunde otra nota de la Coordinadora de Asociaciones Gitanas del Estado Español. Esta vez 
la petición va dirigida al rey Juan Carlos, rogándole una audiencia urgente debido a las cotas 
insostenibles de miseria y abandono que había alcanzado la minoría gitana (ABC, 1978: 20). 
 Al mes siguiente, concretamente el 20 de julio de 1978, el Ministerio del Interior ordena 
suprimir las alusiones o referencias a los gitanos que se contienen en los artículos cuarto, quinto y 
sexto de la segunda parte del reglamento para el servicio de la Cuerpo de la Guardia Civil (El País, 
1978b: 19). ABC, La Vanguardia Española y El País, las cabeceras más importantes y de mayor 
difusión, difunden la noticia. ABC anuncia que se ratifica la petición de Ramírez Heredia, y La 
Vanguardia Española explica que el principio de igualdad de todos los españoles ante la ley sin 
discriminación entre los ciudadanos por razón de sexo, edad, raza o religión impone la tal 
supresión de toda alusión a la raza gitana que, en virtud de dicho principio merece idéntico trato 
que el resto de los españoles (La Vanguardia Española, 1978: 14). La orden tiene una entrada en 
vigor inmediata. Por lo tanto, todo queda a punto para la igualdad legislativa, y quedará ratificado 
cuando tan sólo unos meses después, con la proclamación de la Constitución en diciembre de 
1978, los españoles sean todos iguales ante la ley. 
 
4.4. La situación de los gitanos tras la derogación de las leyes persecutorias 
Camelamos naquerar se convirtió en símbolo de la liberación del pueblo gitano, auspiciado por un 
sector de la prensa andaluza. Tomás Calvo Buezas (en Salinas, 1980: 24) reflexiona sobre la 
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necesidad de que existan intelectuales y artistas en torno al movimiento de liberación de las 
minorías étnicas, “capaces de dar forma al eidós, al pathos y al ethos del movimiento social” e 
incluye a la obra de Heredia y Maya en su discurso: 
 
“Es por ello que el Movimiento gitano necesita también de más artistas y poetas, 
creadores del mito gitano, recreadores de su historia fantástica, cantaores de su proceso de 
persecución y liberación, actores-líderes capaces de crear una liturgia masiva gitana con 
gestos seculares dramáticos, es decir, hombres sensibles capaces de escuchar, encarnar y 
fantasear la sangre y la carne gitana, sus lágrimas y sus alegrías, sus frustraciones y 
esperanzas, su sudor de trabajo y orgía de danza, su camino de promoción, lucha y 
liberación. Es significativo que la obra de Camelamos naquerar, que logra cautivar al 
público, sea una magnífica simbiosis de la inteligencia y de la danza gitana” (Ibíd.). 
 
 El recorrido que establece esta investigación queda sintetizado en esta reflexión de Calvo 
Buezas. Para completarlo habría que incluir a la prensa como un actor crucial, tanto a nivel 
regional como en todo el territorio nacional.  
 “Los gitanos, mientras, seguían siendo nuestros pieles-rojas, y hoy es el día que, en plena 
menstruación democrática, como dice de mí Emilio Romero, los gitanos nos siguen dando un poco 
de asco” (Umbral, 1977). El contundente sarcasmo de Francisco Umbral sirve como bofetada, 
porque a pesar de la democracia, el estado de excepción es permanente para los oprimidos: “Los 
oprimidos, no sólo en regímenes totalitarios sino incluso en un Estado de derecho, viven 
permanentemente en estado de excepción, es decir, privados del derecho” (Benjamin, en Mate, 
2008: 26).  
 
 Para ejemplificar el continuo estado de excepción se puede recurrir a los casos de racismo 
que Tomás Calvo Buezas expone después de treinta años de estudios:  
 
 
 
“Expulsión de los gitanos por el Ayuntamiento de Hernani (1980), conflictos de 
expulsión de gitanos en barrios de Valencia, Logroño, Elche, Peñascal de Bilbao (1981), 
oposición a la construcción de viviendas gitanas en Zaragoza, Palau de Anglesona, el 
Maresme, La Perona (1981), protestas contra núcleos gitanos madrileños en Vicálvaro y 
San Cristóbal, magnicidio racista en Torredonjimeno de Jaén (1984), exclusión de 35 
niños gitanos en un colegio madrileño de Vicálvaro (1985), el odio incendiario contra 30 
viviendas gitanas en Martos, Jaén (1986), expulsiones de gitanos en Lérida, Pamplona, 
incendios en Hortaleza de Madrid (1987), expulsión de 45 niños gitanos en Ripollet y 
protestas por la “cercanía” gitana en Santa María de Ourense, en Quinta Julieta de 
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Zaragoza, y en Leganés, Alcorcón, Peña Grande, Moratalaz de Madrid (1988), limpieza 
de gitanos en Sevilla para preparar la Expo 92 y pintadas racistas en Almazora de 
Valencia, como “un gitano un cabró... Pam, Pam, y al gitano Pum”, terminando el año 
con la expulsión de 300 gitanos recolectores de tomate en L’Aldea de Tarragona (1989)” 
(C.B., 2005: 215). 
 
 Calvo Buezas omite algunos casos como el de Pegalajar en Jaén, otra muestra de racismo 
en Andalucía en plena democracia, y donde se demostró que el racismo no entiende de partidos:  
 
“Desde pretendidas posturas de izquierda, se organiza una manifestación de repulsa que 
pide al alcalde la expulsión inmediata de todos los gitanos residentes en el pueblo. 
Recorriendo después los barrios donde tradicionalmente han vivido estas familias, con 
aire de tomarse la justicia por su mano y al grito de ¡fuera los gitanos!” (Chica, 1980). 
 
 Durante treinta y cinco años, la minoría gitana ha poblado las cabeceras españolas: “La 
dirección de ETA ordenó  asesinar a 'tres o cuatro gitanos' en el País Vasco” (ABC, 1988), “El 
gobernador de Jaén justifica la inhibición de la Guardia Civil en el asalto a casas de gitanos” (La 
Vanguardia, 1991), “300 gitanos tienen que marcharse de Móstoles” (El País, 1994a), “Payos y 
gitanos se enfrentan a palos en la fiesta de un pueblo de Valladolid” (El País, 1994b), “Austria 
despide a los gitanos muertos en atentado racista” (El País, 1995), “Dos niños gitanos, heridos 
graves por una muñeca bomba en Pisa” (La Vanguardia, 1995), “Más de 200 familias gitanas 
nómadas desalojadas de su campamento en Sant Cugat” (ABC, 2003). Y así podríamos continuar 
hasta la actualidad, con titulares como “Decenas de gitanos huyen de Galicia por el estigma de un 
crimen” (El País, 2014a). 
 El escritor Juan Goytisolo reflexiona sobre un problema que se hace extensible a la prensa. 
“En conclusión, la cadena de discriminaciones institucionales, colectivas y personales continúa 
contra los gitanos, aunque cambian algo los espacios, las formas externas y los modos de esas 
conductas discriminatorias, siendo similar el odio, el recelo y el desprecio hacia los individuos y la 
comunidad gitana en estos 30 últimos años” (Goytisolo, 2003: 178). El caso de Camelamos 
naquerar es un ejemplo que apela a la responsabilidad del periodista. En 1976, un grupo de 
profesionales mostraron un claro apoyo a los gitanos y utilizaron los medios para vociferar una 
situación terriblemente injusta.  
 Los dramáticos acontecimientos anteriormente citados, se contraponen con otros casos de 
justicia histórica con la minoría gitana. En marzo de 2007, el pleno del Parlamento de Cataluña 
aprobaba una Declaración institucional sobre el reconocimiento de la persecución y el genocidio 
del pueblo gitano. En el Boletín Oficial del 21 de marzo de 2007, el Parlamento de Cataluña 
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afirma y reconoce que el pueblo gitano residente en el Estado español, y concretamente en 
Cataluña, ha sido víctima de un genocidio histórico y continuado (BOPC, 2007: 5).  
 Justo antes de concluir este trabajo de investigación, el 28 de marzo de 2014, El País 
publicaba “Suecia admite que durante 100 años marginó y esterilizó al pueblo gitano” (El País, 
2014b). En la información recoge las palabras del gobierno sueco, que afirma que la situación que 
viven los gitanos hoy tiene que ver con la discriminación histórica a la que han estado sometidos. 
Por lo tanto, treinta y cinco años después de Camelamos naquerar, algunos estamentos políticos 
reconocen la opresión hacia la minoría gitana y emplean los mismo términos que utilizaba la 
prensa entre 1976 y 1978: persecución, discriminación y genocidio. Como solución, algunos 
autores como Juan de Dios Ramírez Heredia, convocan al espíritu de la empatía:  
 
 “Por la vía del decreto difícilmente se logrará que la gente se ame, se respete y se ayude 
mutuamente. Esos frutos son consecuencia de la identificación con los problemas de los 
demás, más que de la observación de los preceptos que dimanan de nuestros órganos 
legislativos” (R.H., 1985: 12).  
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Para obtener conclusiones sobre el apoyo de la prensa a Camelamos naquerar y la 
problemática de los gitanos es importante hacer una incursión en el análisis de contenido 
de los textos. Este análisis se llevará a cabo de forma cuantitativa, basándonos en el 
recuento de unidades; y de forma cualitativa, basadas en la combinación de categorías. 
Hemos tomado esta decisión basándonos principalmente en Piñuel Raigada (2002: 2), 
quien explica que estos procedimientos “tienen por objeto elaborar y procesar datos 
relevantes sobre las condiciones mismas en que se han producido aquellos textos, o sobre 
las condiciones que puedan darse para su empleo posterior”. 
 
5.1. Datos cuantitativos 
Para analizar la repercusión mediática de la obra Camelamos naquerar y la persecución 
histórica al pueblo gitano se obtuvieron doscientos cuatro textos periodísticos aparecidos 
en cuarenta y un medios impresos nacionales. Entre todas, cabe destacar el papel de Ideal 
de Granada, motor de la repercusión pública de Camelamos naquerar. De sus páginas 
salieron la mitad de las piezas encontradas para esta investigación. Es también destacable 
la difusión en ABC y El País, este último habla de la obra en distintas secciones y 
géneros, y en momentos muy significativos. Igualmente, el espectáculo de José Heredia 
Maya y Mario Maya recibió el apoyo de las grandes revistas y semanarios de la época: 
Triunfo, Cambio 16, Gaceta Ilustrada, Cuadernos para el diálogo, Destino y Posible, 
entre otras. 
 Algunas de las grandes firmas del momento apoyaron la causa de los gitanos. 
Entre ellos se encuentran Enrique Llovet, Víctor Márquez Reviriego, Francisco Umbral o 
José Monleón; y cada uno muestra un punto de vista desde el que mirar a la obra y la 
problemática gitana. Umbral habla de la fuerza del asociacionismo gitano; Llovet destaca 
la denuncia histórica mediante la vanguardia teatral; Monleón analiza la obra desde el 
punto de vista artístico, mientras que Márquez Reviriego destaca el papel de la obra en el 
momento en el que Juan de Dios Ramírez Heredia propone en el Congreso la abolición 
de las leyes antigitanas. Pero serán los periodistas granadinos los que más apoyo presten 
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al grupo de gitanos. En las páginas de Ideal, buena parte de los miembros de la redacción 
escriben en más de una ocasión sobre la obra, la denuncia del pueblo gitano y las 
repercusiones sociales del espectáculo. Entre ellos están José García Ladrón de Guevara, 
Miguel Ángel Blanco, Juan Bustos, Antonio Ramos Espejo, Eusebio Rioja, Antonio 
Checa, Juan José Ruiz Molinero, Rafael Martínez Miranda, Francisco Martínez Perea, 
Rafael García Manzano, Francisco Martín Morales, José María Guadalupe y Carlos 
Centeno. 
 
 Distribución de informaciones según el medio   
 Medio Textos  
 Ideal 90  
 El País 16  
 ABC 14  
 Patria 10  
 Hoja del lunes 8  
 La Vanguardia Española 6  
 Triunfo 5  
 Gaceta ilustrada 4  
 Avui 3  
 Cambio 16 3  
 Jaén 3  
 Diario de Cádiz 3  
 Cuadernos para el diálogo 2  
 Informaciones 2  
 Diario 16 2  
 Sol de España 2  
 Ya 2  
 Tele/eXprés 2  
 Posible 2  
 Diario de Avisos 2  
 Personas 2  
 El Correo de Andalucía 2  
 Otros 19  
 Total 204  
Fuente: Elaboración propia. 
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5.2. Recuento léxico y conceptual de las informaciones 
Se podrían establecer muchas clasificaciones y elaborar aún más tablas para catalogar las 
informaciones, pero a través de la repetición de algunos términos se puede llegar a 
algunas conclusiones. Para llevar a cabo nuestro análisis recurrimos nuevamente a José 
Luis Piñuel Raigada (2002: 16) quien establece para el análisis cuantitativo tres 
categorías: la relacionada con las unidades léxicas, el recuento de unidades temáticas y 
las temático-evaluativas.  
En primer lugar, realizamos un recuento de las unidades léxicas, ya que los 
hábitos verbales nos ayudarán a lograr conclusiones. Para desarrollar el análisis 
cuantitativo sobre los 204 textos, se recogieron en fichas de análisis las palabras que 
conformaban el discurso de cada uno de ellos, es decir, sustantivos, adjetivos, verbos y 
adverbios; y se omitieron las que sirven para articular el texto, como artículos, 
pronombres, conjunciones, preposiciones (Cea D'Ancona, 1996: 356).  
El procedimiento es el siguiente: cada ficha de análisis corresponde a un archivo 
de cálculo donde se introducen todos y cada uno de los sustantivos, adjetivos, verbos y 
adverbios que componen un texto. Cada texto dispone de una ficha de análisis (es decir, 
un archivo de cálculo) donde aparecen todas las palabras empleadas. Finalmente, se 
elabora una sumatoria de todas las palabras que aparecen en las 204 fichas de análisis 
correspondientes a las 204 informaciones.  
A partir de aquí, se generó un listado con todas las unidades léxicas aplicando el 
filtrado anteriormente mencionado, quedando ordenadas por la cantidad de veces 
mencionadas, es decir, la lista está encabezada por las unidades léxicas más reiteradas. 
Estas palabras y expresiones clave son indicadores de las perspectivas, puntos de vista o 
encuadres relacionados con el tema investigado, por lo tanto, de esta medición se extraen 
los términos, los conceptos y las ideas que más interesaron a la prensa y que trasladaron a 
la sociedad del momento. 
Los periodistas que denunciaban la situación de los gitanos recurrían a términos 
comunes. Se tendía a adjetivar mucho y aunque el recuento puede llegar a ser muy 
amplio, encontramos expresiones y conceptos comunes. Tras un largo y pormenorizado 
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recuento de palabras a lo largo de más de doscientas informaciones, el resultado es 
cuanto menos esclarecedor.  
 
 Términos más recurrentes en las informaciones en torno a Camelamos naquerar   
 Palabra Nº  
 Marginación 75  
 Racismo 55  
 Pragmática 48  
 Éxito 43  
 Justicia/injusticia 41  
 Libertad 36  
 Discriminación 28  
 Grito 27  
 Hablar / pedir la palabra 27  
 Persecución 25  
 Opresión 23  
 Nuevo 21  
 Denuncia 19  
 Reivindicativo 17  
 Conciencia 15  
Fuente: Elaboración propia. 
 
 Por encima de todos los términos, destaca la marginación a la que se ha visto 
sometida la etnia gitana: es la principal cuestión que se difunde en la prensa. Esta 
marginación viene como consecuencia del siguiente término, “racismo”, que ha sido 
gestado también a nivel gubernamental, como refleja la tercera palabra más difundida: 
pragmática, es decir, ley promulgada por reyes o gobiernos. 
 A partir de la cuantificación de términos, se procede a un segundo nivel donde los 
términos se agrupan alrededor de conceptos e ideas. Por lo tanto, hicimos recuento de 
cuestiones más concretas, relacionadas con los conceptos que los periodistas quisieron 
transmitir en sus informaciones. José Luis Piñuel sitúa este estudio en la disciplina de la 
Sociología de la comunicación y la medida es tanto cuantitativa como cualitativa. Así, 
por ejemplo, ideas tan recurrentes para los periodistas como marginación, persecución o 
discriminación, se unen como concepto de denuncia a una minoría perseguida.  
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 Ideas volcadas en los textos periodísticos en torno a Camelamos naquerar   
 Concepto Nº  
 Minoría perseguida y discriminada 93  
 Aspiraciones del pueblo gitano 67  
 Éxito de crítica y/o público 62  
 Actitud de los miembros de la obra 45  
 Obra novedosa o revolucionaria 45  
 Contra los estereotipos flamencos 43  
Fuente: Elaboración propia. 
 
 El resultado de este muestreo cuantitativo podría haber sido más abultado si los 
periodistas hubieran repetido ideas. El caso es que en algunas informaciones se 
mostraban varias ideas, pero en otras no se exponían ciertos argumentos porque la misma 
firma o la misma publicación los había expuesto y denunciado con anterioridad.  
 En resumen, de las doscientas cuatro informaciones rescatadas que aparecen en 
las publicaciones españolas desde enero de 1976 a diciembre de 1978 hablando sobre la 
obra y los problemas del pueblo gitano, se muestran un abanico de términos que están 
relacionados con la injusticia que padecía el pueblo gitano. Exponer esta denuncia del 
movimiento gitano desde que finaliza la dictadura hasta que se promulga la Constitución 
de 1978 puede ejerce como un factor determinante para mejorar la situación de la etnia.  
 
5.3. Análisis cualitativo de textos periodísticos en torno a Camelamos naquerar y la 
causa gitana 
Hasta ahora hemos visto cómo los periodistas cubrían el evento, daban muestras de apoyo 
o elogiaban mayoritariamente la propuesta de Camelamos naquerar. Encontramos 
igualmente una serie de textos que la elogian desde las secciones dedicadas al teatro o al 
flamenco, todas ellas firmadas por flamencólogos o críticos teatrales. Ya hemos 
comentado los textos que Eusebio Rioja y Juan Bustos dedicaron desde la secciones 
flamencas de Ideal y Patria. También Manuel Barrios desde la sección ‘Voz, cuerda y 
baile’ de El Correo de Andalucía ensalzó los valores del espectáculo. Pero en el recorrido 
mediático de la obra encontramos dos firmas especialmente importantes desde el punto 
de vista de la crítica de arte. Se trata de la crónica de Enrique Llovet para El País y la 
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cobertura de José Monleón para la revista Triunfo. Analizaremos estos dos textos por 
tratarse de dos críticos de reconocido prestigio en el ámbito de la crítica teatral.  
 Por otro lado, entre los noventa textos periodísticos de Ideal, han sido 
seleccionadas trece piezas para detenernos en ellas. La crónica de Antonio Ramos 
dedicada al estreno de la obra; una crónica de Ladrón de Guevara, el periodista que más 
escribió sobre la causa gitana; analizaremos la respuesta de Miguel Ángel Blanco hacia la 
burguesía intelectual en España; y estudiaremos las cartas contra la caroca granadina 
firmadas por siete importantes autores. En esta selección aparece un artículo de Antonio 
Checa, que es muy relevante por un simple hecho: la muestra de que cualquier día del 
año podía ser bueno para pedir la amnistía gitana, no hacía falta que el hecho noticioso 
apareciera. Ideal tuvo espacio en todo momento para clamar contra el racismo. 
 Del mismo modo, en la selección encontramos piezas cuyo valor iremos 
desglosando en cada análisis. Se trata de cincuenta textos periodísticos que cobran un 
gran valor por diversos motivos: por su importancia mediática, por los valores que 
transmite, por la significación para el pueblo gitano, por el valor de la firma o de la 
narración, o por el momento histórico. En el cuadro siguiente mostramos la selección de 
informaciones clasificadas por fecha, titular, autor del texto y medio en el que se publica: 
 
 
 Fecha Nombre Autor Medio 
1 22/01/76 Otro Recital del Seminario de Estudios Flamencos Eusebio Rioja Ideal 
2 25/01/76 Los gitanos piden la palabra Joaquín León Personas 
3 01/02/76 Camelamos naquerar Manuel Barrios El Correo 
4 08/02/76 Reacción calé en Sevilla al conocerse el absurdo 
objetivo de un grupo de personas de Vélez-Málaga 
Benigno González ABC 
5 12/02/76 Un nuevo arte flamenco-gitano J.G. Ladrón de Guevara Ideal 
6 14/02/76 José Heredia y Mario Maya van a naquerar Antonio Burgos Triunfo 
7 19/02/76 Mario Maya Juan Bustos Patria 
8 21/02/76 Impresionante acogida a 'Camelamos naquerar' Antonio Ramos Ideal 
9 21/02/76 'Camelamos naquerar', tremendo grito gitano José Antonio Lacárcel Patria 
10 23/02/76 Camelamos naquerar Antonio Checa Hoja del lunes 
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11 26/02/76 Algo más sobre el triunfo de Mario Maya  J. G. Ladrón de Guevara Ideal 
12 13/03/76 José Heredia: “Pretendemos plantear la historia y 
problemática gitana” 
Agustín Lomeña Sol de España 
13 03/04/76 Teatro gitano Castro Maresca Cuadernos para el diálogo 
14 14/04/76 'La Palma', una barriada marginada Carta a Ideal Ideal 
15 24/04/76 Camelamos naquerar José Monleón Triunfo 
16 29/04/76 Camelamos naquerar Buenaventura Porcel Ideal 
17 06/05/76 Camelamos naquerar, el flamenco total José María Pagador Hoy 
18 11/05/76 Presentación de Camelamos naquerar Juan Luis Manfredi ABC 
19 16/05/76 El martes 18 de mayo se presenta en Madrid 
'Camelamos naquerar' 
Fermín Vílchez El País 
20 18/05/76 Rescatar el flamenco como grito de libertad José Luis Ortiz Informaciones 
21 20/05/76 'Camelamos naquerar', meditaciones en torno a las 
minorías raciales 
Miguel Ángel Blanco Ideal 
22 20/05/76 Tierno Galván Francisco Umbral La Vanguardia Española 
23 23/05/76 Cantando la pena, la pena no se olvida Enrique Llovet El País 
24 24/05/76 Camelamos naquerar A.L.M. Hoja del lunes (Madrid) 
25 26/05/76 Por fin hablan los gitanos Henry A. Pryzbyl Blanco y negro 
26 30/05/76 Los gitanos se explican Antonio Valencia La Vanguardia Española 
27 31/05/76 Racismo, no Redacción Cambio 16 
28 20/06/76 Gitanos, no Ruiz Molinero Ideal 
29 20/06/76 Sobre una caroca VV.AA. Ideal 
30 30/06/76 Camelamos naquerar Agustín Merelló Diario de Cádiz 
31 01/07/76 Los flamencos del colmao Francisco Umbral El País 
32 12/08/76 Camelamos naquerar Redacción Destino 
33 18/08/76 Quieren hablar Mª Angels Llinás Tele/eXprés 
34 18/08/76 Andalucía en el Grec Eduardo Pons Tele/eXprés 
35 19/08/76 Camelamos naquerar en el Grec Isabel Hernández Diario de Barcelona 
36 20/08/76 Els gitanos volen parlar María Fava Avui 
37 11/09/76 Amnistía gitana Antonio Checa Ideal 
38 16/09/76 El teatro en Valladolid Francisco Álvaro ABC 
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39 23/10/76 Rotundo éxito en la reposición de Camelamos 
naquerar 
César Alonso Ideal 
40 13/11/76 Los gitanos  M.I. Hernando Odiel 
41 06/12/76 Asistimos al descubrimiento de la cultura gitana Juan Pedro Quiñonero Informaciones 
42 18/12/76 Se denuncia la politización en el Congreso Antonio Ramos Ideal 
43 18/12/76 Homenaje al pueblo gitano en Vélez-Málaga Andrés M. Lorca El País 
44 03/02/77 Las Jornadas de Granada de la UNESCO, en 
peligro de suspenderse 
Antonio Pelayo Ideal 
45 15/04/77 El arte gitano, en la UNESCO J. M. Costa El País 
46 01/06/77 Treinta mil votos gitanos en busca de partido José María Baviano El País 
47 10/06/77 Camelamos naquerar en disc  Jordi García-Soler Avui 
48 17/06/78 Camelamos naquerar Víctor M. Reviriego Triunfo 
49 21/07/78 Acaba la discriminación de los gitanos en el 
reglamento de la Guardia Civil 
Redacción El País 
50 17/12/78 Los gitanos quieren un organismo unitario e 
independiente 
Eduardo Castro El País 
 
 
5.3.1. Análisis desde la perspectiva de los géneros periodísticos 
 
Para el análisis de los géneros periodísticos hemos tenido muy presente la obra de 
Antonio López Hidalgo. A través de su bibliografía fuimos definiendo los diferentes 
géneros de los cincuenta textos periodísticos escogidos para el análisis de contenido. 
Fueron de mucha utilidad obras como El titular. Manual de titulación periodística, 
Géneros periodísticos complementarios, La entrevista periodística y Las columnas del 
periódico. En la selección aleatoria de informaciones que analizamos con detenimiento 
destaca la variedad de géneros periodísticos, los cuales hay que desgranar. 
Antes de comentar el género al que pertenece cada texto periodístico cabe 
reflexionar sobre una idea. A nivel general existe una gran diferencia entre las piezas 
analizadas en este trabajo y los que se publican en la actualidad. En ocasiones resulta 
difícil clasificar una información como género informativo, ya que en todos, incluso en 
los textos que vienen firmados por la redacción, se encuentra en mayor o menor medida 
la opinión del redactor.  
  219 
En casi todos los textos periodísticos destacan la sencillez del lenguaje y una 
cierta mirada personal por parte de los periodistas, en contraposición al uso actual del 
lenguaje periodístico. En el artículo Cuatro libros de redacción periodística, Luisa 
Santamaría (1994: 146) destaca la denuncia que el profesor Nuñez Ladeveze hace de la 
mala concepción, fundamentalmente perifrástica, de los actuales textos informativos que 
pueden leerse en cualquier diario, y también “al uso de palabras de carga semántica 
excesiva y al empleo de términos propios del lenguaje burocrático, político y técnico”. En 
este mismo sentido, Núñez Ladeveze (1991: 126) concluye que el periodista se convierte 
“en un mero servidor de un idioma extraño al que ni siquiera sirve con fidelidad, un 
deformador de un repertorio prestado, sin capacidad para dar vida a su función de 
intermediario”.  
A continuación mostramos en un cuadro las 204 informaciones ordenados 
cronológicamente; e incluimos fecha, medio donde se publicó y género al que pertenece: 
 
Ficha Fecha Titular Medio Género 
001 08/01/76 En el umbral de una nueva época Ideal Crónica 
002 22/01/76 Otro Recital del Seminario de Estudios Flamencos Ideal Crónica 
003 25/01/76 Los gitanos piden la palabra Personas Noticia 
004 28/01/76 Queremos hablar: Camelamos naquerar Ideal Crónica 
005 01/02/76 'Camelamos naquerar' El Correo Columna 
006 01/02/76 Flamenco en los Festivales Ideal Crónica 
007 08/02/76 Reacción calé en Sevilla al conocerse el absurdo objetivo de 
un grupo de personas de Vélez-Málaga 
ABC Entrevista  
008 12/02/76 Un nuevo arte flamenco-gitano Ideal Crónica 
009 14/02/76 José Heredia y Mario Maya van a naquerar Triunfo Noticia 
010 18/02/76 El flamenco se asoma a la injusticia histórica del pueblo gitano Ideal Crónica 
011 19/02/76 Mario Maya Patria Entrevista 
012 19/02/76 Mañana, estreno de Camelamos naquerar Ideal Crónica 
013 19/02/76 Perspectivas Ideal Crónica 
014 20/02/76 Hoy, en Ciencias, presentación de Camelamos naquerar Patria Noticia 
015 20/02/76 Hoy, estreno de Camelamos naquerar Ideal Noticia 
016 21/02/76 Impresionante acogida a la obra Camelamos naquerar Ideal Portada 
017 21/02/76 Impresionante acogida a 'Camelamos naquerar' Ideal Crónica 
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018 21/02/76 'Camelamos naquerar', tremendo grito gitano Patria Crónica 
019 21/02/76 Camelamos naquerar Ideal Artículo 
020 22/02/76 Camelamos naquerar Patria Nota de aviso 
021 22/02/76 Camelamos naquerar Ideal Crónica 
022 23/02/76 Camelamos naquerar Hoja del lunes (Granada) Artículo 
023 23/02/76 Camelamos naquerar, un gran éxito Hoja del lunes (Granada) Crónica 
024 24/02/76 Camelamos naquerar, descanso después de un gran éxito Ideal Noticia 
025 26/02/76 Algo más sobre el triunfo de Mario Maya  Ideal Crónica 
026 26/02/76 No al Camelamos naquerar Ideal Crónica 
027 27/02/76 El compás de espera El correo de Andalucía Columna 
028 29/02/76 (viñeta gráfica de Martín Morales) Ideal Viñeta gráfica 
029 29/02/76 Antonio Cuevas ‘El Piki’, joven figura en el ruedo flamenco Patria Entrevista 
030 01/03/76 El deseo de naquerar En punta Crítica 
031 03/03/76 La raza calé ABC Carta 
032 04/03/76 Camelamos naquerar, próximamente Ideal Crónica 
033 04/03/76 Viene Camelamos naquerar Ideal Crónica 
034 06/03/76 Publicación de Camelamos naquerar Patria Noticia 
035 09/03/76 El seminario de estudios flamencos despliega una gran 
actividad cultural 
Patria Entrevista 
036 11/03/76 Camelamos naquerar viaja por España Ideal Crónica 
037 11/03/76 Cante jondo Ideal Artículo 
038 12/03/76 Defensa de la raza gitana Ideal Carta 
039 13/03/76 Homenaje a Pepe el de la Matrona Triunfo Crónica 
040 13/03/76 El concurrido homenaje a Pepe el de la Matrona ABC Crónica 
041 13/03/76 José Heredia: “Pretendemos plantear la historia y problemática 
gitana” 
Sol de España Entrevista  
042 16/03/76 Éxito de Camelamos naquerar Sol de España Crónica 
043 16/03/76 En torno a la representación de Camelamos naquerar Sur Crónica 
044 24/03/76 Camelamos naquerar (propuesta para una danza de arcángeles 
morenos) se presenta en Zaragoza el próximo jueves 
Amanecer Entrevista 
045 25/03/76 Presentación del espectáculo gitano Camelamos naquerar La escena Noticia 
046 26/03/76 Camelamos naquerar, canto a la marginación gitana El noticiero Crónica 
047 01/04/76 Camelamos naquerar (Queremos hablar) Arriba Crónica 
048 01/04/76 Conferencia de José Heredia Maya Ideal Crónica 
049 03/04/76 Teatro gitano Cuadernos para el diálogo Crónica 
050 05/04/76 Por carceleras Cambio 16 Crónica 
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051 07/04/76 Los gitanos que piensan, hablan Savia vida Crónica 
052 08/04/76 Camelamos naquerar, posible en Jaén Ideal Crónica 
053 11/04/76 Camelamos naquerar Gaceta ilustrada Noticia 
054 14/04/76 'La Palma', una barriada marginada Ideal Carta 
055 20/04/76 El grupo Camelamos naquerar actuará de nuevo en Granada Ideal Crónica 
056 22/04/76 A partir de mañana, tres nuevas representaciones de 
Camelamos naquerar 
Ideal Crónica 
057 24/04/76 Camelamos naquerar Triunfo Crítica 
058 24/04/76 Camelamos naquerar, de nuevo en escena Ideal Noticia 
059 25/06/76 Por una democracia cultural Ideal Artículo 
060 27/04/76 Carta de esposas de los trabajadores detenidos el sábado Ideal Noticia 
061 29/04/76 Camelamos naquerar Ideal Artículo 
062 01/05/76 Representación de Camelamos naquerar, el lunes, en el 
colegio universitario 
Jaén Noticia 
063 01/05/76 Resumen edición de Jaén Ideal Crónica 
064 02/05/76 Mañana, Camelamos naquerar en el colegio universitario Jaén Noticia 
065 02/05/76 Mañana, representación de Camelamos naquerar Ideal Noticia 
066 02/05/76 Mesa redonda con Camelamos naquerar Ideal Portada 
067 04/05/76 Numeroso público en Camelamos naquerar Jaén Noticia 
068 04/05/76 Resumen edición de Jaén Ideal Crónica 
069 06/05/76 Camelamos naquerar, el flamenco total Hoy Entrevista 
070 06/05/76 Camelamos naquerar Ideal Crónica 
071 10/05/76 Prometedor verano-76; vuelve el esplendor de los festivales 
flamencos 
Hoja del lunes (Sevilla) Crónica 
072 11/05/76 Presentación de Camelamos naquerar ABC (Sevilla) Crónica 
073 11/05/76 Sevilla al día ABC (Sevilla) Crónica 
074 13/05/76 (viñeta gráfica) ABC (Sevilla) Viñeta gráfica 
075 13/05/76 “Malola”, una elegía poética Ideal Crónica 
076 13/05/76 Semana de cante jondo Ideal Crónica 
077 13/05/76 Resumen edición Almería Ideal Crónica 
078 14/05/76 Resumen edición Almería Ideal Crónica 
079 15/05/76 Resumen edición Almería Ideal Crónica 
080 16/05/76 Los gitanos quieren hablar El País Crónica 
081 16/05/76 Camelamos naquerar inicia la V Semana del Cante Jondo, 
patrocinada por El Taranto 
La voz de Almería Noticia 
082 16/05/76 Resumen edición Almería Ideal Crónica 
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083 17/05/76 Un espectáculo flamenco de Mario Maya Hoja del lunes (Sevilla) Crónica 
084 18/05/76 José Heredia: “Rescatar el flamenco como grito de libertad” Informaciones Entrevista  
085 18/05/76 Hoy, presentación en Madrid de Camelamos naquerar Ideal Crónica 
086 20/05/76 'Camelamos naquerar', meditación en torno a las minorías 
raciales 
Ideal Artículo 
087 20/05/76 Tierno Galván La Vanguardia Española  Columna 
088 22/05/76 El pueblo gitano quiere hablar Ya Crónica 
089 23/05/76 Cantando la pena, la pena no se olvida El País Crítica 
090 24/05/76 Camelamos naquerar Cambio 16 Crónica 
091 24/05/76 Camelamos naquerar Hoja del lunes (Madrid) Crónica 
092 24/05/76 Camelamos naquerar, el grito de los gitanos Personas Crónica 
093 26/05/76 Por fin hablan los gitanos Blanco y negro Crónica 
094 27/05/76 ¿Actuarán en Granada? Ideal Artículo 
095 30/05/76 Queremos hablar Gaceta ilustrada Crónica 
096 30/05/76 Los gitanos se explican La Vanguardia Española   Crónica 
097 31/05/76 Racismo, no Cambio 16 Crónica 
098 01/06/76 Siete poetas granadinos, a García Lorca Ideal Crónica 
099 03/06/76 Primer paso para la constitución de un teatro independiente en 
Canarias 
El País Noticia 
100 06/06/76 Hoy, recital de canciones y representación de Camelamos 
naquerar 
Ideal Portada 
101 06/06/76 Se celebró en Fuente Vaqueros el homenaje a García Lorca Ideal Crónica 
102 06/06/76 Hoy, recital de canciones y representación de Camelamos 
naquerar 
Ideal Noticia 
103 08/06/76 Granada: Utilización política del homenaje a García Lorca ABC Noticia 
104 08/06/76 Resumen edición de Granada Ideal Crónica 
105 08/06/76 El domingo se celebraron dos festivales de canción andaluza 
en homenaje a Federico García Lorca 
Ideal Crónica 
106 09/06/76 Camelamos naquerar Diario de avisos Entrevista 
107 09/06/76 Camelamos naquerar: en defensa de un pueblo oprimido La Tarde Crónica 
108 10/06/76 Camelamos naquerar ¡Queremos hablar! Diario de avisos Crónica 
109 10/06/76 Camelamos naquerar Posible Crónica 
110 13/06/76 (viñeta gráfica) Gaceta ilustrada Viñeta gráfica 
111 16/06/76 Carocas granadinas 1976 Ideal Fotonoticia 
112 19/06/76 Queremos hablar Ideal Carta 
113 20/06/76 Gitanos, no Ideal Portada 
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114 20/06/76 Gitanos, no Ideal Artículo 
115 20/06/76 Sobre una caroca Ideal Carta 
116 20/06/76 Una caroca más que desafortunada Ideal Carta 
117 20/06/76 Camelamos naquerar en las carocas Ideal Artículo 
118 20/06/76 Camelamos naquerar Gaceta ilustrada Crónica 
119 22/06/76 Caroca con problema Patria Fotonoticia 
120 22/06/76 El alcalde de Granada ha recibido un escrito con cerca de 500 
firmas para que se retire una caroca 
Ideal Noticia 
121 23/06/76 Granada viva Patria Crónica 
122 23/06/76 Resumen edición de Granada Ideal Crónica 
123 23/06/76 Orden municipal de retirada de una caroca de Bib-Rambla Ideal Noticia 
124 23/06/76 ¡Fuera la caroca! Ideal Crónica 
125 24/06/76 Dibujos contra los gitanos en la Feria granadina El País Noticia 
126 24/06/76 Hoy se inicia el XXV Festival Internacional de Música y 
Danza 
Ideal Crónica 
127 24/06/76 Los dibujantes de las carocas se explican y justifican Ideal Carta 
128 25/06/76 Mucha tela festiva Ideal Columna 
129 27/06/76 PRD Ideal Editorial 
130 30/06/76 Camelamos naquerar Diario de Cádiz Columna 
131 30/06/76 Hoy, el espectáculo Camelamos naquerar Diario de Cádiz Noticia 
132 30/06/76 El Ayuntamiento de Granada censura la sátira popular El País Crónica 
133 01/07/76 Los flamencos del colmao El País Columna 
134 01/07/76 Éxito del espectáculo Camelamos naquerar Diario de Cádiz Fotonoticia 
135 01/07/76 Carta a Ruiz Molinero Ideal Carta 
136 01/07/76 Continúa el XXV (¿y último?) Festival Internacional de 
Música y Danza 
Ideal Crónica 
137 03/07/76 Camelamos naquerar ABC Noticia 
138 04/07/76 Camelamos naquerar, a la Comedia Ya Crónica 
139 05/07/76 Camelamos naquerar, en la comedia Hoja del lunes (Madrid) Crónica 
140 15/07/76 Vuelve el Camelamos naquerar Ideal Crónica 
141 19/07/76 Camelamos naquerar, historia de una marginación Guía del ocio Crónica 
142 31/07/76 La recta final Mediterráneo Articulo 
143 02/08/76 Allí donde se quiere ir Hoja del lunes (Barcelona) Crónica 
144 03/08/76 Espectáculo gitano Camelamos naquerar Mundo diario Crónica 
145 06/08/76 Sobre pintadas callejeras Ideal Carta 
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146 08/08/76 Camelamos naquerar Ideal Crónica 
147 12/08/76 Camelamos naquerar Destino Crónica 
148 12/08/76 La Fortaleza de La Mota, en Alcalá La Real Ideal Crónica 
149 12/08/76 Muchos pueblos en feria Ideal Crónica 
150 17/08/76 Camelamos naquerar al teatre Grec Avui Crónica 
151 18/08/76 Quieren hablar Tele/eXprés Entrevista 
152 18/08/76 Andalucía en el Grec Tele/eXprés Artículo 
153 19/08/76 Camelamos naquerar en el Grec Diario de Barcelona 
de Barcelona 
Entrevista 
154 20/08/76 Els gitanos volen parlar Avui Entrevista 
155 20/08/76 Presentación del grupo gitano Camelamos naquerar La Vanguardia Española Crónica 
156 21/08/76 Camelamos naquerar no se representará en Algeciras El País Noticia 
157 23/08/76 Grecia, Egipto y Els Terrats Hoja del lunes (Barcelona) Crónica 
158 25/08/76 Loja: Pueblo andaluz Ideal Crónica 
159 11/09/76 Premio Calvia-76 a Camelamos naquerar El País Noticia 
160 11/09/76 Camelamos naquerar, de M. Alcobendas Premio Calvia 76 Ideal Portada 
161 11/09/76 Amnistía gitana Ideal Artículo 
162 11/09/76 Camelamos naquerar, de M. Alcobendas, Premio Calvia 76 Ideal Noticia 
163 11/09/76 Camelamos naquerar gana un premio cinematográfico Pueblo Noticia 
164 16/09/76 El teatro en Valladolid ABC Crónica 
165 30/09/76 Jornada granadinas en la sede de la Unesco, en París Ideal Crónica 
166 14/10/76 ¿Se acabó Camelamos naquerar? Ideal Crónica 
167 15/10/76 Camelamos naquerar, del tablao a la reivindicación del pueblo 
gitano 
Información Entrevista 
168 21/10/76 Camelamos naquerar continuará representándose Ideal Crónica 
169 23/10/76 Rotundo éxito en la reposición de Camelamos naquerar Ideal Crónica 
170 31/10/76 Presentación de cortometrajes ABC Noticia 
171 03/11/76 Presentación de cortometrajes ABC Noticia 
172 06/11/76 Los palos Triunfo Crítica 
173 13/11/76 Los gitanos  Odiel Columna 
174 13/11/76 El pueblo gitano, en guardia Blanco y negro Artículo 
175 18/11/76 Premio para Mario Maya Ideal Crónica 
176 20/11/76 Camelamos naquerar, al cine  Ideal Noticia 
177 06/12/76 Asistimos al descubrimiento de la cultura gitana Informaciones Crónica 
178 09/12/76 Aspectos del racismo español Diario 16 Crítica 
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179 11/12/76 Camelamos naquerar Ideal Noticia 
180 18/12/76 Se denuncia la politización en el Congreso Ideal Crónica 
181 18/12/76 Homenaje al pueblo gitano en Vélez-Málaga El País Noticia 
182 23/12/76 Homenaje al pueblo gitano El País Noticia 
183 03/01/77 Mañana se inician las jornadas de Granada en París Ideal Noticia 
184 13/01/77 Llamamiento para la creación de un frente democrático 
andaluz 
El País Crónica 
185 20/01/77 París: Jornadas de Granada en la Unesco Ideal Noticia 
186 20/01/77 Camelamos naquerar y El barranco de Víznar Ideal Noticia 
187 27/01/77 La cultura amenazada Ideal Crónica 
188 03/02/77 Las Jornadas de Granada de la UNESCO, en peligro de 
suspenderse 
Ideal Portada 
189 03/02/77 Las Jornadas de Granada de la UNESCO, en peligro de 
suspenderse 
Ideal Crónica 
190 08/02/77 SOS a la Unesco para evitar la destrucción monumental de 
Granada 
Ideal Crónica 
191 10/02/77 Primera parte de unas polémicas Jornadas Granadinas en la 
sede de la Unesco en París 
Ideal Crónica 
192 17/02/77 Todos los participantes y colaboradores en las Jornadas 
Granadinas de la Unesco 
Ideal Crónica 
193 24/03/77 Acto en favor de la igualdad de los gitanos El País Noticia 
194 15/04/77 El arte gitano, en la UNESCO El País Noticia 
195 15/05/77 Cannes: Festival Internacional de Cine  La Vanguardia Española Crónica 
196 01/06/77 Treinta mil votos gitanos en busca de partido El País Crónica 
197 04/06/77 Camelamos naquerar y Jarcha, en la línea del nuevo 
andalucismo 
La Vanguardia Española Noticia 
198 07/06/77 Cannes, una enorme pantalla abierta a todas las tendencias La Vanguardia Española Crónica 
199 10/06/77 Camelamos naquerar en disc  Avui Crítica 
200 19/11/77 Otra clase de cante político Diario 16 Crítica 
201 17/06/78 Camelamos naquerar Triunfo Crónica 
202 21/07/78 Acaba la discriminación de los gitanos en el reglamento de la 
Guardia Civil 
El País Noticia 
203 17/12/78 Los gitanos quieren un organismo unitario e independiente El País Noticia 
204 20/12/78 Los gitanos reivindican igualdad jurídica El País Noticia 
 
 Entre los 204 textos informativos donde aparece mencionada la obra Camelamos 
naquerar hay un claro predominio de la crónica. Hasta 99 informaciones se encontrarían 
enmarcadas en este género, cerca del cincuenta por ciento. Es lógico el predominio de 
este género ya que su carácter híbrido permite ofrecer información y valoración sobre el 
espectáculo, era un género habitual para este tipo de hechos noticiosos.  
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 María Isabel Cintas (2001: 27) explica en su obra Un liberal ante la revolución, 
que la crónica “era un relato más directo e inmediato que el reportaje, estaba más apegada 
al hecho noticioso; el cronista, corresponsal, enviado especial tenía una mano en la 
noticia y la otra en el lector”. La crónica es, en opinión de Manuel Bernal (1997: 27),  
una información de hechos noticiosos en un período de tiempo, por un cronista que los ha 
vivido como testigo, investigador e, incluso, como protagonista y que, al mismo tiempo 
que los narra, los analiza, e interpreta, mediante una explicación personal. Igualmente, 
Cintas comenta que en la crónica se produce una relación más directa del periodista con 
el lector, al que comenta la información para que el lector haga suyo el comentario y lo 
defienda luego; el cronista está en el lugar de los hechos y desde allí relata. La crónica es 
información comentada.  
 Para Martínez Albertos (1974: 363), la crónica tiene una doble finalidad: 
“Además de ser el texto narrativo de unos hechos, contiene también la valoración 
interpretativa de los mismos”. En este sentido, muchos autores describen lo acontecido 
durante las representaciones del montaje teatral mientras que prestan su propia voz al 
texto.  
 El número de crónicas que aporta Ideal es especialmente destacado. Desde las 
páginas del diario de Granada se difunden muchas crónicas firmadas por José García 
Ladrón de Guevara, Miguel Ángel Blanco, Carlos Centeno y Antonio Ramos Espejo. En 
ocasiones, los textos de Ladrón de Guevara aparecían encabezados como ‘crónica 
cultural’, pero lo cierto es que Ideal encontraba en el periodista granadino su editorial de 
tono cultural. Se acercaba a aquello que definía Antonio López Hidalgo (1996: 46) de los 
antiguos periódicos: “El artículo firmado hacía también las funciones del editorial (...). 
Eran editoriales personales que coincidían con la voz de la empresa, pues ambas 
opiniones coincidían a su vez en la misma persona”. Ladrón de Guevara era la voz del 
periódico en el ámbito de la cultura. Lo mismo ocurría con Miguel Ángel Blanco y 
Carlos Centeno, encargados de resumir la edición en Almería y Jaén, respectivamente, y 
que por lo tanto, ejercían de algún modo como voz editorial del periódico.   
 Muchas crónicas relacionadas con Camelamos naquerar tienen un fuerte carácter 
opinativo, pero entrarían dentro de este género híbrido, entre la información y la 
interpretación. Pero por otro lado, también encontramos muchos textos puramente 
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opinativos: 12 artículos, 9 cartas, 7 críticas teatrales, 7 columnas y un editorial.  Hasta 36 
textos de opinión. Si vemos detenidamente la tabla con las 204 informaciones, se alternan 
las crónicas con los textos de opinión. A lo largo del recorrido de Camelamos naquerar 
se publican crónicas que cubren el evento y también artículos valorativos sobre el 
espectáculo-denuncia.  
 Antonio López Hidalgo (2002b: 295) mantiene que el término artículo acoge a 
todos los textos periodísticos de opinión, independientemente de sus funciones, técnicas y 
estilos, y al margen, por supuesto, de que estén o no sometidos a la actualidad 
informativa del día. E igualmente explica que todos son textos retóricos argumentativos y 
persuasivos, trabajan sobre ideas y pertenecen a los géneros de opinión. Por lo tanto, 
forman parte de este género los textos firmados por Miguel Ángel Blanco, Henry Pryzbyl 
y Antonio Checa, por ejemplo. También en el ámbito del artículo se encuentra el alegato 
de Buenaventura Porcel. Formaría parte del artículo firmado, que Yanes Mesa (2004) 
define como una modalidad del artículo cuyo autor, “que no es un periodista integrante 
de la plantilla laboral del periódico, escribe de forma esporádica y con absoluta libertad 
expresiva un texto sin ubicación ni extensión fijas”.  
 Entre los subgéneros del artículo encontramos además nueve cartas y siete críticas 
teatrales, entre las que encontramos prestigiosas firmas, como José Monleón y Enrique 
Llovet. Las cartas al director dejan ver un interés del público por la denuncia que 
planteaba el grupo de José Heredia y Mario Maya y demuestra que había abierto un 
debate en la sociedad española del momento. También el hecho de que aparezca en seis 
portadas en diferentes momentos del año 1976 es un dato importante a tener en cuenta, 
indica la relevancia que tuvo Camelamos naquerar en aquel momento. 
  María Jesús Casals (2000: 33) opina que la columna “puede ser un análisis 
personal ideológico, emocional sobre hechos acaecidos. O una simple reflexión íntima”. 
En este sentido, algunos textos reúnen estos factores. Es el caso, por ejemplo, de un 
artículo de Juan José Ruiz Molinero (1976: 02) sobre el racismo hacia los gitanos, ya que 
el periodista de Ideal lleva a cabo una reflexión muy emocional con momentos de diálogo 
interior sobre unos hechos acaecidos. 
 Entre los textos también encontramos un buen número de noticias. Lo interesante 
de muchas de estas noticias es que son difíciles de clasificar como textos puramente 
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informativas ya que los periodistas opinan en algunos momentos o bajo esa superficie 
informativa se desvela un posicionamiento reivindicativo.  
 En las 204 informaciones hay una gran variedad de géneros, también hay tres 
fotonoticias, tres viñetas gráficas e incluso una nota de aviso en el diario Patria donde 
lamentan no poder hablar de Camelamos naquerar por que ya se había cerrado la edición 
del periódico antes de la representación de la obra. 
 
5.3.2. Análisis cualitativo de cincuenta informaciones 
De las doscientas cuatro piezas informativas encontradas sobre Camelamos naquerar se 
han seleccionado cincuenta textos para un análisis cualitativo en profundidad. Podemos 
decir que los criterios de selección de esos trabajos no han sido aleatorios, sino que se 
corresponden con una sistematización periodística, histórica y lingüística, con la que se 
ha intentado ofrecer una selección equilibrada en cuanto a tipos de publicaciones. De ahí 
que se hayan seleccionado informaciones de diarios y revistas, medios privados y medios 
de la Cadena del Movimiento. Todos estos textos se publicaron sobre Camelamos 
naquerar entre enero de 1976 y diciembre de 1978, es decir, desde el estreno de la obra 
hasta la promulgación de la Constitución Española.  
Para el análisis cualitativo aplicamos el método propuesto por Santamaría Suárez 
y Casals Carro (2000: 369), en el que los pasos a seguir consisten en una lectura atenta de 
los textos, situación en el contexto, descripción de la estructura y análisis de los rasgos 
narrativos, como hemos explicado con anterioridad. En las fichas de análisis se incluyen 
ítems que actúan como localizadores y descriptores, parámetros con una función 
localizadora en el conjunto de todo el material recogido, entre los que destacan titular, 
publicación, o autor del texto; otros que nos aportan información de contexto; y otros que 
nos aportan la información directa para esta investigación. Los parámetros más 
descriptivos apuntan, así, información de utilidad para el análisis documental de las 
informaciones. Nos referimos a variables como ‘presencia en la página’ o ‘recursos 
narrativos’. Por último, siguiendo las recomendaciones de Santamaría y Casals, en cada 
ficha debemos incluir un apartado de conclusiones en el que anotamos la impresión final 
que extraemos del texto y que integrará el corpus de nuestra investigación. 
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Hemos agrupado por meses los cincuenta análisis creando subepígrafes con la 
intención de facilitar la lectura. 
 
5.3.2.1. Primeros textos 
Este primer subepígrafe incluye once análisis cualitativos de once piezas que van desde el 
22 de enero hasta el 26 de febrero de 1976. Estos textos recogen fundamentalmente las 
impresiones antes y después del estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Granada. 
 
 
 
 
*** 
 
 
 
Nº Ficha: 002 
Nº Registro: 760122_01 
Titular: (Título) Otro Recital del Seminario de Estudios Flamencos 
Publicación: Ideal 
Fecha: 22 de enero de 1976 
Autor del texto: Eusebio Rioja 
Tema: Recital organizado por el Seminario de Estudios Flamencos 
 
Contexto 
Esta crónica describe un recital del Seminario de Estudios Flamencos, que dirigía José 
Heredia Maya, creador de Camelamos naquerar. El recital iban a actuar Antonio Cuevas 
“El Piki” y Antonio Gómez “Jerez”, ambos en el cante, y Paco Cortés a la guitarra. Estos 
tres jóvenes artistas serán parte del elenco que represente Camelamos naquerar un mes 
más tarde, bajo la dirección de José Heredia y Mario Maya. Un año antes, Rafael Gómez 
Montero (1975: 41) entrevistaba en el diario ABC a José Heredia cuando le nombraron 
director del seminario y éste explicaba que el objetivo estaba en la investigación “socio-
histórica del flamenco con rigor científico”, además de fomentar la cultura andaluza. Por 
lo tanto, como ya hemos comentado a lo largo de esta investigación, hay un profundo 
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trabajo para rescatar al flamenco de las formas folklórico-festivas que se habían 
establecido en la sociedad española. Este trabajo de Heredia Maya surge mucho antes que 
Camelamos naquerar. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Sección local, página 15. El titular, de dos líneas, y el cuerpo de texto, ocupan dos 
columnas en la esquina inferior izquierda de la página.  
 
Estructura 
Presentación del periodista describiendo el ambiente del recital. Prosigue con una 
valoración de los artistas y finaliza deseando éxito a Camelamos naquerar. 
 
Recursos narrativos 
Léxico connotativo en esta crónica que tiene más carácter de crítica flamenca por su 
estilo valorativo y su profundo conocimiento del arte, en el que incluye términos muy 
específicos y especializados de la materia. 
El periodista de Ideal desmenuza el recital que ofrecieron Cuevas, Gómez y 
Cortés. Rioja describe el programa que ofrecieron los cantaores. Antonio Gómez 
interpretó tientos, rematados por tangos, caña acabada con soleá apolá, bulerías por soleá, 
siguiriyas y bamberas. Esta es una muestra del conocimiento flamenco del autor del 
texto. Como explica Perujo Serrano (2005: 176) en relación al estilo de Eusebio Rioja, 
“se percibe con claridad el amplio conocimiento de estilos, de la trayectoria personal de 
los intérpretes y de la actualidad flamenca de la ciudad”. En cuanto al recital de Antonio 
Cuevas, el cantaor ofreció “malagueñas de Chacón y El Mellizo, granaínas con remate 
abandolao al estilo de Frasquito Yerbabuena, cantiñas, soleares y tangos” (Op. cit.) Esta 
valoración demuestra, como explica Perujo Serrano, que Rioja es un conocedor “de los 
entresijos del cante, de sus versiones menos conocidas, de las complicaciones 
interpretativas que subyacen en cada tercio, de la paternidad artística que se esconde tras 
cada estilo” (Op. cit.). 
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Conclusiones 
Este texto tiene relevancia por varios aspectos. En primer lugar, anuncia y desea toda 
clase de éxitos al montaje teatral que preparaban por entonces Heredia y Maya, se revela 
ya desde el primer texto la complicidad y el apoyo de los periodistas de Ideal con la obra. 
Por otro lado, describe un recital de Seminario de Estudios Flamencos, que dirigía el 
propio José Heredia. Un año antes, Rafael Gómez Montero (1975: 41) entrevistaba en el 
diario ABC a José Heredia cuando le nombraron director del seminario y éste explicaba 
que el objetivo estaba en la investigación “socio-histórica del flamenco con rigor 
científico”, además de fomentar la cultura andaluza. Por lo tanto, como ya hemos 
comentado a lo largo de esta investigación, hay un profundo trabajo para rescatar al 
flamenco de las formas folklórico-festivas que se habían establecido en la sociedad 
española. Este trabajo de Heredia Maya surge mucho antes que Camelamos naquerar. 
Es importante también conocer la figura de Eusebio Rioja para valorar este texto.  
Francisco Perujo Serrano destaca el papel de Rioja como acicate para el flamenco en 
Granada. Junto con Jesús Castellanos, conforman un tándem crítico que colaborará en las 
cabeceras más importantes de la ciudad, Ideal y Patria:  
 
“De la mano de estos dos grandes aficionados al cante, reconvertidos ahora 
en periodistas especializados, el flamenco encuentra por vez primera en la 
prensa de la capital de la Alhambra un espacio autónomo, una especie de 
subsección donde tienen cabida los diferentes espectáculos (…) que 
forjarán los episodios más relevantes de la actividad flamenca granadina” 
(Perujo, 2005: 176). 
 
Los buenos deseos hacia la obra de Eusebio Rioja demuestran el compromiso con 
la obra de uno de los grandes conocedores del arte flamenco en Granada. 
 
 
 
*** 
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Nº Ficha: 003 
Nº Registro: 760125_01 
Titular:  
[Antetítulo] Camelamos naquerar  
[Título] Los gitanos piden la palabra 
Publicación: Personas 
Fecha: 25 de enero de 1976 
Autor del texto: Joaquín León 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de Granada 
 
Contexto 
Cuando aún se estaba fraguando la obra, las publicaciones nacionales empezaban a 
publicar textos sobre el acontecimiento. En este caso, el semanario Personas recogía las 
ideas que pensaban llevarse a cabo en el espectáculo. A falta de un mes para el estreno de 
Camelamos naquerar en Granada, Personas le dedica un texto al espectáculo. La 
publicación, de difusión nacional, tenía un carácter semanal y el periodista Joaquín León 
era el encargado de cubrir las noticias en este espacio. En esos momentos, el grupo se 
encontraba en Madrid ensayando y Joaquín León se acercó a los autores para dejar 
constancia de las intenciones de la obra. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información sobre Camelamos naquerar se encuentra en el espacio de cultura de 
Personas. La sección donde se ubica está cubierta enteramente por Joaquín León, y dos 
de las tres columnas de la página están dedicadas a la obra. Al título “Los gitanos piden la 
palabra” le precede un antetítulo con el nombre de la obra, y el bloque de texto de dos 
columnas no incluye ningún ladillo. 
 
Estructura 
Las ideas que quiere transmitir están repartidas en párrafos. Los tres primeros hablan de 
la situación de la raza calé en España. A continuación dedica un párrafo a la labor de José 
Heredia Maya como poeta y a la repercusión del libro Penar Ocono. Los dos últimos 
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párrafos hablan del proyecto que está al llegar y la necesidad de que se transmita su 
mensaje. 
 
Recursos narrativos 
Crónica con un lenguaje expresivo que incluye palabras y expresiones como 
marginación, justicia, reivindicación o 'alzar la voz'. Crítica mordaz, por momentos 
irónica, de la situación de la sociedad española y de los gitanos en España. 
 
Conclusiones 
Joaquín León emplea en su texto muchos términos habituales de las crónicas que hablan 
de Camelamos naquerar: Marginación, justicia o reivindicación. También carga de 
responsabilidad a los propios gitanos porque “no hicieron nada por intentar un cambio a 
la imagen tradicional que presentaban a los ojos de los demás, ni por incorporarse a una 
vida social que les era ajena”. Hay una contradicción cuando expresa que “existen gitanos 
respetables hombres de negocios, o desarrollando diversas actividades laborales, 
estudiantes, obreros y universitarios”. Si es así, no estaban ajenos a la vida social, y por 
otro lado, emplear la expresión “existen gitanos” puede denotar una discriminación 
latente. Sin embargo, en el último párrafo reivindica la necesidad de “comenzar a poner a 
los gitanos en el lugar que humana y socialmente deben ocupar; es decir, en el mismo 
lugar que todos los demás”. 
 
 
*** 
 
Nº Ficha: 005 
Nª Registro: 760201_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: El Correo de Andalucía 
Fecha: 1 de febrero de 1976 
Autor del texto: Manuel Barrios 
Tema: Preestreno de Camelamos naquerar 
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Contexto 
Dos meses antes del estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Granada, la prensa española anunciaba la obra y destacaba las intenciones 
del grupo gitano. Entre todos los periodistas destacados que hablaron de Camelamos 
naquerar nos encontramos con el escritor y ensayista Manuel Barrios1. Autor de una 
columna flamenca en El Correo de Andalucía, Barrios fue uno de los voceros que 
anunciaron con expectación la llegada de la obra de José Heredia y Mario Maya. A lo 
largo de los años de la dictadura, el escritor gaditano realizó una importante labor de 
difusión del flamenco y del papel de los gitanos en la sociedad española. 
  
Presencia en la página y en la publicación 
La columna de Manuel Barrios (1976: 35), titulada “Una página flamenca”, aparece en el 
espacio flamenco “Voz, cuerda y baile” que El correo de Andalucía editaba cada 
domingo. El texto viene acompañado por un retrato en blanco y negro contrastado de 
Mario Maya.  
 
Estructura 
La extensión del artículo es corta, tan sólo cuatro párrafos y cuatro versos, cuarenta líneas 
en total, lo suficiente para condensar las intenciones de la obra. En el cuerpo de texto, 
Manuel Barrios recurre a las opiniones de críticos prestigiosos, y concluye con un verso 
muy expresivo del libro de poemas Penar Ocono, de José Heredia.  
El autor ofrece un titular que será muy recurrente en las crónicas y artículos sobre 
los gitanos en aquel año: “Camelamos naquerar”. Por entonces, la obra era desconocida 
                                                
1 Manuel Barrios es periodista y escritor. Nació en San Fernando, Cádiz, pero ha desarrollado una intensa labor de 
articulista en Sevilla. Ha sido jefe de programación de Radio Nacional de España  y redactor-jefe de Radio Sevilla, ha 
trabajado en diarios como El Correo de Andalucía, ABC, y La razón. Durante más de cincuenta años ejerciendo como 
escritor y periodista, ha publicado más de setenta libros y ha sido autor de miles de artículos y programas radiofónicos. 
En esta época que estudiamos, Manuel Barrios escribía para El Correo de Andalucía, y al mismo tiempo llevaba a cabo 
una importante labor literaria. En 1972 escribió Epitafio para un señorito, con el que obtuvo el Premio Ateneo de 
Sevilla. Ese mismo año, el Secretariado de Publicaciones de la Universidad Hispalense publicaba Ese difícil mundo del 
flamenco, una obra importantísima para entender algunas claves del arte flamenco, donde también se reflexiona sobre 
la cuestión gitana. Una obra que tuvimos que abordar para realizar esta investigación. En 1975, también publicaba Al 
paso alegre de la paz: crónica de una nostalgia, novela con la que obtuvo el Premio Ciudad de Barcelona. 
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y la prensa aún no recurría al título del espectáculo para hablar de las reivindicaciones del 
pueblo gitano. Manuel Barrios comienza su texto continuando, o respondiendo, a su 
propio titular de “Camelamos naquerar”, cuando comenta: “Nada menos que con este 
propósito, hasta ayer imposible, que tantos disgustos como glorias da cada día, se piensa 
y se estudia en Granada un espectáculo -¿espectáculo?- limpio y prometedor” (Ibíd.).  
 
Recursos narrativos 
Texto opinativo propio de la columna cargado de adjetivos y adverbios valorativos. 
Incluso cuando recurre a prestigiosas firmas también está compuesto por muchos 
adjetivos y adverbios valorativos. Por ejemplo, utiliza una frase de José Monleón para 
hablar de Mario Maya: “uno de los poquísimos dignos de respeto y elogios en el desolado 
panorama de nuestra crítica”. Barrios recurre a los elogios de Dámaso Santos, quien dice 
que José Heredia está “lo más amargo de lo aprendido y en una concentración expresiva 
que anuncia la presencia de un poeta verdadero”. Recurre también a la opinión de Carlos 
Muñiz, poeta y novelista, quien afirma que José Heredia “es uno de los poetas de más 
garra que tenemos hoy en el país” (Ibíd.). Por último, Barrios recoge unos versos de 
Penar Ocono de José Heredia: 
 
“ah, tierra, tierra, pon tu cuerpo a tierra 
tierra tierra gitano tierra comba 
paraíso gitano luna siembra 
siembra siembra gitano siembra sombra” (Ibíd.). 
 
Estos versos son muy significativos, muy lorquianos, sirven como presentación en 
sociedad de la obra Camelamos naquerar. 
 
Conclusiones 
En seis líneas, Barrios vierte muchos pensamientos. En primer lugar, plantea el hecho de 
que 'querer hablar' es un objetivo ambicioso o complicado, ya que hasta ahora no se ha 
podido cumplir. Los gitanos no han podido hablar. Tantos disgustos como glorias, ya que 
el papel de marginado también ha llevado a convertir al gitano en un mito, en un símbolo, 
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en un emblema. Al mismo tiempo, Barrios se pregunta si es un espectáculo, ya que va 
más allá. No es ocio ni entretenimiento, es una denuncia, una protesta, un grito. Por 
último, incluye dos adjetivos, “limpio y prometedor”, el primero implica una falta de 
paternalismo, eso que tanto daño ha hecho a las minorías, mientras que el segundo 
anuncia que no es un espectáculo más, sino que promete dar que hablar. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 007 
Nº Registro: 760208_01 
Titular: Reacción calé en Sevilla al conocerse el absurdo objetivo de un grupo de 
personas de Vélez-Málaga  
Publicación: ABC 
Fecha: 8 de febrero de 1976  
Autor del texto: Benigno González 
Tema: Polémica por pintadas racistas en Vélez-Málaga hacia la etnia gitana 
 
 
Contexto 
Al mismo tiempo que se hablaba en la prensa de Camelamos naquerar y los derechos de 
los gitanos, aparecía en Vélez-Málaga el Partido Racial Democrático, un grupo racista 
que promulgaba la expulsión de todos los gitanos de España. ABC aprovechó la polémica 
surgida para reunir el 7 de febrero a cinco gitanos de Sevilla para que debatieran sobre la 
cuestión.  
En las páginas del diario del día 3 de marzo podemos leer: “Hace unos días toda la 
prensa nacional se hacía eco de la aparición en un pueblo malagueño (Vélez-Málaga) de 
una secta que preconizaba la inmediata eliminación de la raza gitana del suelo español”. 
ABC se hizo eco de la noticia en reiteradas ocasiones, publicó una carta al director donde 
se denuncia a tal partido y, como ya hemos comentado, reunió en una mesa redonda a 
cinco gitanos de Sevilla para debatir la cuestión. Benigno González (1976: 18), autor del 
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texto, recoge el testimonio de “Manuel Barrera Navarro ‘El General’, Manuel Borja 
Jiménez ‘El Cacharrero’, Miguel Jiménez Heredia ‘El Tío Miguel’, Manuel Lizarraga 
Montoya y Mariano Lizarraga Suárez, conocidos por ‘Los Ciruelos’”. 
 El grupo racista amenazará reiteradamente a los gitanos de Camelamos naquerar 
allá por donde se representaba. Sobre estas acciones se hablará mucho en la prensa 
española. Analizamos una peculiar mesa redonda convocada por ABC donde se daban 
citan varios gitanos de Sevilla y debatían sobre las intenciones del PRD. 
 
Presencia en la página y en la publicación  
La ‘mesa redonda y gitana’ ocupa las tres columnas que conformaban las páginas de 
ABC, aunque la columna de en medio la comparte con un bloque de publicidad. Por lo 
tanto, toda una página dedicada al debate entre cinco gitanos, moderada por Benigno 
González. El título, presente en cuatro líneas de la primera columna expresa: “Reacción 
calé en Sevilla al conocerse el absurdo objetivo de un grupo de personas de Vélez-
Málaga”. 
 
Estructura 
Benigno González no formula preguntas sino que reflexiona sobre los comentarios de los 
entrevistados y describe pequeños detalles de la reunión. Por lo tanto, el cuerpo de texto 
de esta ‘mesa redonda’ no está planteado como pregunta-respuesta. González dedica cada 
párrafo a una cuestión, salpicadas con comentarios de los gitanos, y con descripciones del 
encuentro. En primer lugar expone la cuestión: la aparición de un partido antigitano. 
Después reflexiona sobre la persecución de los gitanos. Describe el ambiente de la mesa 
redonda, en torno a “dos botellas de jerez y unos empapantes”. Continúa presentando a 
los gitanos como “lo más españó que hay”. Alterna con otras maldiciones gitanas. Y 
concluye despidiendo a los gitanos que marchan con “garbo”.  
  
Recursos narrativos 
El texto incluye la función fática del lenguaje, ya que contiene muletillas y expresiones 
propias del lenguaje oral, y hace una transcripción del lenguaje oral al escrito: 
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“To ezo é pamplina y na má que pampina... Agora to er mundo quié funda zu 
partió, y ezo chalao, como en política to eztá dicho, arremeten contra mujotro. 
¡Permita Dio que le venga tan mala ruina que jasta er orinal é zus casa le tengan 
que pone en er agarraero un lazo negro!” (Ibíd.). 
 
 Benigno González alterna los comentarios de cada miembro de la mesa redonda 
con reflexiones sobre la situación histórica de los gitanos. La utilización de signos de 
puntuación y exclamaciones en la mesa redonda de Benigno González, recuerda las 
declaraciones de Tom Wolfe en torno al Nuevo Periodismo:  
 
 
“Descubrí una gran cantidad de signos de puntuación y tipografía que yacían 
durmientes cuando yo empecé... y debo confesar que me divertí mucho 
empleándolos. Imaginé que ya era hora de que alguien violase lo que Orwell 
llamaba ‘las convenciones de Ginebra del pensamiento’... un protocolo que 
había encerrado al periodismo y más generalmente la no-ficción (y las 
novelas) en una tan tediosa cárcel durante tanto tiempo. Descubrí que cosas 
como los signos de exclamación, las cursivas, y los cambios bruscos (guiones) 
y las síncopas (puntos) contribuían a crear la ilusión de que una persona no 
sólo hablaba sino también de que una persona pensaba” (Wolfe, 1977: 28). 
 
 Hemos recurrido en varias ocasiones a la cita de Tom Wolfe para explicar ese 
cambio en el periodismo a partir de los años sesenta. Pero ese ‘giro periodístico’ como 
diría José Ferrándiz Lozano (2001: 103) habría que adjudicárselo a José Martínez Ruiz, 
‘Azorín’, quien en su Andalucía trágica ya se introducía entre el pueblo, daba su punto 
de vista, y en ocasiones recurría al lenguaje coloquial. El estilo de Azorín se puede 
reconocer en periodistas como Ramos Espejo, José Antonio Lacárcel o José García 
Ladrón de Guevara. 
 
Conclusiones 
Se trata de una propuesta muy peculiar que podría generar críticas. Por un lado, defiende 
al pueblo gitano, pero por otro, con el ánimo de  mostrar un referente gitano quizá cae en 
el estereotipo, ya que elige a gitanos que sueltan maldiciones, se posicionan con Franco, 
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y proponen “esquilar a esos borricos de Vélez-Málaga”. En las reflexiones que se 
intercalan a los comentarios de los ponentes se muestra la intención de denuncia que lleva 
la información:  
 
“A su manera nos hablaron de que la integración en la sociedad es más bien 
convencional; que dista mucho de ser verdadera; que se las ven y desean para 
dar solución a sus problemas; que se les sigue mirando con hostilidad; que, sin 
lugar a dudas, existe la discriminación” (González, 1976: 18). 
 
 En la defensa del gitano se recurre al tópico, se trata con cierto humor la polémica 
y culmina elogiando a los gitanos allí congregados, pero en la mesa redonda chocan de 
alguna manera la intención con las formas. Mientras que Camelamos naquerar denuncia 
desde un sentido artístico que suma también componentes sociales e históricos, Benigno 
González propone responder al racismo con una propuesta muy popular y algo 
estereotipada. 
  
 
*** 
 
Nº Ficha: 008 
Nº Registro: 760212_01 
Titular: Un nuevo arte flamenco-gitano 
Publicación: Ideal 
Fecha: 12 de febrero de 1976 
Autor del texto: José García Ladrón de Guevara 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de Granada 
 
Contexto 
Las revistas mensuales, los semanarios, la prensa diaria nacional, la regional y también la 
prensa local publicaron textos sobre la actuación antes de su estreno. Muchos periodistas 
quisieron anticipar la denuncia del grupo de José Heredia y Mario Maya. Una semana 
faltaba para la exhibición en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Granada. 
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Presencia en la página y en la publicación 
El titular tiene una fuerte presencia en la página: “Un nuevo arte flamenco-gitano”, en 
mayúsculas, a dos líneas y tres columnas. La información incluye una fotografía que 
completa las cinco columnas de la página y donde aparece un ensayo de la obra con 
Antonio Cuevas y Antonio “El Gómez” sosteniendo los brazos estirados del bailaor 
Mario Maya. Estas decisiones de maquetación deja ver el apoyo incondicional del diario 
Ideal con la obra, ya que aún quedaba una semana para el estreno. 
 
Estructura 
Este texto periodístico es una crónica cultural que aglutina los temas más importantes de 
la semana. El titular se refiere a Camelamos naquerar, y en el subtítulo aparecen los 
demás temas destacados de la semana: Juan Ramón Jiménez, poetas andaluces, 
exposiciones, conferencias, homenaje al pintor Zabaleta, etc. Cada uno de estos temas 
serán tratados en el cuerpo de texto a lo largo de dos páginas completas del diario y todos 
irán encabezados por un ladillo. Camelamos naquerar será el protagonista de la semana y 
de esta información en particular ya que el titular se refiere al espectáculo de Heredia y 
Maya y la primera columna y media de la pieza.  
 
Recursos narrativos 
En este texto, el periodista va alternando la función expresiva con la apelativa.  Ladrón de 
Guevara hace una clara llamada los lectores para que acudan y aprecien el espectáculo 
cuando expresa: “les aseguro que la cosa va a resultar francamente sensacional” (Ibíd.). O 
al incluir otras frases con carácter más imperativo: “Es el momento -ahora, y no luego de 
que algunos aprecien en su justa medida cuánto se están jugando estos artistas”. Esta 
última sentencia muestra el fuerte posicionamiento del periodista y de la cabecera 
granadina en favor de los gitanos, y se ve la vocación por hacer cambiar la situación de la 
etnia de cara a los nuevos tiempos. De hecho, Ladrón de Guevara es tajante cuando 
afirma que Camelamos naquerar “posibilitará ulteriores y múltiples soluciones” en 
alusión a la problemática con el pueblo gitano.  
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 Al tratarse de un texto de opinión, utiliza un claro tono connotativo, narrado en 
primera persona, aunque en ocasiones emplea la primera persona del plural para implicar 
al propio diario nos parece que debemos advertir, creemos que por primera vez se cantará 
y bailará, en gitano, con un deliberado propósito ético y estético”. En esta afirmación hay 
varias ideas interesantes que se repiten en el texto. Una es el carácter del montaje que, 
según el autor, “consiste, sencillamente en haberse remontado a las raíces de su génesis 
para expresarlo con un lenguaje actual” (Ibíd.). Otra idea en la que insistirá el periodista 
de Ideal a lo largo del año es ese carácter ético que “va mucho más allá de preciosismos 
plásticos y las filigranas melódicas”. Entona nuevamente la crítica hacia el flamenco 
entendido como fiesta, un debate del que ya hemos hablado a lo largo de esta 
investigación. En la argumentación de esta crítica, Ladrón de Guevara emplea un término 
que tiene mucho calado: divertimento. Utilizar este recurso musical para referirse al 
flamenco en el franquismo tiene enjundia. El divertimento como forma musical, que fue 
muy popular en el siglo XVIII, se caracterizaba por su estilo desenfadado y ligero, y su 
reducido número de instrumentos. Los músicos tocaban esta música para los aristócratas 
en “fiestas que podían durar toda una noche, incluso varios días o semanas” (Latham, 
2008: 475). El término divertimento se ha seguido empleando para obras livianas, y en 
algunas ocasiones se utiliza de forma peyorativa, como en este caso. Curiosamente, estas 
fiestas para señores donde surge el 'divertimento' como género musical, tiene cierta 
relación con las fiestas de señoritos en las que pagaban a los gitanos para actuar. 
 
Conclusiones 
José G. Ladrón de Guevara continuaba su labor de difusión. El periodista de Ideal fue el 
que más escribió sobre la obra, desde su espacio en la tercera página del diario de 
Granada estuvo siempre atento a los movimientos de Camelamos naquerar. En este texto 
avanza algunos detalles de la representación y ya avisa que se convertirá en un hito. 
 
 
*** 
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Nº Ficha: 009 
Nº Registro: 760214_01 
Titular: José Heredia y Mario Maya van a naquerar 
Publicación: Triunfo 
Fecha: 14 de febrero de 1976 
Autor del texto: Antonio Burgos 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de Granada 
 
Contexto 
José García Ladrón de Guevara había anunciado la obra en Ideal, a nivel local, en la zona 
de Andalucía oriental. Manuel Barrios había hecho lo propio a nivel regional, en la 
cabecera de El Correo de Andalucía. Ahora le toca el turno a Antonio Burgos (1976: 54) 
quien iba a difundir la llegada de la obra en todo el territorio nacional a través de la 
revista Triunfo. 
Antonio Burgos y Ramos Espejo eran los colaboradores de la revista de Triunfo que 
cubrían la información en Andalucía. No hay que olvidar, como ya comentamos en 
apartados anteriores, que la nómina de redactores en Triunfo estuvo repleta de autores 
andaluces: Antonina Rodrigo, Carlos Castilla del Pino, José Aumente, etc. 
 Burgos trabajó por el cambio hacia la democracia, siendo autor de uno de los 
libros más importantes en la denuncia contra la opresión en su región: Andalucía ¿Tercer 
mundo? Esta obra, junto con otras como Andalucía un hecho colonial de Alfonso Grosso 
y Noticia de Andalucía, Alfonso Comín, fueron un punto de referencia. 
 Precisamente Antonio Burgos ha tenido muchos vínculos con Manuel Barrios, el 
autor del artículo analizado anteriormente. Juntos formaron parte de la oposición 
antifranquista en Sevilla. De hecho ambos pasaron por las dependencias de la Brigada 
Político-Social en enero de 1969, cuando se decreta un estado de excepción. Lo cuenta el 
periodista Juan Teba:  
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“Aquella mañana, tras pasar el mal trago, en el Bar Flor de la plaza del Duque 
nos estaba esperando Alejandro Rojas Marcos, cuya presencia significó, para 
nuestra subversión particular, un grato estímulo. Poco después de esta 
anécdota un grupo, reducido y entusiasta, llega al acuerdo para constituirse en 
sociedad anónima como pantalla legal y así tener siempre justificada cualquier 
reunión, asamblea o boletín informativo” (Teba, 1979: 177). 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información de Antonio Burgos (1976: 54) abre la sección de informaciones teatrales 
de la revista Triunfo, en el número del 14 de febrero de 1976, a una semana del estreno. 
El texto se titula “José Heredia y Mario Maya van a naquerar”.  
 
Estructura 
En dos de las cuatro columnas que componen la página, Burgos adelantará algunas 
cuestiones que se plantearán a raíz de la obra: las pragmáticas contra los gitanos, la 
sociedad señorial y el paternalismo. 
 
Recursos narrativos 
Emplea primera persona, carácter connotativo y léxico valorativo con expresiones como 
“Granada dormida” o “Madrid alienado”, entre otras aseveraciones. 
 
Conclusiones 
Del texto de Antonio Burgos se pueden extraer algunas conclusiones interesantes. Por un 
lado, el periodista intuye la magnitud de Camelamos naquerar cuando comenta que “va a 
servir grandemente para esclarecer la función de marginamiento social de los gitanos en 
la cultura de Andalucía” (Ibíd.). Definir la marginalidad como una función puede llevar a 
confusiones, ya que parece que los gitanos cumplen una tarea, pero el autor se refiere a 
un papel asignado por la sociedad y por la Historia. Del mismo modo, sitúa esa 
marginalidad en Andalucía, cuando la obra aspira a remover la conciencia en todo el país. 
De todas formas, por entonces la obra se iba a representar en Granada, y aún no había 
conocimiento de los lugares donde se iba a representar, ni la notoria repercusión que 
obtendría. 
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 Para introducir a José Heredia enuncia un breve currículum: “Gitano, licenciado 
en Letras, poeta (Penar Ocono, Poemas indefensos, etcétera), director del Seminario de 
Estudios Flamencos de la Universidad de Granada” (Ibíd.). Situar en primer lugar su raza 
ya es una declaración de intenciones. Con esta enumeración está rompiendo tópicos, está 
dejando claro que es un gitano licenciado y director de un seminario de la Universidad. 
 “En una sociedad señorial como la andaluza, los gitanos se negaron a servir a 
ningún señor”. Estas palabras de Burgos vienen a explicar muchos debates y teorías que 
se han generado en torno a la marginación gitana. La postura del autor está con los 
gitanos no doblegados, viene a decir que es una etnia que ha luchado contra la opresión y 
le ha costado la marginación.  
 El texto concluye reivindicando la autenticidad de la obra, ajena a todo 
paternalismo: 
 
“Pepe Heredia Maya y Mario Maya han investigado el problema gitano, que no 
es otro que el del pueblo al que pertenecen y representan y... después de mucho 
pensar he llegao a la conclusión que a un pueblo no se le mata, no se acalla su 
clamor. Al menos sobre los textos sobre los que he basado este comentario, 
'Camelamos naquerar' se presenta como la primera aproximación no paternalista 
al pueblo gitano. Creo que entre las actitudes de 'pobrecitos los gitanos' con que 
se acercan a los calós, instituciones y personas oficialmente dedicadas, en 
definitiva, a perpetuar su marginación y este 'Camelamos naquerar' media la 
distancia de la autenticidad” (Ibíd.). 
 
Otra de las claves se encuentra en la lucha que nace del propio pueblo gitano: no 
es una propuesta que surja del exterior. Los denunciadores tienen conocimiento de causa 
y han padecido la represión. 
 
 
*** 
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Nº Ficha: 011 
Nº Registro: 760219_01 
Titular: Mario Maya 
Publicación: Patria 
Fecha: 19 de febrero de 1976 
Autor del texto: Juan Bustos 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Granada 
 
Contexto 
Tan sólo un día antes del estreno de Camelamos naquerar, el diario Patria publicaba una 
pequeña entrevista a Mario Maya, director y coreógrafo de la obra. La entrevista está 
realizada por Juan Bustos (1976b: 12), reputado periodista y flamencólogo.  
 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Normalmente, Juan Bustos cubría los espectáculos flamencos para el diario y se hacía 
cargo de una sección dedicada a esta especialidad. En este caso, la entrevista del 
colaborador de Patria está situada en la sección local, donde ocupa una columna de las 
cuatro que componen la página, y en un apartado llamado “Así nos contesta”. La 
información incluye una pequeña foto del busto del  entrevistado, Mario Maya. 
 
Estructura 
El texto no viene encabezado por un titular, o por una frase destacada, sino simplemente 
con el nombre del entrevistado: Mario Maya. La estructura es la habitual de las 
entrevistas con pregunta-respuesta y una pequeña introducción que al mismo tiempo 
funciona como primera pregunta. 
 
Recursos narrativos 
Esquema pregunta-respuesta con lenguaje sencillo y preguntas informativas sin un 
carácter connotativo: “¿Desde cuándo ensayando?”, “¿Dónde has bailado últimamente?”, 
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“¿Sólo lo vais a representar en Granada?”, etc. Las preguntas y respuestas son 
principalmente informativas, sin un carácter connotativo. Por ejemplo, a la pregunta  
“¿De quién partió la idea?”, Mario Maya responde:  
 
“Verás: yo no estaba contento de nada de lo que venía haciendo últimamente. 
Bailaba mucho, tenía éxito, pero me sentía insatisfecho. Y un día, cambiando 
impresiones con Pepe Heredia, José María Ojeda y los demás amigos, pensamos 
en la posibilidad de convertir en espectáculo estos textos. Pensamos que era una 
auténtica novedad” (Ibíd.).  
 
Tan sólo la novedad y la insatisfacción destacan entre preguntas y respuestas 
principalmente informativas, con poco calado. Ante una entrevista como esta no sabemos 
si, por un lado, las limitaciones del espacio no llevaron a más, o las pretensiones del 
entrevistador y el entrevistado no eran amplias o si se obviaron en el texto cuestiones más 
importantes de las que se hablaron. 
 
Conclusiones 
A pesar del momento de la publicación, del entrevistador y del entrevistado, el texto no 
deja ver las intenciones de la obra, ni se acerca a las problemas de los gitanos, ni siquiera 
expresa el objetivo de la obra. Hasta el momento ya se habían publicado más de una 
decena de textos periodísticos sobre la obra, se habían expuesto la protesta de los gitanos. 
Antes de que se representara la obra ya había aparecido en la prensa las pragmáticas a las 
que se habían visto sometidos los gitanos, los textos discriminatorios que aún estaban 
vigentes y las aspiraciones del pueblo gitano de cara a la nueva democracia. Sin embargo, 
Patria no menciona nada de eso, ni siquiera Mario Maya en sus respuestas, a no ser que 
se omitieran palabras del coreógrafo al sintetizar la entrevista.  
 
 
*** 
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Nº Ficha: 017 
Nº Registro: 760221_02 
Titular: Impresionante acogida a Camelamos naquerar 
Publicación: Ideal 
Fecha: 21 de febrero de 1976 
Autor del texto: Antonio Ramos Espejo 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de Granada 
 
Contexto 
El 20 de febrero de 1976 se congregaba un público multitudinario para presenciar el 
estreno de Camelamos naquerar, una obra de la que se había hablado mucho en los 
medios. José Heredia y Mario Maya presentaban en el Aula Magna de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Granada una denuncia a siglos de marginación y racismo 
en España. Antonio Ramos Espejo cubrió el espectáculo para el diario Ideal.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
La crónica de Ramos Espejo (1976b: 11) ocupa dos columnas de una página impar. Se 
encuentra ubicada en la página en una sección dedicada a “Universidad y Educación”. 
 
Estructura 
Titula en dos líneas “IMPRESIONANTE ACOGIDA A CAMELAMOS NAQUERAR”. 
Como en muchos diarios de la época, las informaciones se titulaban con mayúsculas. El 
subtítulo habla de “una obra difícilmente superable en contenido artístico y en 
significación social”, y también hace referencia al patrocinio de la obra: “El estreno ha 
sido patrocinado por el Secretariado de Extensión Universitaria, en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Granada”. Como ya comentamos anteriormente, el apoyo 
de la Universidad fue fundamental para poder llevar a cabo las representaciones. Ideal 
estuvo muy atento en todo momento del trabajo de José María Ojeda y José Luis 
Valverde. Ambos ejercían una enorme labor cultural para Granada; y dedicar el subtítulo 
a este patrocinio es una clara muestra del apoyo del periodista a estos promotores 
artísticos. 
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 Ramos Espejo desglosa el cuerpo de texto incluyéndole cinco ladillos. En primer 
lugar elogia la obra que pudo presenciar en la Facultad de Ciencias. Bajo el título de 
Mario Maya describe la fuerza del bailaor granadino. También dedica un ladillo a Concha 
Vargas, a “La garra de dos cantaores”, y otro sobre “El valor de una guitarra”. El último 
bloque, donde concluye la crónica, responde al título de “El grito de una madre”. 
 
Recursos narrativos 
Lenguaje expresivo, connotativo y léxico valorativo. El arranque de la crónica explica 
cómo el objetivo del espectáculo va más allá de lo puramente artístico o estético. Para 
Ramos “resulta difícil expresar la grandeza del espectáculo ‘Camelamos naquerar’, 
porque en el sentido estricto de su significado, la obra de Pepe Heredia Maya, no es 
exactamente un espectáculo a la clásica, sino un mensaje hecho espectáculo, utilizando 
como instrumento el flamenco, como la expresión más directa y popular del pueblo 
andaluz que, en esta ocasión, se ha convertido en una voz fiera que ha sonado en nombre 
de una minoría étnica secularmente discriminada, perseguida y marginada, antes y ahora” 
(Ibíd.). En este fragmento el cronista condensa muchas ideas. Incluso de un gesto, una 
palabra o un adverbio se pueden extraer algunas reflexiones. Por otro lado, es interesante 
la utilización del adverbio ‘secularmente’, ya que contiene el mensaje mismo de la obra, 
es decir, el racismo a lo largo de los siglos. E igualmente se encarga de situar el racismo 
no sólo en la Historia sino en la actualidad al emplear la expresión ‘antes y ahora’. Se 
trata de una manera de economizar el lenguaje, expresar muchas ideas en pocas líneas, 
por la urgencia del mensaje y por las limitaciones propias del medio.  
 
“Parecía primordial estar allí cuando tenían lugar escenas dramáticas, para 
captar el diálogo, los gestos, las expresiones faciales, los detalles del 
ambiente. La idea consistía en ofrecer una descripción objetiva completa, 
más algo que los lectores siempre tenían que buscar en las novelas o los 
relatos breves: esto es, la vida subjetiva o emocional de los personajes” 
(Wolfe, 1977: 12) 
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Estas palabras de Tom Wolfe se reflejan en la crónica de Ideal,  cuando expresa 
“un público de gala, que ha sabido recoger en silencio el mensaje” o destaca “un detalle 
altamente expresivo” refiriéndose al “grito de ánimo de la madre de uno de los 
intérpretes, que hay que valorar en toda su dimensión humana”. Un detalle que humaniza 
la crónica, al autor y al propio espectáculo. Se trata también de un detalle de atención del 
periodista, de interés por la descripción e implicación emocional en el espectáculo. 
 El periodista de Ideal elogia el papel de los miembros de la obra. Aún así, deja los 
valores artísticos al margen “que quedarían para comentar por un crítico en esta materia”. 
Y se centra principalmente en el mensaje y la recepción del público, destacando que “han 
conseguido lo principal, la comunicación del mensaje”. No centrar la crónica en 
valoraciones artísticas y hacerlo en el mensaje y la difusión de la denuncia es también un 
claro posicionamiento del periodista. Su objetivo es transmitir un mensaje popular y 
social: es una denuncia desde la prensa. Finalmente concluye describiendo la efusividad 
del público: “La obra fue varias veces interrumpida por aplausos que respondían a 
situaciones distintas: unas veces al valorar el arte de los intérpretes, y otras al comprender 
muy directamente sus mensajes, tan directos, tan justos, tan sinceros: “Pero ya no aguanto 
más - que no aguanto más - porque hasta las fieras del monte - luchan por su libertad”. 
Ramos habla de justicia, sinceridad y de un claro ‘mensaje’. Una palabra que aparecerá 
en el texto en seis ocasiones, dando muestras de su interés por la difusión de la denuncia. 
 
Conclusiones 
José María Guadalupe y Ladrón de Guevara en Ideal, Antonio Burgos para Triunfo o 
Joaquín León para Personas, se encargaron de anunciar el estreno de Camelamos 
naquerar. Todos elogiaron una obra que aún no habían presenciado pero defendían la 
propuesta. Desde las páginas de estas publicaciones se expusieron las motivaciones de los 
gitanos, sus deseos de cara a la democracia, pero no fue hasta su estreno cuando 
realmente se tuvo constancia de las sensaciones que causaba el espectáculo. La crónica de 
Antonio Ramos Espejo es el testimonio de lo que sucedió aquella noche. 
  
 
*** 
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Nº Ficha: 018 
Nº Publicación: 760221_03 
Titular: Camelamos naquerar, tremendo grito gitano 
Publicación: Patria 
Fecha: 21 de febrero de 1976 
Autor del texto: José Antonio Lacárcel 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Granada 
 
Contexto 
En la información anterior ya comentamos el contexto en el que nos situamos. El 
espectáculo Camelamos naquerar había generado una gran expectación y Patria, diario 
granadino, cubrirá aquel momento histórico y ejercerá un papel difusor en la ciudad de 
Granada.  
 
Estructura 
Patria dedica tres columnas a la crónica del espectáculo. Al igual que Ideal, está ubicada 
en la página 11, en la sección local. Su titular, en mayúsculas, tiene un gran protagonismo 
en la página: “CAMELAMOS NAQUERAR, TREMENDO GRITO GITANO”. En el 
subtítulo, Lacárcel (1976: 11) define como “extraordinario espectáculo”. La crónica no 
incluye entradilla ni ladillos, son tres columnas donde describe con intensidad el 
espectáculo. También incluyen una fotografía que no corresponde al espectáculo, sino a 
la publicidad de la obra, y que hace referencia al instante final de la representación 
cuando los miembros reunidos en el escenario gritan:  “Que ya no aguanto más”. 
 
Recursos narrativos 
En el texto destaca la función expresiva del lenguaje, el autor emplea una gran cantidad 
de adjetivos y términos de encomio: intenso, dramático, brillante, sincero, auténtico, 
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extraordinario o valiente se repiten a lo largo de toda la crónica. Utiliza en numerosas 
ocasiones el pronombre exclamativo “qué” para acentuar sus elogios: “Qué letras más 
valientes, más intensas”, “Qué expresividad la suya, qué talento, qué gracia, qué 
dramatismo”. José Antonio Lacárcel abandona voluntariamente el rigor de la reseña 
artística en favor de las sensaciones que le causó el espectáculo y la descripción del 
entusiasmo del público. Recurriendo de nuevo a Tom Wolfe (1977: 28), el periodista 
“descubre que la unidad fundamental de trabajo no es ya el dato, la pieza de información, 
sino la escena”. 
 
Conclusiones 
La efusiva crónica de José Antonio Lacárcel demuestra que los medios locales se 
volcaron con la obra y deja ver que no se trataba de un simple espectáculo y que las 
repercusiones no tardarían en llegar. 
 Todos los medios locales miraron hacia este evento, y otras publicaciones de la 
ciudad, como la edición de Granada de Hoja del lunes, también cubrieron el espectáculo. 
Es importante conocer la imagen que ofreció Patria, diario de la Cadena del Movimiento, 
que contaba con grandes profesionales que iban a defender la causa gitana, entre ellos, 
Juan Bustos, Pedro Barrionuevo y José Antonio Lacárcel. 
 Al igual que Ramos Espejo, el periodista de Patria ve difícil expresar lo vivido en 
un texto redactado poco tiempo antes del cierre. Considera que la obra es “más 
importante” que lo que pueda reseñar del acto. Por ello, Lacárcel recurre a “la reflexión, 
la sincera reflexión, utilizando con frecuencia la visión subjetiva, el personalismo”. Esta 
actitud podemos enlazarla con las reflexiones de Tom Wolfe en torno al Nuevo 
Periodismo, ya que “la narración escrita desde el punto de vista del periodista (en primera 
persona, en la mayoría de los casos) pasando a ser un protagonista más de la noticia (...) 
El nuevo periodista no es un informador a distancia, objetivo y frío. El nuevo periodista 
participa en la noticia y, con ello, introduce al lector en la escena” (Ferrándiz, 2001: 103). 
El cronista se introduce en un auditorio “totalmente repleto de público”, se describe 
sentado en las escaleras debido a la gran cantidad de asistentes. Se incluye entre los 
entusiasmados asistentes cuando afirma que “al finalizar todos aplaudíamos 
enfervorizados ante tal derroche de arte” (Lacárcel, 1976: 11). Describe el ambiente al 
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finalizar la obra e igualmente se incluye entre los asombrados cuando escribe que 
“cuando salíamos, solamente un comentario retozaba en nuestras conversaciones: esto es 
lo más grande, lo más intenso y lo más dramático que he visto en mi vida”.  
  
 
*** 
 
Nº Ficha: 022 
Nº Publicación: 760223_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Hoja del lunes (Granada)  
Fecha: 23 de febrero de 1976 
Autor del texto: Antonio Checa 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de Granada 
 
Contexto 
Hoja del lunes lo conformaba un grupo de periódicos editados por las asociaciones de 
prensa provinciales en España, y como bien indica su nombre, se editaba en el primer día 
de la semana. El primer lunes después del estreno de Camelamos naquerar, Hoja del 
lunes, en su edición de Granada, recogía las impresiones sobre la obra de la mano de 
Antonio Checa, periodista al que ya hemos citado en esta investigación, ya que ha sido 
autor de una extensa obra sobre la Historia del periodismo en Andalucía. Checa presenció 
el espectáculo en la noche del domingo, tercer día de representación en Granada, y 
destaca la expectación que se había producido, “con pasillos y escaleras llenas de público 
en pie”. En la Facultad de Ciencias se congregaron espectadores que habían llegado 
desde otras provincias andaluzas debido a la repercusión que estaba generando la obra. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
El texto de Antonio Checa (1976a: 5) está incluido en la página cinco de la publicación, 
se trata de un espacio de opinión titulado 'Buenos días', y acapara dos de las cinco 
columnas de la maquetación.  
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Estructura 
La información está compuesta por titular y bloque de texto, esquema habitual del 
artículo de opinión.  
 
Recursos narrativos 
Lenguaje expresivo donde se pueden encontrar todos los términos habituales que 
aparecen en las crónicas del espectáculo-denuncia: libertad, injusticia, marginación, 
pragmática y protesta. 
 
Conclusiones 
Checa era habitualmente el encargado de 'dar los buenos días' en la edición granadina de 
Hoja del lunes, y en este caso dio la bienvenida a la semana con un alegato en favor de 
los gitanos. De nuevo una crónica donde se ensalzan los valores de la obra y se denuncia 
la situación padecida por la etnia gitana.  
Algunos detalles descriptivos de esta crónica son muy valiosos en cuanto nos 
informan sobre la expectación que generó la obra. Como comentábamos anteriormente, 
Checa comenta que los pasillos y las escaleras estaban repletas de público en pie, y que 
se congregaron espectadores que habían llegado desde otras provincias atraídos por la 
expectación que estaba generando Camelamos naquerar.  
 
*** 
 
Nº Ficha: 025 
Nº Publicación: 760226_01 
Titular: Algo más sobre el triunfo de Mario Maya y su grupo de arte flamenco-gitano 
Publicación: Ideal 
Fecha: 26 de febrero de 1976 
Autor del texto: José García Ladrón de Guevara 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de Ciencias de la Universidad de 
Granada 
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Contexto 
La crónica que analizamos se publicó una semana después del estreno de la obra. En 
aquellos días ya se había corrido la voz de las intenciones de los gitanos para la nueva 
democracia. La prensa se había hecho eco de la denuncia, y Camelamos naquerar 
descansaba justo antes de emprender la gira por Andalucía. Las tres representaciones en 
Granada habían supuesto un gran éxito reflejado en las páginas de Ideal, Patria, Hoja del 
lunes y El Correo de Andalucía. José García Ladrón de Guevara ya había presagiado el 
triunfo en Granada y unos días después de haber digerido la representación, el periodista 
publicaba sus impresiones. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Durante todos los días del año, Ladrón de Guevara escribía una página completa donde 
repasaba el panorama cultural en Granada. La página se incluía en la sección 
‘Pensamiento y opiniones', en la tercera página del diario Ideal. En esta ocasión, 
hablamos del día 26 de febrero, tres de las cinco columnas están dedicadas a Camelamos 
naquerar.  
 
Estructura 
El titular, en mayúsculas, ocupa tres líneas, siendo el único titular, ya que las crónicas de 
Ladrón de Guevara (1976d: 3) ocupaban toda la página: “Algo más sobre el triunfo de 
Mario Maya y su grupo de arte flamenco-gitano”.  
 En el cuerpo de texto, el periodista granadino reivindicará la obra, recordará su 
presagio de éxito, reclamará el derecho que piden los gitanos, y solicitará la inclusión de 
la obra en el homenaje a Falla. Recordemos que se cumplían cien años del nacimiento de 
Manuel de Falla y Ladrón de Guevara veía una oportunidad perfecta para representar la 
obra en el marco del Festival de Música y Danza de Granada. A lo largo del año discutirá 
las decisiones de los organizadores del festival. 
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Recursos narrativos 
Al igual que José Antonio Lacárcel, Ladrón de Guevara va a recurrir a muchos adjetivos 
elogiosos: excepcional, auténtico, soberana, monumento histórico, llegando a emplear 
frases sentenciosas como “un mínimo grupo de ejecutantes nos han dado la más enorme 
lección (teórica y práctica) de historia del arte flamenco que jamás se haya representado” 
(Ibíd).  
 Ladrón de Guevara entra en el terreno del personalismo cuando justifica el apoyo 
a Heredia y Maya:  
 
“Advertimos reiteradamente que se estaba fraguando algo verdaderamente 
extraordinario. Entonces en nuestras manifestaciones pudieron parecerle 
exageradas a más de uno. Claro, se dirían, entre amigos, pues, ya se sabe, los 
bombos mutuos funcionan a la maravilla. Pero ahora, cuando dos mil 
granadinos comprobaron personalmente la categoría del espectáculo, así como 
la respuesta del público, y, en definitiva, la unánimemente entusiasta acogida 
que les ha dedicado la Prensa y la radio locales, ya tenemos una prueba 
concluyente de que nuestros vaticinios no estaban fundamentados en el 
beneplácito que otorga la amistad y el compañerismo” (Ibíd.). 
 
 Ladrón de Guevara también destaca la efusividad con la que se acogió a la obra y 
recurre a la hipérbole cuando habla del público “rompiéndose las manos aplaudiendo”. 
Transmite algo de humor con expresiones coloquiales, por ejemplo, cuando escribe que 
cuando se unen Concha Vargas, El Piki o Mario Maya “se arma la marimorena incluso si 
se dedican a cantar y a bailar los textos del Boletín Oficial del Estado”. 
 
Conclusiones 
José García Ladrón de Guevara escribió en diecisiete ocasiones sobre Camelamos 
naquerar, José Heredia y los problemas sufridos por los gitanos. Es el autor que más 
escribe sobre el espectáculo, siempre denunciando la marginación y opresión sufrida por 
la etnia gitana. Para el periodista de Ideal, Camelamos naquerar es un símbolo, y aquí el 
baile gitano funciona como “huida, una fuga, una dinámica liberadora”. Al mismo 
tiempo, los gitanos “rompen el silencio, al unísono, gritando desde lo más profundo de su 
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miedo, de su desesperación”. Para expresar este mensaje de denuncia nacido del miedo, 
Ladrón de Guevara apela a Federico García Lorca (2009: 139) y la “oscura raíz del 
grito”. 
 
 
*** 
 
 
5.3.2.2. Entre marzo y abril de 1976 
En este apartado incluimos siete textos periodísticos publicados entre marzo y abril de 
1976, justo cuando Camelamos naquerar emprende la gira por la geografía española. 
Primero comenzarán en Málaga seguirán hacia el norte de España y volverán a bajar 
hasta Sevilla para representar el espectáculo en el teatro Lope de Vega.  
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 041 
Nº Publicación: 760313_03 
Titular: José Heredia: “Pretendemos plantear la historia y problemática gitana” 
Publicación: Sol de España 
Fecha: 13 de marzo de 1976 
Autor del texto: Agustín Lomeña 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en Málaga 
 
 Contexto 
Málaga era la primera ciudad que acogía la representación del espectáculo tras su estreno 
en Granada, y el emplazamiento iba a ser el Centro de Deportes de El Palo. El periodista 
Agustín Lomeña se reunía con el grupo en los salones del Liceo de Málaga – Peña 
Malaguista para cubrir una rueda informativa para el diario Sol de España. Como ya 
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hemos comentado en el repaso a le prensa andaluza, esta publicación tiene un corte 
liberal y democrático. Lo explica Fernando Arcas, en la Memoria de la transición 
democrática en Málaga: 
 
“En los medios de comunicación la actitud abierta de algunos directores de 
prensa y radio permitió a algunos profesionales abrir ventanas a las nuevas 
inquietudes sociales y culturales de Málaga, aunque hasta la llegada de la 
democracia se corriese el riesgo de la sanción o el cierre. Pese a todo, a finales 
de los años sesenta existía un nuevo clima informativo más abierto, coincidente 
en la prensa con la ley de 1966. El ejemplo de su aplicación en Málaga fue el 
nacimiento del diario Sol de España en 1967, cuya sola existencia al margen de 
la Prensa del Movimiento era el signo de un cambio de coyuntura informativa” 
(Arcas, en Mellado, 2005e: 15). 
 
 El encuentro se produjo un día antes de la exhibición, con lo cual, al día siguiente, 
el 13 de marzo de 1976, Sol de España anunciaba el evento.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
El diario Sol de España dedica una página completa al espectáculo, incluyendo elementos 
destacados que hacen muy llamativa la presentación en el periódico. El titular, en 
mayúsculas y a dos líneas, ocupa las cinco columnas de la página, y se encuentra ubicada 
bajo una imagen del elenco de la obra estirando los brazos hacia la cámara. La 
información incluye hasta cuatro fotografías, la más destacada es la que acabamos de 
mencionar, pero también presentan una fotografía de José Heredia Maya y otra de Mario 
Maya en medio del cuerpo de texto, en la segunda y cuarta columna, respectivamente. La 
última imagen se encuentra en el faldón de la página y reproduce el encuentro del 
periodista con los miembros del montaje. 
 
Estructura 
El cuerpo de texto está estructurado con seis ladillos, que ayudan a organizar la entrevista 
según los distintos aspectos de la obra que iban tratando. De esta manera, encontramos 
los siguientes apartados: Rueda informativa, Esencialidad, Objetivo, Movimiento gitano, 
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Textos y Grandiosidad. Esta estructura demuestra el claro interés del diario por la obra y 
por las intenciones de ésta.  
 
Recursos narrativos 
Agustín Lomeña recurre a un léxico denotativo en su comienzo, tiene un carácter muy 
expositivo, ya que se dedica a presentar la obra, a los componentes del grupo, explica 
dónde tuvo lugar el encuentro, y deja que sean los autores de la obra los que expliquen en 
qué consiste y qué pretensiones tiene. Las preguntas aparecen formuladas de manera 
indirecta: “Preguntados José Heredia y Mario Maya sobre si Camelamos naquerar 
responde de alguna forma a un movimiento general del pueblo gitano, el primero de ellos 
respondió” (Lomeña, 1976: 15). Aparecen así formuladas porque no es una entrevista 
directa de Lomeña con el grupo, sino que se trata de una rueda informativa, junto  con 
otros compañeros. También son los ladillos los que, de alguna manera, plantean la 
cuestión a la que responden los entrevistados.   
 A lo largo de la información van apareciendo los conceptos clave: gran acogida, 
marginación, exterminio, despertar la conciencia, pragmática. A pesar de este tono 
expositivo y descriptivo con el que arranca la entrevista, el texto va tomando un carácter 
más denotativo hasta que, al llegar al final, Lomeña concluye: 
 
“En definitiva, Camelamos naquerar se trata de un espectáculo en el que, 
además, se pone de manifiesto el fenómeno espiritual y humano del cante, la 
conciencia sonora del pueblo gitano, que quiere gritar su mensaje a través de su 
Camelamos naquerar -Queremos hablar-, un espectáculo que canta la verdad 
humana del pueblo gitano” (Ibíd.). 
 
 En esta conclusión aparece una función claramente expresiva del autor del texto, e 
incluye términos importantes referidos a este montaje teatral: conciencia, grito y verdad. 
 
Conclusiones 
El diario le va a dedicar una página completa a Camelamos naquerar, demostrando, 
como apunta Fernando Arcas, una actitud abierta hacia las inquietudes sociales y 
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culturales de Málaga. Pero además, esta información es especialmente llamativa: página 
completa, cuatro fotografías, y un destacado llamativo que anuncia el estreno ese día en 
Málaga.  
 
*** 
 
Nº Ficha: 049 
Nº Registro: 760403_01 
Titular: Teatro gitano 
Publicación: Cuadernos para el diálogo 
Fecha: 3 de abril de 1976 
Autor del texto: Castro Maresca 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en Madrid 
 
Contexto 
El 28 de marzo de 1976 tuvo lugar una representación de Camelamos naquerar en el 
Colegio Mayor San Juan Evangelista de Madrid. Este pase se llevó a cabo como 
presentación  ante los medios y el público de la capital, aunque ya volverían para estrenar 
la obra en sala comercial, pero esto ya sirvió como anticipo para que se difundiera el 
mensaje entre publicaciones como Arriba o Cuadernos para el diálogo.  
 El texto publicado en Cuadernos para el diálogo llevaba una curiosa firma: 
Castro Maresca. Según conversaciones con Eduardo Castro, esta firma corresponde a dos 
periodistas, Mariano Maresca y el propio Eduardo Castro, que redactaron a dos manos el 
texto sobre la obra de Heredia y Maya.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información cubre toda una página de la revista. Concretamente, la página 68 
dedicada al teatro, dentro de la sección de arte y cultura. Aparece encabezado con el 
nombre de la obra y el titular  “Teatro gitano”, ocupan dos de las tres columnas y está 
rodeado por el cuerpo de texto. En el faldón de la página, ocupando la segunda y tercera 
columna, aparece una imagen con Antono Cuevas y Gómez de Jerez agarrando a Mario 
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Maya con los brazos extendidos, frente a la presencia de Concha Vargas. El pie de foto es 
muy significativo y está muy en consonancia con el contenido de la información: “Un 
flamenco enriquecido por su grito de libertad”.  
 
Estructura 
El cuerpo de texto incluye dos ladillos “Yo recuerdo en la memoria...” y “Ni 
'miserabilismo' ni 'racismo a la inversa'”, que destacan en la página por su marcado color 
rojo, frente a la tinta negra del cuerpo de texto. Estos dos ladillos son los que estructuran 
el contenido; el primero habla sobre la dialéctica entre dominio y libertad, y la búsqueda 
de una reflexión histórica; tras el segundo ladillo se explica que la obra no pretende hacer 
una estética o una dulcificación de la miseria.  
 
Recursos narrativos 
Lenguaje expresivo y connotativo, cargado de léxico valorativo propio de la crítica. 
Menciona que la obra es ajena al 'miserabilismo', una idea que está íntimamente 
relacionada con la dualidad de la que hemos hablado en esta investigación y que tiene 
que ver con una estilización de la miseria del pueblo gitano. Los periodistas lo explican 
de la siguiente manera:  
 
“Era fácil presentar esta reflexión renunciando a las posibilidades de una 
estética flamenca y cayendo en un 'miserabilismo' que, a fuerza de ascetismos 
ajenos por completo al mundo gitano, llevaría a una contradicción peligrosa 
como la de denunciar la miseria haciendo de ésta una estética, y de la estética, 
por tanto, una dulcificación de la miseria” (Castro Maresca, 1976: 68). 
 
 
 Según los autores, Camelamos naquerar está al margen de “mixtificaciones 
folklóricas” y tampoco es “ternurista”. Estos dos conceptos, al igual que miserabilismo, 
son propios de la crítica cultural, concretamente de la crítica flamenca, y conforman las 
claves de esta creación gitana, es decir, cerrar las puertas a la “juerga”, hacer un ejercicio 
sobrio que lleve a  recapacitar sobre el discurso que quieren transmitir. 
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 A nivel artístico, Camelamos naquerar puede alejarse en cierta medida de la 
ortodoxia flamenca, entre otros motivos, por la formación de Mario Maya, quien, como 
ya hemos mencionado, vivió en Nueva York y estuvo en contacto con el arte más 
contemporáneo. En este sentido, Castro Maresca alega que “si la ortodoxia sufre con ello, 
peor para la ortodoxia”, y recurre a metáfora poética para explicar que lo que esta obra 
“rompe son todos esos impecables espejos en que el experto se mira para reconocerse a si 
mismo solamente” (Ibíd.). El espejo es un elemento muy lorquiano y muy flamenco, esa 
expresión recuerda a ese grito que abría el azogue de los espejos con el que Federico 
García Lorca describía el cante de Silverio Franconetti. 
 
Conclusiones 
El texto de Castro Maresca es uno de los más sesudos de cuantos hablan del montaje 
teatral que analizamos. No se quedan exclusivamente en la superficie de la denuncia sino 
que ahondan en las decisiones artísticas de la obra. Muestra una posición claramente 
favorable hacia la obra lo que supone un gran valor teniendo en cuenta el prestigio de una 
publicación como Cuadernos para el diálogo.  
 
 
*** 
 
Nº Ficha: 054 
Nº Registro: 760414_01 
Titular: La Palma, una barriada marginada 
Publicación: Ideal 
Fecha: 14 de abril de 1976 
Autoras del texto: Carmen de la Torre y Pilar Saborido 
Tema: Carta/denuncia por la situación de un barrio marginal de Málaga 
 
Contexto 
Las representaciones de Camelamos naquerar no sólo provocaron la reacción de los 
periodistas, el público que presenció la obra también formó parte de la denuncia, como es 
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el caso de esta carta a Ideal firmada por dos trabajadoras sociales de Málaga. Camelamos 
naquerar ya se había estrenado en gran parte de Andalucía y venía de recorrer el norte y 
el este de España. Hacía un mes que se había representado en la provincia de Málaga 
pero había permanecido en la retina de algunos espectadores. Carmen de la Torre y Pilar 
Saborido (1976: 2), asistentes sociales en la barriada malagueña de La Palma, enviaban 
una carta a Ideal en la que describían la miseria del barrio donde trabajaban. La denuncia 
general de José Heredia y Mario Maya se concretaba y detallaba en esta carta con el caso 
concreto de un barrio marginal de una ciudad española. 
 
Estructura 
Las cartas de los lectores a Ideal se publicaban en la segunda página del diario, dentro de 
la sección de “Pensamientos y opiniones”. En este caso, la carta de Pilar Saborido y 
Carmen de la Torre aparece en la parte central de la página, ocupando tres columnas con 
un titular de una línea: “Málaga: 'La Palma', una barriada marginada”.  
 
Estructura 
El texto de las dos asistentas sociales es muy claro en su estructura. Comienza con una 
descripción cuidadosa del barrio malagueño, aportando datos y números sobre la 
situación del barrio: número de familias, personas, equipamiento escolar, sanitario, y va 
adentrando en reflexiones sobre la marginalidad, hasta concluir con unos versos extraídos 
de la representación de Camelamos naquerar. 
 
Recursos narrativos 
Primera parte con un lenguaje descriptivo y progresivamente se va adentrando en un 
lenguaje más subjetivo, incluyendo interrogantes con una función apelativa. Del mismo 
modo, recurren a muchos adjetivos y términos valorativos: “condiciones infrahumanas”, 
“familias honradas”, “extraordinaria actuación”. 
 
Conclusiones 
Esta carta cobra un gran valor no sólo por el mensaje de protesta que lanzan dos 
profesionales que viven de cerca la realidad del pueblo gitano, sino también por dos 
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cuestiones. En primer lugar, porque Camelamos naquerar protesta desde las tablas, y 
busca la reacción del público, que se ve ejemplificado en esta carta. Además, la obra de 
José Heredia es un mensaje general que habla de la Historia, mientras que este mensaje 
lanzado por las dos asistentas sociales es un ejemplo concreto y gráfico de la realidad. 
Por otro lado, Ideal muestra su apoyo al pueblo gitano desde distintos frentes. No sólo 
desde la pluma de sus redactores, sino también desde las quejas del pueblo, en este caso, 
de Málaga. 
En este texto se refleja cómo los gitanos son parias incluso dentro de un sector 
marginado. Ponen de relieve un debate fundamental que está en la esencia misma del 
pueblo gitano, y del que merece la pena hacer una pequeña disertación. Una de las causas 
que se relacionan con la exclusión e inadaptación de los gitanos es su tendencia a la 
itinerancia. La profesora Teresa San Román (1997: 21) explica que existe una clara 
contradicción interna en las pragmáticas, ya que “la tendencia a la asimilación durante el 
siglo XVII y la primera mitad del XVIII es creciente, pero se limitaban los lugares donde 
poder asentarse, se restringen los oficios”. Los legalmente avecindados eran expulsados 
una y otra vez, y la lógica de sedentarización forzosa se sucederá en todos los países y en 
todas las épocas. La socióloga María Helena Sánchez Ortega (1986, en San Román, 
1986: 13-60) ha analizado la situación de los gitanos en muchos momentos históricos y 
destaca que los castigos recaían sobre los gitanos sedentarios, lo que provocaba la 
itinerancia. Al mismo tiempo, la restricción en el ejercicio de oficios conlleva el ejercicio 
de profesiones itinerantes y estacionales. Por lo tanto, el nomadismo es consecuencia de 
esta persecución.  
 Estas contradicciones de las que hablamos se unen a un estereotipo que se fija en 
el imaginario colectivo. Sobre esto también reflexionan las dos autoras de la carta a Ideal:  
 
“Existe una leyenda negra (de la cual participamos todos), de que los gitanos no 
son honrados, no son trabajadores, etc. Las familias de esta raza que habitan en 
la barriada son familias muy buenas, honradas y que trabajan en lo poco que la 
sociedad les permite, para procurar subsistir, la mayoría de las veces, por no 
decir todas, en condiciones infrahumanas” (Op. cit.). 
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 El colofón a la carta es la mención al espectáculo de Heredia y Maya, el cual 
conmocionó a las dos autoras del texto. Lo catalogan como “extraordinaria actuación” y 
concluyen con una estrofa del espectáculo que definen como “una de las muchas 
verdades que dicen”. 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 057 
Nº Registro: 760401_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Triunfo 
Fecha: 24 de abril de 1976 
Autor del texto: José Monleón 
Tema:  Representación de Camelamos naquerar en Valencia 
 
Contexto 
José Monleón (1976: 66-67) publicaba su crítica sobre Camelamos naquerar en el 
número 691 de Triunfo, correspondiente al 24 de abril de 1976. Por entonces, el 
espectáculo se había representado por el norte de España y había hecho escala en la 
Comunidad Valenciana antes de volver a Granada. Monleón presenció la escenificación 
en el teatro Princesa de Valencia. Es el primer análisis riguroso desde el punto de vista de 
la crítica teatral, más que flamenca. Más tarde llegarán los textos de Enrique Llovet para 
El País o Fernando Lázaro Carreter para Gaceta Ilustrada. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La crítica está incluida en la sección de arte, letras y espectáculos. Los artículos se 
suceden uno detrás de otro. Las páginas de Triunfo están compuestas por cuatro columnas 
y la crítica de Monleón ocupa una y media en la página 67, y otra columna y media en la 
siguiente página. Ocupando la zona central de las dos páginas. 
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 El texto viene acompañado por una fotografía del espectáculo, un momento muy 
significativo en el que los dos cantaores, El Piki y Gómez de Jerez agarran a Mario Maya 
por las muñecas simbolizando la represión al pueblo gitano.  
 
Estructura 
El cuerpo de texto expresa muchas ideas, cada una condensada en un párrafo. Comienza 
contando dónde presenció la obra. Continúa enumerando a los autores. Explica las 
motivaciones del grupo, la persecución a la que se han visto sometidos los gitanos. Alaba 
la creación de Mario Maya, pero en él encuentra los vicios y virtudes de la obra. Según 
Monleón, su tradición balletística “se contraponen a la brutalidad de los documentos”. 
Finalmente, alaba la belleza y honestidad del espectáculo.  
 
Recursos narrativos 
El lenguaje empleado por José Monleón es analítico. Describe exhaustivamente algunos 
detalles de la obra y de sus intenciones. Monleón expone con claridad y objetividad el 
mensaje que pretende transmitir del espectáculo: “Sobre la intención de Camelamos 
naquerar, los textos de José Heredia no dejan la menor duda. Se trata de recordarnos las 
persecuciones de que fue objeto el pueblo gitano y afirmar la voluntad de que acaben 
definitivamente; los textos de antiguas disposiciones y cantes dan fe de lo primero; los 
versos de Heredia y la misma existencia del espectáculo, de lo segundo” (Ibíd.). En muy 
pocas líneas, el crítico de Triunfo explica con claridad qué cuenta la obra, cómo y porqué.  
 
Conclusiones 
Entre los textos periodísticos que analizaban la obra, esta pieza cobra un gran interés 
debido a su acercamiento como crítica de arte, rigurosa, que mira con objetividad el 
montaje flamenco-teatral. Quién mejor que José Monleón, fundador de Primer Acto, la 
revista teatral más importante de España, y crítico de Triunfo, una de las revistas más 
influyentes e importantes en el avance hacia la democracia en España. Por otro lado, José 
Monleón no sólo era una firma acreditada para hablar de la obra, también formó parte de 
La Cuadra, grupo de Salvador Távora, guionizando el montaje de Los palos, y 
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conociendo desde dentro la revolución del teatro en Andalucía. Por lo tanto se trata de un 
profesional que tenía un profundo conocimiento de causa. 
 Monleón sitúa a Camelamos naquerar en un movimiento que, “frente al manejo 
turístico, populachero o académicamente erudito del cante andaluz, tiende a subrayar su 
origen social, las situaciones represivas que contribuyeron a prestarle su actual acento”. 
Al autor se le olvida que sigue la corriente “ideológicamente entroncada en la propuesta 
de La Cuadra”, pero es genuinamente gitana y las intenciones son otras, aunque sean 
cercanas a las que propone el grupo de Távora; y el contexto también es diferente, no se 
puede despachar con un “cada cual con sus características propias”. 
 Como hemos comentado anteriormente, Monleón explica las motivaciones del 
grupo, la persecución a la que se han visto sometidos los gitanos, ensalza el trabajo de  
Mario Maya, pero en él encuentra vicios y virtudes porque se contraponen a la brutalidad 
de los documentos. A pesar de cuestionar algunos aspectos de la obra, no duda en 
finalizar la crítica definiéndola como “un trabajo bello y quizá polémica, pero afrontado 
con tal honestidad que remite a las injusticias de la Historia su mismo conflicto estético”. 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 061 
Nº Registro: 760429_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Ideal 
Fecha: 29 de abril de 1976 
Autor del texto: Buenaventura Porcel 
Tema: Nueva representación de Camelamos naquerar en Granada 
 
Contexto 
La obra de Heredia y Maya volvía a Granada después de recorrer el país y antes de 
marchar hacia la capital. Ideal continuaba dando cobertura a la obra, y no parará hasta 
que finalice la gira en abril de 1977. Esta vez será Buenaventura Porcel quien se deshace 
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en elogios hacia el montaje teatral. Porcel trabajó en la Universidad de Granada, era 
empresario, y formó parte de la comisión de los 33 de El cinco a las cinco, homenaje a 
Garcia Lorca en Fuente Vaqueros el 5 de junio de 1976. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Buenaventura Porcel define su texto como una “crónica”, pero realmente habría que 
encuadrarlo como artículo. De hecho, está incluida en la sección de “Pensamientos y 
opiniones” de Ideal. Al igual que muchos otros artículos, el texto viene encabezado con 
el nombre de la obra, “Camelamos naquerar”. Se trata del artículo principal de la página, 
al menos en extensión, ocupando la segunda y tercera columna.  
 
Estructura 
El texto responde a la clásica estructura de la columna con titular breve y cuerpor de 
texto. En cuanto a su estructura temática, el autor comienza describiendo las sensaciones 
que le ha producido la obra, continua alabando la figura de Mario Maya, compara el 
espectáculo con otras grandes obras teatrales, elogia al conjunto de artistas y finaliza 
reivindicando la “denuncia certera” de una obra que ayuda a concienciar al pueblo. 
 
Recursos narrativos 
El artículo de Porcel incluye una gran cantidad de referencias teatrales que utiliza para 
describir las sensaciones que produce el montaje. Porcel establece un recorrido por la 
Historia de la Literatura y el Teatro. Realiza una serie de comparaciones conscientemente 
desproporcionadas, vinculando el espectáculo de Heredia a las grandes obras de la 
dramaturgia mundial. Podríamos establecer una serie de notas para aclarar el porqué de 
tales comparaciones:  
 
- “Es una pieza de teatro griego”. Por los tintes de tragedia griega, donde también 
se incluían las danzas y donde el mito se funde con la acción. 
- “Es un diálogo de Medea y Jasón”, en referencia a las súplicas de la hechicera al 
héroe griego. El choque entre estos dos mitos es la colisión de dos culturas, dos 
visiones del mundo que no se han reconciliado.  
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- “Es la desesperación del Moro de Venecia en un pueblo”. Porcel compara 
Camelamos naquerar con Otelo de Shakespeare, todo un tratado sobre los 
prejuicios contra lo diferente. Yago, alférez de Otelo y responsable de la 
desesperación de éste, representa la tiranía de la sociedad ante el pueblo gitano. 
- “Es el Alcalde Zalamea hierático, pidiendo y haciendo justicia”. El célebre 
personaje creado por Calderón de la Barca es otro símbolo de la lucha de una 
minoría contra el poder opresor. 
- “Es el grito de Segismundo en la caverna”. De nuevo recurre a Calderón de la 
Barca porque en el protagonista de La vida es sueño se puede ver también la 
tragedia del gitano, que vive encadenado y se libera cuando se conoce a si mismo, 
cuando busca la libertad.  
- “Con las cavilaciones de Pirandello ‘en seis personajes en busca de un autor’”. 
Magnífica alusión a la obra de Luigi Pirandello, en la cual seis personajes se 
enfrentan al público reclamando cobrar vida y exigiendo contar su propia historia. 
- “Es la desesperanza y la soledad de la ‘muerte de un viajante’”. Buenaventura 
Porcel se refiere a la obra de Arthur Miller, donde su protagonista Willy Loman 
está cansado de deambular por el mundo, donde la gente le repudia y la sociedad 
desconoce su historia. 
- “O el hilillo de vida del diario de Ana Frank”. Por la situación crítica que han 
vivido los gitanos y ese hilillo de vida y esperanza que aún conservan.  
 
 No sólo realiza comparaciones con grandes referentes de la literatura. En su 
apasionado artículo recurre a frases exclamativas para reclamar el valor de una obra sin 
precedentes: “¡Qué les quiten las caenas!... Es la bofetada, la denuncia, la sangre en la 
garganta, el silencio hecho voces al sopor de siglos. ¡Y Dios cuánta verdad!”.  
 
Conclusiones 
Desde la primera frase muestra una clara admiración hacia la obra cuando explica que 
“no es usual que un espectáculo haga subir la sangre a las sienes, y a su final quedes 
transmutado de vivencias”. Se trata de uno de los artículos más efusivos y elogiosos de 
cuantos hablaron sobre Camelamos naquerar.  
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*** 
 
 
5.3.2.3. Consolidación de Camelamos naquerar 
Mayo es un mes fructífero para las aspiraciones de los artistas gitanos con la presentación 
del espectáculo en Madrid. En este apartado recogemos nueve textos que hablan del paso 
de la obra por Badajoz, Sevilla y del estreno en el teatro Barceló de la capital española.  
 
 
*** 
 
Nº Ficha: 069 
Nº Registro: 760506_01 
Titular:  
(Antetítulo) Un “queremos hablar” perentorio y dramático 
(Títular) Camelamos naquerar, el flamenco total 
Publicación: Hoy 
Fecha: 6 de mayo de 1976 
Autor del texto: José María Pagador 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en Badajoz 
 
Contexto 
El diario Hoy cubría la actualidad de la región de Extremadura. No hay que olvidar que el 
diario extremeño formaba parte, junto con Ideal de Granada y otras publicaciones, de la 
Editorial Católica. Las publicaciones de este grupo tuvieron un papel de difusión muy 
importante para el espectáculo de Heredia y Maya. En su paso por Badajoz, Hoy estuvo 
con el productor José María Ojeda. Es la única vez que los periodistas se acercan al 
productor de la obra, ya que siempre habían acaparado la atención José Heredia y Mario 
Maya, o, en menor medida, el cantaor Antonio Cuevas “El Piki”.  
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Presencia en la página y en la publicación 
La información forma parte de la sección local del diario, llamada 'Nuestra ciudad'. El 
texto ocupa hasta seis columnas con un titular muy llamativo, en mayúsculas, que ocupan 
tres columnas “CAMELAMOS NAQUERAR, EL FLAMENCO TOTAL”. Además 
incluye cuatro destacados y dos fotografías donde, curiosamente, no aparece el 
entrevistado: en una vemos a Mario Maya y en otra aparecen los componentes del 
espectáculo. 
 
Estructura 
La entrevista no responde a la clásica pregunta-respuesta, sino que incluye filetes que 
estructuran cada tema tratado durante el encuentro. Así pues, Pagador comienza 
reflexionando sobre la obra y a continuación incluye varios encabezados a lo largo del 
texto para ir guiando la narración: “El nacimiento”, “La gente”, “El texto” y “Hecho 
político”. En ocasiones, tras estos filetes aparece la pregunta del periodista y en otras no.  
 A pesar de tratarse de una entrevista, José María Pagador no decidió titular con 
una frase destacada del entrevistado, José María Ojeda, sino que propone él mismo el 
encabezado del texto: “Camelamos naquerar, el flamenco total”. Este contundente titular 
responde a una idea que ofrece José María Ojeda, que tiene que ver con alejarse de las 
producciones flamencas destinadas a fiestas y tablaos; y ofrecer un mensaje político, más 
general, que además busca a un público más global.  
 
Recursos narrativos 
La información arranca con una reflexión del periodista que tiene un lenguaje muy 
expresivo con adjetivos y expresiones valorativas como feliz “iniciativa” o describe a 
Camelamos naquerar como “una concepción total de un modo de vida rico”. En cambio, 
durante la entrevista, la intervención del periodista es muy escasa, y deja que sea el 
entrevistado quien llene el cuerpo de texto.  
 
Conclusiones 
Esta entrevista muestra la conciencia colectiva de la denuncia, cómo cada miembro del 
grupo tenía el discurso asimilado y sabía transmitirlo a los medios al igual que los 
propios autores. 
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*** 
 
 
Nº Ficha: 072 
Nº Registro: 760511_01 
Titular:  
(Antetítulo) En el teatro Lope de Vega 
(Titular) Presentación de Camelamos naquerar, de José Heredia Maya 
Publicación: ABC 
Fecha: 11 de mayo de 1976 
Autor del texto: Juan Luis Manfredi 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en el teatro Lope de Vega de Sevilla 
 
Contexto 
El espectáculo salió del territorio andaluz para visitar Extremadura y unos días más tarde 
volvía nuevamente para escenificarse en el teatro Lope de Vega de Sevilla. La capital de 
Andalucía acogía a Camelamos naquerar durante dos días, justo antes de partir para el 
norte de la geografía española. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Este texto periodístico podríamos enmarcarlo dentro de los géneros periodísticos como 
crónica. El mismo periodista se refiere a ella como “crónica apresurada” y está situada en 
la página 65 del diario, dedicada a la cultura y espectáculos de la edición andaluza de 
ABC. En cuanto a la extensión, ocupa una columna y media de las tres que componen la 
página. El titular sí que ocupa dos columnas y le da un carácter protagonista a la 
información del espectáculo dentro de la información que encontramos en la página. 
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Estructura 
La información incluye antítulo, título y una ficha del espectáculo antes del cuerpo de 
texto. En cuanto a la estructura temática, comienza hablando de la intención y el 
contenido del espectáculo para continuar desgranando la manera de llevar a escena esas 
intenciones. 
 
Recursos narrativos 
Manfredi alterna el lenguaje denotativo con el connotativo. Llama la atención el titular 
puramente informativo de la crónica: Presentación de Camelamos naquerar de José 
Heredia Maya. Por lo demás, se trata de un texto con carácter opinativo. Al igual que 
ocurriría con la crónica de Cuadernos para el diálogo, es una información sesuda, que 
recurre a términos de la crítica y del arte flamenco y demuestran un profundo dominio 
por parte del firmante.  
 
Conclusión 
Es interesante comprobar que la opinión de Manfredi choca con la vertida por Castro 
Maresca en Cuadernos para el diálogo, ya que ambos hablan de 'mixtificación', pero 
mientras Manfredi lo ve como un defecto a la obra, Castro Maresca asegura que el 
espectáculo se encuentra al margen de mixtificaciones. Juan Luis Manfredi argumenta 
esta opinión cuando explica la decisión de Maya de incorporar un taranto con rasgos de 
cartagenera para remachar una evocación carcelaria, o cuando el bailaor de Granada 
recurre al trenzado y lo incorpora al baile por alegrías. También opina que hay una 
espectacularización en el montaje debido a un portentoso Mario Maya. No en vano, el 
periodista de ABC explica que “la interpretación está perfectamente ajustada a las 
intenciones del espectáculo” y culmina la crónica diciendo que el espectáculo necesita ser 
visto con detenimiento “porque es de los que marcan un hito”. 
 
 
*** 
 
 
  273 
Nº Ficha: 080 
Nº Registro: 760516_01 
Titular:  
(Tiular) Los gitanos quieren hablar 
(Subtítulo) El martes se presenta en Madrid “Camelamos naquerar” 
Publicación: El País 
Fecha: 16 de mayo de 1976 
Autor del texto: Fermín Vílchez 
Tema: Estreno de Camelamos naquerar en el teatro Barceló de Madrid. 
 
Contexto 
Tres meses después de su estreno, después de muchas representaciones por el país, y tras 
haber aparecido en más de veinte cabeceras nacionales, Camelamos naquerar llega a 
Madrid. El espectáculo se representará del 18 al 30 de mayo en el teatro Barceló.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información está situada en la página 31 del diario El País, en la sección de 
Espectáculos, y comparte la página con una crónica del festival de cine de Cannes y un 
artículo de opinión de Jesús Fernández Santos sobre Luchino Visconti. La pieza 
informativa que habla de Camelamos naquerar es la más destacada en cuanto a espacio y 
también es la que reclama mayor atención, ya que viene acompañada por la clásica 
imagen, ya mencionada, en la que aparece el grupo artístico extendiendo los brazos hacia 
la cámara. 
 
Estructura 
Fermín Vílchez (1976: 31), autor del texto, recurre a un subtítulo informativo “El martes 
18 de mayo se presenta en Madrid Camelamos naquerar”. El titular es corto y muy 
expresivo: “Los gitanos quieren hablar”. La información está compuesta también por 
entradilla y cuerpo de texto sin ladillos. En la entradilla, Vílchez incluye el objetivo de la 
obra además de presentar a los componentes del grupo. Si en el titular y la entradilla ya 
nos informa del qué, cuándo y dónde, a continuación nos ofrece información sobre cómo 
y porqué se produce esta representación. 
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Recursos narrativos 
El carácter denotativo del titular y el arranque de la información va virando 
progresivamente hacia el lenguaje connotativo. Fermín Vílchez aporta información sobre 
el espectáculo y poco a poco va escribiendo todas las ideas que se expusieron sobre 
Camelamos naquerar: 
- “Con un lenguaje político, de un dramatismo un impresionante, José Heredia 
actualiza la cuestión con las últimas persecuciones sufridas por los gitanos en este 
país”. 
- “Como granadinos, Heredia Maya y Mario Maya -éste probablemente el 
máximo innovador del baile flamenco actual- sitúan su problema enraizado en la 
ciudad de la Alhambra, como ejemplo de marginación de su pueblo y de 
explotación del arte calé a través del folklorismo turístico de las cuevas del 
Sacromonte”. 
- “Con Camelamos naquerar puede decirse que los gitanos echan a andar por 
unos caminos totalmente desconocidos”.  
- “Diríase que quieren hablar en voz alta de lo mucho que ha representado su 
esclavitud y desean coger las riendas del protagonismo que les corresponde sin 
ser dirigidos”. 
- “La obra descubre senderos inéditos y puede ser sin duda un punto de partida 
para dotar al flamenco de mayores contenidos que sirvan para llegar a despertar la 
conciencia de un pueblo oprimido y vejado durante siglos”.   
 
 Después de exponer todas las virtudes de las que se hizo eco la prensa española, 
Vílchez incide en el problema del flamenco vendido al turismo: “El espectáculo de Mario 
Maya, surge en Granada, enfrentado a un Sacromonte que se ha vendido al turismo con 
gitanos de caracoles fotografiados con la Alhambra de fondo y más cerca del problema 
laboral y humano de los otros barrios granadinos (polígono de Cartuja, la Virgencica y el 
Barranco del Abogado) y se ha presentado ya en Andalucía y en otras provincias 
españolas, obteniendo un enorme éxito”. 
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 El texto concluye destacando la importancia de estrenar en la capital y del camino 
que queda por recorrer: “Ahora estrenan en Madrid capital, donde hay mucho que decir y 
denunciar sobre los gitanos, tanto de aquellos que venden su arte en los tablaos como de 
aquellos que dejan su vida en una chabola”. 
 
Conclusiones 
Fermín Vílchez expone en El País todas las ideas que denuncia Camelamos naquerar.  
Habla de la persecución, de la denuncia hacia el folklorismo, de la innovación de la obra, 
de las aspiraciones y de la conciencia de un pueblo oprimido. Esta información refleja 
también un momento muy importante en la trayectoria de la obra y en las aspiraciones del 
grupo: la presentación oficial en Madrid. Su mensaje se expande aún más, las 
posibilidades de calado en la sociedad se multiplican exponencialmente por lo que 
supone estrenar en la capital y recibir la cobertura de medios como El País o ABC en su 
edición nacional. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 084 
Nº Registro: 760518_01 
Titular: José Heredia: “Rescatar el flamenco como grito de libertad” 
Publicación: Informaciones 
Fecha: 18 de mayo de 1976 
Autor del texto: José Luis Ortiz Nuevo 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en el teatro Barceló de Madrid 
 
Contexto 
El diario Informaciones publica un texto sobre Camelamos naquerar el mismo día del 
estreno en el teatro Barceló de Madrid. Se trata de una entrevista indirecta firmada por 
José Luis Ortiz Nuevo, prestigioso flamencólogo.  
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Presencia en la página y en la publicación 
Dos columnas asignaba el diario para la obra en un apartado dedicado al flamenco. La 
entrevista de Ortiz está situada en la página 32 del diario Informaciones, en una sección 
sin nombre definido, pero que está claramente dedicada a la cultura, ya que comparte 
página con informaciones sobre cine, música y televisión. 
 
Estructura 
El texto tiene rasgos de entrevista porque titula con una frase destacada del entrevistado, 
José Heredia, e incluye alguna declaración entrecomillada del autor de Camelamos 
naquerar, pero las preguntas están formuladas de manera indirecta. La información 
incluye una entradilla donde aporta los detalles de la obra que se estrena esa misma 
noche, 18 de mayo de 1976, en el teatro Barceló de Madrid. El cuerpo de texto no 
presenta ladillos, y como explicamos, no responde al clásico pregunta-respuesta sino que 
están incorporadas las declaraciones de José Heredia Maya. 
   
Recursos narrativos 
“Camelamos naquerar viene con un viento de palabras y cantes antiguos” (Ortiz, 1976: 
32), con esta alegoría donde algo del tiempo pasado llega al presente gracias al viento, 
inicia Ortiz Nuevo su texto sobre el espectáculo. Continúa certificando que “la memoria 
dolorida” es la que justifica la existencia del flamenco. Después de este arranque poético 
incluye cuestiones informativas sobre José Heredia antes de dar paso a las declaraciones 
del propio José Heredia donde habla de los primeros pasos de la reivindicación y que su 
intención es sumarse a las quejas de los oprimidos del mundo. La siguiente pregunta del 
periódico aparece de forma indirecta mientras explica que el flamenco se está viendo 
manipulado y continúa con las declaraciones de Heredia donde explica que el flamenco 
está viciado y hay que buscar el origen cimentar el cante en el grito de libertad que le dio 
origen, una idea que enlaza con el propio titular de la entrevista. 
 
Conclusiones 
Este texto tiene un gran valor en cuanto a que certifica el interés por la obra de 
profesionales muy prestigiosos del mundo flamenco, como José Luis Ortiz Nuevo, y de 
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los diarios españoles más reconocidos de la época. Informaciones fue comprada en 1968 
por un grupo de banqueros encabezados por Emilio Botín, con Víctor de la Serna en el 
cargo de consejero delegado. Juan Luis Cebrián, actual presidente ejecutivo del Grupo 
Prisa, también se encontraba entre los altos cargos del proyecto. Informaciones era 
considerado un periódico “riguroso y políticamente independiente” (Barrera, 1995: 150). 
Según algunos autores, se convirtió “en términos profesionales en el mejor periódico 
diario de España, recogiendo el testigo de apertura y debate formulado durante la mejor 
época del diario Madrid” (Fuentes y Fernández, 1998: 305) Por lo tanto, es valisosa la 
valoración  en esta reconocida publicación sobre Camelamos naquerar cuando exhibió el 
montaje en las tablas del teatro Barceló de Madrid.  
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 086 
Nº Registro: 760520_01 
Titular: “Camelamos naquerar”, meditación en torno a las minorías raciales 
Publicación: Ideal 
Fecha: 20 de mayo de 1976 
Autor del texto: Miguel Ángel Blanco 
Tema: Reflexión sobre el éxito de Camelamos naquerar y la situación de la minoría 
gitana 
 
Contexto 
Como ya comentamos anteriormente, Ladrón de Guevara se encargaba de escribir una 
página fija haciendo repaso cultural en Granada. Miguel Ángel Blanco (1976a: 4) era el 
encargado de hacer el repaso de la edición de Ideal en Almería. La obra se acababa de 
representar en Almería, y Blanco aprovecha el hecho noticioso para criticar la opinión de 
“intelectuales de clase media”. 
 
  278 
Presencia en la página y en la publicación 
El texto de Miguel Ángel Blanco está ubicada en el repaso cultural de Ideal. Sus artículos 
continuaban a los de Ladrón de Guevara y eran más reducidos en extensión, ocupando 
una columna de la página 4 del diario.  
 
Estructura 
La crítica a los ‘burgueses’ la despacha en tres párrafos. En primer lugar, puntualiza los 
valores de Camelamos naquerar. A continuación, en dos párrafos critica ferozmente y 
defiende la causa gitana. El titular de este pequeño artículo de Miguel Ángel Blanco 
aparece en la página anterior, entre los que conforman el repaso cultural del diario y 
expresa: “Camelamos naquerar, meditación en torno a las minorías raciales”.  
 
Recursos narrativos 
El periodista de Ideal escribe con un lenguaje expresivo y subjetivo como respuesta a las 
críticas hacia Camelamos naquerar: “A pesar de los pesares, del medio burgués del 
desenvolvimiento y presentación, los autores y su mensaje, su vida, intuición e 
imaginación peculiares vayan por un camino ajeno al racionalismo, como pretenden los 
‘consejos’ de los intelectuales de clase media”. Miguel Ángel Blanco opina que este tipo 
de críticas no le va a faltar al grupo de gitanos que reivindica sus derechos porque 
“consejos, interpretaciones, sonrisas, prejuicios y paternalismos no han faltado, y me 
imagino que ésta será una constante del espectáculo de Heredia y de Maya, en un 
peregrinar ‘contestatario gitano’ por tierras de España o del extranjero”. 
 Miguel Ángel Blanco no cesa en su crítica. Ejemplifica con un grupo de gitanos 
que se acercaron al concluir la obra y que entendían la marginación a la que se refería 
Camelamos naquerar. Según el periodista de Ideal:   
 
“Comprendieron muy bien lo que hay tras todo eso. Porque no se trata de 
folklorismo, ni de danzas, ni de sólo ‘quejíos’; ahí enlazan toda la historia 
universal de las minorías, de los que han sobrevivido por el ingenio y de los 
que llenos de miedo y sorpresas ante la civilización, han ‘tirado palante’ 
gracias a las desconfianzas” (Blanco, 1976a: 4). 
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 Blanco se expresa con exclamaciones para mostrar su indignación: “¿¡Cuál es la 
reacción!? El nerviosismo”. Y concluye con contundencia: “No, tranquilos, señores de la 
comodidad y libros placenteros, no es que se vaya a crear en España el Frente Gitano. 
Pero eso sí, razones no bastarían” (Ibíd.). 
 
Conclusiones 
 Ataque encendido de Miguel Ángel Blanco a la clase media burguesa e intelectual 
que sirve también para cómo se defendía a Camelamos naquerar y a la etnia gitana desde 
las páginas de Ideal y también demuestra que el espectáculo estaba generando mucho 
debate. Se encontraba de representación en Madrid donde había aparecido ya en la 
grandes cabeceras nacionales y seguía generando información en Granada. 
  
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 087 
Nº Registro: 760520_02 
Titular: Tierno Galván 
Publicación: La Vanguardia Española 
Fecha: 20 de mayo de 1976 
Autor del texto: Francisco Umbral 
Tema: Homenaje en Madrid al político Enrique Tierno Galván 
 
Contexto 
Francisco Umbral (1976a: 10) además de escribir para El País, también tiene su espacio 
en La Vanguardia Española. Allí escribe un artículo donde describe el ambiente de un 
homenaje a Tierno Galván en Madrid. Coincidía con la presencia del grupo de Heredia y 
Maya en el Teatro Barceló y Umbral habla de ellos para culminar su artículo. 
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Presencia en la página 
El artículo está ubicado en la sección cultural de Madrid, dentro del espacio que tiene el 
escritor en el diario y que lleva por título: “El tiempo y su estribillo”. Ocupa la segunda y 
tercera columna desde la mitad de la página hasta el final. 
 
Estructura 
El artículo está compuesto por el nombre del espacio, el titular y cuerpo de texto donde 
describe una cena homenaje a Enrique Tierno Galván tras la publicación de su libro 
“España y el socialismo”. En la fiesta harán acto de presencia personajes celebres y se 
extenderá no sólo a la cena sino a la fiesta en la calle. Ahí es donde entran en escena 
precisamente los gitanos de Camelamos naquerar. 
 
Recursos narrativos 
Umbral transmite con su prosa una fiesta a la que acudieron grandes personalidades de la 
Transición como Ramón Tamames, Raúl Morodo, Joaquín Ruiz-Giménez, Buero Vallejo 
o Laín Entralgo. Umbral cuenta cómo, durante un discurso de Tierno, “mil personas 
gritaban ‘Amnistía’ y ‘Unidad’. A lo largo de su charla hilada y certera, Tierno señaló 
que el búnker ‘es un elefante de papel’. Y precisó: Inevitable, pero no invencible”. Ahí es 
donde entra la mención a Camelamos naquerar. Umbral culmina el artículo con una 
fiesta, va in crescendo el espíritu festivo: “Al final llegaron los gitanos subversivos de 
camelamos naquerar. La noche, ya en la calle, era una fiesta de intelectuales y pueblo, de 
mujeres y gitanos. El elefante de papel dormía con un ojo abierto”. 
 
Conclusiones 
Francisco Umbral, periodista destacado y de gran prestigio en España, mencionó a 
Camelamos naquerar en dos ocasiones, y ambas se refleja la repercusión que estaba 
teniendo el espectáculo. En este caso los denomina “gitanos subversivos”, una expresión 
que denota el carácter revolucionario del espectáculo. Al mismo tiempo, el artículo deja 
constancia que los gitanos de Camelamos naquerar estuvieron en el homenaje a Tierno 
Galván y formaban parte de un ambiente que estaba muy implicado en el cambio 
democrático en España. 
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*** 
 
 
 
Nº Ficha: 089 
Nº Registro: 760523_01 
Titular: Cantando la pena, la pena 'no' se olvida 
Publicación: El País 
Fecha: 23 de mayo de 1976 
Autor del texto: Enrique Llovet 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en el teatro Barceló de Madrid 
 
Contexto 
Camelamos naquerar se estrenaba el 18 de mayo de 1976 en el Teatro Barceló de 
Madrid. Publicaciones como La Vanguardia Española, Informaciones, Gaceta Ilustrada, 
Personas o ABC recogían la información y destacaban el enorme éxito cosechado. 
Enrique Llovet va ser el encargado de destacar los valores de la obra en El País e iba a 
realizar un breve repaso histórico a las inclemencias padecidas por los gitanos. 
 Por otro lado, se trata del primer mes de vida de uno de los diarios más 
importantes de la democracia española y el diario de información general de mayor 
difusión. Desde sus primeros pasos fue encontrado un gran número de lectores, “en 
menos de seis meses de vida, la difusión media de El País, llegó a tener una difusión 
diaria muy considerable. A finales de 1976, tenía una circulación diaria de 117 mil 
ejemplares vendidos. Pero lo más sorprendente, que en el periodo comprendido desde 
Julio de 1976 hasta Junio de 1977, esa cifra había aumentado a casi 129 mil ejemplares 
vendidos diariamente” (Hernández, 2005: 138). 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La crítica teatral de Enrique Llovet (1976: 26) se publicaba el día 23 de mayo, y ocupaba 
prácticamente toda la página del diario dedicada al teatro. Esta información periodística 
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está acompañada en la página por una reseña a otra obra teatral escenificada en Málaga 
que ocupa una columna; y una pequeña nota de opinión en la esquina inferior izquierda 
referida a la escasez de teatro experimental en España. El resto, es decir, cuatro de las 
cinco columnas, está dedicado a Camelamos naquerar. El extenso texto de Enrique 
Llovet se complementa con una fotografía del espectáculo, firmada por César Lucas, en 
la que aparecen Antonio Cuevas El Piki, Concha Vargas y Mario Maya durante la 
representación del espectáculo en Madrid.  
 
Estructura 
Bajo la fotografía comienza la reseña de Llovet, encabezada por el titular “Cantando la 
pena, la pena 'no' se olvida”, y articulada por cuatro ladillos. En primer lugar, bajo el 
título 'La respuesta, no', contesta a la pregunta de si han sido buenos los españoles con los 
gitanos. Con 'Doscientos años de paz relativa' realiza una breve reflexión en torno a la 
persecución a los gitanos. En 'Cante de muerte' expresará el valor de las seguiriyas de 
Camelamos naquerar como fuerza expresiva. En el bloque 'Bailaor excepcional',  hablará 
de la maestría de Mario Maya. 
 
Recursos narrativos 
Llovet titula de forma muy lírica: “Cantando la pena, la pena ‘no’ se olvida”. El 
periodista malagueño modifica el célebre verso de Manuel Machado para expresar que el 
flamenco recuerda las penurias sufridas. 
 El cuerpo de texto arranca con una serie de catalogaciones valorativas que más 
tarde desarrollará:  
 
“Enormes aciertos, gran plasticidad, gran pasión, profunda seriedad, buena 
propuesta de reflexión, denuncia muy centrada, escaso o muy controlado 
patetismo, y compromiso político. Camelamos naquerar -expresión romaní 
de Queremos hablar- es un severo y bello espectáculo, articulado por un 
grupo de seis gitanos, en torno a los poemas propuestos por el también 
gitano, poeta y profesor granadino José Heredia Maya” (Ibíd.). 
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 Al definir la denuncia como “una exposición del sufrimiento continuado” incluye 
la vigencia del racismo hacia los gitanos. Al mismo tiempo, enlaza la protesta de los 
gitanos con el movimiento de los marginados que se estaban produciendo por aquella 
época: “Es una llamada de atención, de muy fuerte sincronía con las que están realizando, 
también en el medio teatral, otros grupos de parecida condición -indios americanos, 
negros brasileros, mestizos de Centro y Sudamérica”. Esta relación de las quejas gitanas 
con otros movimientos como el Black power aparecerán en otras crónicas y reflejan el 
estado de concienciación que brotaba en aquella época. 
 Enrique Llovet también recurre al análisis teatral y hace un profunda reflexión 
sobre la simbiosis del flamenco, Andalucía, y la nuevos aires dramáticos que llegaban de 
Europa: “Es una reivindicación del flamenco trágico frente a sus manifestaciones festeras 
y risueñas. Es una sustitución del pathos visual y auditivo, promovido por las calabazas 
folklóricas andaluzas, por una distanciada y brechtiana meditación”. Como otros autores,   
ironiza con la imagen folklórica a través de las siguientes preguntas: “¿De qué se quejan 
los gitanos, si parecían tan felices, canturreando, bailoteando y bebiendo copita tras 
Copita del sol de Andalucía embotellado? ¿No hemos sido buenos, buenísimos, con ellos, 
aplaudiendo todo lo que hacían, gritando olé en cuanto abrían la boca y colmándoles de 
líricas y exclusivas metáforas?”. A estas preguntas, Llovet responde que no. La respuesta 
es no. Y a continuación sintetiza la historia de la minoría gitana: explica que constituyen 
parte de una tribu de la región del Sind, en el Pakistán, que llegó hasta Checoslovaquia y 
allí se abrió en un abanico de tres grandes varillas: una, se orientó hacia las tierras 
húngaras, rusas y aun polacas; otra, cubrió la zona oriental y central del Mediterráneo; la 
tercera, avanzó hacia Francia y el 11 de junio, de 1447 llegó a Barcelona en un barco 
marsellés. Llovet sigue dando lecciones de historia en un párrafo muy divulgativo. 
 A continuación realiza otro ejercicio de síntesis pero esta vez con la Historia del 
flamenco. Parece que en esta crónica de Camelamos naquerar, una de las primeras de 
Llovet en El País, quiere realizar un tour de force, una muestra de conocimientos:   
 
“Es muy curioso esto. Esos doscientos años transcurridos en la paz relativa de la 
tolerancia carolina son los doscientos años que llevamos de cante flamenco. (Ya 
sé: al desmembrarse el imperio romano empieza a convivir el latín con las 
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lenguas de nueva creación. Andalucía, tan romanizada, se apropia el sentido 
poético árabe y un muy buen poeta -Mocaddam- sustituye los largos versos de 
las cásidas -bimembres y monorrimos- por las muwaschahas; estrofas breves de 
rimas cambiantes. Mi amigo Ángel Caffarena sospecha que esta estructura -un 
tríptico monorrimo, un verso de vuelta y el estribillo-, construye ya todo el 
sistema poético de la copla andaluza: la cuarteta octosílaba y la seguidilla. De 
donde es posible que las muchachitas de Marcial- las puellae gaditanae cantasen 
por seguidillas cien años antes de Cristo). Pero la verdad es que los años de 
cristalización del flamenco son los doscientos últimos” (Ibíd.). 
 
 
 
 Este recorrido concluye relacionando al gitano con el andaluz, una idea que ya 
hemos comentado, rescatando palabras de Lorca, y que Llovet relaciona inteligentemente 
cuando señala que en esos dos cientos últimos años de flamenco “posiblemente, los 
gitanos, sedentarizados, se sumergieron en la infraestructura andaluza, se impregnaron de 
sus antiguas resonancias orientales -y de la enorme frescura del cancionero- y 
confundieron, artísticamente, su propia historia con la crónica andaluza”. 
 No se olvida de realizar una crítica desde el punto de vista flamenco expresando 
que “el grupo de Camelamos naquerar rescata, así, la aportación gitana y, naturalmente, 
su mejor expresión la obtiene por siguiriyas. Un cante de muerte y duelo”. Continúa con 
detalles técnicos y apela al poder de la seguiriya, el cante más expresivo y doloroso, ese 
que cuando lo cantaba Tía Anica La Piriñaca le sabía la boca a sangre2. 
 
Conclusiones 
El texto de Enrique Llovet es uno de los más sesudos, aporta una gran cantidad de 
información sobre la persecución histórica a los gitanos, la relaciona con otras minorías, 
expone las virtudes del espectáculo recurriendo a un lenguaje técnico del flamenco. En 
definitiva un repaso muy completo que va más allá del espectáculo en sí. 
 La de Enrique Llovet es una de las firmas más destacadas que hablaron sobre la 
escenificación del grupo de Heredia y Maya. El periodista malagueño pasó de 
                                                
2 Esta célebre expresión se la dijo la propia Ana Blanco Soto, Tia Anica, a José Manuel Caballero Bonald, quien la 
entrevistó para el Archivo del cante flamenco. 
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Informaciones al diario ABC y se convirtió, en mayo de 1976, en crítico teatral del diario 
El País, donde permaneció hasta 1979. Por lo tanto, la reseña sobre Camelamos naquerar 
destaca también por ser una de las primeras que el célebre crítico teatral publicara en El 
País. 
 
*** 
 
Nº Ficha: 091 
Nº Registro: 760524_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Hoja del lunes (Madrid) 
Fecha: 24 de mayo de 1976 
Autor del texto: A.L.M. 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en Madrid 
 
Contexto 
La edición madrileña de Hoja del lunes publicaba una crónica sobre la representación de 
Camelamos naquerar en el teatro Barceló de Madrid. El grupo llevaba ya una semana 
representando el espectáculo en la capital. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información se encuentra en la página 42 del diario, dedicada al teatro y el 
espectáculo. La crónica sobre Camelamos naquerar comparte protagonismo con otros 
tetos, como la boda de la cantante Rocío Jurado y el boxeador Pedro Carrasco. Ambas 
informaciones son las únicas a las que les acompaña una fotografía. En el caso del texto 
sobre Camelamos naquerar, se trata de una imagen de los artistas que representan la obra 
de pie en el escenario. Da la sensación que se encuentran justo en el momento de finalizar 
la obra, cuando dan las gracias al público. 
 
Estructura 
La información firmada por A.L.M. Tiene titular y cuerpo de texto. En cuanto a su 
estructura temática comienza hablado del autor del texto, José Heredia, continúa con 
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Mario Maya, habla también de la persecución a los gitanos dando su valoración sobre el 
espectáculo, y también hace mención del elenco de la obra. 
 
 
Recursos narrativos 
Lenguaje expresivo con mucho léxico valorativo. En 56 líneas emplea una gran cantidad 
de adjetivos y adverbios calificativos. El periodista habla de “espectáculo prodigio”, 
“deleitar y emocionar”, “atrae y subyuga”, “portentoso esfuerzo”, “logro escénico”, 
“intérpretes del cante grande y jondo”, “admirables guitarras”. También habla de 
persecución, de raza marginada y de las pragmáticas reales. 
 
Conclusiones 
Otro texto claramente favorable hacia la obra. En este caso, el periodista también difunde 
las ideas que se denunciaba en el montaje flamenco-teatral.  
 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 093 
Nº Registro: 760526 
Titular: Por fin hablan los gitanos 
Publicación: Blanco y negro (Suplemento de ABC) 
Fecha: 29 de mayo de 1976 
Autor del texto: Henry A. Pryzbyl 
Tema: Racismo hacia los gitanos en España 
 
Contexto 
ABC era el primer diario español en aquellos años, con una difusión que alcanzaban los 
186.000 ejemplares, compartiendo, junto a La Vanguardia Española, el liderazgo de la 
prensa diaria en España. El diario ABC publicó una veintena de informaciones referidas a 
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Camelamos naquerar, por lo que supone una importante difusión. Entre la selección de 
textos se encuentra esta información firmada por Henry A. Pryzbyl (1976: 24), publicado 
en el suplemento Blanco y negro, donde reúne una serie de críticas al racismo establecido 
en el país. El 26 de mayo de 1976, cuando la obra se representaba en Madrid y ya estaba 
dando mucho que hablar en todo el Estado español, Henry A. Pryzbyl dedicaba un 
alegato en favor de una etnia perseguida.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
Situado en una página par del suplemento Blanco y negro, el artículo de Pryzbyl ocupa 
dos columnas de las cuatro que componen la página. El artículo viene acompañado por 
una fotografía del espectáculo, se trata de una imagen cenital de Mario Maya sobre el 
escenario oscuro. El pie de foto es escueto pero muy explicativo: “El baile, otra forma de 
decir”, un comentario que acompaña no sólo a la fotografía sino al argumento que expone 
en el cuerpo de texto.  
 
 
Estructura 
El artículo se compone de titular y cuerpo de texto, e incluye un ladillo titulado “También 
tienen derecho”. El ladillo divide la crítica al racismo en dos partes. Por un lado, 
denunciando una persecución histórica, y, por otro, con casos concretos de la sociedad 
española del momento. 
 
Recursos narrativos 
Pryzbyl comienza su artículo con una reflexión interesante. Opina que en España está 
asimilado el tópico y el racismo a veces procede del desconocimiento: 
 
“Hablar de los gitanos en España es siempre incómodo. Fácilmente se cae en el 
tópico y, a fuerza de tratar el tema, la mayoría de los españoles han llegado a la 
conclusión de que no existe racismo contra ellos. Sin embargo, sigue siendo 
más lo que se desconoce que lo que se sabe de este pueblo que la opinión 
pública relaciona automáticamente con nomadismo, vagabundeo, chabola, 
suburbio y campo” (Ibíd.). 
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 El periodista de ABC emplea un lenguaje expresivo y subjetivo, describe algunos 
capítulos de la Historia de España, leyes persecutorias contra los gitanos, critica las 
ordenanzas de la Guardia Civil, y describe el racismo aún vigente. Emplea términos 
como discriminación, racismo, injusticia y utiliza exclamativas e interrogativas para 
enfatizar su crítica al racismo. Transmite un mensaje claro y directo que culmina con un 
caso concreto de aquellos días:  
 
“El racismo contra el pueblo gitano -pese a que duela a muchos- sigue existiendo 
y ahora se manifiesta a través de las protestas de algunos padres porque en las 
escuelas donde estudian sus hijos se admitan a niños gitanos. O a través de 
grandes manifestaciones contra el traslado de gitanos a barrios tradicionalmente 
ocupados por ‘payos’. En este país todavía se subraya, se ofrece con letras de 
molde de caracteres más grandes a lo habitual, la noticia de que haya sido un 
gitano el autor de un robo u homicidio. ‘¿Es que no tenemos nombres como los 
payos?’” (Ibíd.). 
  
Conclusiones 
Pryzbyl da una nueva lección de Historia. Decimos ‘nueva’ porque muchos periodistas 
habían expuesto las distintas pragmáticas a las que se enfrentaron los gitanos. Pryzbyl 
comienza con la primera pragmática, la que nació en Medina del Campo y llega hasta los 
artículos de la Guardia Civil que continuaban vigentes en aquel momento. El firmante 
otorgaba un gran valor a la obra Camelamos naquerar de José Heredia Maya.  
 En este trabajo se han mencionado algunas informaciones de ABC que caen en los 
estereotipos más básicos en torno a los gitanos, pero del mismo modo, ABC había 
denunciado en numerosas ocasiones el racismo que padecía la minoría. En páginas 
anteriores comentamos la denuncia de ABC contra el Partido Racial Democrático. Las 
críticas a Camelamos naquerar en este diario fueron favorables, y cubrieron el 
espectáculo-protesta tanto en la edición sevillana como en la madrileña. Tampoco faltó el 
artículo en el suplemento Blanco y negro.  
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*** 
 
Nº Ficha: 096 
Nº Registro: 760530 
Titular:  
(Antetítulo) El teatro en Madrid 
(Título) Los gitanos se explican  
Publicación: La Vanguardia Española 
Fecha: 30 de mayo de 1976 
Autor del texto: Antonio Valencia 
Tema:  Representación de Camelamos naquerar en el teatro Barceló de Madrid 
 
 
Contexto 
La Vanguardia Española va a difundir informaciones sobre Camelamos naquerar en 
muchos momentos específicos de su trayectoria. Aparecerá en un artículo de Francisco 
Umbral, anunciarán la obra en su paso por el Festival Grec de Barcelona, mencionarán a 
la película de Miguel Alcobendas cuando se estrene en el Festival de Cannes de 1977, 
hablarán de la edición del disco cuando vea la luz en junio de 1977 y, por supuesto, 
estarán en el estreno en Madrid, a finales de mayo de 1976. El “servicio especial” 
(Valencia, 1976: 56) correrá a cargo de Antonio Valencia, y su texto tendrá más de 
artículo de opinión que de crónica teatral. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información aparece en la sección de música, teatro y cinematografía, en la página 56 
del diario. Es un artículo de opinión de dos columnas y es el texto periodístico que tiene 
más espacio y protagonismo en la página.  
 
Estructura 
El titular, “Los gitanos se explican”, aparece en mayúsculas y bajo un antetítulo que reza: 
“El teatro en Madrid”. A continuación viene el cuerpo de texto donde presenta la obra, 
habla sobre la persecución histórica a los gitanos, del cante y el baile como vehículo e 
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expresión y finalmente reflexiona sobre la manera de aprovechar el flamenco como 
medio de protesta en un momento oportuno “para decir lo suyo, lo que han callado tanto 
tiempo”.   
  
Recursos narrativos 
Antonio Valencia, corresponsal para La Vanguardia Española en Madrid, emplea un 
léxico connotativo y destaca por la subjetividad del texto periodístico. Recurre a adjetivos 
y adverbios valorativos, ya que maneja términos y expresiones como “raza 
tradicionalmente marginada”, “dolor, sentimiento y pena auténticas”, o cuando expresa 
que “a los gitanos se les discriminó gravemente” con las pragmáticas. También utiliza 
explicaciones metalingüísticas cuando se dispone a traducir el título de la obra, y, de 
paso, explica las intenciones del montaje, es decir, “querer hablar”: 
 
“El título está expresado en dialecto o sea en ''romaní'' y significa sencillamente 
''Queremos hablar''. Lo de ''camelar'' por ''querer'', hace mucho tiempo que ha 
pasado al lenguaje corriente. ''Naquerar'' ya es otra cosa. Bueno, pues esto 
quiere decir que los gitanos quieren hablar porque hablando se entiende la 
gente y los gitanos quieren que se les entienda” (Ibíd.). 
 
 Por momentos, aparecen elementos más propios de la función fática como 
“bueno, pues...”. Se formula preguntas y las responde él mismo, y comienza algunos 
párrafos con una locución adverbial como “pues bien” o una interjección como ese 
“bueno, pues” que comentábamos. Estos elementos le dan un carácter algo coloquial. 
 Posteriormente, Valencia utiliza expresiones habituales como marginación, 
protesta o conciencia para explicar que Camelamos naquerar utiliza el flamenco como 
vehículo para la denuncia: “Lo que interesa en la presentación de ''Camelamos naquerar'', 
es que el sentimiento de marginación social que antes se hallaba implícito en sus mismas 
creaciones, se aprovecha hoy de éstas para hacer explícita (...) una toma de conciencia y 
una protesta” (Ibíd.). Para Valencia, el flamenco contiene ya, de manera implícita, el 
sentimiento de denuncia, de queja, de protesta. Continúa definiendo los rasgos de la 
denuncia, indicando que los gitanos ya no se callan, su cante y su baile es su manera de 
hablar “y proponen una situación no social (lo cual no sería nuevo, aunque en el fondo 
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también se trata de una situación social) sino racial, lo cual ya es más nuevo en España, 
en donde los gitanos pasaban como elemento incorporado dentro de ciertos límites” 
(Ibíd.). Por tanto, destaca la novedad de la obra como protesta racial, es decir, valora el 
carácter novedoso de la denuncia de la etnia gitana. 
 Al igual que otros periodistas, Valencia menciona la diferencia entre este 
espectáculo frente a otros más superficiales. También hace referencia a Quejío, Oratorio, 
Meneses y Gerena, asignando a cada uno su papel de protesta. En el caso de éstas, 
denunciaban la situación del pueblo andaluz y el campesinado, mientras que Camelamos 
naquerar es exclusivamente gitano: “Bueno, pues los gitanos (como antes los andaluces 
con Quejío, Oratorio y los cantes de Meneses, Gerena, algunos otros) siguen cantando y 
bailando no para divertir en su superficie folklórica, sino para expresarse” (Ibíd). Entre 
sus conclusiones, escribe que la etnia gitana “aprovecha la racha de reconocimiento de 
los derechos de asociación, reunión y expresión, para decir lo suyo, lo que han callado 
tanto tiempo”. En esta última declaración se deja ver el ambiente de cambio que se estaba 
produciendo en aquellos años.  
 
Conclusiones 
Otro texto periodístico donde se ensalza la obra Camelamos naquerar, que difunde las 
ideas referentes al racismo y persecución contra los gitanos y que alaba el hecho que se 
reprsente en los escenarios un montaje teatral ajeno al folklorismo.  
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 097 
Nº Registro: 7600531_01 
Titular: Racismo, no 
Publicación: Cambio 16 
Fecha: 31 de mayo de 1976 
Autor del texto: Redacción 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en Madrid 
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Contexto 
La revista Cambio 16 se acercaba también al teatro Barceló de Madrid para presenciar el 
espectáculo. Las impresiones de la emblemática revista van a aparecer el 31 de mayo de 
1976, justo un día después de la última representación en Madrid. A partir de ahí, el 
grupo volverá a Granada para el homenaje a Federico García Lorca y continuará por otros 
escenarios de España. 
 
Presencia en la página y en la publicación  
El texto comparte página con otra información que habla de otros dos montajes 
escénicos, Las criadas de Genet y La carroza del plomo candente de Francisco Nieva. 
Por tanto, es un espacio dedicado al teatro y que se ubica en la página 88 de la revista. La 
información incluye una fotografía donde los miembros del grupo estiran los brazos hacia 
la cámara. 
 
Estructura  
La crónica se compone de titular breve y cuerpo de texto. También viene acompañada 
por una suerte de antetítulo, “flamenco”, para definir la naturaleza del espectáculo. En el 
cuerpo de texto explica el contenido y la motivación de la obra, habla de sus autores, de 
la persecución histórica, y las formas musicales del montaje. 
 
Recursos narrativos 
La parte de la información escrita por la revista tiene mucho de expositivo, utilizando un 
lenguaje descriptivo, y deja mucho espacio a las declaraciones de José Heredia. Entre los 
términos que utiliza la revista para hablar del espectáculo, de su contenido y sus 
intenciones están: Protesta, discriminación, racismo y persecución. 
 
Conclusiones  
Se trata de otra publicación de referencia que habla del espectáculo. Todas las grandes 
cabeceras del momento se acercaron a cubrir el espectáculo. Esta cobertura que hace  
Cambio 16 también incluye las ideas importantes que quería difundir el grupo de Heredia 
  293 
y Mario Maya. De hecho, la información concluye con una idea muy significativa:  “Lo 
importante es la eficacia, que la gente se entere”. Ahí está una de las claves de las 
intenciones del espectáculo-denuncia, que el hecho se difunda, que la sociedad del 
momento conozca la situación que han vivido y viven los gitanos para que se produzca 
un cambio. Otra frase clave que tiene que ver con esta intención es cuando dicen: “Se 
trata de exigir, no de pedir”.  
 
*** 
 
5.3.2.4. Brotes de racismo 
Incluimos en este epígrafe informaciones de los meses de junio y julio de 1976. Estos 
meses vienen marcados por una fuerte polémica en Granada en defensa del pueblo 
gitano: “¿Tenemos otros Wallaces en España?”. El País, está dando sus primeros pasos y 
en la nómina de periodistas se encuentra Francisco Umbral: “Porque detrás de la voz 
privilegiada de los cantaores está la voz ancha y morena de todo un pueblo, el andaluz”. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 114 
Nº Registro: 760620_02 
Titular: Gitanos, no 
Publicación: Ideal 
Fecha: 20 de junio de 1976 
Autor del texto: Juan José Ruiz Molinero 
Tema: Polémica en Granada por una caroca contra los gitanos 
 
Contexto 
Sesenta días después del Lunes de Pascua se celebra en Granada la fiesta del Corpus. 
Cada año, durante la celebración, se exponen en la Plaza de Bib-Rambla las carocas, unas 
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quintillas ilustradas donde se critican aspectos sociales, políticos, culturales de la ciudad 
que han tenido lugar durante el año. En junio de 1976 se publican las carocas 
seleccionadas, entre ellas se encuentra una referida a Camelamos naquerar: “Obra nueva 
hemos tenido / “Camelamos naquerar” / como el caló no es sabido / “No queremos 
trabajar” / la gente lo ha traducido (“Carocas granadinas”, 1976: 37). La quintilla genera 
un fuerte rechazo en la ciudad, hasta que finalmente se retira de la Plaza Bib-Rambla. 
Ideal dedica la portada, dos artículos y dos cartas al diario donde se critica con 
rotundidad la decisión de publicar la caroca contra los gitanos. El texto más crítico y 
demoledor fue el de Juan José Ruiz Molinero3. El periodista, cronista habitual de eventos 
musicales, dejó a un lado su tarea de crítico para escribir un artículo encendido contra el 
racismo en España representado en la caroca de Camelamos naquerar, y vierte tremendas 
acusaciones sobre la sociedad del momento. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
El artículo aparece en la portada del suplemento del domingo con el mismo titular que el 
artículo de Ruiz Molinero (1976: 2): “Gitanos, no”. También se anuncian los artículos de 
Ruiz Molinero, Eusebio Rioja y las Cartas a Ideal a las que hicimos referencia en el 
análisis anterior. En el texto de portada aparece un destacado del artículo de Ruiz 
Molinero: “¿Tenemos otros Wallaces en España? No, los racistas españoles nunca se han 
ido. Los gitanos han estado marginados toda su vida, aunque esta hipócrita sociedad 
española, pese a todas las propagandas, golpes de pecho y demás zarandajas, se ha 
pasado la vida discriminando a grupos raciales, económicos, ideológicos, culturales, 
etc.”. Dentro del suplemento, el artículo de Juan José Ruiz Molinero está situado en el 
apartado Semanal Opinión, donde su ubican los textos que destacan los temas más 
importantes de la semana.  
 
Estructura 
El texto responde al clásico esquema de la columna de opinión con titular breve y cuerpo 
                                                
3  Juan José Ruiz Molinero se ha caracterizado por su seguimiento del Festival Internacional de Música y Danza de 
Granada y por todos los avatares por los que ha pasado el mundo musical en la ciudad desde que se incorporó 
como redactor (en prensa) en Granada. 
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de texto en una sola columna. Comienza hablando de sus impresiones durante un viaje a 
Madrid y va reflexionando y criticando el racismo en España, tanto en la capital como en 
el sur del país. 
  
Recursos narrativos 
Texto opinativo narrado en primera persona con un lenguaje valorativo. Durante todo el 
artículo, el autor recurre a calificativos despectivos hacia la sociedad andaluza y 
española, tales como ‘hedor de la hipocresía’, ‘injusticia’, ‘dolorosa crueldad’, 
‘indignación’, ‘vergüenza’.  
  
Conclusiones 
El contundente titular “Gitanos, no” hace referencia a las pintadas que se propagaron por 
el país, desde Granada hasta Madrid pasando por otras ciudades como Tenerife o 
Alicante. En el arranque del texto hace mención a una de esas pintadas: “Vengo de 
Madrid. He deambulado por algunas facultades por razones propias de mi trabajo. De 
pronto, sobre una pared me encuentro un lema golpeándome la vista -el lema no estaba 
tachado-: 'Democracia sí; gitanos, no”. De estas líneas se puede extraer otras ideas, como 
la importancia de la universidad como espacio de confrontación. Ya hemos hablado a lo 
largo de la investigación sobre la importancia de la universidad, donde los jóvenes se 
convirtieron en el principal motor de denuncia. Estas pintadas contra los gitanos se 
encuentran precisamente junta a las universidades por las que paseaba Ruiz Molinero. 
Esto muestra la confrontación que encontrábamos en la misma universidad. 
 Ruiz Molinero prosigue con una reflexión en forma de diálogo interior, con  
formas literarias: “Por un momento me quedé perplejo: ¿Dónde estoy? Por alguna calle 
granadina había visto, también, algo referido a gitanos y 'moros'. Me tambaleo un poco, 
pregunto. Alguien me dice que hay algún grupo que se llama demócrata y arremete 
contra los gitanos”. Con esta última frase, Molinero niega la categoría demócrata al grupo 
racista, ya que precisamente son términos contradictorios.  
 Al acercarnos a textos tan sentidos como éste, vemos una clara diferencia con el 
estilo de los artículos de opinión en la actualidad, más distanciados de lo personal. Luisa 
Santamaría lo explica:  
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“Hay un distanciamiento de lo personal del punto de vista del que escribe, el 
periodista, consciente de la importancia de la prensa como poder público, así 
que asume él mismo una actitud de oficiante. Cree Núñez Ladevéze que todo 
en el texto tiene una función retórica y que en general el lenguaje de los textos 
de opinión es mas pulcro y transparente, incluso cuando se trata de firmantes 
especializados en alguna rama del arte o del saber” (Santamaría, 1994: 146). 
 
 Molinero establece una comparación entre el racismo latente en Andalucía y el 
racismo institucional americano: “¿Tenemos ya otros Wallace en España? ¿Ya están aquí 
los racistas del sur norteamericano? No, los racistas del sur andaluz nunca se habían ido”. 
 Conforme transcurre el artículo la indignación del periodista va en aumento: “Una 
sociedad que ha marginado al gitano como ha marginado a tantos grupos; una sociedad 
egoísta, cerrada y clasista como la nuestra; una sociedad hipócrita, inerte y clavada en su 
propia incapacidad permite los insultos, los ‘slogans’ de algunos grupos racistas y, por si 
fuera poco, hasta los chistes populares contra un grupo social ignorando todos los 
derechos humanos habidos y por haber y refrendando la vieja intolerancia”.  
 
 
*** 
 
 
 
Nº Ficha: 115 
Nº Registro: 760620_03 
Titular: Sobre una caroca 
Publicación: Ideal 
Fecha: 20 de junio de 1976 
Autores del texto: José García Ladrón de Guevara, Antonio Ramos Espejo, Mariano 
Maresca, Eduardo Castro, Juan Mata y Juan Carlos Rodríguez Gómez 
Tema: Polémica en Granada por una caroca contra los gitanos 
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Contexto 
Como comentábamos en el análisis anterior, la aparición de una caroca donde se 
ironizaba con estereotipos gitanos levantó una importante polémica en Granada. La 
redacción de Ideal al completo se posicionó contra la famosa caroca, y casi todos los 
miembros del equipo escribieron algo al respecto. Una de las cartas que se publican en el 
diario viene firmada por el elenco de la obra, y la otra está escrita por seis autores que 
estaban viviendo de cerca la realidad granadina: José García Ladrón de Guevara, Antonio 
Ramos Espejo, Mariano Maresca, Eduardo Castro, Juan Mata y Juan Carlos Rodríguez 
Gómez. Sobre cada uno de los firmantes se podría escribir un libro. De hecho, sobre 
algunos ya hay libros publicados. De José García Ladrón de Guevara hemos hablado a lo 
largo de este trayecto, al igual que de Antonio Ramos. Eduardo Castro escribió para 
varios medios en esta época, y en muchos habló sobre Camelamos naquerar y la causa 
gitana: Cuadernos para el diálogo, El País, Posible... Mariano Maresca es coautor del 
reportaje dedicado a la obra de José Heredia en Cuadernos para el diálogo. Juan Mata, 
profesor de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Granada, que 
por entonces iba a figurar en las listas del PCE por Granada. Mientras que Juan Carlos 
Rodríguez Gómez es catedrático de Literatura de la Universidad de Granada, filósofo, 
ensayista, narrador, cronista y mentor de poetas como Luis García Montero o Javier 
Egea. 
 Ladrón de Guevara y Antonio Ramos formaban parte de la redacción de Ideal, 
pero en esta carta se presentaban como ciudadanos de Granada. Juntos, los seis autores 
hacen fuerza contra “esas voces que promulgan las pragmáticas inhumanas”. 
Precisamente los seis son “autores de un libro en el que tratamos de analizar y potenciar 
cuanto Camelamos naquerar tiene de denuncia” (Castro et al., 1976: 41). 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La carta encabeza la página 41 del diario Ideal, en el día 20 de junio de 1976. El texto se 
extiende por tres columnas de las cinco que conforman la página. En esa misma página 
estará acompañada por la carta firmada por el elenco de la obra donde también se critica a 
la caroca.  
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Estructura 
El titular de la carta, en mayúsculas, no solo encabeza el texto sino que encabeza toda la 
página: “SOBRE UNA CAROCA”. 
 En la carta se vierten tres ideas que confluyen en un mismo camino, al denunciar 
los abusos del gobierno en defensa de un pueblo desprotegido:  
1. Plasman su indignación por el racismo que se esconde tras la caroca. 
2. No sólo denuncian la pasividad del Ayuntamiento ante la situación de 
desempleo, sino que los responsables se ríen del problema a través de la 
quintilla. 
3. Protestan ante la manipulación de una manifestación popular que, al 
igual que el flamenco, debería nacer del pueblo para enfrentarse al poder. 
 
 
Recursos narrativos 
Lenguaje opinativo propio de las cartas al director y un léxico valorativo, incluyendo 
frases interrogativas y adjetivos calificativos. Nuevamente aparecen términos como 
justicia/injusticia, marginación, opresión y pragmática relacionándolas con la situación de 
los gitanos.  
 
Conclusiones 
“Ahora en el marco de unas fiestas tradicionales una estúpida caroca en que se alude a 
Camelamos naquerar nos vuelve a recordar esa trágica evidencia”. Al igual que hiciera 
Pryzbyl en la información anteriormente comentada, los seis firmantes denuncian un 
racismo aún vigente. Y continúan promulgando su apoyo a la causa gitana: “Por las 
mismas razones que en su momento volcamos nuestra atención sobre la obra de José 
Heredia y Mario Maya, queremos ahora intervenir públicamente a propósito de esta 
nueva vejación que un ‘pueblo inocente’ sufre” (Ibíd.) 
 Después de seis meses denunciando la marginación que sufre el pueblo gitano, los 
seis autores se sorprenden porque se produzcan hechos de este tipo y responsabilizan al 
propio ayuntamiento por su desgobierno e irracionalidad en política económica y social.  
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 “Olvidamos deliberadamente las razones de justicia porque la cuestión se plantea 
más allá de los límites de lo razonable. ¿Puede tener alguna justificación esa forma de 
frivolizar y ridiculizar un clamor colectivo como el de la amnistía hasta los límites en que 
lo hace otra caroca igualmente desgraciada? Todo esto es un puro desatino que, sin 
embargo, podría servir de ‘test’ en muchos aspectos. Es obvio que, de momento, no es 
posible hacer ese ‘test’ pública y exhaustivamente”. Una clara referencia a la inexistencia 
de elecciones democráticas donde a través del voto se realizaría ese ‘test’ al que se refiere 
la carta.  
 Al igual que hicieron los periodistas de Ideal en sus crónicas y artículos sobre 
Camelamos naquerar, critican el proceso de apropiación de la cultura popular que hace el 
gobierno. Se trata de otra forma de censura y opresión hacia la sociedad:  
 
“En un proceso lento y ominoso las formas genuinas de la cultura popular 
fueron apropiadas, manipuladas y distorsionadas hasta hacerlas irreconocibles. 
Es lo que le pasó con el flamenco, como con tanta fiesta que, a fuerza de 
maquillajes y postizos, quedó vacío  de todo sentido popular. Es el caso 
también de las carocas. De nada sirve que los ideólogos oficiales digan que es 
el ‘pueblo’ el que se expresa en esas insulsas imágenes: más parecen un espejo 
que miran a un pasado que sobrevive milagrosamente ¿Por qué no se da la 
oportunidad al pueblo que haga sus carocas, en vez de ponerse a hablar en su 
nombre? Sería la única prueba aceptable de que no se está representando algo 
que a nadie interesa” (Ibíd.).  
 
 Al  hablar de un pasado que sobrevive milagrosamente, critica evidentemente a un 
gobierno aún franquista y propugnan valores democráticos. Los autores toman la 
denuncia por el trato a los gitanos y la expanden a otros territorios.  
 
 
*** 
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Nº Ficha: 130 
Nº Registro: 760630_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Diario de Cádiz 
Fecha: 30 de junio de 1976 
Autor del texto: Agustín Merelló 
Tema: Representación en Cádiz de Camelamos naquerar 
 
Contexto 
El 26 de junio de 1976, el montaje teatral pasaba por Cádiz. En los primeros meses había 
estado en Andalucía oriental principalmente, y había pasado también por la capital, pero 
debido a su itinerario por el norte de España, no hizo parada en Cádiz. Cuatro meses 
después de su estreno, se representaría en la capital gaditana y unos días antes, el 
periodista Agustín Merelló le dedicaba unas líneas en el diario decano de la prensa 
andaluza. Este periodista, nacido en El Puerto Santa María, fue un destacado profesional 
en la provincia. Era sobrino de Rafael Alberti y fue el encargado de entrevistarle cuando 
el poeta volvió al Puerto de Santa María después de 46 años alejado del pueblo que le vio 
nacer. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información está enmarcada en el espacio El ruido y las nueces, una columna de 
opinión que tenía el periodista Agustín Merelló. Esta famosa columna comenzó a 
publicarla en 1972, con el Diario de Cádiz en plena expansión en la provincia. Por 
entonces se titulaba “El verano en su rincón”, con el seudónimo de Damasceno. Más 
adelante pasó a llamarse “El Ruido y las Nueces”, firmada con el mismo seudónimo, 
primero en las páginas de El Puerto y más adelante en Cádiz, ya luego con su nombre.  
 
Estructura  
La estructura de la información es sencilla. Merelló titula con el nombre de la obra, y en 
el cuerpo de texto, claramente opinativo, va intercalando versos del espectáculo con sus 
propias palabras. 
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Recursos narrativos 
Curiosamente, Merelló (1976) emplea los mismo términos que se utilizaron en 
Cuadernos para el diálogo y  está expresado de la misma manera: “Sin mixtificaciones 
folklóricas o ternuristas”. También repite reiteradamente en el cuerpo de texto el 
concepto de querer hablar: “Queremos hablar, y es el pueblo gitano quien quiere hablar y 
habla”. Más adelante incide nuevamente: “Queremos hablar y hablan, y hasta gritan”. 
Esta reiteración no llega a ser una anáfora pero en cierta medida funciona como tal ya que 
al reincidir, intensifica el mensaje que el periodista quiere transmitir. 
 
Conclusiones 
En este análisis de contenido hay largas crónicas, entrevistas de una página completa y 
también textos breves, espacios de opinión como el que le dedica el Diario de Cádiz. En 
este breve espacio, Merelló aprovecha para hablar de las intenciones de la obra, utiliza 
términos habituales como injusticia, pragmática, persecución o minoría marginada. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 133 
Nº Registro: 760701_01 
Titular: Los flamencos del colmao  
Publicación: El País 
Fecha: 1 de julio de 1976 
Autor del texto: Francisco Umbral 
Tema: Manuel Gerena y el asociacionismo 
 
Contexto 
Del primer año de vida del diario El País se rescataron catorce textos donde se hablaba de 
Camelamos naquerar y de la situación de los gitanos. Entre mayo y julio de 1976, dos 
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grandes firmas hacían mención a la obra: Enrique Llovet y Francisco Umbral. Umbral 
repitió esa mención en el diario La Vanguardia Española a propósito de un homenaje a 
Tierno Galván. 
 Tras la muerte de Franco, la escritura de Umbral se muestra cada vez más 
explícita y contestataria: 
 
“A principios de la década de los setenta la sociedad española comienza a dar 
síntomas de cambio político; los antecedentes de la Ley de las Asociaciones, la 
Ley de Prensa, son rasgos de una apertura política que facilita a los periodistas 
un mayor margen de libertad de expresión. Francisco Umbral es cada vez más 
explícito en sus declaraciones políticas y su posición ideológica de izquierdas 
comienza a radicalizarse” (Gracia, 2002: 64). 
 
 
 Es en esta época cuando Juan Luis Cebrián le ofrece escribir para el diario El 
País. Umbral acepta el reto de publicar una columna diaria que mantendrá durante casi 
doce años. El escritor inicia así su andadura en El País, en junio de 1976, y el día 1 de 
julio dedica su artículo al flamenco y las nuevas voces que reclamaban derechos para la 
democracia. Destaca la figura de Manuel Gerena, a quien la censura presionaba 
constantemente, y utiliza el “camelamos naquerar” como las palabras que expresan las 
intenciones de los gitanos.  
 El afianzamiento del diario El País como periódico líder y su éxito como proyecto 
periodístico, empresarial e ideológico coincide, como nos cuenta Juan Gracia Armendáriz 
(2002: 65), con el auge del articulismo de Francisco Umbral. El autor madrileño, durante 
esta etapa, alcanzó gran popularidad como articulista, escritor e intelectual comprometido 
con los sectores más progresistas de la sociedad española, y “los géneros de opinión 
generan en esta etapa un enorme interés en los lectores de periódicos, puesto que la 
sociedad española se encontraba en un momento de intenso debate político e ideológico y 
ante unas expectativas de cambio muy profundas” (Ibíd.). 
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Presencia en la página y en la publicación 
El texto que escribe Umbral (1976b: 18) para El País, titulado “Los flamencos del 
colmao”, está enmarcado en un espacio del escritor madrileño,  “Diario de un snob”:  
 
“Ha llegado, en el 76, al recién creado periódico El País y ahí arrancará con una 
sección “Diario de un snob”, donde, al hilo de lo que pasa, cuenta lo que a él le 
pasa, empedrando de pormenor, intimidad y anécdota las playas de la 
actualidad, en un ejercicio de impúdica implicación personal que ya tuvo 
antecedentes en sus maestros Ortega y González—Ruano. Bien sé que el 
noviazgo o binomio El Pais/Umbral es algo que no sólo ha calado en el 
peatonaje que tiene por costumbre frecuentar los quioscos sino que ya 
constituye un afortunado encuentro en la historia del periodismo español” 
(Herrera, 1991: 77). 
 
 El artículo de Umbral se encuentra situado en la página 18 del diario, dentro de la 
sección de Sociedad, está ubicado en el faldón de la página y ocupa cuatro de las cinco 
columnas del diario.  
 
Estructura 
El artículo de opinión de Umbral tiene el clásico esquema de titular breve y cuerpo de 
texto, donde habla del poder de asociación de los gitanos, del flamenco que se rebela, de 
las sanciones a Manuel Gerena, de la apropiación del aire por parte del gobierno. Umbral 
descarga contra el orden establecido, “porque detrás de la voz privilegiada de los 
cantaores está la voz ancha y morena de todo un pueblo, el andaluz”. 
 
Recursos narrativos 
El texto tiene un estilo opinativo propio del artículo, y tiene un carácter muy poético y 
connotativo. “¿Qué tiene la Zarzamora que a todas horas llora que llora por los rincones? 
Los flamencos del colmao la vigilaban a deshora, porque no tenían cosa mejor que hacer, 
pero la Zarzamora ya es Lazo de Isabel la Católica, con lo que los flamencos han podido 
dedicarse por fin a lo suyo, que es cantar la verdad de la vida mediante el quejío”. En 
estas líneas, por ejemplo, se esconde una interesante relación. Lola Flores, que hizo 
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célebre la canción de la zarzamora, recibió en 1962 el Lazo de la Orden de Isabel La 
Católica. Precisamente, fueron los Reyes Católicos los que iniciaron la persecución a la 
raza calé, y ahora, una gitana de Jerez recibía los honores de la Orden. Se producía 
entonces una paradoja que también se puede entender como un gesto involuntario de 
justicia histórica. 
 Como antes comentábamos, en la prensa llueven los comentarios que relacionan 
los movimientos gitanos con los surgidos en otros países en torno a minorías marginadas. 
Umbral realiza, con su personal prosa, una comparación con los pieles rojas americanos: 
“Tienen a los flamencos contestatarios en sus colmaos (y sin pasaporte, a ratos) como a 
los pieles-rojas en sus reservas”. Y continúa mencionando a la Benemérita para explicar 
la injusticia y la censura que se cierne sobre la raza calé y los propios flamencos: 
“Señores guardias civiles, aquí pasó lo de siempre: murieron cuatro romanos y cinco 
cartagineses. A Manuel Gerena se le concede libertad entre cuatro paredes. Ya dicen los 
viejos conocedores que el flamenco es una cosa íntima para cuatro amigos. Más por 
sentido elitista que por afán represivo, las autoridades invitaron a Gerena a cantar dentro, 
que fuera hacía mucho viento. No sea que vientos del pueblo le lleven, como al otro”. 
Este comentario hace referencia a las multas y sanciones que cayeron sobre Manuel 
Gerena, que le fue prohibido incluso cantar al aire libre. Gerena es un claro ejemplo que 
demuestra que los flamencos y los gitanos aún no tenían permiso para hablar. 
 
Conclusiones 
Umbral inicia su artículo de El País reflexionando sobre el asociacionismo, tan necesario 
en aquellos días, y reconoce que los gitanos son los que realmente lo tienen claro.   
 
“En tanto que los payos no se aclaran con tanta asociación, tanto grupo 
político, tanta Anepa (los anepas se concentraron el fin de semana en la 
sierra) y tanto reformismo, resulta que los flamencos del colmao son aquí 
los únicos que saben lo que quieren -“camelamos naquerar”-, y hace ya 
tiempo que salieron a voz en grito político, a voz en cuello sin soga (por 
ahora)” (Ibíd).  
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 En esta frase incluye el Camelamos naquerar, un título que empieza a convertirse 
en una suerte de lema para los gitanos. “Ya estaba bien con la mentira andaluza y 
freudiana del ego de la copla. Siempre hablando de uno y de la mujer mala, vete de mi 
vera, rueda lo mismito que la maldición. De pronto ‘camelaron naquerar’ y por fin 
Andalucía tuvo voz, ya que no voto, en la juerga del colmao nacional”. Umbral extiende 
la denuncia gitana a la causa andaluza y suelta un puyazo a la, por entonces, incipiente 
democracia, donde la sociedad empezaba a tener voz pero aún no contaba con el voto. 
 
*** 
 
5.3.2.5. Agosto en Cataluña 
Camelamos naquerar recibe una buena acogida en la prensa. Este mes coincide con la 
gira por Cataluña donde los medios regionales más importantes, como La Vanguardia 
Española, Diario de Barcleona o Avui, difundirán crónicas sobre la representación. 
     
*** 
 
 
Nº Ficha: 147 
Nº Registro: 760812_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Destino 
Fecha: 12 de agosto de 1976 
Autor del texto: Redacción 
Tema: Representaciones de Camelamos naquerar en Cataluña 
 
Contexto 
La revista Destino dedicaba un texto a Camelamos naquerar tras su paso por L'Hospitalet 
de Llobregat y Bellvitge a finales de julio de 1976. 
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Presencia en la página y en la publicación 
Texto de apenas 35 líneas que comparte página 26 de la revista con otras reseñas 
culturales sobre libros, arte y cine. Se encuentra en la esquina inferior izquierda. 
 
Estructura 
La información está compuesta por título, ficha de la obra y cuerpo de texto donde se 
describe el espectáculo y se hace una valoración del mismo. 
 
Recursos narrativos 
A pesar de la corta extensión del texto, se incluyen una gran cantidad de adjetivos y 
adverbios valorativos, tiene un fuerte carácter expresivo. Por ejemplo, cuando se habla de 
la persecución histórica, escriben que “las pragmáticas y decretos ha marcado de manera 
brutal los destinos del pueblo gitano” (Destino, 1976: 26). La información incluye 
muchos términos valorativos: sinceridad y fuerza, documento puro y profundo, constante 
persecución racista, oprimido, maltratado, marginado, injusticia, acusación dura e 
hiriente. 
 
Conclusiones  
El texto publicado en Destino tiene un fuerte carácter denunciador. Encuentran algún 
defecto en la obra cuando hablan de que “adolece de una falta de ritmo dramático” 
tambiñen manifiestan que esa falta de ritmo se halla compensada por la sinceridad y la 
fuerza de la interpretación y que se trata de un “documento puro y profundo”. Es decir, 
no están completamente de acuerdo con algunas decisiones artísticas, pero se refleja un 
apoyo desde el punto de vista social y político. 
 
 
*** 
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Nº Ficha: 151 
Nº Registro: 7600818_01 
Titular: Camelamos naquerar quieren hablar 
Publicación: Tele/eXprés 
Fecha: 18 de agosto de 1976 
Autor del texto: María dels Angels Llinás 
Tema: Representaciones de Camelamos naquerar en Cataluña 
 
Contexto  
A partir del 18 de agosto de 1976 comenzaba la gira por Cataluña del grupo de Heredia y 
Maya. Estarán tan sólo cinco días pero las cabeceras más prestigiosas de la comunidad 
catalana estarán atentas a la denuncia. 
 Como ya hemos comentado y como el mismo grupo de Camelamos naquerar 
había manifestado en los medios, el objetivo era llegar a todo el público posible, de ahí 
que se representara no sólo en teatros, también en algún homenaje, en colegios, en 
universidades. Su público potencial era la sociedad española. Por aquellos años, un buen 
aliado para la protesta estaba en el ambiente universitario, de ahí que la difusión por parte 
del diario Tele/eXprés sirviera como altavoz para este tipo de público. Éste fue el primer 
diario privado que aparece en Barcelona tras la Guerra Civil, e inició la Transición con un 
relevo en la dirección, Ibañez Escofet, quien, como bien apunta Marcel Mauri (2012), lo 
había convertido en el medio de moda entre los ambientes universitarios y de oposición al 
régimen. Más adelante fue sustituido por Pere-Oriol Costa que prestará más atención a la 
política, y según Mauri, “este hecho incomodará tanto al gobierno como al propietario, 
Godó, y provocará inestabilidad en la dirección y redacción”. 
 María dels Angels Llinás será la encargada de firmar la entrevista. Cabe 
mencionar un dato relacionado con el género. De todas las informaciones analizadas, el 
noventa y cinco por ciento son hombres frente a cuatro mujeres que firman textos 
relacionados con la exhibición del montaje. De esas cuatro mujeres, tres escribían para 
cabeceras catalanas. Un dato que podría resultar anecdótico, si no (sino) fuera porque era 
una excepción encontrar a mujeres periodistas en las redacciones. Como nos comenta 
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nuestra compañera Olivia Carballar (entrevista personal, 22 de enero de 2013) no es 
precisamente hasta 1976 cuando ABC Sevilla ficha a una mujer en su redacción, y por 
entonces la situación era realmente difícil. Lo explica Rosa Montero en el libro Nosotras 
que contamos de Inés García-Albi: 
 
“Tú sabías que formabas parte del futuro, el presente era de una petardez 
horrorosa. Cuando llegué a Alicante a pedir trabajo por las redacciones, en 
algunas me contestaron con dos narices que no me podían contratar porque no 
contrataban a mujeres. No, no eran periódicos del Movimiento; periódico del 
Movimiento fue uno en el que trabajé, el más moderno de Madrid: el Arriba. 
Estábamos los más jóvenes, y se aplicaba menos la censura” (Montero, en 
García-Albi, 2007: 94). 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La entrevista que realiza Llinás se encuentra en la sección de Espectáculos del diario, 
concretamente en la página 20. Cubre la mitad superior de la página, cinco columnas, y 
con un titular de tres columnas, acompañada por una fotografía del grupo en plena 
actuación.  
 
Estructura 
El titular, en mayúsculas, es el siguiente: CAMELAMOS NAQUERAR QUIEREN 
HABLAR. Un detalle de la estructura de la información es que incluye un antetítulo de 
tres líneas que funciona como entradilla, ya que después del titular viene directamente el 
cuerpo de texto. En este antetítulo nos presenta el marco donde actuará Camelamos 
naquerar, dentro de las actuaciones de verano del Festival Grec. Ahí mismo nos informa 
de que será la primera actuación del grupo en Barcelona.  
 
Recursos narrativos 
La entrevista de María dels Angels Llinás (1976: 20) a José Heredia Maya responde al 
clásico esquema de pregunta-respuesta. Antes de proceder a las preguntas, Llinás incluye 
también el clásico texto introductorio donde más que una modalidad oracional 
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enunciativa y un léxico denotativo, la periodista de Tele/eXprés apuesta por una función 
algo más apelativa. Al menos así arranca, implicando al receptor cuando comenta que es 
algo “a lo que nos estamos acostumbrados” o denuncia la deformación flamenca “que 
sufrimos”. Más adelante sí que introduce una información más expositiva, concretamente 
cuando presenta a los creadores de la obra. 
 
Conclusiones 
La información de Tele/eXprés muestra un posicionamiento favorable hacia el 
espectáculo y sigue la línea de otros textos periodísticos en los que se difunde las 
intenciones del grupo gitano. 
      
*** 
 
Nº Ficha: 152 
Nº Registro: 760818_02 
Titular: Andalucía en el Grec 
Publicación: Tele/eXprés 
Fecha: 18 de agosto de 1976 
Autor del texto: Eduardo Pons 
Tema: Representaciones de Camelamos naquerar en Cataluña 
 
Contexto 
El escritor e  historiador Eduardo Pons dedicó a Camelamos naquerar un artículo tras su 
paso por Cataluña y la exhibición en el teatro Grec de Barcelona. Este texto, publicado el 
18 de agosto de 1976, acompaña a la información que dedica Mª Angels Llinás en el 
diario Tele/eXprés. En ambas piezas se anuncia la representación para los días 18 y 19 de 
agosto. El texto de Llinás presenta el espectáculo e incluye una entrevista a José Heredia 
Maya, mientras que en el texto de Pons podemos ver su opinión y valoración sobre la 
obra, a pesar de que aún no se había representado en Barcelona, pero el escritor ya había 
presenciado el montaje en Bellvitge, pueblo próximo a la capital catalana, cuando se 
exhibió dos semanas antes, el día 1 de agosto de 1976. 
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 En el capítulo dedicado al recorrido de Camelamos naquerar, comentábamos el 
carácter anarquista de Eduardo Pons Prades y su postura crítica hacia el gobierno 
franquista. En esta línea, Marta Rovira habla, en su tesis doctoral Les memòries de la 
Transició, sobre las investigaciones que Pons va a llevar a cabo durante años sobre la 
violencia del Estado durante la Transición. Una violencia que Eduardo Pons va a recoger 
en forma de crónica de los hechos en el libro Los años oscuros de la Transición 
española. La crónica negra de 1975 a 1985. Según Rovira (2001: 110), en aquel periodo, 
dentro del mismo gobierno del Estado, hay posiciones muy inmobilistas, que frenaban 
cualquier iniciativa no controlada por el gobierno y que eran denunciadas por el autor del 
texto. A todo esto hay que sumarle el vínculo de Pons hacia Andalucía. El escritor catalán 
escribió para muchos medios catalanes, como El Periódico de Cataluña, Mundo obrero, 
Diario de Barcelona o este que nos ocupa, Tele/eXprés, pero también escribió para 
cabeceras del sur, como El Correo de Andalucía. La actitud crítica de Pons, su carácter 
libertario y sus vínculos con Andalucía se van a ver reflejados en esta información: 
Andalucía en el Grec. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
El texto de Eduardo Pons sobre Camelamos naquerar acompaña en la página a la 
entrevista de María del Angels Llinàs a José Heredia presentando el espectáculo. Por lo 
tanto, la página de espectáculos del diario Tele/eXprés tiene a Camelamos naquerar 
como protagonista. Este texto periodístico está escrito a una sola columna pero ocupa el 
ancho de dos columnas de la página, con lo cual, llama la atención dentro de la 
maquetación en la sección espectáculos del diario.  
 
Estructura  
La estructura de la información está compuesta por titular en mayúsculas y cuerpo de 
texto. Este cuerpo de texto incluye tres fragmentos de la obra escritos en verso que 
organizan la narración dividiéndolo en cuatro bloques.  
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Recursos narrativos 
Eduardo Pons emplea la función expresiva e incluso apelativa del lenguaje en este 
artículo de opinión. Comienza su texto explicando que fueron veinticinco siglos de teatro 
a cielo abierto, luego fueron cuatro de teatro cerrado y en 1976, gracias a emplazamientos 
como el Grec, asistíamos a la resurrección de los espectáculos a cielo abierto. Este 
arranque le sirve para enlazar con las nuevas formas de escenificación, con la necesidad 
de adquirir “plena conciencia de los problemas que dificultan, cuando no imposibilitan la 
convivencia” y entonces, como el autor expresa, “desembocamos en Camelamos 
naquerar”. En este párrafo introductorio emplea un término que utilizará en dos 
ocasiones: conciencia. Este término ya deja ver las intenciones críticas del autor, ya que 
están encaminadas a involucrar a los lectores en un proceso de cambio de cara a la nueva 
democracia. Lo expresa con términos apelativos cuando explica que se trata de 
“imperativos artísticos” o habla de la necesidad de una plena conciencia “porque en ello 
nos va el futuro de nuestro país”. En todo momento, Pons emplea la primera persona del 
plural, implicando en su opinión a los lectores.  
 Tras este texto introductorio, aparecen los primeros versos de la obra: “¿Qué es lo 
que ha pasao? / que los gitanitos / que se han rebelao. / ¡Eso no puede ser!”. Estos versos 
funcionan como encabezado para que el autor explique el contenido de la obra, es decir, 
“una situación de injusticia” donde se exponen las pragmáticas donde se ordenaba 
perseguir a los gitanos “y de una advertencia dictada en 1942”. La palabra advertencia 
aparece en negrita, con lo cual demuestra un interés por resaltar este término. Pons quiere 
llamar la atención sobre la advertencia dictada durante la dictadura franquista. Más 
adelante, a los distintos palos del flamenco que se escenifican en la obra, Pons los califica 
como “estremecedores”, y también destaca el planteamiento de la acción escénica. Con 
todos estos elementos “se hace patente, de punta a punta del espectáculo que la injusticia 
excede el ámbito de los grupos flamencos y gitanos”.  
 El siguiente párrafo viene precedido por otros versos: “¿Qué es lo que ellos 
quieren? / que los gitanitos / tengan pan y aceite / ¡Eso no puede ser!”. En este bloque va 
a elaborar una pequeña crónica de la representación de la obra en Bellvitge, un pueblo 
que define como “colmena deshumanizada” y de “inconmensurable miseria del cemento 
atracado”. Con estos términos está denunciando, de alguna manera, el carácter industrial 
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de Bellvitge, y, para el autor, la representación tenía “una significación clarísima” que se 
trataba de demostrar con unos medios muy precarios como “el alma de nueve jóvenes 
andaluces pueden devolver la vida (que es la existencia consciente, activa, plena, alegre) 
a una porción de civilización industrial)”. De nuevo recurre a la apelación cuando expresa 
que la exhibición se la “debemos agradecer a Ricard Salvat”. 
 Para el último párrafo vuelve a recurrir a versos del montaje: “Quieren además / 
que todos los hombres / seamos iguales. / ¡Eso no puede ser! ¡Qué barbaridad!”. Estas 
frases le servirán a Pons para concluir irónicamente que gracias a Camelamos naquerar 
se “reaviva la esperanza de que esa barbaridad sea un día posible”, es decir, la 
barbaridad de que los hombres seamos iguales.  
 En los versos que estructuran la información vemos frases interrogativas, 
exclamativas y sufijos afectivos que no son del autor, pero que la decisión de incluirlas en 
su artículo refuerzan el carácter expresivo y apelativo del texto. De todas formas, el 
propio Pons también recurre a oraciones exclamativas e interjecciones, como vemos en la 
conclusión: “¡Ay de los momificados, de los petrificados, y de los embalsamados, cuando 
actúen, como en Fuenteovejuna, todos a una!”.  
 
Conclusiones 
En este texto se muestra nuevamente una posición favorable a Camelamos naquerar. El 
texto de Eduardo Pons es contundente en su lenguaje y extiende la denuncia del grupo de 
Heredia a otros ámbitos de la sociedad. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 153 
Nº Registro: 760819_01 
Titular: Camelamos naquerar en el Grec 
Publicación: Diario de Barcelona 
Fecha: 19 de agosto de 1976 
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Autora del texto: Isabel Hernández 
Tema: Representaciones de Camelamos naquerar en Cataluña 
 
Contexto 
El decano de la prensa catalana también difundía la información sobre la exhibición de la 
obra en el prestigioso Festival Grec de Barcelona. El periódico más antiguo de España y 
uno de los más veteranos de Europa dedicaba una entrevista a José Heredia. De los once 
periódicos que (se) se publican en Barcelona durante estos años, el más veterano de todos 
era el Diario de Barcelona. Fundado en 1792, entraba en la Transición “como un diario 
empresarialmente inestable (entre 1974 y 1975 Godó y Artur Suqué vendieron sus 
acciones al empresario Josep M. Santacreu) y con una redacción joven y progresista, 
dirigida por Josep Pernau, que no encajaba con el talante conservador del nuevo 
propietario” (Mauri, 2012).  
 Si la entrevista de Tele/eXprés se publicaba el mismo día del estreno, la del Diario 
de Barcelona saldría el día después de su paso por el Festival Grec. La encargada de 
firmar la información fue Isabel Hernández (1976: 16), quien dialogó “horas antes del 
estreno” con el “corazón poético” de la obra, José Heredia. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Al igual que en Tele/eXprés, la información cubre la mitad superior de la página. Está 
enmarcada en el espacio Novedad flamenca, dentro de la sección de espectáculos de la 
cabecera catalana. El titular, a tres columnas, es enunciativo: Camelamos naquerar en el 
Grec. El cuerpo de texto también ocupa tres columnas, pero la entradilla que precede a la 
entrevista está a dos columnas. La información incluye también una fotografía donde 
aparece Concha Vargas y Mario Maya durante la escenificación del espectáculo, tiene un 
tono expresionista, con una luz cayendo sobre la espalda de la bailaora y rodeada de 
sombras. Esta fotografía está enmarcada en mitad de la información. 
 
Estructura  
La estructura tiene el esquema pregunta-respuesta. La información incluye titular, 
entradilla y dos ladillos: “Verdadero flamenco” y “Andaluces y gitanos”. En cada uno de 
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estos ladillos se incluyen dos preguntas de la periodista, lo que hace un total de cuatro 
preguntas. Después de la última respuesta de Jose Heredia, la periodista cierra el texto 
con una despedida. 
 
Recursos narrativos 
El lenguaje de la periodista es fundamentalmente denotativo. En ocasiones recurre a la 
personificación como cuando habla de “dignificar el flamenco”, y en líneas generales es 
un texto objetivo. En la entradilla, por ejemplo, expone cuándo se estrenó el montaje, el 
recorrido y el número de representaciones, que hasta el momento fueron noventa y tres. 
Es interesante destacar lo escueta que es la periodista a la hora de plantear las preguntas. 
Tan sólo formula cuatro cuestiones: qué es Camelamos naquerar, háblame de la forma y 
el fondo, por qué es nuevo y revolucionario, y por qué es básicamente gitano.   
 
Conclusiones 
La información es principalmente objetiva, la periodista no se implica pero esas 
preguntas son muy interesantes ya que están destinadas a que el entrevistado sea quien se 
implique. Isabel Hernández da pie a que José Heredia plantee su denuncia. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 154 
Nº Registro: 760820_01 
Titular:  
(Título) Els gitanos volen parlar 
(Subtítulo)  Han representat al Grec “Camelamos naquerar” 
Publicación: Avui 
Fecha: 20 de agosto de 1976 
Autora del texto: María Fava 
Tema: Representaciones de Camelamos naquerar en Cataluña 
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Contexto 
De Camelamos naquerar no solo se escribió en castellano, también encontramos la 
crónica en catalán que le dedicó el diario Avui. Precisamente, éste fue el primer diario 
editado en lengua catalana después del franquismo, y buscó una fecha señalada para 
iniciar su difusión: 23 de abril de 1976, día de Sant Jordi. Apenas unos meses después de 
su fundación, Camelamos naquerar se representaba en Cataluña, y la periodista María 
Fava estuvo allí para cubrir la información en catalán. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
El texto lo encontramos en la sección “Països catalans”, en la página 4 del diario. Ocupa 
dos de las cinco columnas y es una de las dos informaciones principales de la página.  
 
Estructura 
La información está compuesta por título, subtítulo, entradilla y el cuerpo de texto, que   
incluye dos ladillos. Es interesante cómo la periodista plantea el texto como si de una 
noticia se tratara y en mitad de la información incluye una entrevista con el esquema 
pregunta-respuesta a José Heredia.  
 
Recursos narrativos 
El lenguaje que emplea María Fava (1976: 4) comienza siendo denotativo. Expone los 
datos del espectáculo y cuando se trata de exponer la denuncia, la periodista entrecomilla 
utilizando el mensaje del grupo, sin que ella, directamente, se implique en dicha 
denuncia. Pero conforme transcurre la información va empleando un lenguaje más 
coloquial, titulando un filete como “Ser gitano no es cap ganga”, es decir, ser gitano no es 
ninguna ganga.  
 Fava expone la cuestión de las disposiciones reales, las cuales tacha de 
“sanguinària”, y llega hasta la última de 1942: “L'ultima disposició d'aquest tarannà és de 
l'any 1942, i si bé s'ha suavitzat una mica el llenguatge, la filosofia continua essent la 
mateixa: la persecució fins a la integració o l'exili” (Ibíd.). Es decir, se suaviza un poco el 
lenguaje pero la filosofía continúa siendo la misma: la persecución hasta la integración o 
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el exilio. En estas líneas hay un concepto interesante, “taranná”, con el cual ha llevado a 
cabo una personificación, ya que taranná se refiere a la forma de ser de una persona. Esta 
palabra está muy imbricada en la cultura catalana, ya que este tarannà tiene que ver con el 
talante, con la forma de ser arraigada en una persona o comunidad. 
 
Conclusiones 
Desde las páginas de Avui no se muestran efusivos pero transmiten la persecución a la 
que se han visto sometidos los gitanos y exponen que aunque se ha suavizado el lenguaje, 
las leyes persecutorias siguen vigentes. Se vuelve a hablar de asociacionismo, un 
concepto muy en boga por aquellos días. Y la información regoge un dato interesante que 
no hayamos en otros textos: 35.000 personas habían visto el espectáculo hasta la fecha. 
 
*** 
 
 
5.3.2.6. Amnistía y libertad 
Entre septiembre y diciembre de 1976 se publicaron textos que hablaban de cultura 
gitana, de siglos de marginación y persecuciones, de casos racistas vigentes. También se 
publicaban crónicas sobre Camelamos naquerar que aún proseguía con su gira.  
 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 161 
Nº Registro: 760911_01 
Titular: Amnistía gitana 
Publicación: Ideal 
Fecha: 11 septiembre de 1976 
Autor del texto: Antonio Checa 
Tema: Leyes persecutorias contra los gitanos 
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Contexto 
El día 9 de septiembre, Antonio Checa (1976b: 3) recogía y reflexionaba sobre las 
informaciones más relevantes de la prensa nacional. Mostraba la opinión de Fernando 
Lázaro Carreter en torno a la cumbre de la oposición que había tenido lugar en Madrid. 
Recogía la polémica creada por Borges que definió la democracia como “una 
superstición”. Por otro lado, destaca unas declaraciones de Licinio de la Fuente en Ya, 
donde expresa que las reformas que habían tenido lugar hasta entonces eran insuficientes.  
 En ese ambiente político en ebullición, Antonio Checa recupera las impresiones 
que se producen en Cataluña con las representaciones de Camelamos naquerar. 
Concretamente, recoge el titular “Amnistía gitana”, de la crónica de Pere Bonnin4 en 
Mundo diario, y propugna por la libertad legislativa de los gitanos. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
En la sección de ‘Pensamientos y opiniones’ de Ideal, Antonio Checa confeccionaba una 
página titulada “Una semana en la prensa nacional”, en la página 3 del diario. Como su 
propio nombre indica, se trata de la selección de textos periodísticos más destacados de 
los diarios españoles, lo más significativo e importante del país. Entre los temas tan 
controvertidos como los que antes mencionábamos, Checa dedica una columna a 
Camelamos naquerar y las necesidades del pueblo calé. 
 
Estructura 
La estructura interna de la información contiene una titular, una pequeña entradilla de tres 
líneas y el cuerpo de texto. En la entradilla, el periodista habla sobre el texto destacado 
elegido de la prensa nacional. En este caso es un artículo de Pere Bonnin sobre 
Camelamos naquerar en Mundo diario de Barcelona. A continuación, en el cuerpo de 
texto, Antonio Checa habla de ese texto y ofrece su opinión sobre la situación 
discriminatoria que sufren los gitanos. 
                                                
4 Pere Bonnin era, por entonces, redactor jefe de Mundo diario. En Barcelona fue reportero de El Correo Catalán 
(1966-69), redactor de la Gran Enciclopedia Catalana (1968-71) y redactor jefe de Mundo Diario y del semanario 
Mundo (1972 a 77). También colaboró asiduamente en las publicaciones periódicas en catalán como: Hoy , Tele / 
Express , Cortes, Siete días y El Tiempo. Más tarde, ya en democracia, dirigió la agencia Efe en Alemania, y 
trabajó para la ONU en Nueva York. 
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Recursos narrativos 
Texto periodístico con un lenguaje expresivo y subjetivo, propio del artículo. El 
periodista recoge las impresiones de Bonnin que a su vez también son muy expresivas y 
contienen términos valorativos como “pragmática cruel e inhumana” o “pueblo 
inocente”. Antonio Checa emplea un vocabulario habitual en los textos que hablan del 
espectáculo: Marginado, segregado, maldito, infortunio, amnistía, justicia, racismo 
antigitano. También incluye términos como quejido, lamento, grito que relacionan el 
cante flamenco con situación de la etnia gitana. 
 
Conclusiones 
Cada texto recogido en este análisis de contenido es especialmente significativo por 
abordar un momento concreto del recorrido de la denuncia de Camelamos naquerar. Este 
artículo, firmado por Antonio Checa, es la muestra del empeño de Ideal por transmitir el 
mensaje de la obra y difundirlo en la ciudad de Granada. Además, en muchos textos se 
expone la persecución histórica pero en este se pide abiertamente, de manera directa y 
expresa que se eliminen las leyes persecutorias contra los gitanos. Checa, por ejemplo, 
señala que “la discriminación practicada contra los gitanos no es cosa pasada y remota”. 
Expone la ordenanza de la Guardia Civil y habla de un caso concreto en el que el 
gobernador civil de una provincia gallega había expulsado de España a un grupo de 
gitanos portugueses. Checa comenta que “no importan los motivos alegados, sin duda 
consecuentes con un determinado modo de entender la vida y el orden, importa el hecho 
en sí, producto de largos años de racismo antigitano”.  
 Por otro lado, también defiende la libertad de los pueblos y la libertad del 
individuo. Esta cuestión está por encima de otros debates que se promueven en aquellos 
días sobre la autodeterminación y el federalismo. El periodista señala:  
 
“Actualmente se habla mucho de la autodeterminación y de la libertad de 
los pueblos de España. Aparece en el horizonte político de nuestro país una 
voluntad de concordia y un deseo de respetar los más elementales derechos 
del hombre. Los gitanos son un pueblo marginado, maldito y segregado, 
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sobre cuyas espaldas pesan milenios de infortunio. Sus cantos y danzas, que 
han servido para representar folklóricamente a nuestro país de cara a fuera, 
son un continuo lamento, un permanente quejido, sólo paliado por los 
arrebatos amorosos de este pueblo fiero de su libertad y orgulloso de su 
señorío. Existe una deuda pendiente con los gitanos. Las pragmáticas y 
demás leyes discriminatorias no han sido abolidas, siguen vigentes. ¿Sería 
mucho pedir que se rompa con la tradición y se otorgue la amnistía total al 
pueblo gitano, acabando con ello su largo camino de sufrimientos?”. (Ibíd.)   
 
El mensaje de Antonio Checa está en consonancia con algunos valores que se 
exigían para la democracia, donde era necesaria la amnistía y la libertad de todos los 
individuos. 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 164 
Nº Registro: 760916_01 
Titular: El teatro en Valladolid 
Publicación: ABC 
Fecha: 16 de septiembre de 1976 
Autor del texto: Francisco Álvaro 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en Valladolid 
 
Contexto 
El montaje flamenco-teatral de José Heredia y Mario Maya había pasado por teatros de 
prestigio como el Grec de Barcelona, el teatro Comedia de Madrid, o el Lope de Vega de 
Sevilla, pero también se había escenificado en colegios, barrios y centros culturales. La 
intención del grupo gitano era darle la mayor difusión a su discurso. De la misma manera, 
no sólo las grandes capitales españolas habían acogido la representación de la obra, 
también pasaron por otras capitales y por pueblos de provincia. En este momento, 16 de 
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septiembre de 1976, después de haber recorrido más de la mitad de su trayecto, hacían 
parada en Valladolid, y en las páginas del diario ABC se difundía una pequeña crónica 
sobre lo acontecido. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información está ubicada en la página 62, en la sección de Espectáculos del diario 
ABC, en su edición de Madrid. El protagonismo de la página es para un texto dedicado a 
la representación de La casa de Bernarda Alba de Federico García Lorca, que se 
estrenaba en el teatro Eslava de Madrid. Por lo tanto, el corresponsal Francisco Álvaro 
disponía de poco espacio para relatar su crónica del teatro en Valladolid, apenas media 
columna.  
 
Estructura 
La estructura de la información es muy sencilla, se compone de titular y cuerpo de texto, 
sin ladillos.  
 
Recursos narrativos 
La crónica de Francisco Álvaro es muy escueta, y en gran parte de la información 
mantiene un tono expositivo, con un léxico principalmente denotativo.  
 El corresponsal de ABC comienza dando unas pinceladas sobre la situación del 
teatro en Valladolid, donde apenas se habían programado espectáculos en los últimos seis 
meses, pero el panorama había cambiado en aquel momento, en septiembre de 1976, y se 
habían representado varias obras, entre ellas La casa de Bernarda Alba de Federico 
García Lorca, que también aparece en la información de la página. A continuación 
prosigue con la crónica de Camelamos naquerar. El estilo del periodista es, como 
decimos, principalmente denotativo. En algún momento fluctúa hacia expresiones más 
expresivas, propias de las informaciones de opinión, pero incluso cuando se trata de 
valorar la obra, no recurre a adjetivos y adverbios muy expresivos. De esta manera, 
define el montaje como “un espectáculo de categoría singular” donde los elementos se 
conjugan “positivamente”.  
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Conclusiones 
Un texto moderado y expositivo, pero claramente favorable hacia Camelamos naquerar. 
El autor destaca, por encima de todo, el entusiasmo con el que el público acogió a la obra, 
que definió como algo excepcional: “Pocas veces en un teatro he visto un público tan 
entusiasmado al terminar la representación, prolongando los aplausos hasta fundirse con 
los de los artistas que, desde el escenario, saludaban emocionados”. 
 
*** 
 
Nº Ficha: 169 
Nº Registro: 761023_01 
Titular: Rotundo éxito en la reposición de Camelamos naquerar 
Publicación: Ideal 
Fecha: 23 de octubre de 1976 
Autor del texto: César Alonso 
Tema: Reposición de Camelamos naquerar en Granada 
 
Contexto 
Después de decenas de representaciones por todo el país, el 22 de octubre vuelve a 
representarse el espectáculo en su lugar de origen: Granada. Al día siguiente se iba a 
publicar la crónica en las páginas del diario Ideal.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
El texto está ubicado en la página 17, en la sección local del diario. Ocupa dos de las 
cinco columnas, concretamente la tercera y cuarta, pero la pieza llega hasta la mitad de la 
página, y comparte protagonismo con otras dos informaciones.  
 
Estructura 
El texto esta compuesto por titular y cuerpo de texto. En la información habla de cuándo 
se representó el espectáculo, de las expectativas que despierta y prosigue con su 
valoración del espectáculo.  
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Recursos narrativos 
El texto de César Alonso es claramente connotativo, y está cargado de adjetivos y 
adverbios valorativos, alabando la obra y criticando duramente la persecución a la que se 
ha visto sometida la etnia gitana: 
 
“Es un grito desgarrado que clama contra el infortunio y la secular injusticia 
que la Humanidad viene cometiendo contra una raza: clama contra la arbitraria 
discriminación ejercida desde hace siglos, fomentando la opresión sobre un 
grupo étnico tradicionalmente olvidado en lo que a su promoción social se 
refiere. Es un doloroso lamento, que aún hoy en pleno siglo XX, se hace 
necesario para concienciar a no pocos sectores de nuestra sociedad” (Alonso, 
1976: 17). 
 
 En estas líneas están concentrados casi todos los términos destacados y 
recurrentes en torno a Camelamos naquerar: injusticia, discriminación, opresión, lamento 
y grito.  La denuncia de César Alonso no señala directamente al gobierno o a la Guardia 
Civil, sino que apunta a toda “la Humanidad”. No habla del caso español, sino que lo 
amplía a todo el mundo.  
  
Conclusiones 
Algunas líneas de este texto periodístico nos indican la relevancia de la obra en el 
panorama social de la época, con expresiones como “es todo un acontecimiento social” o 
“es un documento reivindicatorio, con un rayo abierto a la esperanza”. La frase con la 
que arranca la crónica es un buen resumen de lo que estaba generando el espectáculo 
entre la opinión público y la prensa: “Una gran expectación había por presenciar esta obra 
de la que tanto se ha hablado y escrito, siendo en consecuencia el éxito de público todo 
un acontecimiento”. 
 
*** 
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Nº Ficha: 173 
Nº Registro: 761113_01 
Titular: Los gitanos 
Publicación: Odiel 
Fecha: 13 de noviembre de 1976.  
Autor del texto: M. I. Hernando 
Tema: Gitanos de Madrid quieren ser recibidos por el Presidente del Gobierno 
 
Contexto 
El 13 de noviembre de 1976, en el diario Odiel de Huelva se hacía referencia a 
Camelamos naquerar a raíz de una petición de “los gitanos de Madrid” (Hernando, 1976: 
12), los cuales querían que el presidente del Gobierno, Adolfo Suárez, les recibiera para 
discutir sobre la necesidad de ser ciudadanos de pleno derecho. Es decir, lo mismo que 
solicitaba Camelamos naquerar con la derogación de las ordenanzas de la Guardia Civil. 
Estas peticiones por parte de miembros del pueblo gitano se irán sucediendo hasta llegar, 
en julio de 1978, a la definitiva derogación de las ordenanzas de la Guardia Civil en las 
que se mandaba vigilar escrupulosamente a los gitanos.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
La columna de Hernando, ubicada dentro de un marco, se titula “Ventana a la cultura”, y 
está situada en la página 12 del diario Odiel. Este texto periodístico aparece entre la 
sección dedicada a la provincia de Huelva. Como ya hemos explicado, el tema de la 
columna no trata sobre una cuestión de la provincia, pero al tratarse de una columna, 
tiene un carácter autónomo, ajeno a la información que le rodea. 
 
Estructura 
Titular en dos palabras y cuerpo de texto. Hernando repasa en su artículo las peticiones 
de los gitanos, la persecución a la que históricamente se han visto sometidos. los brotes 
racistas del Partido Racial Democrático, y describe un ambiente de cambios, denuncias y 
participación. 
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Recursos narrativos 
Hernando desarrolla en su artículo una función expresiva del lenguaje. Por momentos 
incluso coloquial, lo que demuestra el carácter libre, con lenguaje propio, de este texto de 
opinión. De ahí que para explicar que los gitanos quieren ser escuchados y dejar de ser 
comunidad marginada, emplea frases como “percha de los golpes”, “cuna de malos 
oficios”, “cabeza de turco” y “carne de cañón”.  
 En el primero de los cuatro párrafos de la columna, el periodista expone cómo 
conviven dos tipos de imágenes del gitano: el folklórico superficial y el reivindicativo. 
Para expresar que el cine utilizaba al gitano para difundir la imagen de la España 
folklórica, Hernando lo hace con una voz muy literaria: “Cuando suena en el ámbito 
oscuro de las salas de cine, envuelto en el sadismo de nuestra infancia, el 'lerele' con el 
que España cantaba en gitano en los años de la conflagración mundial, resucitado en ese 
puzzle recordatorio que es Canciones para después de una guerra”. En esta frase recurre 
a metáforas como denominar la película mencionada de Basilio Martín Patino como 
puzzle recordatorio, por su composición a base de un cúmulo de canciones históricas. 
También define al folklore superficial como “lerele”, y este concepto le servirá para 
contrastarlo con el flamenco que propone Camelamos naquerar. Según Hernando, “al 
mismo tiempo que ese “lerele” en el que los gitanos se enorgullecen de venir del templo 
de Salomón (…), los gitanos de 1976 reivindican su derecho al pan y la sal”. Es decir, 
contrapone el flamenco festivo con las reivindicaciones gitanas. 
 En el segundo párrafo destaca el carácter pionero de Camelamos naquerar, y le 
sirve para introducir el hecho noticioso, es decir, la petición de un grupo de gitanos de 
Madrid para reunirse con el presidente del Gobierno: 
 
“Primero Camelamos naquerar, gritaron a los cuatro vientos en un espectáculo 
histórico-folklórico de muy eficaces resultados y ahora, sencillamente, los 
gitanos de Madrid quieren ser recibidos por el presidente Suárez. Parece ser que 
les preocupa menos su tronco negro de Faraón, que su incorporación a la 
sociedad. 'Queremos ser españoles de pleno derecho' es la primera de sus 
peticiones” (Ibíd.). 
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Para el tercer párrafo, Hernando menciona las leyes históricas donde se mandaba 
perseguir a los gitanos, y también habla del Partido Racial Democrático, obsesionado 
con expulsar a los gitanos de España y reproduce en la columna una de las peticiones de 
este PRD.  
 Para la conclusión de la columna vuelve a recurrir a un tono coloquial, esta vez de 
manera más marcada: “Quiera 'Undebe', que es como los gitanos llaman a Dios Padre, 
que la Administración escuche sus 'quejíos' y su 'naquerar', porque ellos mismos cantan 
en sus coplas flamencas, todo aquel que dice 'ay' es señal que le ha dolío”. En el texto de 
Hernando se muestra un tono denunciador hacia el racismo y reconoce las quejas del 
pueblo gitano, pero en su estilo con tintes desenfadados entra, en ocasiones, en el terreno 
del estereotipo. 
 
Conclusiones 
Hay una frase muy significativa en el texto de Hernando: “Primero “camelamos 
naquerar” gritaron a los cuatro vientos en un espectáculo historico-folklórico de muy 
eficaces resultados” (Ibíd.). El periodista expresa que el grupo de José Heredia y Mario 
Maya fue el primero en denunciar las leyes persecutorias de los gitanos y, al mismo 
tiempo, habla de eficaces resultados, es decir, se puede entender por esta expresión que la 
obra tuvo repercusión y notoriedad. El ejemplo de esa repercusión es que, en noviembre 
de 1976, en un periódico provincial de Huelva, el propio periodista emplee el título de la 
obra para hablar de las peticiones de un grupo de gitanos de Madrid. El hecho de que lo 
nombrara sugiere el carácter memorable de la obra. 
 
 
 
*** 
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Nº Ficha: 177 
Nº Registro: 761206_01 
Titular: Asistimos al descubrimiento de la cultura gitana 
Publicación: Informaciones de las Artes y las Letras (Suplemento cultural de 
Informaciones de Madrid)  
Fecha: 6 de diciembre de 1976 
Autor del texto: Juan Pedro Quiñonero 
Tema: Cultura gitana 
 
Contexto 
Tal y como sugieren muchos textos periodísticos repasado en este análisis, 1976 fue un 
año de luchas, peticiones, protestas, asociaciones en torno a cuestiones hasta entonces 
marginadas, como es el caso de la etnia gitana. Después de un año de representaciones de 
Camelamos naquerar, se iba a publicar el disco Persecución de Juan Peña Lebrijano, una 
obra que proseguía con la denuncia de la persecución a la que se había visto sometido el 
pueblo gitano. No eran los únicos que se habían pronunciando sobre la problemática 
gitana. En otros ámbitos, como la Literatura, la Historia o la Etnografía, también se 
habían publicado documentos que rescataban a la cultura gitana del ostracismo. El día 6 
del último mes de 1976, en el diario Informaciones, Juan Pedro Quiñonero realiza un 
repaso por obras y autores que ponen en pie esta problemática. 
 “La nómina del diario Informaciones (…) constituye el disco duro del periodismo 
español que puso titulares democráticos a la Transición” (Doria, 2008: 25). Entre las 
firmas del diario se encuentra Juan Pedro Quiñonero, autor de esta crónica sobre “el 
descubrimiento de la cultura gitana”. Desde que Víctor y Jesús de la Serna, directores de 
la cabecera, decidieron crear el suplemento literario Informaciones de las Artes y las 
Letras, Quiñonero formó parte del equipo fundador como reportero cultural y literario, 
junto a Pablo Corbalán y Rafael Conte. Habitualmente, Quiñonero ejercía como crítico 
literario, pero en ocasiones como ésta, se acercaba a cuestiones más amplias. 
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Presencia en la página y en la publicación 
El texto periodístico de Quiñonero, ubicado en la página 21 del suplemento de 
Informaciones, ocupa toda una página. En la pieza también hay una imagen folklórica 
con lo que parece ser una fiesta gitana, mientras que el pie de foto resume el contenido de 
la crónica: Etnia y cultura gitana: del folklore al reconocimiento histórico. 
 
Estructura 
El titular, “Asistimos al descubrimiento de la cultura gitana”, aparece acompañado por un 
antetítulo: “Tras cinco siglos de marginación, persecución y destierro”. La información 
incluye una entradilla donde se establece un resumen del contenido que desarrollará a lo 
largo de las tres columnas de la página. El cuerpo de texto contiene dos ladillos 
(“Persecución de gitanos” y “Falta investigación antropológica”) que estructuran la 
información en tres bloques.  
 
Recursos narrativos 
En este texto, Juan Pedro Quiñonero alterna una doble función, expone y opina, aunque 
destaca la segunda por encima de todo. A lo largo del texto, narra y enumera a los 
distintos artistas que han tratado la problemática gitana y, al mismo tiempo, valora 
algunas de estas aportaciones y reclama otros estudios aún inexistentes. De ahí que 
entremos en el terreno de la crónica, siguiendo las explicaciones de Martín Vivaldi:  
 
“Lo característico de la verdadera crónica es la valoración del hecho al tiempo en que 
se va narrando. El cronista, al relatar algo, nos da su versión sobre el acontecimiento, 
pone en su narración un toque personal. No es la cámara fotográfica que reproduce 
un paisaje; es el pincel del pintor que interpreta la naturaleza, imprimiéndole un 
evidente matiz subjetivo” (Martín Vivaldi, 1973: 123). 
 
 Como decíamos anteriormente, el cuerpo de texto dispone de dos ladillos que 
estructuran la información. Después de la entradilla, donde hace hincapié en la idea de 
asistir “al descubrimiento de una cultura subterránea”, arranca con la enumeración de 
aquellos investigadores que “han puesto en pie un corpus literario, histórico, etnográfico, 
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social, folklórico de riqueza inusitada” en torno a la cultura gitana. Hace referencia a 
autores como José Luis Ortiz Nuevo, Fernando Quiñones, José Manuel Caballero Bonald 
y, por supuesto, a José Heredia, autor de Camelamos naquerar. De nuevo aparece el 
nombre de La Cuadra y Teatro Lebrijano, como casos de revisión histórica con tintes 
gitanos en el seno de la sociedad andaluza. Es aquí donde incluye a Camelamos naquerar 
y la define como montaje escénico genuinamente gitano. 
 Otro apartado del texto viene a reseñar el disco Persecución de Juan Peña 
Lebrijano. En este punto de la crónica es donde emplea más adjetivos y adverbios 
valorativos. De este modo, nos habla de un disco que propone una “síntesis apasionada y 
ejemplar” de la persecución, y donde se produce un “análisis vasto, difícil y forzosamente 
ambiguo”. A partir de aquí, Quiñonero reflexiona sobre la distinción entre flamenco y 
gitano. No todo lo flamenco es gitano, ni todo lo gitano es flamenco. 
 En la recta final de la información, el periodista reclama estudios puramente 
antropológicos y etnográficos sobre la cultura gitana. Recurre a un estilo apelativo 
cuando explica que “necesitamos estudios de campo, trabajos puramente etnográficos”, y 
reincide en la idea de que “asistimos al momento en que lo gitano, después de un siglo de 
antropología comparada, se nos aparece con el rostro lívido de una cultura nómada que 
habíamos desconocido como tal y hoy necesitamos recuperar”. Con esta metáfora de la 
cultura gitana con “el rostro lívido”, reclama una recuperación de la cultura gitana. No en 
vano, Quiñonero emplea hasta cuatro veces la palabra “asistimos”, mostrando una clara 
conciencia de estar presenciando un hecho histórico. 
 
Conclusiones 
Quiñonero hace alarde de un conocimiento enciclopédico de la cultura gitana y plantea 
un texto muy referencial. Nombra a poetas, dramaturgos y escritores, continúa con los 
artistas que  “nos hablan de modo bien elocuente del estado actual de la música y cante 
gitanos”, entre ellos nombra a Caracol, Pastora Pavón y Antonio Mairena. De nuevo se 
difunde en la prensa algunos conceptos clave relacionados con la problemática gitana: 
marginación, persecución y destierro.  
 
*** 
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5.3.2.7. Granada en la Unesco  
Camelamos naquerar se representará en las jornadas granadinas de la Unesco en parís, en 
el I Congreso de Historia de Andalucía, pero su trayectoria por los escenarios va llegando 
a su fin. Aún así, su nombre permanecerá y se utilizará en algunos textos como símbolo 
de las peticiones de los gitanos porque se abolieran leyes persecutorias aún vigentes.   
 
 
Nº Ficha: 180 
Nº Registro: 761218_01 
Titular: Se denuncia la politización del Congreso 
Publicación: Ideal 
Fecha: 18 de diciembre de 1976 
Autor del texto: Antonio Ramos Espejo 
Tema: I Congreso de Historia de Andalucía 
 
Contexto 
Andalucía hacía balance de su pasado y examinaba la situación en la que se encontraba a 
través del I Congreso de Historia de Andalucía. El encuentro tuvo lugar del 14 al 19 de 
diciembre en las Universidades de Córdoba, Sevilla, Málaga y Granada, pero fue en 
Córdoba donde nació la iniciativa y desde donde se organizó. Las ponencias que allí se 
celebraron fueron una toma de contacto con la realidad del pueblo andaluz y un encuentro 
de liberación para corregir errores y reconocer los problemas históricos de la región. 
Como explicaba Antonio Ramos (1977a: 34) en las páginas de Triunfo, “este 
acontecimiento puede considerarse -frente a quienes pretenden ignorar el hecho regional 
andaluz- como el primer acto de presentación de la personalidad de Andalucía, desde sus 
cimientos prehistóricos hasta el grito del subdesarrollo y explotación que caracteriza al 
pueblo andaluz durante los últimos siglos y que se perpetúa hasta nuestros días”. El 
historiador Manuel Cuenca Toribio, presidente del Congreso, expresó que “las 
aportaciones del Congreso serán imprescindibles para todo intento de reconstrucción de 
la historia de Andalucía”. 
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 Para demostrar la magnitud del encuentro sólo hace falta enumerar a los ponentes 
que se dieron cita: Manuel Cuenca Toribio, Manuel Tuñón de Lara, Javier Tusell, Jordi 
Nadal Oller, Jean Maurice, Gerard Brey, Antonio María Calero, Antoni Jutglar, Antonio 
Checa Godoy, Juan Antonio Lacomba, José Cazorla Pérez, Joaquín Bosque Maurel, Juan 
Ramón Cuadrado Roura, Alfonso García Barbancho, José Luis Sampedro, Francisco 
Alburquerque, Antonio Gómez Alfaro, Luis Uruñuela, Isidoro Moreno, José Cepeda 
Adán, Luis Sánchez Agesta y Earl Hamilton, entre muchos otros. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La extensa crónica de Antonio Ramos Espejo (1976c: 12) se titula “Se denuncia 
politización del Congreso”. Se trata de la información principal de la sección de Ideal 
dedicada a la región. Ocupa tres de las cinco columnas de la página, que comparte con el 
resumen de las ediciones de Ideal en Andalucía oriental. 
 
Estructura 
Esta pieza periodística comienza hablando de la presencia de Isidoro Moreno, dirigente 
político, miembro del Partido del Trabajo, y que según Ramos Espejo, “sirve para recoger 
el sentir de un sector de congresistas que estima que en el Congreso ha debido de haber 
mayor presencia política”. Continúa hablando de la polémica en torno a la politización 
del Congreso. Este debate ocupa dos de las tres columnas de la crónica, mientras que la 
tercera está dedicada a la ponencia del profesor Javier Tusell y por último concluye 
destacando la presencia de Camelamos naquerar y la cuestión gitana. 
 
Recursos narrativos 
La crónica de Antonio Ramos describe el ambiente que se vivió en el Congreso y centra 
su texto en la intervención de Isidoro Moreno, por entonces miembro del Partido del 
Trabajo, que habló sobre “regionalismo y clases sociales”. La exposición de Moreno 
levantó aplausos y críticas por plantear un regionalismo de clase socialista. Tal y como 
explica Ramos: “La presencia de Isidoro Moreno que puede interpretarse bien como 
profesor que expone los resultados de sus investigaciones, o bien como dirigente político, 
miembro del partido del Trabajo, que dé una visión política de la realidad andaluza” 
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(Ibíd.).  El periodista de Ideal se involucra en el debate, muestra directamente en la 
crónica su postura ante los hechos, escribiéndolo en primera persona del plural: 
 
“Personalmente opinamos que en la personalidad del profesor Moreno no 
pueden separarse sus dos condiciones de investigador antropólogo y político ya 
que ha sido a través de su constatación de la realidad, con métodos científicos, 
como ha llegado a plantearse la cuestión política”. (Ibíd.) 
 
 En cuanto a la cuestión gitana, Ramos expresa que estuvo “presente y con fuerza” 
a través de una comunicación del periodista Antonio Gómez Alfaro, por entonces 
subdirector del diario Pueblo y otra de José Heredia Maya. En esta parte, Ramos cuenta 
cómo se “puso de manifiesto ante los historiadores andaluces cuál ha sido en síntesis la 
persecución del pueblo gitano en España”.  
 
Conclusiones 
Al trazar el recorrido de la obra Camelamos naquerar, se puede dibujar igualmente el 
mapa de los cambios y las reivindicaciones de una nueva época en España. Los gitanos 
de la obra estuvieron en la fiesta de Tierno Galván que describía Umbral, reivindicaron 
las figuras de García Lorca y Machado, formaron parte de El cinco a las cinco, estuvieron 
en el Festival de Cannes, en la emergencia artística cultural de Granada, y en este caso, 
representaron el espectáculo en el I Congreso de Historia de Andalucía. 
 
*** 
 
Nº Ficha: 181 
Nº Registro: 761218_02 
Titular: Homenaje al pueblo gitano en Vélez-Málaga 
Publicación: El País 
Fecha: 18 de diciembre de 1976 
Autor del texto: Andrés M. Lorca 
Tema: Homenaje al pueblo gitano en Vélez-Málaga 
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Contexto 
El 18 de diciembre de 1976 tenía lugar un homenaje al pueblo gitano en Vélez-Málaga 
donde se proyectaba el documental Camelamos naquerar de Miguel Alcobendas. Fue en 
este pueblo donde meses antes aparecieron pintadas racistas del Partido Racial 
Democrático donde pedían la expulsión de los gitanos de España. En la información de 
Andrés M. Lorca (1976: 25) se habla de la creación de Presencia gitana, organización que 
lucha por los derechos de los gitanos como grupo étnico minoritario, y habla de las firma 
de acuerdos internacionales de reconocimiento de los Derechos del Hombre.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
El texto está incluido en la página 25 del diario El País, en la sección de Espectáculos. Se 
trata de un texto informativo cuya estructura es muy sencilla, con titular y cuerpo de 
texto, y sin entradilla ni subtítulo o antetítulo. La información de Lorca ocupa una de las 
cinco columnas y está acompañada en la página por otras dos informaciones, una 
entrevista al director de cine Gonzalo Herralde y otra sobre el director chileno Miguel 
Litin. 
 
Estructura 
Se trata de una noticia sencilla con pocos elementos, compuesta exclusivamente por 
titular y cuerpo de texto. 
 
Recursos narrativos 
El periodista incluye entre sus recursos algunos términos que ponen en duda las 
intenciones del Partido Racial Democrático. A través del lenguaje, el periodista se 
posiciona claramente contra las reacciones racistas al dudar de “una supuesta integridad 
de la raza” y recoge otras expresiones como “al parecer” que ponen en entredicho la 
ideología del PRD. Son detalles sutiles que dejan entrever la reivindicación del 
periodista. Como, por ejemplo, cuando escribe: “La reciente firma de España de los 
acuerdos internacionales de reconocimiento de los Derechos del Hombre y de los grupos 
étnicos marginados ha venido, en cierta manera, a sancionar oficialmente esas 
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reivindicaciones”. Cuando emplea la locución adverbial “en cierta manera” está 
considerando como insuficiente la firma de los tratados y reivindica mayor conciencia de 
la sociedad ante los signos racistas contra los gitanos.  
 
Conclusiones 
Desde algunas instituciones con carácter independiente también se hicieron esfuerzos por 
denunciar la situación de los gitanos. El texto, firmado por Andrés M. Lorca, muestra 
algunas claves de los movimientos en favor de los gitanos, donde también está la 
presencia de Camelamos naquerar. Se deja entrever en estas informaciones cómo nos 
encontramos en una época en la que se trabajaba para construir una nueva sociedad. 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 189 
Nº Registro: 770203_02 
Titular: Las Jornadas de Granada de la UNESCO, en peligro de suspenderse 
Publicación: Ideal 
Fecha: 3 de febrero de 1977. 
Autor del texto: Antonio Pelayo 
Tema: Censura en las Jornadas de Granada de la UNESCO 
 
 
Contexto 
En la primera salida europea de Camelamos naquerar, acompañaron a otros artistas 
granadinos para mostrar, ante la sede de la Unesco de París, la cultura que nace de la 
ciudad de la Alhambra. Entre el 31 de enero y el 11 de febrero, se iban a dar cita pintores, 
escritores, músicos, dramaturgos, poetas y artesanos dispuestos a mostrar el panorama en 
el que se encontraba la ciudad de Granada y el país. Pero el día 31 de enero, momentos 
antes de la inauguración oficial, el embajador de España en la Unesco ordena retirar dos 
de los tres dibujos presentados por el artista Martinmorales. Uno de ellos, sobre Franco y 
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García Lorca, y el otro, referente al símbolo de la Falange española. Los artistas se 
rebelaron ante la censura y por unos días peligraron las jornadas granadinas de la Unesco. 
Finalmente, una gran mayoría decidió exponer sus trabajos con la intención de ofrecer 
una rigurosa visión crítica de lo que ocurría en el país. Antonio Pelayo, corresponsal en 
París para el diario Ideal iba a elaborar una crónica sobre aquellas jornadas. Pelayo envía 
sus crónicas para toda la cadena de Edica, que tenía al diario Ya como periódico 
principal, y a cuya plantilla pertenecía este periodista. En el texto, publicado el mismo día 
que se representaba Camelamos naquerar, recoge algunas palabras de Mario Maya en 
torno a la obra. 
 
Presencia en la página y en la publicación  
La crónica de Pelayo aparece anunciada en la portada de Ideal del 3 de febrero de 1977, y 
se desarrolla en la página 5 del diario. En este caso concreto coincidieron cuestiones  
locales con temas internacionales, ya que eran autores de Granada de los que se venían 
difundiendo habitualmente informaciones en la sección local, o en los textos diarios de 
los cronistas locales. Pero, al mismo tiempo, se trata de unas jornadas de la Unesco en 
París, por lo tanto, el texto de Antonio Pelayo se encuentra en la sección dedicada a la 
“Crónica del mundo”. 
 
Estructura 
Pelayo presenta un titular, subtítulos y entradilla. En el cuerpo de texto incluye tres 
ladillos que dinamizan la narración: “Manuel Orozco y la Granada Monumental”, 
“Informe sobre Literatura” y “Mario Maya y la Danza”. El espacio del texto dedicado a 
Mario Maya y Camelamos naquerar es el más amplio. Una de las dos columnas están 
dedicadas a una entrevista personal al coreógrafo.  
 
Recursos narrativos 
Antonio Pelayo divide la información en tres bloques estructurados por los tres ladillos. 
En “Manuel Orozco y la Granada Monumental” nos habla del apasionado llamamiento de 
este intelectual granadino en su defensa por el patrimonio monumental de la ciudad de 
Granada. En el apartado encabezado por el ladillo “Informe sobre Literatura”, describe 
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las lecturas de poemas de poetas granadinos, entre los que se encontraba José Heredia 
Maya. A continuación aparece el bloque dedicado a Camelamos naquerar, donde incluye 
algunas preguntas al coreógrafo Mario Maya. En todos estos bloques de la crónica, 
Pelayo mantiene un estilo moderadamente expresivo, y va introduciendo elementos 
valorativos. Habla de “interesante coloquio” y “debate apasionante” en torno a la 
Granada Monumental, o define como “impecable estilo” el de los poetas de Granada.  
 Las tres preguntas que Pelayo formula a Mario Maya son breves y están 
encaminadas a que Maya hable de la verdadera esencia del cante y el baile, y cómo está 
representada esta esencia en el espectáculo Camelamos naquerar. En la conversación que 
mantienen el corresponsal y el entrevistado vuelven a aparecer términos recurrentes como 
marginación (en dos ocasiones), éxito, recuperar la palabra y querer hablar. 
 
Conclusiones 
Ha pasado un año desde que se estrenara el espectáculo de Heredia y Maya en la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de Granada. Camelamos naquerar sigue su recorrido y el 
mensaje que quiere transmitir continúa difundiéndose al mismo tiempo en los medios de 
comunicación españoles.  
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 194 
Nº Registro: 770415_01 
Titular: El arte gitano, en la UNESCO 
Publicación: El País 
Fecha: 15 de abril de 1977 
Autor del texto: José Manuel Costa 
Tema: Representación de Camelamos naquerar en el teatro Montparnasse de París 
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Contexto 
El 15 de abril de 1977, el grupo de José Heredia y Mario Maya volvía a París. Se 
encontraban ya al final de la gira. Esta vez el encargado de difundir el mensaje de 
Camelamos naquerar fue José Manuel Costa, periodista de El País que, con los años, se 
ha convertido en una figura relevante dentro del panorama de la crítica musical y de las 
artes visuales en España.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información está firmada por José Manuel Costa (1977: 30) y aparece en las páginas 
de espectáculos del diario El País. Se titula “El arte gitano, en la UNESCO”. Está 
estructurada con un titular, subtítulo, entradilla y cuerpo de texto; y su extensión son dos 
columnas de las cinco que componen la página. El texto destaca en la página porque está 
enmarcado dentro de un recuadro. Esta información comparte página con un texto sobre 
el Festival de cine de Valladolid y otro sobre un estreno de una obra de Maurcio Ohana, 
compositor español.  
 
Estructura 
El periodista comienza hablando de la temática del espectáculo donde hace mención a los 
edictos de los reyes contra los gitanos. Continúa con la justificación de Mario Maya a 
esta salida internacional, cuando los objetivos de la obra están en España. José Manuel 
Costa sigue denunciando la situación de los gitanos y hace comparaciones con otras 
culturas; y relaciona esta marginación con la misma forma del arte flamenco.  
 
 
Recursos narrativos 
 José Manuel Costa define el espectáculo como “un montaje donde se unen la 
palabra, el cante y el baile para dar una breve idea del pueblo gitano y de su deambular a 
través de los siglos” (Ibíd.). Inmediatamente después informa sobre la situación histórica 
de los gitanos y emplea términos dramáticos como 'despojar' o 'lanzar al foso' para dar 
fuerza al texto:  
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“Un discurrir que viene marcado por cuatro pragmáticas o edictos (desde los 
Reyes Católicos, hasta el de 1942), mediante los cuales se va despojando a los 
gitanos de su lengua, de su forma de vestir, de sus costumbres, de sus leyes. Se 
les quita de todo cuanto poseían para lanzarles al foso de la marginación y del 
prejuicio. Todo esto es lo que Mario Maya y sus compañeros van a presentar hoy 
en la Unesco y después, durante dos semanas, en el Teatro Montparnasse de 
París” (Ibíd.). 
 
 Costa incluye en la información las declaraciones de Mario Maya donde justifica 
esta salida a París y vuelve a incidir en la idea del folklorismo:  
 
“Tengo un gran interés en aclarar que nuestro espectáculo no estaba pensado para 
el extranjero. Lo pensamos para aquí, para nuestra tierra, y hemos estado 
representándolo en todas partes, universidades, pueblos, barrios, etcétera. Ocurre, 
que nos es difícil seguir, muchos del grupo tienen pluriempleo y hemos de ganar 
algo de dinero. Ya es triste que tengamos que salir fuera para ello, pero no 
queremos explotarlo, no vamos a volver hablando de nuestros éxitos en Europa 
(…) No hacemos un montaje para turistas. Pretendernos hacer un trabajo propio, 
que refleje el sentir de nuestra gente. Es curioso que casi todas las grandes figuras 
del flamenco sean payos” (Ibíd.). 
 
 A continuación, el periodista elabora una reflexión sobre la esencia del flamenco 
gitano, expresando que es fácil comprender las razones por las que el pueblo gitano ha 
desarrollado el cante y el baile hasta unos extremos asombrosos y en cambio no ha 
penetrado prácticamente en otras zonas del arte. “Su marginación y la pérdida de su 
cultura lo explican de una forma inmediata. En la obra no se hacen concesiones, todo el 
primitivismo barroco del arte gitano aparece desnudo, descarnado” (Ibíd.). 
 Costa recurre a la comparación étnica y musical de los gitanos con los negros que 
dieron vida al jazz, utilizando anglicismos y términos técnicos del ámbito musical. Un 
interesante símil donde muestra que la minoría perseguida se libera a través del arte :  
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“Esto me recordaba un poco a un fenómeno parecido: el jazz, una música de 
negros, que los blancos dulcificaron, desnaturalizaron en un cierto momento para 
crear una música muy bella pero sin alma, el cool. Algunos jazzmen negros 
siguieron esta corriente para expresarse. Pero era un montaje, no podía durar y no 
duró. (...) Con Camelamos Naquerar, del cual se han dado cientos de 
representaciones, Mario Maya parece querer demostrar dónde se encuentra el 
principio y la razón del cante y del baile. Su esfuerzo vale la pena” (Ibíd.). 
 
Conclusiones 
José Manuel Costa era el encargado de destacar las nuevas expresiones artísticas que 
aparecían en el país, y que dedicara este texto periodístico a la obra de Heredia y Maya 
muestra ese interés del periodista por esta nueva expresión artística.  
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 196 
Nº Registro: 770601_01 
Titular:  
(Antetítulo) La mayoría de los residentes en Madrid están censados 
(Titular) Treinta mil votos gitanos en busca de partido 
Publicación: El País 
Fecha: 1 de junio de 1977 
Autor del texto: José María Baviano 
Tema:  Los gitanos españoles ante las primeras elecciones democráticas 
 
Contexto 
Después de cuarenta años de dictadura llegaban las primeras elecciones democráticas. 
Unos días antes, José María Baviano (1977: 20) desglosa en El País la situación de los 
treinta mil gitanos con derecho a voto que se encuentran en busca de partido. En aquellos 
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días se había iniciado una fuerte carrera de los partidos en busca del voto pero ninguno 
incluía a las minorías en su programa, a pesar de que aún seguían vigentes las ordenanzas 
de la Guardia Civil. Los gitanos van a seguir su propio camino buscando sus derechos.  
 En esta época José Heredia Maya continuaba reivindicando la igualdad para los 
gitanos. Como cuenta Eduardo Castro en Memoria de la transición democrática en 
Granada, el autor de Camelamos naquerar pronunció en el Club Larra una interesante 
conferencia en la que, entre otras cosas, llegó a afirmar que “el gitano sigue siendo en la 
actualidad lo que a la clase dominante le interesa que sea: es decir, al gitano se le obliga a 
que sea gitano” (en Mellado, 2005c: 74). Según Heredia Maya, “han sido coacciones 
informadas por intereses políticos, religiosos y económicos las que han obligado a la 
minoría gitana a mantenerse como tal, y son estas coacciones las que conforman la 
relación del payo con el gitano”. O, en otras palabras, “es el resto de la sociedad quien 
delimita y define a la minoría gitana”. Para el poeta y profesor gitano, el problema de la 
discriminación de su pueblo seguirá existiendo a no ser que “todos los demócratas 
aceptemos la obligación de luchar por conseguir la incorporación de nuestra etnia en pie 
de igualdad con el resto de los ciudadanos”.  
Para ello, Heredia consideraba imprescindible la elaboración de una alternativa 
justa que, entre otros objetivos, se fijara “la abolición de las leyes que atentan contra el 
principio de igualdad ante la ley”, así como “atajar las deficiencias sanitarias, dotar al 
gitano de un hábitat acorde con sus necesidades y escolarizar a todos los niños”, para lo 
cual resultaba imprescindible, en su opinión, el apoyo de todos los partidos “cuya meta 
sea la consecución de una sociedad sin clases” (Ibíd.). 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Este texto periodístico, firmado por José María Baviano, es la información principal de la 
página 20 de El País. Se encuentra en la sección de Política, en un momento histórico 
muy especial, ya que estamos a 1 de junio de 1977, dos semanas antes de las primeras 
elecciones generales tras la dictadura. Por ese motivo, El País dedicaba este bloque de 
política a contenidos relacionados con las elecciones. Esta parte del diario está dedicada, 
concretamente, a la campaña en Madrid, de ahí que encabecen la página con el título 
“Campaña electoral: la 'batalla' por Madrid”.  
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 El texto de Baviano tiene mayor protagonismo que otras pequeñas  informaciones 
que la acompañan, ya que ocupa cuatro de las cinco columnas. También incluye una 
imagen de archivo donde aparecen vecinos de una zona deprimida de Madrid, y el pie de 
foto reza: “Los gitanos, desorientados y confusos de cara a las elecciones”. 
 
Estructura  
La pieza informativa está compuesta por titular, antetítulo y cuerpo de texto. El contenido 
de este cuerpo de texto está articulado por un ladillo que divide en dos la información. En 
el primer bloque describe la situación de los gitanos madrileños y hace referencia a 
Camelamos naquerar como símbolo para los gitanos. En la segunda mitad habla de la 
confusión de los gitanos ante las elecciones e intenta desmontar los estereotipos en torno 
a la etnia calé. El antetítulo va en esta línea, ya que lo emplea para que no haya dudas ni 
se caiga en prejuicios: “La mayoría de los residentes en Madrid están censados”. 
 
Recursos narrativos 
En pleno clímax preelectoral, José María Baviano (1977: 20) eleva a la obra de Heredia y 
Maya a la categoría de símbolo: “Camelamos naquerar es una obra de teatro en la que los 
gitanos que quieren hablar exponen a través de la danza y el cante:  la persecución, la 
discriminación y el olvido a que han sido sometidos en este país a lo largo de la historia. 
Esa obra, aceptada como símbolo por los gitanos, se convierte ahora, a quince días de las 
elecciones, en algo más que una puesta es escena. Treinta mil madrileños, gitanos, 
intentan que algún partido se haga eco de sus problemas”. Un año después de finalizar su 
gira por España aún se mantiene el recuerdo y Baviano considera que es “algo más que 
una puesta en escena”. 
 El periodista de El País demuestra una profunda clarividencia cuando expresa que  
“treinta mil votos no valen un escaño y quizá por eso, en la política electoralista seguida 
por los partidos, se haya olvidado el tema gitano” (Ibíd.). Baviano muestra los defectos 
del sistema de partidos antes de las primeras elecciones democráticas. 
 Por otro lado, describe a una población confundida ante las elecciones. Los 
gitanos no sabían a qué atenerse, y su voto era carne de especuladores políticos. El 
periodista de El País recogía las impresiones de la Asociación para el Desarrollo Gitano 
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que denunciaba la manipulación de ‘asociaciones gitanas’ controladas por el aparato del 
gobierno: “Sabemos que el Secretariado Gitano hace propaganda para que se vote a 
Alianza Popular y no es de extrañar, porque entre los cargos del Secretariado hay muchos 
militantes y simpatizantes de AP”.  
 Incluye en la información una conversación que refleja los prejuicios que caen 
sobre los gitanos. Se afirma que “de los 30.000 gitanos madrileños habrá que descartar a 
los que no estén censados” a lo que le responden que “esa es otra de las equivocaciones 
habituales, creer que los gitanos no están censados cuando sí lo están”. 
 José María Baviano concluye haciendo mención al Partido Racial Democrático, 
reflejo de una constante represión: “A quien no votarían, seguro, será a ese demencial 
PRD (Partido Racista Democrático), que propugna la expulsión de los gitanos del 
territorio nacional, en la más pura línea discriminatoria de pragmáticas y decretos 
dictados por las aulas jerárquicas de este país en los últimos siglos”. 
 
Conclusiones 
A las puertas de las primeras elecciones democráticas en España, El País recoge 
nuevamente el título de la obra de José Heredia y Mario Maya para hablar de los 
derechos de los gitanos. Una crónica muy significativa que concede a la obra gitana la 
categoría de símbolo para el pueblo gitano. 
 
 
*** 
 
 
Nº Ficha: 199 
Nº Registro: 770610_01 
Titular: Camelamos naquerar en disc 
Publicación: Avui 
Fecha: 10 de junio de 1977 
Autor del texto: Jordi García-Soler 
Tema: Edición de Camelamos naquerar en disco 
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Contexto 
Como expresa el texto de Jordi García-Soler (1977: 36), “más de quince meses después 
de su estreno, Camelamos naquerar nos llega en versión discográfica”.  
 
 
Presencia en la página y en la publicación 
La información se encuentra en la página 36 del diario, y es la pieza más importante de la 
página, la que tiene un protagonismo más destacado. Está en la sección de espectáculos 
del diario, concretamente en un espacio llamado Al vent, firmado por Jordi García-Soler. 
En cuanto a la extensión, el titular ocupa tres columnas y el cuerpo de texto dos.  
 
 
Estructura  
El texto se compone de titular y cuerpo de texto. En el primer párrafo describe la obra y 
en los siguientes tres párrafos que conforman el cuerpo de texto ofrece su valoración 
sobre la obra y la situación de opresión del pueblo gitano. 
 
 
Recursos narrativos 
El texto de Jordi García-Soler comienza con un tono expositivo. Explica cuándo se 
estrenó el montaje flamenco-teatral y enumera uno a uno a todos los miembros que 
“materializaron” el espectáculo. Esta función representativa del primer párrafo contrasta 
con el tono expresivo y valorativo de los siguientes párrafos, donde el autor destaca el 
gran valor de la obra en cuanto a su carácter reivindicativo. También escribe sobre la 
importancia del catálogo discográfico donde se incluye Camelamos naquerar, “Le Chant 
du Monde”, uno de los más prestigiosos del mundo, según lo define este prestigioso 
especialista de la nueva canción. 
 Lo que más llama la atención de este texto periodístico es cómo su autor emplea 
algunos términos en reiteradas ocasiones, lo cual confiere al discurso del periodista una 
carga más expresiva. De ahí que en el recuento léxico del texto salgan resultados 
llamativos, como la utilización en siete ocasiones de la palabra “poble” (pueblo). Por otro 
lado, en tres ocasiones repite el concepto de clamar o el de identidad. En dos ocasiones 
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recurre a términos como discriminación, opresión, grito o fuerza. También emplea otras 
palabras muy expresivas para referirse a la importancia de Camelamos naquerar, entre 
ellas: dignidad, opresión, revelarse, o recuperar la voz y la palabra.   
 
Conclusiones 
El grupo de Heredia y Maya se encontraba por Europa representando la obra, pero en 
España se seguían generando impulsos para denunciar la persecución. Esta salida del 
disco también la anuncia La Vanguardia Española. Resulta llamativo que sean dos 
cabeceras catalanas las que se hagan eco de esta edición, pero parece más evidente 
cuando leemos que los promotores son “la gente de Edigsa”, compañía musical catalana 
de prestigio, lo cual ayudará a la promoción de la obra. 
 
*** 
 
5.3.2.8. Igualdad jurídica 
Dos años y medio después del estreno de Camelamos naquerar en la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Granada, aún se hace referencia al espectáculo en 
informaciones periodísticas que hablan de la persecución a la etnia calé. Desde junio a 
diciembre de 1978, la prensa va a hacer referencia a la obra en textos que hablan de la  
abolición de los artículos de la Guardia Civil donde se ordenaba vigilar a los gitanos.  
 
*** 
 
Nº Ficha: 201 
Nº Registro: 780617_01 
Titular: Camelamos naquerar 
Publicación: Triunfo 
Fecha: 17 de junio de 1978 
Autor del texto: Víctor Márquez Reviriego 
Tema: Juan de Dios Ramírez Heredia, diputado de UCD, pide la abolición de las leyes 
persecutorias contra los gitanos 
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Contexto 
Juan de Dios Ramírez Heredia, el primer diputado gitano de la Historia, miembro de 
UCD por Barcelona, fue protagonista de un momento clave en la historia de los gitanos 
en España. El 7 de junio de 1978 expuso en el Congreso la marginación a la que se ha 
visto sometido el pueblo gitano, una persecución que llegaba hasta ese mismo día. El 
Congreso aprobaba por unanimidad la derogación de las ordenanzas de la Guardia Civil. 
Sólo hubo una abstención, que al parecer fue problema de la máquina, una anécdota que 
Márquez Reviriego utilizó para ironizar sobre la cuestión: “aunque los gitanos superen 
legislativamente las discriminaciones, las máquinas electrónicas siguen siendo racistas” 
(Márquez Reviriego, 1978: 16). A partir de ahí van a desaparecer las ordenanzas 
antigitanas. Serán abolidas por el Ministerio del Interior unos meses antes de la 
promulgación de la Constitución Española. 
 
Presencia en la página y en la publicación 
Las crónicas parlamentarias de Víctor Márquez Reviriego ocupaban dos páginas de la 
revista Triunfo. El periodista andaluz, redactor jefe de la revista, ha gozado de un enorme 
prestigio por estas crónicas que son un fiel reflejo de los cambios que se fueron 
produciendo en España desde 1977 a 1980.  
 En la primera página aparece una secuencia de fotografías con Ramírez Heredia 
pronunciando su discurso. El pie de foto condensa perfectamente en dos líneas el motivo 
de la intervención: “Juan de Dios Ramírez Heredia, gitano diputado de UCD por 
Barcelona, en su intervención en el Congreso pidiendo la supresión de tres artículos del 
Reglamento de la Guardia Civil, considerados discriminatorios para los gitanos”. En la 
siguiente página aparece otra fotografía con gitanos manifestándose, el pie de foto reza: 
“Manifestación gitana en la Plaza mayor de Madrid. Unos quinientos gitanos pidieron 
facilidades para desarrollar su trabajo habitual”. Las dos imágenes a las que recurre 
Triunfo son especialmente significativas y se complementan perfectamente en la 
búsqueda de un mensaje claro. Por un lado, la abolición de leyes a nivel gubernamental e 
institucional, desde el plano político, por otro lado, la movilización popular de los 
gitanos, en las calles, en los barrios, en las plazas reclamando trabajo y denunciando su 
situación. 
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Estructura  
Márquez Reviriego elabora una crónica extensa sobre la intervención de Ramírez Heredia 
en el Congreso de los Diputados. Los tres ladillos estructuran la información en tres 
partes. En 'Queremos hablar' habla sobre la intervención y menciona el espectáculo 
Camelamos naquerar; en 'Racismo electrónico' continúa con la intervención de Ramírez 
Heredia y menciona la anécdota en la cual un diputado votó abstención por un fallo 
electrónico; y en 'Del 15-J al 16-J' se desvía del tema gitano para hablar de la comisión 
constitucional donde se estaba trabajando en la nueva Constitución. 
 
Recursos narrativos 
“Los diputados gitanos abundan en los paréntesis parlamentarios de nuestra historia 
(dicho sea entre paréntesis, nuestra historia es una historia de paréntesis). Lo que jamás 
hubo, hasta ahora, fue un gitano diputado, que no es lo mismo” (Ibíd.). Márquez 
Reviriego reúne en el subtítulo de la crónica la Historia de España con la marginación 
hacia el gitano, utilizando el paréntesis como anáfora y metáfora del asunto. 
 Arranca la crónica haciendo mención a Camelamos naquerar, que como antes 
comentábamos permaneció en la memoria como lema: “Hace pocos años otro Heredia 
(Heredia Maya) trajo a los escenarios una obra donde los gitanos decían: ‘camelamos 
naquerar’, queremos hablar. Y por fin hablaron en la segunda tribuna de la nación (la 
primera es el programa ‘Dos por dos’ de TVE)”. 
 Márquez explica que España ha pasado en el último siglo por muchos paréntesis y 
ahora “estaría cerca de entrar en un paréntesis constitucional”, y culmina su crónica 
sentenciando que “los que no tuvieron nunca un paréntesis de paz, según Heredia, fueron 
los gitanos, mal vistos desde que llegaron en el siglo XV”. 
 Pero queda otra marginación “y de ella naqueró el diputado” y se hizo eco el 
cronista. “Es la pobreza y el hambre, que a veces pueden llevar a la delincuencia. Ya lo 
explica la copla calé”: 
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“He mangado la parí, 
no me la camelaron diñar. 
He chalado a la ulicha 
y me he chibado a ustilar” (Ibíd.) 
 
 
Conclusiones 
El titular de la crónica parlamentaria de Víctor Márquez Reviriego (1978: 16-17) en la 
revista Triunfo lo dice todo: Camelamos naquerar. Nos encontramos ante un hito en la 
Historia de España y el cronista decide titularlo con el nombre de la obra de José Heredia 
y Mario Maya. Este titular es muy significativo, refleja la importancia de la obra y su 
carácter memorable. Ya había pasado un año de las elecciones, hemos dejado atrás el 
recorrido de la obra de José Heredia y Mario Maya, pero el espectáculo-denuncia ha 
permanecido en la memoria y su mensaje es aún vigente.  
 
 
*** 
 
 
 
Nº Ficha: 202 
Nº Registro: 780721_01 
Titular:  
(Antítulo) Pendientes otras reivindicaciones de esta raza marginada 
(Titular) Acaba la discriminación de los gitanos en el reglamento de la Guardia Civil 
Publicación: El País 
Fecha: 21 de julio de 1978 
Autor del texto: Redacción 
Tema: Abolición de tres artículos de la Guardia Civil 
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Contexto 
Tan sólo un mes después de la proposición del diputado Juan de Dios Ramírez Heredia 
ante el Congreso de los Diputados, el Ministerio del Interior derogaba los artículos del 
reglamento de la Guardia Civil que discriminaban a los gitanos. Así lo expresaba el diario 
El País: 
 
“El diputado gitano Juan de Dios Ramírez Heredia, de UCD, defendió en el 
Congreso de Diputados, en junio pasado, una proposición no de ley para 
derogar estos artículos. En su intervención ante el Congreso, el diputado Juan 
de Dios Ramírez Heredia manifestó que la defensa de la dignidad humana de 
los gitanos como una minoría no podía ser patrimonio de ningún partido. 
Recordó que los artículos ahora derogados tienen su precedente en 
disposiciones de la época de los Reyes Católicos. El mismo diputado presentó, 
en mayo pasado, ante el Congreso, una proposición no de ley para que fueran 
derogados los artículos cuarto y quinto de la orden de 14 de mayo de 1942, que 
hacen referencia a la vigilancia a que deben ser sometidos los miembros de la 
comunidad gitana por la Guardia Civil” (El País, 1978b: 19). 
 
 Esa proposición de Ramírez Heredia se culminó con la Orden del 19 de julio de 
1978 por la que se suprimían los artículos cuarto, quinto y sexto del reglamento de la 
Guardia Civil referidos a la población gitana, y que quedaba expresado de la siguiente 
manera: 
 
El principio de igualdad de todos los españoles ante la ley, cuya versión 
negativa prohíbe cualquier tipo de discriminación entre los ciudadanos por razón 
de sexo, edad, raza o religión, impone la supresión en los artículos 4, 5 y 6 de la 
segunda parte del reglamento para el Servicio del Cuerpo de la Guardia Civil, de 
toda referencia o alusión a la población gitana, que, en virtud de dicho principio, 
merece igual trato que el resto de los españoles.  
 
En su virtud, haciendo uso de las facultades que le confiere el artículo 17 de la 
ley de 15 de marzo de 1940, este ministerio ha tenido a bien disponer: 
Artículo único.- Quedan suprimidas las alusiones o referencias a los gitanos, que 
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se contienen en los artículos 4, 5, y 6 de la segunda parte del Reglamento para el 
Servicio del Cuerpo de la Guardia Civil. 
 Madrid, 19 de julio de 1978.- Martín Villa.  
 (BOE, número 179, 28 de julio de 1978) 
 
 Como podemos comprobar, en julio de 1978 aún se derogaban artículos haciendo 
uso de las facultades que conferían leyes de la dictadura franquista. Aún nos encontramos 
en la Legislatura Constituyente, a cinco meses de que entrara en vigor la Constitución 
Española.  
 
Presencia en la página y en la publicación 
Este texto informativo se encuentra situado en la página 19 del diario, dentro de la 
sección de Sociedad. Ocupa dos de las cinco columnas de la página y comparte 
protagonismo con una información que habla una fuerte crisis en una residencia sanitaria 
de Mallorca.  
 
Estructura 
Se trata de una información compuesta por titular, antetítulo y cuerpo de texto. En primer 
lugar, habla de la abolición de los artículos, continúa hablando de la intervención de Juan 
de Dios Ramírez Heredia en el Congreso, menciona a Camelamos naquerar como obra 
que representó las medidas represivas contra los gitanos, reivindica el papel de la 
Federación de Asociaciones Gitanas, recuerda que aún hay normas jurídicas que afectan a 
los gitanos y finalmente transcriben los tres artículos abolidos. 
 
 
Recursos narrativos 
La información que aparece en El País tiene un carácter denotativo. Prácticamente 
transcribe palabra por palabra el texto del Boletín Oficial de Estado:  
 
“El Ministerio del Interior ha ordenado la supresión de las alusiones o 
referencias a los gitanos que se contienen en los artículos cuarto, quinto y sexto 
de la segunda parte del reglamento para el servicio de la Cuerpo de la Guardia 
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Civil. Estos artículos contenían medidas que se consideraban discriminatorias 
para la población gitana y ha sido una de las reivindicaciones planteadas por la 
Federación de Asociaciones Gitanas de España” (El País, 1978: 19). 
 
 A pesar del carácter expositivo, también se incluyen términos valorativos, se 
habla de “raza marginada” y recuerda los antecedentes históricos como la disposición de 
los Reyes Católicos en la que se ordenaban azotes a los gitanos si no vivían en un sitio 
determinado. Para concluir, El País incluye los tres artículos suprimidos. Recurrir a la 
transcripción de los textos derogados es una forma de informar de manera rigurosa, ya 
que deja clara constancia de cómo se expresa el reglamento. Es un recurso claramente 
informativo pero lleva implícito el deseo de dejar en evidencia la injusticia de los textos. 
 
Conclusiones 
La lucha de los gitanos llega a su culminación con la abolición de los artículos de la 
Guardia Civil que contienen la persecución al pueblo gitano. Se trata de la consecución 
de un objetivo, la abolición a nivel legislativo de las medidas represoras hacia una 
minoría.  
 En el texto de El País vuelve a aparecer el título Camelamos naquerar cuando se 
expresa que “las medidas represivas contra los gitanos han sido motivo de recientes 
dramatizaciones” como en el caso de la obra Heredia y Maya. La información de El País 
incluye un antetítulo denunciador: “Pendientes otras reivindicaciones de esta raza 
marginada”. De esta frase se pueden extraer distintas reflexiones como, por ejemplo, que 
la ley no es el único factor para llegar a la justicia con el pueblo gitano.  Aún faltaban 
otras reivindicaciones a otros niveles. Incluso en el ámbito legislativo seguía en pie la 
Ley de vagos y maleantes, del 4 de agosto de 1933 o la Ley 16/1970, de 4 de agosto, 
sobre peligrosidad y rehabilitación social. También eran sospechosos otros artículos de la 
Guardia Civil como el “retrato-ficha morfológico” del que habla el artículo 7 de la 
Guardia Civil “para no ser burlado por los que viven fuera de la ley” (Reglamento para el 
Servicio del Cuerpo de la Guardia Civil, Segunda Parte, Capítulo Primero). Todas estas 
leyes y artículos eran sufridos por los gitanos a pesar de que no estaban incluidos 
explícitamente en ellas, según la información de El País. 
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*** 
 
 
Nº Ficha: 203 
Nº Registro: 781217_01 
Titular: Los gitanos quieren un organismo unitario e independiente 
Publicación: El País 
Fecha: 17 de diciembre de 1978 
Autor del texto: Eduardo Castro 
Tema: Los gitanos quieren un organismo para la comunidad gitana en Andalucía 
 
Contexto 
Varios meses después de la declaración de Juan de Dios Ramírez Heredia en el Congreso 
de los Diputados, y tan solo unos días después de la promulgación de la Constitución, 
aparece un texto en El País donde se reclama un organismo unitario e independiente para 
los gitanos. Esta información muestra que el pueblo gitano no había concluido sus 
reivindicaciones; y ahí estaba nuevamente José Heredia Maya como representante del 
pueblo gitano junto con un “importante grupo de dirigentes gitanos andaluces, 
independientes unos y otros representantes de destacadas organizaciones para la 
promoción del pueblo calé en todas sus manifestaciones sociales y culturales” (Castro, 
1978: 25). Los gitanos se habían reunido en Granada para discutir esa puesta en 
funcionamiento de un nuevo organismo unitario, “absolutamente independiente, 
aconfesional y apartidista”, para actuar en defensa de los intereses de la comunidad gitana 
en Andalucía.  
  
Presencia en la página y en la publicación 
El texto viene firmado por Eduardo Castro y aparece en la página 25 de la publicación, en 
la sección de Sociedad del diario El País. En la misma página se informa sobre el rechazo 
al aborto de la Conferencia Episcopal y sobre la petición de los profesionales del cine 
porque se limiten las importaciones de cine extranjero. 
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Estructura 
Esta pieza informativa es muy sencilla, con titular y cuerpo de texto. La información se 
desarrolla en tres párrafos. En el primero, explica cómo un grupo de dirigentes gitanos 
andaluces se reunieron para formar un organismo unitario de la comunidad gitana en 
Andalucía; en el segundo expone quiénes formaron parte de las reuniones; y en el último 
párrafo habla del objetivo del organismo. 
 
Recursos narrativos 
Se trata de un texto puramente informativo, sin alardes narrativos, con un claro carácter 
denotativo y una modalidad oracional enunciativa. Eduardo Castro emplea oraciones 
denotativas, e incluso utiliza un lenguaje casi burocrático cuando se refiere a la 
“normalización de las situaciones legales de los gitanos, principalmente en cuanto se 
refiere a la obtención del libro de familia, carnet de identidad y todo tipo de documentos 
necesarios para el ejercicio de sus derechos ciudadanos”. Es un lenguaje que está a medio 
camino entre lo normativo y lo reivindicativo: 
 
“Reivindicar un trato igualitario real para el pueblo gitano ante las cuestiones 
jurídicas, amplia facilidad para la normalización de situaciones legales y 
burocráticas, inclusión de todos los gitanos en la Seguridad Social, realización 
de una campaña de chequeos y vacunaciones que atienda al aumento de su nivel 
sanitario, preparación adecuada de un profesorado responsable y creación de 
escuelas residencias para los niños gitanos, así como la programación de todo 
tipo de cursillos para la cuantificación profesional de los adultos” (Ibíd.). 
 
 
Conclusiones 
Bajo esta información subyace un mensaje muy claro por parte de los gitanos y también 
por parte del autor, ya que ha sido un vocero para los gitanos desde las páginas de El 
País. Se han conseguido abolir los artículos de la Guardia Civil donde se ordenaba  
perseguir a los gitanos, en la Constitución aparecen como ciudadanos de pleno derecho, 
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pero en la práctica sigue habiendo muchos aspectos que limar de cara a la nueva 
democracia. Esta información muestra la labor que seguía manteniendo José Heredia 
Maya después de la promulgación de la Constitución Española de 1978. Y Camelamos 
naquerar continúa acompañando a José Heredia en los textos periodísticos, es la carta de 
presentación del poeta y escritor granadino, el nombre que le ubica ante los lectores.  
 También es interesante ver cómo las motivaciones autonómicas se ven reflejadas 
en cuestiones concretas como la movilización del pueblo gitano: “Con la puesta en 
marcha del nuevo organismo unitario -declaró ayer a El País Heredia Maya- se trata de 
coordinar las diferentes acciones personales o colectivas de los gitanos andaluces en 
acciones comunes, organizándonos pensando en que Andalucía tendrá pronto su propio 
Gobierno autónomo”.  
 El valor de esta información radica en las cuestiones que hemos comentado 
anteriormente, tanto por el contexto, el contenido y también por el firmante de la 
publicación, por su esfuerzo por difundir las motivaciones de los gitanos desde la ciudad 
de Granada. 
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1. La prensa española, en general, apoyó la causa gitana  
Desde los primeros pasos de la representación de la obra Camelamos 
naquerar, en las páginas del diario Ideal de Granada, ya se dejó notar ese 
primer impacto mediático. El contenido de la denuncia que formulaba la 
obra fue cobrando carta de naturaleza en la medida en que el espectáculo 
siguió su ruta marcada. Desde el punto de vista cuantitativo hemos podido 
rescatar más de doscientas informaciones publicadas a lo largo de tres años 
en la prensa en todo el territorio nacional. Las reclamaciones y denuncias 
de los gitanos, la obra Camelamos naquerar, y la injusticia hacia el pueblo 
calé aparecieron retratadas al menos en cuarenta y una medios escritos 
desde enero de 1976 a diciembre de 1978.  
Cualitativamente hemos analizado el valor que los periodistas 
confirieron a la obra de Camelamos naquerar y el claro apoyo hacia la 
causa gitana en cincuenta informaciones donde predominan los textos con 
un lenguaje expresivo, con un léxico valorativo que acompañan a 
sustantivos relacionados con la denuncia del pueblo gitano, como libertad, 
injusticia, pragmática o protesta. Desde el punto de vista cuantitativo se 
han contabilizado una gran cantidad de términos que hacen referencia a la 
persecución o marginación hacia los gitanos, como por ejemplo, hasta en 
93 ocasiones se habla directamente de la etnia gitana como una minoría 
perseguida o marginada en España. Por lo tanto, podemos concluir que la 
prensa, en general, apoyó este momento histórico.  
 
2. A raíz de las representaciones de Camelamos naquerar, la inquietud 
por esta causa gitana se expande a lo largo del país y se refleja en la 
prensa. La labor informativa y opinativa de los periodistas de la época 
permite comprender las motivaciones de lucha del pueblo gitano 
En esta historia, las noticias, artículos, columnas, crónicas, cartas, 
editoriales y hasta viñetas gráficas recogen el sentir del pueblo gitano. A 
través de textos informativos, interpretativos y opinativos podemos 
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conocer las causas y motivaciones por las cuales se manifestaron los 
gitanos en plena transición democrática, desde que aparece la primera 
crónica en Ideal, el 8 de enero de 1976, donde se habla de una persecución 
histórica hacia la etnia gitana, hasta la derogación de la ordenanzas contra 
los gitanos, el 20 de julio de 1978.  
 Los medios de comunicación, especialmente la prensa local, 
también la regional y la nacional, acogieron la propuesta como un hecho 
excepcional: la reivindicación directa del pueblo gitano contra la injusticia 
histórica que venía sufriendo. Aportamos un número considerable de 
textos periodísticos que analizan los valores de Camelamos naquerar, e 
igualmente se aportan ejemplos de informaciones que no tratan 
directamente la obra pero la utilizan o mencionan para hablar de los 
problemas de los gitanos. Recogen así el testigo lanzado por José Heredia 
y su grupo de arte flamenco-gitano para denunciar la situación. Es el caso 
de las cartas que reciben las redacciones de los periódicos andaluces; es el 
caso de las columnas de Francisco Umbral donde se menciona la obra; el 
enfoque de José María Baviano al analizar la situación de los gitanos ante 
las elecciones; o el análisis de la crónica parlamentaria de Víctor Márquez 
Reviriego desde el Congreso de los Diputados, por citar algunos ejemplos. 
Camelamos naquerar se expandió como grito de protesta y como símbolo 
de la causa gitana.  
 
3. Camelamos naquerar contribuyó al conocimiento de la historia de 
las pragmáticas 
La obra dio a conocer a la opinión pública unas leyes que formaban hasta 
ese momento parte de la historia negra de España. De esta forma se 
refuerzan doblemente los contenidos de la propuesta y la atención que le 
presta la prensa. Como hemos podido comprobar en el recuento del 
análisis de contenido, la palabra ‘pragmática’, entendida como ley 
promulgada por reyes y gobiernos, aparece en medio centenar de textos en 
publicaciones de todo el país. La idea del pueblo gitano como minoría 
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perseguida y marginada aparece en el doble de informaciones que la 
palabra ‘pragmática’. En general, las palabras más sobresalientes son las 
de marginación, persecución, injusticia, discriminación y racismo.  
 
4. La prensa se revela como nexo necesario entre el pueblo gitano y la  
clase política que deroga, en julio de 1978, la última pragmática 
A través de un recuento cuantitativo y un estudio cualitativo, hemos 
podido comprobar cómo la prensa divulgó una parte de las injusticias de la 
Historia de España hasta entonces poco conocida. Gracias a esta 
aportación de la prensa en una etapa aún pre-democrática, el pueblo 
gitano, partiendo de Camelamos naquerar, logra un hito importante tras 
una larga historia de persecuciones. Del mismo modo demuestra la fuerza 
que la cultura puede ejercer sobre el poder político y sobre la conciencia 
de la sociedad.  
  
5. Camelamos naquerar está presente en momentos cruciales del 
cambio social y político en Andalucía y en España 
Con el recorrido mediático a través de la denuncia gitana se puede dibujar 
un mapa de la transición española. Podríamos enumerar una serie de 
acontecimientos donde estuvieron presentes los componentes del 
espectáculo de José Heredia y Mario Maya: Homenaje a Machado, marzo 
de 1976; Homenaje a Tierno Galván, mayo de 1976; redada del Cerro del 
sombrero, mayo de 1976; Homenaje a Lorca, junio de 1976; Congreso de 
Historia de Andalucía, diciembre de 1976; Festival de Cannes, mayo de 
1977; Jornadas granadinas de la Unesco, febrero de 1977; las primeras 
elecciones democráticas, en junio de 1977. Camelamos naquerar logra en 
esos años presentar su propuesta reivindicativa en todo tipo de actividades 
políticas y culturales. Son algunos momentos históricos para la ciudad de 
Granada, para la comunidad andaluza y para el Estado español. 
 
 
  357 
6. Los testimonios de un buen número de informadores españoles son 
un referente para la implicación de la prensa a través de sus crónicas 
y críticas al apoyar una injusticia social.  
Hemos aportado un buen número de informaciones que se difunden 
durante la Dictadura franquista y la Transición, donde los gitanos aparecen 
como delincuentes o marginados, son víctimas de una actitud  
discriminatoria a nivel social y también en los medios de comunicación. 
En cambio, la cobertura mediática a Camelamos naquerar fue diferente. 
Con su trabajo, los periodistas pueden contribuir a perpetuar los tópicos 
sobre los gitanos; o pueden, como en el caso de Camelamos naquerar, 
abordar los temas de manera limpia, libre de prejuicios y sin estereotipos 
preconcebidos. El tratamiento que la prensa hizo de la situación de los 
gitanos en 1976 es, a nuestro juicio, ejemplar. Mostraron imparcialidad o 
se posicionaron contra la injusticia cuando hablaron sobre el espectáculo 
de José Heredia y Mario Maya.  
Un considerable número de informadores denunciaron desde 
diferentes ámbitos la situación de injusticia social. Víctor Márquez 
Reviriego, Enrique Llovet, Manuel Barrios, Antonina Rodrigo, José García 
Ladrón de Guevara, Antonio Checa, María Dolores Fernández-Fígares, 
Eduardo Castro, Miguel Ángel Blanco, Juan Bustos, Antonio Ramos 
Espejo, José Mª Baviano, Eusebio Rioja, Antonio Checa, Juan José Ruiz 
Molinero, Rafael Martínez Miranda, Juan de Dios Mellados, José Aguilar, 
Francisco Martínez Perea, Rafael García Manzano, Francisco Martín 
Morales, José María Guadalupe y Carlos Centeno, entre otros muchos 
periodistas.  
Se puede encontrar alguna excepción de algún texto algo escéptico, 
como una crónica de José Antonio Blázquez en Hoja del Lunes, pero son 
la excepción que confirma la regla y, de todas formas, no se trata de un 
texto racista, simplemente pone en duda las reivindicaciones sociales en 
este tipo de espectáculos artísticos. 
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7. Se establece una conexión entre distintos ámbitos como el político, el 
social y el cultural 
Desde la militancia política destaca la figura de Juan de Dios Ramírez 
Heredia, pero también hemos mencionado a otros actores que actúan desde 
el ámbito del asociacionismo gitano. En la Universidad aparecen  figuras 
destacadas, como Teresa San Román, Tomás Calvo Buezas, Julio Iglesias 
Ussel o José Cazorla Pérez, que analizarán la situación del pueblo gitano a 
nivel social y antropológico. Hemos comprobado también que el 
movimiento gitano tuvo la complicidad, en esta causa, de intelectuales y  
artistas, recreadores de su historia, que complementaron al modelo 
desarrollado por los componentes de la obra Camelamos naquerar. 
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8.1. Entrevistas  
A lo largo de los últimos nueve años, hemos tratado de buscar el testimonio de los 
protagonistas que conocieron de primera mano la repercusión de Camelamos naquerar. 
Algunos de ellos nos desvelaron detalles importantes para conformar esta investigación, 
desde protagonistas que estuvieron en primera línea escribiendo sobre el espectáculo y la 
causa gitana hasta profesionales que vivieron aquel momento.  
Como ya apuntamos en el apartado metodológico, buscamos el contacto con 
personalidades de los diferentes ámbitos que conforman el contexto de esta investigación. 
Así, por ejemplo, entrevistamos a profesionales y protagonistas del mundo del teatro en la 
época de la Dictadura y la Transición como José Monleón, Ángel Cobo, Antonio Torres, 
Salvador Távora, o Domingo Mirás. Del ámbito del flamenco nos encontramos con Félix 
Grande, Manuel Curao, Manuel Bohórquez, José Luis Ortiz Nuevo, y también pudimos 
hablar con personajes cercanos a la cultura gitana, como Curro Albayzín, Manuel de Mané, 
Inmaculada Peña o Fernando de la Morena. Del ámbito de la prensa y la comunicación, 
pudimos conversar con Iñaki Gabilondo, Manuel Gómez Cardeña, Juan José Téllez, 
Antonio Checa, Eduardo Castro, Ángel Luis Jiménez, Miguel Ángel Blanco, Elodia 
Campra, Esperanza Sánchez, Antonio Ramos Espejo, Luis Matías López, Antonio 
Avendaño, Fermín Vílchez y Olivia Carballar. 
 La lista de entrevistas que hemos elaborado es amplia, hasta treinta entrevistas a 
protagonistas y especialistas de diferentes campos, todas ellas registradas. En este anexo 
incluímos cinco entrevistas, las que le hicimos a José Heredia Maya, a Mario Maya, al 
político Juan de Dios Ramírez Heredia, al dramaturgo José Monleón y a Curro Albaicín, 
gitano de Granada. Estas cinco entrevistas son muy significativas ya que Heredia y Maya 
con los creadores de Camelamos naquerar, José Monleón escribió sobre la obra en Triunfo 
y nos ayudó a contextualizar la situación del teatro, Curro Albaicín nos contó de primera 
mano historias que han tenido mucho que ver en este investigación, sobre el pueblo gitano, 
el flamenco, García Lorca, la Guardia Civil y la ciudad de Granada; y, por supuesto, Juan 
de Dios Ramírez Heredia, primer Diputado gitano de la Historia de España y quien 
denunció en el Congreso las leyes persecutorias contra la etnia gitana que terminaron por 
derogarse.  
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8.1.1. José Heredia Maya (poeta y dramaturgo) 
Sin duda, las entrevistas a los autores de Camelamos naquerar fueron las más importantes, 
ya que eran pilares básicos para esta investigación, los creadores de la obra que hila este 
trabajo, y eran testimonio directo de la lucha del pueblo gitano.   
 El 29 de octubre de 2006 fuimos al Albaicín de Granada a encontrarnos con José 
Heredia Maya. El autor de Camelamos naquerar padecía una larga enfermedad 
degenerativa que estaba mermando sus facultades. La entrevista fue breve debido a su 
situación pero el momento fue irrepetible y su presencia, inolvidable. El 17 de enero de 
2010 fallecía en Granada los 67 años.  
 
¿Por qué Camelamos Naquerar? ¿Cómo es el paso de la creación literaria al 
espectáculo de denuncia? 
El espectáculo de denuncia de Camelamos naquerar pasa de ser literatura a ser una puesta 
escénica gracias al apoyo de Antonio Ramos desde la prensa y de José María Ojeda, que 
era el productor ejecutivo. 
 
¿Era un desafío personal? 
Era un desafío personal, más que de ningún otro, porque míos eran los poemas y las 
pragmáticas. Todo eso que no se conocía y yo, afortunadamente, como hacía los estudios 
flamencos en la Universidad de Granada y era alumno de Derecho Constitucional y Penal, 
pues conocía todas las pragmáticas. Incluso la de Franco, la de 1942, que era una 
pragmática en la que se prohibieron los matrimonios mixtos inicialmente. 
 
¿Se sentían víctimas de esas pragmáticas históricas? 
Me sentía víctima, muy víctima de las pragmáticas de ese tiempo y de esa historia 
furibunda contra los gitanos. Pero es que no sólo yo las conocía; también otros sabían de su 
existencia. Y todo el que las fue conociendo se fue incorporando política y socialmente al 
movimiento aguerrido que yo abanderaba en aquel momento. 
 
¿Hubo dificultades en la puesta en escena? 
Pues dificultades, las propias, pero no más. La propia me refiero a que yo que era el autor 
 385 
de aquella cosa pues estuve con el director y el primer bailaor, Mario Maya, y surgían las 
dificultades que él me decía: “Pero primo, yo no puedo estar bailando hora y media”. Y yo 
le decía: “Se trata de contar una historia, no de bailar hora y media”. Claro, ya sabía yo que 
no se podía estar bailando hora y media. 
 
También estaba detrás de este proyecto gente como El Piki… 
Gente como El Piki, como el Gómez de Jerez, que eran los dos cantaores, Paquito Cortés, y 
un malagueño también, Pedro Escalona, que vivía en la Palmilla de Málaga. También un 
novelista americano que conocía, y era muy amigo de la Fernanda, que en paz descanse, 
que nos espere mucho tiempo allí, pero que en paz descanse ella, la pobre. 
 
Políticamente Camelamos naquerar se adelantó a la democracia y fue determinante 
para que se anulara esa última pragmática de Franco. 
Pues sí, yo creo que fue determinante para que esta última pragmática de Franco se 
derogara en la medida en que este espectáculo planteaba justamente lo “maladado” de los 
gitanos respecto a las leyes… que eran las pragmáticas. Leyes contra los moros, contra los 
judíos y contra los gitanos… De tal modo que las leyes, las pragmáticas firmadas contra los 
gitanos, eran similares a las firmadas contra los judíos y los moriscos. 
 
Camelamos naquerar fue atacada por grupos racistas como si tratara ya del 
preámbulo de acciones racistas más graves… 
El Partido Racial Democrático, PRD, que es casi una ironía. Y entonces estaba Antonio 
Ramos, que era nuestro hombre en Ideal, era el hombre de la izquierda en Ideal, no sé 
donde estará ahora Antonio, pero en la izquierda sí que estará como estoy yo, no sé si 
militando en el PSA o en el PA o en el PSOE o donde sea, pero militando sí que estará. En 
ese sentido, él y yo hablábamos mucho de este asunto, de la pragmática, de los gitanos. Sí 
el PRD, fíjate qué ironía. 
 
¿Se ha notado la democracia en la autonomía del pueblo gitano? 
Pues se ha notado y no se ha notado. Se ha notado en la medida en que si yo fuera de la 
democracia hubiera tenido un problema con un juez, el juez hubiera sobresalido sobre mi 
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opinión y hoy día no puede sobresalir la opinión de nadie sobre la de nadie, exceptuando 
los jueces que son los únicos prevaricadores, los únicos que pueden prevaricar, los que 
tienen poder. 
 
 
*** 
 
 
 
8.1.2. Mario Maya (bailarín y coreógrafo). 
El 26 de febrero de 2008 entrevistábamos en su casa de Sevilla a Mario Maya, director y 
coreógrafo de Camelamos naquerar. No sólo hablamos de las intenciones de la obra y 
cómo vivió aquel momento, sino también sobre su vida, su infancia y la situación del 
pueblo gitano. El bailaor fallecía en Sevilla unos meses después de la entrevista, el 27 de 
septiembre de 2008. 
 
Qué significa Camelamos naquerar y qué intención tenían. 
La obra Camelamos naquerar como lenguaje quiere decir “queremos hablar” o “ser oídos”, 
en lengua romaní; pero la obra en sí es, digamos, el primer montaje que se hizo escénico 
dentro de la transición social y política de este país y quería explicar el dolor y la 
marginación de un pueblo en el cual tiene su idiosincrasia en el respeto de la libertad, su 
forma de vivir, su forma de expresarse. Vuelvo a decir que fue muy interesante e 
importante como puesta en escena y, sobre todo, como mensaje de un pueblo marginado. 
 
Hábleme de la persecución a la que se han visto sometido los gitanos a lo largo de la 
Historia. 
Realmente lo sentía como un genocidio a un pueblo marginado y esto, junto con el poeta 
Pepe Heredia Maya, nos llevó a hacer esa proclama teatral. Fue muy interesante, vuelvo a 
repetir, porque hacíamos lo que realmente nos gustaba y nos interesaba para integrarnos en 
esta sociedad que empezaba a tener la democracia. 
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Dónde nace y cómo transcurre su infancia 
Nací en el seno de una familia gitana. Me crié en el barrio del Sacromonte, lo cual no era 
raro ni exclusivo el cantar, tocar, bailar flamenco. A los doce años comencé a bailar para 
los turistas en las cuevas granadinas. Después de eso, una pintora inglesa me pintó, los 
cuadros los expuso en Londres, y mandó el dinero para que yo fuera a Madrid a estudiar. 
Este fue mi comienzo artístico y a ella le debo el que yo haya podido ir a estudiar danza. 
También viajé a Nueva York para estudiar danza contemporánea, en aquel momento, 
cuando en España no se tenía conocimiento de ello. Lo cual quiere decir que, dentro de lo 
que cabe, yo soy un poco la vanguardia o he sido la vanguardia de la danza en este país. 
 
¿Padeció la persecución? 
No, sentí la pobreza en nuestra temprana edad y nuestra ignorancia. Después me di cuenta 
de la marginación que ha padecido el pueblo gitano y sigue padeciendo, no creas. Se 
guardan las formas y se esconde la mano. Creo que la sociedad de consumo de hoy día 
margina a los que son pobres por su modo de vivir, su forma de expresarse. Yo diría que es 
necesario que hagamos un esfuerzo para saber que todos los hombres nacen libres e iguales 
en dignidad y derechos. Como dice el premio Nobel Saramago, si nacemos todos libres e 
iguales lo que nos hace diferentes es la cultura y esto es lo que espero que el pueblo gitano 
tenga y lo consiga: la cultura. 
 
¿Trabajó durante su infancia? 
Sí, que yo recuerde, que yo recuerde en mi infancia los gitanos eran antes forjadores, 
forjadores de hierro, o sea, tenían sus fraguas en el Sacromonte o aquí en el barrio de 
Triana. También eran canasteros, hacían canastas y tal. Hoy día eso ha desaparecido por la 
transformación social que estamos viviendo. No sé. Muchos se dedican a la música, aunque 
hay una gran mayoría de payos, es decir, gente que no es gitana que se dedica también al 
arte flamenco. Lo que yo he visto desde mi niñez era a la gente de la fragua. 
 
Lorca y el Romancero gitano. 
Lorca ha sido muy importante para nosotros, ha reflejado toda una vida de los gitanos, y 
sobre todo, ha estado al lado de ellos. Lorca ha estado al lado del marginado siempre, a mí 
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me interesa toda su obra, pero si tuviera que escoger, escogería el réquiem que tiene a su 
amigo. Diría que el Llanto por Ignacio Sánchez Mejías es un texto casi insuperable, es la 
elegía más importante que se ha escrito, bajo mi punto de vista. 
 
¿Qué espera para el futuro? 
Yo espero que con esta sociedad en transformación pueda haber muchos estudiantes 
gitanos y que superen a la lacra que realmente cree que los gitanos somos vagabundos y 
pedigüeños. Realmente creo que es una etnia, como todas las minorías, con sus buenos 
oficios, con su pensamiento, pero los gitanos tenemos ese sentido oriental. Como venimos 
transportados desde India, tenemos algo muy interior que es bastante interesante y habría 
que indagar sobre ese punto. No sólo somos pedigüeños. 
 
 
*** 
 
 
8.1.3. Juan de Dios Ramírez Heredia 
El 20 de febrero de 2008 tuvimos la oportunidad de entrevistar a Juan de Dios Ramírez 
Heredia, primer diputado gitano de la Historia de España. Nos habló de algunas cuestiones 
importantes para nuestra investigación, y a pesar del escaso tiempo disponible, las 
respuestas fueron muy certeras. Aquel era sin duda un día especial para la etnia gitana. 
Unos momentos más tarde Ramírez Heredia iba a ser condecorado como doctor Honoris 
Causa por la Universidad de Cádiz. El primer gitano que recibía tal distinción.  
 
¿Existen vínculos fuertes entre el andaluz y el gitano? 
Sostengo la tesis, muy gráficamente, es decir, que yo no sé si los andaluces están 
agitanados o los gitanos están andaluzados. Esa es la realidad. Aquí se ha producido una 
simbiosis de culturas y de maneras de ser, de sentir y de pensar enormes ¿Dónde está el 
límite? Incluso me atrevería a hacer un reto. A ver, yo quiero ver a muchos andaluces que 
puedan asegurar que no tienen algún antecedente gitano. A ver, remontándose para atrás. 
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Pero también se han dado casos de racismo. 
Por eso digo que ser gitano en esta tierra nuestra es distinto; pero al mismo tiempo también 
comporta una tremenda responsabilidad, ¿eh? No estoy ciego, ni ignoro que los grandes 
conflictos racistas en nuestro país también se han dado en Andalucía; y los nombres de 
algunas poblaciones andaluzas me están viniendo a flor de piel y de boca para 
pronunciarlos, pero no lo quiero hacer. 
 “Claro, también hay que tener en cuenta que la mitad de los gitanos españoles viven 
en Andalucía. Lógicamente, en una tierra donde la población es tan importante y tan 
abundante, parece lógico que las fricciones también se presenten. Donde no hay problemas 
es donde no estamos o donde no hay nadie.  
 
Sobre el gitano ha pesado históricamente una serie de estereotipos. 
Los sambenitos que pesan sobre nosotros, los que todavía dicen que todos los gitanos 
somos vagos, somos ladrones, somos mentirosos. Esos, que piensan que el tiempo no ha 
cambiado, y no ha cambiado para nosotros. Bueno, no es que me sirva de consuelo, pero 
miro a mi alrededor, y contemplo cómo el pueblo andaluz también ha sufrido de las 
mismas acusaciones. También se ha dicho de nosotros los andaluces que somos vagos, que 
no queremos trabajar, que somos... También se ha dicho lo mismo.  
 
¿Qué sabemos de la historia de los gitanos? 
Bueno, la historia de los gitanos del mundo, de los españoles y de los andaluces, está por 
escribir. Hay mucha literatura sobre nosotros. Literatura poética, literatura pseudohistórica, 
literatura en la que todavía se lee y se dice que los gitanos o venimos de Hungría o nos 
llamamos gitanos por la derivación etimológica del término gitano, que deriva 
egipteregenipsies, y todos venimos de África del norte o del lugar que ocupa en estos 
momentos la nación egipcia. No se ha escrito todavía la verdadera historia documentada y 
científica de los gitanos en España y en Andalucía; por esa razón, me voy a permitir tan 
sólo expresar alguna pincelada de carácter histórico.  
 “Los gitanos entran en España en el año 1425 y entran por el norte, por los Pirineos. 
Hay un rey en aquella época, don Alfonso V el Magnánimo, que extiende un 
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salvoconducto al conde Tomás de Egipto Menor, que iba en peregrinación a Santiago de 
Compostela. Bueno, ese mismo conde Tomás, que llega en 1425, él o algún pariente suyo, 
es el que llega a Andalucía en el año 1462, primer dato histórico de la llegada de los 
gitanos a nuestra tierra, y lo hacen por Jaén. Concretamente, el condestable don Miguel 
Lucas de Iranzo, que era el señor de aquella época y en aquel territorio, es el que recibe 
solemnemente al conde Tomás de Egipto Menor, que venía acompañado de oro, plata, 
muchos seguidores, y que supongo serían algún familiar de los gitanos que llegaron en 
1425. 
 “En el siglo XVIII, por citarle otra pincelada, los gitanos le ganamos un pleito 
flamenco a los payos moriscos de Granada, porque resulta que en aquella época, delante de 
la Sagrada Custodia el día del Corpus Christi, los moriscos cantaban y bailaban en honor 
del Santísimo Sacramento. Y los gitanos, que ya estaban en Granada desde hacía tiempo, 
también empezaron a cantar y a bailar con la gracia propia de nuestra gente, con el donaire 
de nuestras gitanas y con el sentido rítmico de nuestro pueblo. Y poquito a poco. los 
pobrecitos moriscos terminaron por ser absolutamente eclipsados, al extremo de que las 
autoridades granadinas de entonces dijeron no, delante del Santísimo Sacramento quien 
tiene que cantar, bailar y danzar son los gitanos. 
 
¿Qué ha significado Camelamos naquerar  para el pueblo gitano? 
Hombre, Camelamos naquerar representó en su día, yo me atrevería a decir, que una 
revolución, en el ámbito intelectual y en el ámbito creativo. En primer lugar, porque mi 
primo José Heredia es un artista, es un artista de la palabra y es un artista de la pluma. Y lo 
que se dice en esa obra, indudablemente en una época en la que no se podía hablar, en una 
época en la que las libertades cívicas estaban absolutamente colapsadas; que saliera un 
gitano escribiendo una obra diciendo “queremos hablar”, era todo un síntoma, ¿no?; de 
algo que empezaba a nacer en el pueblo gitano. Un sentido revolucionario, pero 
revolucionario en el sentido hermoso de la palabra. Revolucionario en el sentido de lucha 
contra la injusticia, contra la marginación, contra el deseo inherente a todo ser humano de 
poder expresar con libertad lo que piensa y lo que siente.  
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Desde entonces, el pueblo gitano ha seguido trabajando para acabar con la 
marginación. Se han conseguido logros, como el de hoy, en el que se convierte en el 
primer gitano español que recibe el grado de Doctor Honoris Causa. 
Cuando me comunicaron desde la Universidad de Cádiz que me iban a distinguir con el 
grado de Doctor Honoris Causa sentí una gran emoción y una profunda alegría; emoción y 
alegría que tan sólo podían ser comparables con las que experimenté cuando fui elegido 
diputado, por primera vez, en el año 1977; o cuando con mano firme, aunque emocionada, 
firmé la Constitución Española como diputado constituyente. A los racistas españoles no 
les debe gustar nada que la Constitución Española esté firmada por un gitano. 
 “Soy consciente de que este reconocimiento que la Universidad de Cádiz, la 
universidad de mi tierra, hace en mi persona, es extensivo al resto de los gitanos andaluces 
y españoles. Creo sinceramente que es así. Pero, sobre todo hay algo importante, los 
gitanos creen que es así. Cuando fui elegido diputado la primera vez, y he sido diputado 
como posiblemente usted sabrá, durante 22 años y medio de mi vida, es un trozo muy 
grande en la vida de una persona. Pero en aquellos momentos en que, por primera vez, un 
gitano entraba en el Sancta Sanctorum de la palabra, como es el Congreso de los 
Diputados, yo creo que conmigo entraron los 600.000 gitanos españoles de entonces. 
Todos se sentían diputados. Seguro que en estos momentos, cuando el rector me imponga 
el birrete, coloque en mis manos los guantes blancos, me dé el libro de la sabiduría y me 
haga jurar que defenderé los principios de la universidad entregando en cuerpo y alma mi 
ciencia, mi escasa sabiduría y mi corazón a la defensa de la libertad, la inmensa mayoría de 
los gitanos de España y de Andalucía sentirán que sobre sus cabezas también se está 
depositando un birrete, que sobre sus manos se están enfundando unos guantes blancos y 
que sobre su regazo se está colocando el libro de la sabiduría que, aunque lo tenga yo en 
estos momentos, pertenece a toda la comunidad.  
 
 
*** 
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8.1.4. José Monleón  
Gracias a un documental que elaboramos para la serie Andalucía es su nombre (Canal Sur 
Televisión) dedicado a la historia del teatro en Andalucía, pudimos acercarnos a figuras 
relevantes del panorama teatral andaluz. Las conversaciones con José Monleón, Ángel 
Cobo, Antonio Torres, Salvador Távora o Domingo Mirás nos ayudaron a conocer el 
contexto que precedió a Camelamos naquerar. Entre todas estas entrevistas incluimos la de 
José Monleón, cuya crítica teatral de Camelamos naquerar para la revista Triunfo está 
incluida en el análisis de contenido de esta investigación. Sus conocimientos sirvieron de 
ayuda para elaborar el contexto teatral en España durante la Dictadura, y nos dio algunas 
claves sobre figuras como García Lorca o José Martín Recuerda. El fundador de la revista 
Primer acto nos recibió en su domicilio en Madrid, el 18 de diciembre de 2007. 
 
Existe una dualidad en el teatro andaluz, de un teatro superficial como el de los 
Álvarez Quintero o Muñoz Seca frente a otro más profundo como el de Lorca y 
Alberti. 
Yo creo que Andalucía es, entre todas las regiones españolas, una tierra especialmente 
dotada para el teatro. Es así, primero, porque es una cultura muy extrovertida, que es 
propio del teatro. El teatro exige asamblea, reunir a la gente. En Andalucía interesa mucho 
la vida comunitaria, por eso las procesiones, el fútbol, la Semana Santa, cualquier actividad 
que reúne gente, en Andalucía funciona. Por eso, dentro de esa teatralidad que tiene la 
sociedad andaluza, pues es muy normal que el teatro haya sido importante.  
“Andalucía tiene otra característica fundamental también y es que es Al Ándalus. 
Aunque en un momento Al Ándalus era toda la península, pero durante siglos allí es donde 
se reunieron los judíos, los cristianos, y los musulmanes. Por tanto, también fue una 
sociedad de mezcla, y lo propio del teatro es proponer la mezcla, porque en el teatro 
aparecen personajes distintos con ideas distintas. El teatro es lo contrario al monólogo y 
Andalucía tiene unas características de lugar de diálogo, de lugar de encuentro, de muchos 
pueblos juntos, de gente que le agrada reunirse, y estos son elementos que corresponden a 
la expresión teatral, y por eso el teatro ha sido muy importante.  
“Si hacemos historia y pensamos, por ejemplo, en Séneca, pues es una figura del 
teatro latino que escribió temas que correspondían a la tragedia griega, y tiene que ser 
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estudiado en el mundo con unos planteamientos ajenos a lo que sería una visión del teatro 
andaluz ligado a la sociedad andaluza. Situándonos en la época moderna, yo creo que 
Andalucía ha dado cinco o seis puntos o polos de referencia que son fundamentales y que 
son distintos entre sí. Por ejemplo, si nos planteamos la figura de Muñoz Seca y la 
oponemos con la figura de Alberti, pues resulta que los dos son del Puerto Santa María, los 
dos nacieron en la misma ciudad (el Puerto Santa María), hay una lápida en un sitio que 
dice que nació Alberti, y en otro que dice que nació Muñoz Seca; y son dos figuras 
completamente opuestas dentro de la sociedad española de la época.  
“Rafael (y yo tuve la suerte de ser amigo suyo) reconocía mucho el ingenio a 
Muñoz Seca, mucha capacidad para inventar, para crear situaciones divertidas. En el fondo, 
era un hombre con gracia, pero un gran conservador. En algún caso hizo algunas obras 
hostigando la huelga y, en fin, considerando que la huelga era un movimiento de 
holgazanes y cosas de ese tipo. Naturalmente, para Rafael Alberti eran molestas porque era 
lo contrario de lo que pensaba. Dentro de Andalucía, Rafael representaría justamente la 
posición revolucionaria, la posición de crítica social. En cierto modo, son dos personajes 
que son antípodas. No hay que olvidar que uno de los lugares donde más funcionó el 
movimiento anarquista fue en Andalucía. Es una región rica en anarquismo, y el 
anarquismo también conlleva toda una actitud de protesta. Una visión un poco violenta de 
las injusticias de la vida, que viene dado por los terratenientes de las injusticias sociales y 
cómo estaba distribuido el campo andaluz. Eso es todo lo contrario de la visión de una 
Andalucía alegre, festiva, donde se canta todo el tiempo, donde todos son muy graciosos. 
De hecho, la llamada “españolada”, la imagen facilona de España, ha sido hecha sobre una 
caricatura de Andalucía. Cuando ha querido decirse que España era divertida y que España 
era feliz, pues han salido toreros, cortijos y elementos que corresponderían a esa visión 
puramente festiva de Andalucía. 
“Modernamente, Andalucía ha dado una figura que, seguramente, es la más 
importante y más significativa del teatro contemporáneo: Federico García Lorca. Mira por 
donde, expresaría muy bien esa duplicidad o doble cara de Andalucía. Mira por donde es 
uno de los autores más celebrados, y al mismo tiempo, un autor asesinado. O sea que, en 
tanto que asesinado, es una víctima de la sociedad andaluz, y al mismo tiempo, parece el 
gran amante y la persona que comprendió y entendió mejor que nadie a los andaluces. Ahí 
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tenemos también una expresión de un autor que tiene las dos caras, que corresponden a los 
dos mundos andaluces. Yo creo que la figura de Lorca es una figura mucho más importante 
de lo que muchos creen, porque justamente esa división andaluza ha hecho que el debate 
no haya sido ecuánime muchas veces. La parte más conservadora ve muchas veces en 
Lorca como una especie de víctima repetida, una víctima reiterada, que se inventó una 
Andalucía negra, y ve en Lorca un cliché. En cambio, los lorquianos muchas veces también 
son responsables de ese cliché, porque no son capaces de ver cuánto hay en Lorca de 
apertura a un mundo que, efectivamente, tenía muchas limitaciones de carácter social, 
político, religioso, de presión machista, casi de encarcelamiento de la mujer. Todo cuanto 
tiene de crítica de la sociedad oligárquica andaluza. Sin embargo, al lado de esa crítica, de 
esa realidad, pues no hay duda que en Federico también está el amor y hay muchos 
elementos que cantan la vida. Lorca es uno de los teatros con más amor a la vida, y no se 
puede presentar por un teatro dominado por esa sombra de la violencia de la muerte. Está la 
violencia y está la vida.  
“Lorca es representado en todo el mundo, y ha habido gente que ha dicho “se 
representa porque fue asesinado, porque políticamente fue un rojo. Y entonces, poniendo a 
Lorca, hacemos como propaganda política de los rojos”. Eso es falso, algunos lo han hecho 
y algunos lo eran seguramente, pero la figura de Federico es evidente que está muy por 
encima de eso, porque Federico jamás, ni él ni nadie, podía sospechar que sería asesinado. 
Federico fue un demócrata, fue un hombre abierto, no se caracterizó por sus compromisos 
políticos radicales, aunque estuvo siempre digamos a favor de la libertad. En el drama de 
Federico tenemos un problema también claro de esa dualidad andaluza.  
“Otra figura importante en el teatro español es la figura de Alberti. Rafael es poeta 
y esa es una tradición que también está, puesto que Andalucía tiene grandes poetas, y 
algunos de los cuales hacen teatro. Rafael es un hombre de una buena familia, un hombre 
que desde pequeño asiste a la tensión que hay en la comarca entre los grandes bodegueros 
y los trabajadores. Con el tiempo, él toma una posición y representa también la rebelión de 
la clase popular andaluza respecto de los terratenientes y de los grandes propietarios de 
Jerez y de las grandes bodegas de la comarca. Rafael, que es un gran poeta y que escribió 
poesía y teatro, también representaría ese encuentro, ese choque entre las dos Andalucías 
que están muy bien expresadas en su teatro. 
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 “El gran talento de la Semana Santa es un talento teatral. Tú ves otra Semana Santa 
en otros sitios del mundo y está la devoción, está la religión, el sentimiento religioso, pero 
en Sevilla está todo el tiempo presente una capacidad de hacer corporal, de hacer presente, 
de hacer teatral lo que en otros lugares, simplemente, es un sentimiento. Este sentimiento 
teatral de la Semana Santa es una característica que explicaría también muchas 
características de la cultura andaluza; y que se dan en un hombre como Salvador Távora. 
Salvador Távora no es un cristiano y, sin embargo, es obvio que en todos sus espectáculos, 
en su mezcla del cante, de las imágenes, del sufrimiento y del dolor, hay una influencia 
clarísima de la visión que él ha aprendido asistiendo y viviendo la Semana Santa de 
Sevilla. Por tanto, una característica andaluza está en esa capacidad, es un teatro poco 
introspectivo, poco amigo de la interioridad y, sin embargo, con mucha capacidad para una 
extroversión que resulta sincera. Esta extroversión puede ser sincera o puede serlo menos. 
En el caso de una extroversión poco sincera, nos saldría la figura de los dos hermanos 
Álvarez Quintero, que es un teatro donde todo el mundo dice que se quiere mucho, todo el 
mundo habla de su sensibilidad, es un teatro sin dolor, es un teatro donde aparentemente 
todo el mundo es feliz. Un teatro de sentimientos pero en el que uno siente que hay una 
cierta falsificación para construir una imagen bondadosa del mundo y ocultar las cosas 
dolorosas que ocurrían en Andalucía, que son precisamente las que dieron lugar a que se 
creara en Andalucía el movimiento anarquista político de los más importantes del mundo.  
Porque aquella gente, teniendo religiones distintas, vivían  juntos y se influían mucho entre 
sí. Eso es propio de Andalucía y eso son los valores que hoy en día está buscando el mundo 
andaluz. Esa especie de humanismo que enlaza con una tradición popular que, a su vez, 
tiene las dos caras, la cara de la violencia y la opresión; y la cara de la rebelión popular. Yo 
creo que una historia del teatro español es en gran medida una historia de la sociedades 
andaluzas y del teatro que han hecho los andaluces para expresar sus conflictos. En esos 
conflictos andaluces descubrimos buena parte de los conflictos españoles. 
 “Uno de los problemas que se plantea en la Segunda República es que la vida 
española se está haciendo sin la participación de muchísimos españoles. Hay millones de 
españoles que no participan porque los caciques, los terratenientes, pequeños grupos de la 
alta burguesía, y los demás españoles nunca hablan. La Segunda República plantea el 
problema de dar entrada a todos esos españoles de los que no se hablan, y entonces 
 396 
comprenden que el primer paso es la cultura. Entonces se descubre claramente que la 
inmensa mayoría del pueblo español nunca ha ido al teatro, porque el teatro ha vivido entre 
las clases burguesas. Entonces hay que construir una cultura popular y ahí vino el concepto 
de cultura popular, y entre el concepto y el desarrollo de esa cultura popular aparece un 
teatro popular. Y en el concepto del teatro popular aparece la necesidad de crear una 
institución y esa institución se la confían básicamente a Federico García Lorca, que es un 
hombre que en sus poesías y en sus reflexiones se ha interesado por la clase popular, ha 
mostrado su voluntad de comunicación con la clase popular y, por consiguiente, él es el 
considerado fundamental para hacer ese teatro popular. Es lógico que se haga en 
colaboración muy estrecha con la universidad, porque la universidad como expresión de los 
elementos intelectuales españoles está expresando en ese momento justamente la 
conciencia republicana de un sector de la intelectualidad española, de la nueva izquierda 
española, que de alguna manera madura en las universidades. Es normal que se ponga de 
acuerdo con Federico, que no deja de ser el autor de la izquierda burguesa española en 
aquel momento, para poner en marcha la Barraca. La Barraca funciona hasta que en un 
plazo relativamente breve, cuando en las elecciones del 34 gana la derecha, pues ya le 
cortan subvenciones. La Barraca digamos que entra en crisis, pero no deja de ser en toda la 
historia moderna (y también es una empresa que contaba con esa bipolaridad andaluza) el 
intento más serio que se ha hecho nunca en esta sociedad para llevar el teatro a la clase 
popular, a los pueblos, a las aldeas, a las gentes que no pueden ir al teatro porque en 
términos políticos y económicos no pueden ir.  
“Cuando acaba la guerra, uno de los puntos de desarrollo del teatro es el teatro 
universitario que encuentra en Granada un apoyo muy importante. Primero, en José 
Tamayo, una figura que va a venir a Madrid y va a revolucionar el teatro español como 
productor. Él va a producir muchas obras y tiene un gusto por el espectáculo. Seguramente 
también habría que buscarle sus fuentes en la tradición andaluza. Después de Tamayo, del 
Teatro Universitario de Granada se hace cargo Martín Recuerda, quien además de dirigir la 
compañía y el teatro, pues se pone a escribir obras de teatro. Representa desde el principio, 
con una cierta influencia de Federico, una voluntad. Hay que pensar que es después de la 
guerra, se hablaba de un modo muy retórico, era la España de la victoria, y él se empeña 
desde el principio en plantear problemas de gente humilde, en plantear dramas. Se interesa 
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por la tragedia y está interesado por el problema de la condición humana en un tiempo en 
que la cultura oficial sólo habla de victoria, de victoria y de victoria.  
“Entonces la figura de Pepe Martín Recuerda irá siguiendo, hasta que hace una obra 
que se llama el Teatrito de Don Ramón, con el que gana el premio Lope de Vega, y ya el 
teatrito de Don Ramón es un poco la historia de la pobre gente. Antes ya había hecho obras 
de ese tipo, pero el hecho de ganar el Lope de Vega significó que la obra se representara en 
Madrid, que fuera sometida a la crítica del teatro español, y en ese momento Martín 
Recuerda se sitúa entre los autores españoles. Hubo una generación de autores que se llamó 
la “generación realista” que en la época del franquismo eran los autores que pretendían 
hablar de lo que pasaba en el país frente al teatro habitual que escondía lo que pasaba. Y 
Martín Recuerda se convierte en uno de los autores fundamentales de este teatro realista. 
Documenta la historia de unas pobres, una compañía de revistas que va por ahí haciendo 
teatro de mala manera y los señoritos del pueblo lo que quieren es ponerse las vicetiples. Es 
decir, él va mostrando una realidad áspera que hay en este país, que está por detrás de esa 
especie de visión divertida y graciosa que normalmente se da en los teatros. 
 “Su última obra importante es Las arrecogías de Santa María Egipciaca que es una 
obra de teatro que dedica a Granada y a las represiones granadinas. Ocurre en una cárcel de 
mujeres y la protagonista es Mariana Pineda, que le toma a Federico García Lorca. Se 
estrenó justamente en un momento de finales del franquismo en que aparecieron los teatros 
y las incitaciones a la amnistía. Viene a ser un escritor totalmente ligado a la necesidad que 
tuvo una sociedad andaluza reprimida de manifestar sus sentimientos, de manifestar sus 
violencias, sus rebeldías, justamente es el anti hermanos Álvarez Quintero. Si en el teatro 
de los Quintero todo se suaviza y se resuelve, siempre hay un patio y una fuente, siempre 
hay una cosa como bonita que acaba por disolver el drama en una estampa andaluza. Pues 
este Martín Recuerda intentó siempre que percibiéramos los conflictos y las realidades que 
había en esa aparente tranquilidad de patio andaluz. 
 
¿Y qué significó Las Arrecogías? 
Hombre, una obra como Las Arrecogías... ten en cuenta que aquí estábamos luchando 
contra la dictadura, era una represión de muchos años. En Las Arrecogías lo que cuenta es 
que hay un periodo de la historia española donde las mujeres que se distinguían por una 
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actitud política contraria al sistema, es decir, que defendían la libertad, las metían junto a 
las prostitutas y las delincuentes. El caso de Las Arrecogías es una cárcel donde están 
mezcladas lo que la sociedad de la época considera mujeres no adaptadas a la sociedad con 
personas que sencillamente tienen un compromiso político. Una de ellas es Mariana 
Pineda. La muerte de Mariana Pineda, el asesinato, juicio y muerte de Mariana Pineda en 
Granada. Todo lo que significó es un poco el conservadurismo, el masculinismo, la tiranía 
española de un periodo que reprime la figura de esta mujer, un movimiento de libertad. 
Además, Mariana Pineda es una figura cuya intervención, cuya vida política fue 
probablemente muy pequeña. Aparte de que pudiera tener un amante o pudiera tener unas 
relaciones con gente que era liberal y porque contribuyó a bordar una bandera republicana.  
Pero eso se convierte en todo un símbolo, y en un momento en el que llevábamos varias 
décadas de dictadura franquista. Cantar eso es denunciar la dictadura franquista. Entonces 
claro, alrededor de Mariana Pineda y de la muerte de Mariana Pineda se evocó la muerte y 
la represión de mucho tiempo. Ahora justamente se acaba de aprobar la ley de memoria 
histórica que, independientemente de lo que pueda pensar cada uno, es un intento por 
recuperar todas las historias de Marianas Pinedas que han estado prohibidas durante años; 
que no se ha sabido lo que pasaba. Justamente la obra de teatro fue recordar un viejo 
episodio que tenía que ver con episodios recientes que se habían vivido en España, por eso 
la obra funcionó muy bien.  
 
Precisamente, La llanura, de Martín Recuerda, habla de este tema… 
La llanura es una de sus primeras obras donde él planteaba el problema, por eso te hablaba 
antes de una generación realista española donde hay una serie de autores...  Rodríguez 
Méndez, Alfonso Sastre, Carlos Muñiz, Martín Recuerda, hay varios autores ahí que 
intentaban contar lo que había en España, que es lo que no se contaba en el teatro 
tradicional. Precisamente, y en cierto modo, el concepto de memoria histórica es un 
concepto que quienes primero lo formularon en España fueron los autores de la generación 
realista cuando a su manera consignaron que el teatro debían? plantear los problemas de la 
oficina, del campo, de la vida social, de la vida política, de la vida familiar, las crisis 
familiares. El teatro que cuestionaba el esquema del todo está bien, no pasa nada, todo está 
en orden. Eso que moviliza la petición de la memoria histórica, ya fue el instrumento que 
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movió todo el teatro. Un teatro que se llamó realista porque quería hablar de la realidad y, 
dentro de ese teatro realista, estaba sin duda uno de los hombres fundamentales: Pepe 
Martín Recuerda. 
 
 
 
*** 
 
 
8.1.5. Curro Albaycín  
El pueblo gitano, el flamenco, García Lorca, la Guardia Civil y la ciudad de Granada han 
tenido mucho que ver en esta investigación. Por ese motivo, mantuvimos conversaciones 
con personas que han vivido de cerca ese ambiente y que a través de su crónica personal 
podían transmitirnos la realidad vivida por el pueblo gitano. Conversaciones con Manuel 
de Mané, Inmaculada Peña o Curro Albayzín, nos ayudaron a conocer la visión que tiene el 
gitano de García Lorca, de Granada, de Andalucía, de la Guardia Civil. Curro Albayzín es 
un personaje célebre en su barrio y en Granada. La entrevista que le concedió a Mediasur, 
el 7 de marzo de 2008, es testimonio vivo de todos los elementos que se dan cita en esta 
investigación. 
 
¿Qué representa el barrio del Sacromonte para los gitanos? 
El Sacromonte fue el enclave flamenco más famoso de España, junto con Triana. Pero es 
que nosotros llevamos haciendo flamenco desde 1850, quizás desde las primeras zambras. 
Por aquí, por el barrio, han pasado quizás todas las grandes figuras que han venido a 
Granada en esos dos siglos. Entonces el flamenco fue muy importante. De aquí han salido 
grandes figuras del flamenco. El barrio… ya estáis viendo lo bonito que es. Una manera de 
vivir diferente a todos los barrios. Hacíamos la vida en la calle, dormíamos en los 
colchones fuera de las cuevas y aquí era un hervidero de gente. Todo el día vestidos de 
flamencos, con sus flores en la cabeza, unas mujeres bellísimas que había y han salido muy 
grandes artistas. 
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¿Cómo era la vida cotidiana en el Sacromonte? 
Era un barrio lleno de anécdotas porque había una gente con mucha gracia. Todos artistas, 
cantaores, bailaores, guitarristas… Pero un día cotidiano era… Nos levantábamos muy 
temprano, nuestras madres nos llevaban al colegio, aquí cerca, al Ave María. Los hombres 
se iban a buscar mimbres para hacer canastas, los otros se iban a las fraguas hasta por la 
tarde que empezaba el flamenco. Esto era un ascua de luz, con esos trajes de colorines, esto 
era una maravilla. Y después los niños jugábamos mucho en el río, ayudábamos a las 
mujeres a lavar  en el río. Cargados, íbamos con las tablas y con la ropa y lavaban en el río 
mientras nos bañábamos. Esto era una maravilla. Nos llevábamos muy bien. Esto era un 
barrio de payos y de gitanos. Nos llevábamos a las mil maravillas. Aquí había muy pocas 
peleas. Había… lo que en todos los sitios. Pero aparte de la falta que había, éramos muy 
felices, porque nos pasaba como a los cubanos, siempre cantando aunque tengan falta, y 
nosotros éramos iguales. Nosotros siempre cantando y bailando y haciendo el amor.  
 
¿Trabajaban muchos los niños gitanos en este barrio? 
No, íbamos al colegio, lo que pasa es que los que despuntábamos como artistas desde 
pequeñitos estábamos en las zambras. Entonces nos llamaban a voces a las clases y nos 
podíamos escapar. La maestra nos daba un margen porque teníamos que ayudar a nuestras 
familias. Pero no, aquí nunca hubo explotación de niños trabajando desde pequeñitos. 
Había mucha miseria, la parte de la gente del cerro sí pedía, pero nosotros empezábamos 
con nuestro baile. A cantar y a bailar empezábamos desde chicos.  
 
¿Recuerda una noche de fiesta en el Sacromonte? 
Bueno, las noches del Sacromonte eran maravillosas. Eran las noches de los Jardines de 
España, de Falla. Porque en los años cincuenta pasaron muchos artistas de Hollywood. 
Estuvieron Bette Davis, Ava Gadner. Entonces las noches eran… pues se metían en las 
cuevas a las diez de la noche y salían a las cuatro o cinco de la mañana hartos de cante, de 
baile, de arte, de beber, de estar agustico. Era un barrio que se prestaba a eso.  
 
¿Hay duende en las cuevas del Sacromonte? 
Claro, por eso yo creo que los artistas…. Ahora ya porque no vivimos nuestra gente de los 
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nuestros. En el año 63, con unas inundaciones nos echaron a todos, y no ha vuelto la 
población antigua. Pero este barrio, si has nacido aquí, te tienes que inspirar con esa 
Alhambra en frente, el río Darro pasando… Además, los artistas que venían de fuera, como 
Valderrama o Antonio Chacón, alucinaban. Camarón venía mucho aquí antes de morir… 
El Chino de Málaga y toda la gente de arte, Lole y Manuel venían aquí, aquí se inspiran. 
 
Y muchos gitanos de fama que han vivido en el Sacromonte. 
De aquí han salido muy buenos artistas que se tuvieron que ir para buscarse la vida en 
Madrid y luego fueron grandes figuras del flamenco. Pues los grandes guitarristas, los 
Habichuelas, los Marotes, Mario Maya, Manolete, Toni Maya, Teresa Maya… han salido 
muchos y han salido grandes figuras del flamenco. Muchos se quedaron aquí y estuvieron 
manteniendo durante dos siglos el flamenco, y también eran muy buenos. Aquí estuvieron 
grandes artistas como La Golondrina, María La Canastera, La Rocío, Los Amaya… Los 
Amaya eran familia de la gran Carmen Amaya, que también venía mucho aquí a inspirarse. 
Su baile se inspiraba en el baile granadino que era un baile de fuerza.  Esto ha sido una 
fuente de inspiración para los propios y los extraños. 
 
¿Sigue presente en el pueblo gitano el dolor de la persecución? 
Bueno, ha existido el racismo como con todas las razas. Los negros, los amarillos…Pero 
los gitanos pasaron una época muy mala, pero ahora está la cosa… estamos más 
integrados. Aunque siempre hay brotes de racismo porque también nuestras costumbres 
son diferentes y hay quien no las acepta. Aunque ya estamos muy integrados; porque ya el 
gitano como el payo es… Sobre todo Granada siempre ha sido una tierra de integración con 
los gitanos. En estos barrios, el Albaicín, el Sacromonte, el Barranco de los Negros, había 
payos y gitanos, y las mezclas siempre nos hemos  llevado muy bien. En los pueblos de la 
provincia también hay brotes de racismo, pero yo creo que ya se está perdiendo un poquito, 
gracias a Dios. Cuando vivíamos aquí en este barrio en los años cincuenta, no podíamos 
decir que vivíamos aquí si queríamos trabajar en el centro. Hubo mucho racismo hasta… 
bueno y en la dictadura aún más. 
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Además hay muchas canciones que hablan de esa persecución… 
Claro, date tú cuenta, desde el tiempo de Isabel La Católica… date tú cuenta lo que se ha 
formado con los gitanos y con los moros, lo que se ha perseguido. Date cuenta que el 
gitano era un personaje errante y lo mismo paraba aquí que debajo de un puente y, claro, 
tener que asentarse en un sitio le costaba trabajo. Había unas leyes de Isabel La Católica 
que perdonaban a los criminales que se metieran debajo de los altares. Sin embargo, al 
gitano lo sacaban de debajo del altar y lo maltrataban. 
 
¿Y cómo eran las relaciones entre los gitanos y la Guardia Civil…? 
Aunque sea un tópico del que siempre se ha hablado, era verdad. Pero era también porque 
ellos se ensañaban más con nosotros, tenían mucho racismo. Nosotros tuvimos aquí al 
sargento Colomera en un cuartel, que nos dio la vida mártir. Y no había aquí tanta gente 
mala. Había como en todos los sitios, tampoco éramos santos pero fue una venganza en 
contra de nosotros. Además era la clásica imagen del bigote seco y cuando lo veíamos 
venir: ¡Lo  que nos entraba! Hizo muchas barbaridades. 
 
¿Conoces alguna anécdota? 
Vi a la mejor a un niño con la bicicleta con las manos sueltas y le quitaban el manillar y se 
lo tiraban. Luego había alguno cazando pájaros y hacían que se lo comiera. Fue fuerte. A 
todo el mundo pidiéndole el carné, mandaban a gente a limpiar al cuartel, había muchas 
cosas que no llevaban razón. Otras las llevaría, pero la mayoría no. 
 
¿Cómo viven los gitanos de aquí algunas tradiciones como la Semana Santa? 
Es una cosa tan bonita. Piensa que en un barrio de estas características se llena de miles de 
personas y se empiezan a encender hogueras por todos los montes, en las puertas de las 
cuevas y empiezan a cantarles saetas y cantarles por tangos letras alegóricas a Dios y la 
virgen. Y aquí se forma una cosa… Y luego a los habitantes de toda la vida nos trae una 
serie de recuerdos, de nostalgia, de nuestros padres. Yo me acuerdo que la primera imagen 
que yo tengo de mi vida es con 5 años: me llevaba mi madre subido aquí a la cadera, 
porque mi madre era cantaora… iba cantándole y llorándole a la vez, y descalza, como en 
penitencia. Eso me quedó a mí marcado para los restos. Entonces cuando vemos la imagen 
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del Cristo del Sacromonte, nos da una impresión tan fuerte que empezamos a llorar. La 
gente del barrio empieza a llorar. Luego la gente que viene de fuera se encuentra con esa 
cosa tan aparatosa, tan bonita, ese fuego… Además se crea un ambiente que la gente 
empieza a vivirlo. Se forma aquí… Yo creo que es una de las maravillas… Toda la Semana 
Santa es muy bonita, pero este Cristo es muy original. Después esos gitanos llorando y 
cantando a la vez es una cosa irrepetible. Hay que vivirla ¿entiendes? 
 
¿Continuarán los jóvenes gitanos con esta tradición? 
Bueno, ya sabes que la vida ha evolucionado mucho y los niños están estudiando mucho, 
que es muy bueno, pero yo creo que sí porque lo que se ve en la familia es lo que luego se 
va hacer. Entonces siempre se oye mucho flamenco en nuestras casas, en nuestros bautizos, 
en nuestras fiestas y los niños el flamenco es su punto de ellos. Pero también es bueno que 
tiren a otra tendencia, que sean arquitectos, médicos. Hay buenas asociaciones que están 
ayudando a que los niños estén escolarizados. Es muy importante adaptarse a la nueva 
vida. Pero yo creo que el arte del flamenco no se perderá en el gitano; porque el gitano le 
da un sabor peculiar al flamenco. No es que sean los más buenos o los más malos, sino 
diferentes en el flamenco, con voces. Y claro, el flamenco es de los andaluces, de los 
gitanos y de los payos. Pero el gitano le da una cosa especial y eso está ahí.  
 
¿Qué ha significado Federico García Lorca para los gitanos? 
Pues sobre todo la admiración que le tenemos a  Federico. Porque habló tan bonito de los 
gitanos y la popularidad que nos dio a un nivel... Claro, los gitanos no sólo somos navaja y 
cuchillo, no somos solamente eso. Los gitanos somos arte y tenemos otro rollo. Los gitanos 
se lo agradecemos a Federico de que hablara sobre nosotros. También nosotros ahora se lo 
estamos agradeciendo haciendo todas sus cosas en el flamenco y recordándolo recitando 
poesías de él. 
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8.2. Textos periodísticos recogidos en el análisis cualitativo 
A continuación, incluimos los cincuenta textos periodísticos aparecidos en el análisis 
cualitativo, con el fin de facilitar la comprensión del estudio. En el cuadro señalamos el 
titular de la información, la fecha, el autor y el medio donde se publicó. 
 
 Fecha Nombre Autor Medio 
1 22/01/76 Otro Recital del Seminario de Estudios Flamencos Eusebio Rioja Ideal 
2 25/01/76 Los gitanos piden la palabra Joaquín León Personas 
3 01/02/76 Camelamos naquerar Manuel Barrios El Correo 
4 08/02/76 Reacción calé en Sevilla al conocerse el absurdo 
objetivo de un grupo de personas de Vélez-Málaga 
Benigno González ABC 
5 12/02/76 Un nuevo arte flamenco-gitano J.G. Ladrón de Guevara Ideal 
6 14/02/76 José Heredia y Mario Maya van a naquerar Antonio Burgos Triunfo 
7 19/02/76 Mario Maya Juan Bustos Patria 
8 21/02/76 Impresionante acogida a 'Camelamos naquerar' Antonio Ramos Ideal 
9 21/02/76 'Camelamos naquerar', tremendo grito gitano José Antonio Lacárcel Patria 
10 23/02/76 Camelamos naquerar Antonio Checa Hoja del lunes 
11 26/02/76 Algo más sobre el triunfo de Mario Maya  J. G. Ladrón de Guevara Ideal 
12 13/03/76 José Heredia: “Pretendemos plantear la historia y 
problemática gitana” 
Agustín Lomeña Sol de España 
13 03/04/76 Teatro gitano Castro Maresca Cuadernos para el diálogo 
14 14/04/76 'La Palma', una barriada marginada Carta a Ideal Ideal 
15 24/04/76 Camelamos naquerar José Monleón Triunfo 
16 29/04/76 Camelamos naquerar Buenaventura Porcel Ideal 
17 06/05/76 Camelamos naquerar, el flamenco total José María Pagador Hoy 
18 11/05/76 Presentación de Camelamos naquerar Juan Luis Manfredi ABC 
19 16/05/76 Los gitanos  quieren hablar Fermín Vílchez El País 
20 18/05/76 Rescatar el flamenco como grito de libertad José Luis Ortiz Informaciones 
21 20/05/76 'Camelamos naquerar', meditación en torno a las 
minorías raciales 
Miguel Ángel Blanco Ideal 
22 20/05/76 Tierno Galván Francisco Umbral La Vanguardia Española 
23 23/05/76 Cantando pena, la pena no se olvida Enrique Llovet El País 
24 24/05/76 Camelamos naquerar A.L.M. Hoja del lunes (Madrid) 
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25 26/05/76 Por fin hablan los gitanos Henry A. Pryzbyl Blanco y negro 
26 30/05/76 Los gitanos se explican Antonio Valencia La Vanguardia Española 
27 31/05/76 Racismo, no Redacción Cambio 16 
28 20/06/76 Gitanos, no Ruiz Molinero Ideal 
29 20/06/76 Sobre una caroca VV.AA. Ideal 
30 30/06/76 Camelamos naquerar Agustín Merelló Diario de Cádiz 
31 01/07/76 Los flamencos del colmao Francisco Umbral El País 
32 12/08/76 Camelamos naquerar Redacción Destino 
33 18/08/76 Quieren hablar Mª Angels Llinás Tele/eXprés 
34 18/08/76 Andalucía en el Grec Eduardo Pons Tele/eXprés 
35 19/08/76 Camelamos naquerar en el Grec Isabel Hernández Diario de Barcelona 
36 20/08/76 Els gitanos volen parlar María Fava Avui 
37 11/09/76 Amnistía gitana Antonio Checa Ideal 
38 16/09/76 El teatro en Valladolid Francisco Álvaro ABC 
39 23/10/76 Rotundo éxito en la reposición de Camelamos 
naquerar 
César Alonso Ideal 
40 13/11/76 Los gitanos  M.I. Hernando Odiel 
41 06/12/76 Asistimos al descubrimiento de la cultura gitana Juan Pedro Quiñonero Informaciones 
42 18/12/76 Se denuncia la politización en el Congreso Antonio Ramos Ideal 
43 18/12/76 Homenaje al pueblo gitano en Vélez-Málaga Andrés M. Lorca El País 
44 03/02/77 Las Jornadas de Granada de la UNESCO, en 
peligro de suspenderse 
Antonio Pelayo Ideal 
45 15/04/77 El arte gitano, en la UNESCO J. M. Costa El País 
46 01/06/77 Treinta mil votos gitanos en busca de partido José María Baviano El País 
47 10/06/77 Camelamos naquerar en disc  Jordi García-Soler Avui 
48 17/06/78 Camelamos naquerar Víctor M. Reviriego Triunfo 
49 21/07/78 Acaba la discriminación de los gitanos en el 
reglamento de la Guardia Civil 
Redacción El País 
50 17/12/78 Los gitanos quieren un organismo unitario e 
independiente 
Eduardo Castro El País 
 
Nº reg:002 Fecha: 22/01/1976 Publicación: Ideal Título: Otro recital del Seminario de Estudios Flamencos Autor: Eusebio Rioja
(detalle) Nº reg:002 Fecha: 22/01/1976 Publicación: Ideal Título: Otro recital del Seminario de Estudios Flamencos Autor: Eusebio Rioja
Nº reg:003 Fecha: 25/01/1976 Publicación: Personas Título: Los gitanos piden la palabra Autor: Joaquín León
Nº reg: 005 Fecha: 01/02/1976 Publicación: El Correo de Andalucía Título: Camelamos naquerar Autor: Manuel Barrios
Nº reg: 007 Fecha: 08/02/1976 Publicación: Abc Título: Reacción calé en Sevilla (...) Autor: Benigno González
Nº reg: 008 Fecha: 12/02/1976 Publicación: Ideal Título: Un nuevo arte flamenco-gitano Autor: J.G.Ladrón de Guevara
(detalle) Nº reg: 008 Fecha: 12/02/1976 Publicación: Ideal Título: Un nuevo arte flamenco-gitano Autor: J.G.Ladrón de Guevara
Nº reg: 009 Fecha: 14/02/1976 Publicación: Triunfo Título: José Heredia y Mario Maya van a naquerar Autor: Antonio Burgos
Nº reg: 011 Fecha: 19/02/1976 Publicación: Patria Título: Mario Maya Autor: Juan Bustos
(detalle) Nº reg: 011 Fecha: 19/02/1976 Publicación: Patria Título: Mario Maya Autor: Juan Bustos
Nº reg: 017 Fecha: 21/02/1976 Publicación: Ideal Título: Impresionante acogida a Camelamos naquerar Autor: Antonio Ramos
(detalle) Nº reg: 017 Fecha: 21/02/1976 Publicación: Ideal Título: Impresionante acogida a Camelamos naquerar Autor: Antonio Ramos
Nº reg: 018 Fecha: 21/02/1976 Publicación: Patria Título: “Camelamos naquerar”, tremendo grito gitano Autor: José Antonio Lacárcel
(detalle) Nº reg: 018 Fecha: 21/02/1976 Publicación: Patria Título: “Camelamos naquerar”, tremendo grito gitano Autor: J.A. Lacárcel
Nº reg: 022 Fecha: 23/02/1976 Publicación: Hoja del lunes (Granada) Título: “Camelamos naquerar” Autor: Antonio Checa
(detalle) Nº reg: 022 Fecha: 23/02/1976 Publicación: Hoja del lunes (Granada) Título: “Camelamos naquerar” Autor: Antonio Checa
Nº reg: 025 Fecha: 26/02/1976 Publicación: Ideal Título: Algo más sobre el triunfo de Mario Maya (...) Autor: J. G. Ladrón de Guevara
(detalle) Nº reg: 025 Fecha: 26/02/1976 Publicación: Ideal Título: Algo más sobre el triunfo de Mario (...) Autor: J.G. Ladrón de Guevara
Nº reg: 041 Fecha: 13/03/1976 Publicación: Sol de España Título: José Heredia: “Pretendemos plantear (...)” Autor: Agustín Lomeña
(detalle) Nº 041 Fecha:13/03/1976 Publicación: Sol de España Título: José Heredia: “Pretendemos plantear (...)” Autor: Agustín Lomeña.
Nº reg: 049 Fecha: 03/04/1976 Publicación: Triunfo Título: Teatro Gitano Autor: Castro Maresca
Nº reg: 054 Fecha:14/04/1976 Publicación: Ideal Título: La Palma, una barriada marginada Autor: Pilar Saborido y Carmen de la Torre.
(detalle) Nº reg: 054 Fecha:14/04/1976 Publicación: Ideal Título: La Palma, una barriada marginada Autor: Pilar Saborido y Carmen de la Torre.
(1/2) Nº reg: 057 Fecha:24/04/1976 Publicación: Triunfo Título: “Camelamos naquerar“ Autor: José Monleón.
(2/2) Nº reg: 057 Fecha: 24/04/1976 Publicación: Triunfo Título: “Camelamos naquerar“ Autor: José Monleón.
Nº reg: 061 Fecha: 29/04/1976 Publicación: Ideal Título: “Camelamos naquerar“ Autor: Buenaventura Porcel.
(detalle) Nº reg: 061 Fecha:29/04/1976 Publicación: Ideal Título: “Camelamos naquerar“ Autor: Buenaventura Porcel.
Nº reg: 069 Fecha: 06/05/1976 Publicación: Hoy (Badajoz) Título: “Camelamos naquerar“, el flamenco total Autor: J.M.Pagador.
Nº reg: 072 Fecha:11/05/1976 Publicación: Abc Título: Presentación de “Camelamos naquerar“ (...) Autor: Juan Luis Manfredi.
Nº reg: 080 Fecha:16/05/1976 Publicación: El País Título: Los gitanos quieren hablar Autor: Fermín Vílchez.
(detalle) Nº reg: 080 Fecha:16/05/1976 Publicación: El País Título: Los gitanos quieren hablar Autor: Fermín Vílchez.
Nº reg: 084 Fecha:18/05/1976 Publicación: Informaciones Título: José Heredia: “Rescatar el flamenco (...)“ Autor: J. L. Ortiz Nuevo.
(detalle) Nº reg: 084 Fecha: 18/05/1976 Publicación: Informaciones Título: José Heredia: “Rescatar el (...)“ Autor: J. L. Ortiz Nuevo.
 (1/2) Nº reg: 086 Fecha:20/05/1976 Publicación: Ideal Título: “Camelamos naquerar“: meditación (...) Autor: Miguel A. Blanco.
(detalle) (1/2) Nº reg: 086 Fecha:20/05/1976 Publicación: Ideal Título: “Camelamos naquerar“: meditación (...) Autor: Miguel A. Blanco.
 (2/2) Nº reg: 086 Fecha:20/05/1976 Publicación: Ideal Título: “Camelamos naquerar“: meditación (...) Autor: Miguel A. Blanco.
(detalle) (2/2) Nº reg: 086 Fecha:20/05/1976 Publicación: Ideal Título: “Camelamos naquerar“: meditación (...) Autor: Miguel A. Blanco.
Nº reg: 087 Fecha:20/05/1976 Publicación: La Vanguardia Española Título: Tierno Galván Autor: Francisco Umbral.
(detalle) Nº reg: 087 Fecha:20/05/1976 Publicación: La Vanguardia Española Título: Tierno Galván Autor: Francisco Umbral.
Nº reg: 089 Fecha:23/05/1976 Publicación: El País Título: Cantando la pena, la pena ‘no’ se olvida Autor: Enrique Llovet.
(detalle) Nº reg: 089 Fecha:23/05/1976 Publicación: El País Título: Cantando la pena, la pena ‘no’ se olvida Autor: Enrique Llovet.
Nº reg: 091 Fecha: 24/05/1976 Publicación: Hoja del lunes (Madrid) Título: “Camelamos naquerar“ Autor: A.L.M.
(detalle) Nº reg: 091 Fecha: 24/05/1976 Publicación: Hoja del lunes (Madrid) Título: “Camelamos naquerar“ Autor: A.L.M.
Nº reg: 093 Fecha: 26/05/1976 Publicación: Blanco y negro Título: Por fin hablan los gitanos Autor: Henry A. Pryzbyl.
Nº reg: 096 Fecha:30/05/1976 Publicación: La Vanguardia Española Título: Los gitanos se explican Autor: Antonio Valencia.
(detalle) Nº reg: 096 Fecha:30/05/1976 Publicación: La Vanguardia Española Título: Los gitanos se explican Autor: Antonio Valencia.
Nº reg: 097 Fecha:31/05/1976 Publicación: Cambio 16 Título: Racismo, no Autor: Redacción.
(detalle) Nº reg: 097 Fecha:31/05/1976 Publicación: Cambio 16 Título: Racismo, no Autor: Redacción.
Nº reg: 114 Fecha: 20/06/1976 Publicación: Ideal Título: Gitanos, no Autor: Juan José Ruiz Molinero.
(detalle) Nº reg: 114 Fecha: 20/06/1976 Publicación: Ideal Título: Gitanos, no Autor: Juan José Ruiz Molinero.
Nº reg: 115 Fecha: 20/06/1976 Publicación: Ideal Título: Sobre una “caroca“ Autor: Varios.
(detalle) Nº reg: 115 Fecha: 20/06/1976 Publicación: Ideal Título: Sobre una “caroca” Autor: Varios.
Nº reg: 130 Fecha: 30/06/1976 Publicación: Diario de Cádiz Título: Camelamos Naquerar Autor: Agustín Merelló.
Nº reg: 133 Fecha: 01/07/1976 Publicación: El País Título: Los flamencos del colmao Autor: Francisco Umbral.
 (detalle) Nº reg: 133 Fecha: 01/07/1976 Publicación: El País Título: Los flamencos del colmao Autor: Francisco Umbral.
 Nº reg: 147 Fecha: 12/08/1976 Publicación: Destino Título: Camelamos naquerar Autor: Redacción.
 (detalle) Nº reg: 147 Fecha: 12/08/1976 Publicación: Destino Título: Camelamos naquerar Autor: Redacción.
 Nº reg: 151 Fecha: 18/08/1976 Publicación: Tele/expres Título: Camelamos naquerar quieren hablar Autor: María dels Angels Llinás.
 (detalle) Nº reg: 151 Fecha: 18/08/1976 Publicación: Tele/expres Título: Camelamos naquerar quieren hablar Autor: M. A. Llinás.
 (detalle) Nº reg: 152 Fecha: 18/08/1976 Publicación: Tele/expres Título: Andalucía en el Grec Autor: Eduardo Pons.
 Nº reg: 153 Fecha: 19/08/1976 Publicación: Diario de Barcelona Título: Camelamos naquerar en el Grec Autor: Isabel Hernández.
 Nº reg: 154 Fecha: 20/08/1976 Publicación: Avui Título: Els gitanos volen parlar Autor: María Fava.
 (detalle) Nº reg: 154 Fecha: 20/08/1976 Publicación: Avui Título: Els gitanos volen parlar Autor: María Fava.
 Nº reg: 161 Fecha: 11/09/1976 Publicación: Ideal Título: Amnistía gitana Autor: Antonio Checa.
  (detalle) Nº reg: 161 Fecha: 11/09/1976 Publicación: Ideal Título: Amnistía gitana Autor: Antonio Checa.
 Nº reg: 164 Fecha: 16/09/1976 Publicación: Abc Título: El teatro en Valladolid Autor: Francisco Álvaro.
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 (detalle) Nº reg: 164 Fecha: 16/09/1976 Publicación: Abc Título: El teatro en Valladolid Autor: Francisco Álvaro.
 Nº reg: 169 Fecha: 23/10/1976 Publicación: Ideal Título: Rotundo éxito en la reposición de Camelamos naquerar Autor: César Alonso.
 (detalle) Nº reg: 169 Fecha: 23/10/1976 Publicación: Ideal Título: Rotundo éxito (...) Autor: César Alonso.
 Nº reg: 173 Fecha: 13/11/1976 Publicación: Odiel Título: Los gitanos Autor: M. I. Hernando.
 (detalle) Nº reg: 173 Fecha: 13/11/1976 Publicación: Odiel Título: Los gitanos Autor: M. I. Hernando.
 Nº reg: 177 Fecha: 06/12/1976 Publicación: Informaciones Título: Aisitimos al descubrimiento (...) Autor: J. P. Quiñonero.
(detalle) Nº reg: 177 Fecha: 06/12/1976 Publicación: Informaciones Título: Aisitimos al descubrimiento (...) Autor: J. P. Quiñonero.
 Nº reg: 181 Fecha: 18/12/1976 Publicación: El País Título: Homenaje al pueblo gitano Autor: Antonio M. Lorca.
 (detalle) Nº reg: 181 Fecha: 18/12/1976 Publicación: El País Título: Homenaje al pueblo gitano Autor: Antonio M. Lorca.
 Nº reg: 180 Fecha: 18/12/1976 Publicación: Ideal Título: Se denuncia politización en el Congreso Autor: Antonio Ramos.
 (detalle) Nº reg: 180 Fecha: 18/12/1976 Publicación: Ideal Título: Se denuncia politización en el Congreso Autor: Antonio Ramos.
(1/2) Nº reg: 189 Fecha: 03/02/1977 Publicación: Ideal Título: Las jornadas de Granada en la UNESCO (...) Autor: A. Pelayo.
(2/2) Nº reg: 189 Fecha: 03/02/1977 Publicación: Ideal Título: Las jornadas de Granada en la UNESCO (...) Autor: A. Pelayo.
(detalle) (2/2) Nº reg: 189 Fecha: 03/02/1977 Publicación: Ideal Título: Las jornadas de Granada en la UNESCO (...) Autor: A. Pelayo.
Nº reg: 193 Fecha: 24/03/1977 Publicación: El País Título: Acto en favor de la igualdad de los gitanos Autor: Eduardo Castro.
(detalle) Nº reg: 193 Fecha: 24/03/1977 Publicación: El País Título: Acto en favor de la igualdad de los gitanos Autor: Eduardo Castro.
Nº reg: 194 Fecha: 15/04/1977 Publicación: El País Título: El arte gitano en la UNESCO Autor: J.M. Costa.
Nº reg: 196 Fecha: 01/06/1977 Publicación: El País Título: Treinta mil votos gitanos, en busca de partido Autor: J.M. Baviano.
(detalle) Nº reg: 196 Fecha: 01/06/1977 Publicación: El País Título: Treinta mil votos gitanos, en busca de partido Autor: J.M. Baviano.
Nº reg: 199 Fecha: 10/06/1977 Publicación: Avui Título: “Camelamos naquerar” en dic Autor: Jordi García-Soler.
(detalle) Nº reg: 199 Fecha: 10/06/1977 Publicación: Avui Título: “Camelamos naquerar” en dic Autor: Jordi García-Soler.
(1/2) Nº reg: 201 Fecha: 17/06/1977 Publicación: Triunfo Título: Camelamos naquerar Autor: Víctor Márquez Reviriego.
(2/2) Nº reg: 201 Fecha: 17/06/1977 Publicación: Triunfo Título: Camelamos naquerar Autor: Víctor Márquez Reviriego.
Nº reg: 202 Fecha: 21/07/1977 Publicación: El País Título: Acaba la discriminación (...) Autor: Redacción.
(detalle) Nº reg: 202 Fecha: 21/07/1977 Publicación: El País Título: Acaba la discriminación (...) Autor: Redacción.
Nº reg: 203 Fecha: 17/12/1978 Publicación: El País Título: Los gitanos quieren un organismo (...) Autor: Eduardo Castro.
